
  


  
    
  


  
    Una serie de desapariciones conmocionan la ciudad. La pista conduce hasta un siniestro caserón, apresuradamente abandonado por su propietario, donde se descubre un macabro reguero de cadáveres ritualmente mutilados.


    Se trata de un trabajo para el inspector Ronsarde, el brillante investigador de la Prefectura que se ha hecho famoso desentrañando los casos más difíciles y aparentemente ilógicos. En plena obsesión con el espiritismo, muchos aristócratas están dispuestos a pagar precios exorbitantes por supuestos contactos con el más allá. ¿Es posible que haya un criminal demente que esté cosechando cuerpos para realizar prácticas nigrománticas?


    Pero Ronsarde no es el único que sigue el rastro del criminal: también tiene intereses puestos en el caso su archienemigo, el señor de los bajos fondos que se oculta tras la personalidad pública de Nicholas Valiarde, joven heredero y marchante de arte.


    ¿Qué secreto esconde el esquivo espiritista que se ofrece a contactar con el fantasma del padre de Valiarde? ¿Están los crímenes relacionados con la venganza que busca Valiarde por la ejecución de su padre, falsamente acusado de nigromancia? ¿Puede ser cierto que ronda un auténtico nigromante por las mansiones y catacumbas de la ciudad?
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    Para Matthew Bialer

  


  1


  Las misiones más extenuantes, pensaba Madeline, eran las que requerían entrar por la puerta principal. Y esta puerta era muy impresionante.


  La monumental fachada de la mansión Mondollot, tachonada de ventanas luminosas, se erguía a la luz del grisáceo claro de luna. El frontón era un gran lienzo pétreo que mostraba un apasionado relieve en que las huestes del cielo y del infierno se enzarzaban en una batalla; las mortajas de los santos condenados y los velos de los ángeles flameaban como estandartes o colgaban grácilmente sobre los doseles de piedra de las ventanas más altas. Un cuarteto de músicos tocaba en un balcón abierto, para deleite de los invitados que llegaban. Las lámparas de vidrio que rodeaban la puerta eran un infeliz añadido moderno; el temblor y el color de la luz de gas sugerían que la puerta era la boca del infierno. No es una elección afortunada, pero la duquesa de Mondollot nunca se ha caracterizado por su discreción o su buen gusto, pensó Madeline, disimulando una sonrisa.


  A pesar del escarchado aire nocturno y el helado viento del río, otros invitados se paseaban por el ancho pórtico de mármol, admirando el famoso frontón. Madeline hundió las manos en el manguito y tiritó, en parte por el frío, en parte de emoción. El cochero recibió sus instrucciones y azuzó los caballos para alejarse, y su acompañante, el capitán Reynard Morane, regresó hacia ella, con los hombros del gabán espolvoreados de nieve. Madeline esperaba que el tiempo se mantuviera estable. Los desastres de uno en uno, pensó con impaciencia. Primero, entremos.


  Reynard le tendió el brazo.


  —¿Lista, querida?


  Ella le cogió el brazo, y sonrió.


  —Muy lista, caballero.


  Se sumaron a la multitud de invitados que se dirigían a la entrada.


  Las altas puertas estaban abiertas, y la luz y el calor se derramaban sobre los gastados adoquines. Había un criado a cada lado, con los pantalones ceñidos y las levitas con cordones plateados de las libreas de viejo estilo. El hombre que recibía las invitaciones usaba frac oscuro, siguiendo la moda. No creo que éste sea el mayordomo, pensó Madeline. Reynard entregó la invitación y ella contuvo el aliento mientras el hombre abría el sobre de papel de lino.


  La invitación era genuina, aunque habría acudido al mejor falsificador de la ciudad si lo hubiera necesitado: un anciano casi ciego que trabajaba en un sótano húmedo cerca del Cruce del Filósofo. Notó que algo se movía arriba, en la oscuridad de los aleros, encima de las lámparas de gas. Madeline no alzó los ojos, y si Reynard notó algo no lo demostró. El informador les había dicho que un espíritu familiar del hechicero que protegía la casa custodiaría la puerta, un viejo y poderoso familiar que detectaría los dispositivos mágicos que llevaran los invitados. Madeline aferró con fuerza su cartera, aunque ninguno de los objetos que contenía eran mágicos. Si la revisaban, ningún hechicero digno de ese nombre dejaría de reconocer lo que eran.


  —Capitán Morane y madame Denare —dijo el hombre—. Bienvenidos. —Entregó la invitación a un lacayo y los hizo pasar con una reverencia.


  Los condujeron al vestíbulo, donde unos criados recogieron el paleto forrado de piel y el manguito de Madeline y el gabán, el bastón y el sombrero de copa de Reynard. Una tímida camarera se arrodilló a los pies de Madeline para limpiar la gravilla que se había adherido al doblez de las faldas de satén, usando un pequeño cepillo de plata diseñado para ese propósito. Madeline cogió de nuevo el brazo de Reynard y atravesaron la entrada para unirse a la ruidosa multitud de la recepción principal.


  Aunque habían cubierto las alfombras con retazos de lino y sacado los muebles más delicados, la sala era opulenta. Querubines dorados miraban a los invitados desde las gruesas molduras talladas, y el techo tenía frescos de buques que navegaban por la costa occidental. Se sumaron a la multitud que subía por la escalera doble y traspusieron las puertas de arriba para entrar en el salón de baile.


  Cera de abejas, pensó Madeline. Deben de haber abrillantado los pisos toda la noche. El aire olía a cera, sándalo, pachuli y sudor. El sudor de la tibia presencia de tantos cuerpos vestidos con elegancia, y el sudor del miedo. Todo era familiar. Notó que clavaba las uñas enguantadas en el brazo de Reynard, y se obligó a relajar los dedos. Él la palmeó distraídamente, escrutando la sala.


  El primer baile ya había comenzado y las parejas giraban por la pista. El salón de baile era amplio, aun para una casa de ese tamaño. A la derecha, las ventanas con cortinas conducían a los balcones; a la izquierda, había puertas que daban acceso a salas de juego y habitaciones donde se podía descansar o comer un refrigerio. En el fondo había un inteligente arreglo de rosas de invierno en tiestos, ocultando a cuatro músicos que tocaban corneta, piano, violín y violoncelo. Estaba iluminado por candelabros con caras velas de cera, pues se consideraba que el vapor del gas arruinaba las telas finas.


  Madeline vio a la duquesa de Mondollot, guiando al conde de… De algo, pensó distraídamente. Ya no los recuerdo. No tenían que cuidarse de los nobles, sino de los hechiceros. Tres de ellos estaban contra la pared opuesta, caballeros de edad con frac oscuro y medallas enjoyadas de Lodun. Uno de ellos usaba un broche de rubí y la faja de la Orden de Fontainon, pero aun sin ese indicio Madeline lo habría reconocido. Era Rahene Fallier, el hechicero de la corte. También habría mujeres hechiceras, más peligrosas y difíciles de localizar porque no usarían medallas ni emblemas con sus vestidos de baile. Y la Universidad de Lodun sólo permitía el ingreso de mujeres desde hacia diez años. Si había hechiceras presentes, apenas superarían los treinta años de edad de Madeline.


  Saludó a algunos conocidos, y supo que otros la reconocían; había interpretado el papel de la Loca en Isla de estrellas, con la sala llena, la última temporada. Eso no afectaría sus planes, pues todas las personas de riqueza o reputación de Vienne y la campiña circundante estarían en esta casa en algún momento de esa noche. Y sin duda alguien reconocería a Reynard…


  —Morane. —Esa voz desagradable y áspera sonó casi en el oído izquierdo de Madeline. Ella hizo chasquear el abanico y enarcó las cejas con fastidio. El hombre entendió la insinuación y retrocedió, sin dejar de mirar a Reynard, y dijo—: Creí que no te mostrabas en la sociedad elegante, Morane. —Tenía la edad de Madeline y usaba uniforme de un regimiento de caballería, insignias de teniente del Octavo de la Reina, notó Madeline. Ah, el viejo regimiento de Reynard.


  —¿Ésta es la sociedad elegante? —preguntó Reynard. Se acarició el bigote y miró al interlocutor con aire socarrón—. Por Dios, hombre, no puede ser. Tú estás aquí.


  El hombre más joven sonrió con desdén.


  —Sí, estoy aquí. Supongo que tienes una invitación. —Era demasiado incisivo para que fuera una chanza amistosa. Había dos hombres detrás del teniente, uno de uniforme, el otro de paisano, ambos alerta—. Pero siempre fuiste hábil para meterte donde no te llamaban.


  —Tú lo sabes mejor que nadie, muchacho —dijo Reynard, sin inmutarse.


  Aún no habían llamado la atención de nadie más en la bullanguera multitud, pero sólo era cuestión de tiempo. Madeline titubeó un instante. Habría preferido no hacerse notar, pero no desperdiciaría esta distracción espontánea.


  —Excúsame un momento, querido.


  —Desde luego, querida. Quizá esto te aburra. —Reynard le brindó toda su atención, girándose hacia ella y besándole la mano, como un perfecto acompañante. El joven teniente, un poco incómodo, la saludó con un cabeceo. Mientras Madeline se alejaba sin responder, oyó que Reynard preguntaba con displicencia:


  —¿Has rehuido alguna batalla últimamente?


  Madeline se desplazó por la periferia de la pista, dirigiéndose a las puertas de la izquierda. Alguien repararía en una dama que estuviera a solas en el salón de baile sin un acompañante masculino o sin la compañía de otras damas. Si una dama se desplazaba deprisa hacia las habitaciones, se supondría que necesitaba la asistencia de una camarera en un asunto delicado y sería cortésmente ignorada. Una vez que dejara atrás las habitaciones, se supondría que una dama solitaria se dirigía a una cita amorosa, y también sería cortésmente ignorada.


  Atravesó una puerta que conducía a un pasillo. Estaba en silencio y las lámparas estaban bajas; la luz chispeaba en los espejos, la superficie bruñida de las mesillas de patas delgadas y los floreros de porcelana, llenos de flores de otra estación. Para semejante lujo, la duquesa tenía sus propios invernaderos; las flores doradas que Madeline lucía en su penacho y en el ramillete eran de tela, en deferencia a la estación. Pasó frente a una puerta entornada y entrevió a una joven camarera que se arrodillaba para coser el doblez rasgado del vestido de una muchacha aún más joven, y oyó la exclamación frustrada de una mujer. Al pasar ante otra puerta, oyó un murmullo de voces masculinas, una risa femenina. Las zapatillas de Madeline no hacían ruido en el suelo de madera bruñida y nadie salió.


  Estaba en el ala vieja de la casa. El largo pasillo se transformó en un puente, a diez metros de altura sobre habitaciones frías y silenciosas, y las gruesas murallas de piedra estaban cubiertas con tapices o con delgadas capas de madera exótica en vez de argamasa y yeso. Había estandartes y armas de guerras de antaño, aún manchadas de herrumbre y sangre, y antiguos retratos familiares oscurecidos por años de humo y polvo. Otros pasillos conducían a sectores aún más viejos de la casa, o bien a pasadizos sin salida cuyas ventanas mostraban una vista imprevista de la calle o las casas circundantes. La música y las voces del salón de baile se alejaban cada vez más, como si Madeline estuviera en el fondo de una gran caverna, oyendo ecos del mundo viviente de la superficie.


  Escogió la tercera escalera que encontró, sabiendo que los sirvientes aún estarían atareados en el frente de la casa. Se recogió la falda, gasa negra con franjas doradas y mates sobre satén negro, ideal para fundirse con las sombras; subió silenciosamente y llegó al tercer piso sin problemas, pero al subir al cuarto se cruzó con un lacayo que bajaba. Él se apretó contra la pared para cederle el pasamanos, inclinando la cabeza con respeto y discreción, para no ver quién merodeaba por la mansión Mondollot, dirigiéndose obviamente a una cita indiscreta. La recordaría después, pero no había manera de evitarlo.


  Llegó a un pasillo alto, más estrecho que los demás, apenas tres metros. Tuvo que pasar más giros y recodos, escaleras que sólo subían medio piso, y pasajes sin salida, pero había memorizado un mapa de la casa, preparándose para esto, y hasta ahora parecía preciso.


  Madeline encontró la puerta que buscaba y probó el pomo con cuidado. No estaba cerrada con llave. Frunció el ceño. Una de las reglas de Nicholas Valiarde rezaba que si uno andaba con suerte debía detenerse a preguntar el precio, porque habitualmente había un precio. Entreabrió la puerta, y vio que la habitación estaba iluminada sólo por el reflejo del claro de luna, procedente de ventanas sin cortinas. Con una mirada cauta miró a ambos lados del corredor, y abrió la puerta para ver toda la habitación. Estantes llenos de libros, un hogar de mármol tallado con una repisa sostenida por cariátides, sillas tapizadas, espejos, un viejo aparador cubierto de plata familiar. Una mesa de abeto con una caja fuerte de metal. Ahora veremos, pensó. Cogió una vela del candelabro de la mesa más próxima, la encendió con el mechero de gas del pasillo, se deslizó dentro y cerró la puerta.


  Esas ventanas sin cortinas la preocupaban. Ese lado de la casa estaba frente a la calle de Corte Ducal y desde abajo cualquiera podía ver que había alguien en la habitación. Madeline esperaba que ningún criado alerta saliera a fumar una pipa o aspirar aire fresco y por casualidad mirase. Fue hasta la mesa de abeto y vació la cartera junto a la maciza y cuadrada caja fuerte. Escogiendo los artículos que necesitaba en esa profusión de redomas de perfume, joyas que había decidido no usar, y un gastado collar aderassi de abalorios de la suerte, apartó trozos de achicoria y abrojo, un amuleto y un papel enrollado que contenía sal.


  El hechicero asesor había dicho que la tutela que protegía la mansión Mondollot de robos e intrusiones era vieja y poderosa. Destruirla requeriría mucho esfuerzo, y sería un desperdicio de buenos hechizos. Sortearla provisionalmente sería más fácil y llamaría menos la atención, pues las tutelas eran invisibles para todos excepto para un hechicero que usara polvo de Gascoign en los ojos o los nuevas gafas etéreas inventadas por Negretti, el brujo parsci. El amuleto contenía el hechizo necesario, inactivo e inofensivo, y en su estado actual era invisible para el familiar que custodiaba las puertas principales. La sal esparcida sobre él actuaría como catalizador y las propiedades especiales de las hierbas lo alimentarían. Una vez que todos afectaran al objeto que era llave de la tutela, la tutela se replegaría a la parte superior de la casa. Cuando la potencia de la sal se consumiera, la tutela regresaría a su sitio, quizá antes de que se descubriera la labor de esa noche. Madeline sacó las ganzúas del estuche de seda y se dedicó a la caja fuerte.


  No estaba cerrada con llave. Halló raspaduras en el pasador y supo que recientemente había habido una cerradura gruesa, aunque no se veía por ninguna parte. Maldición, tengo un mal presentimiento. Alzó la tapa de metal.


  En el interior debía estar el objeto que ligaba la tutela incorpórea a la masa corpórea de la mansión Mondollot. Un cuidadoso espionaje y algunos sobornos los habían inducido a esperar no una piedra, lo más común, sino un objeto de cerámica, quizá una esfera de gran delicadeza y edad.


  En el fondo de la caja fuerte, sobre un cojín de terciopelo, estaban los restos triturados de algo que había sido tan delicado y bello como poderoso; sólo quedaba un polvo fino y blanco y fragmentos cerúleos. Madeline lanzó una maldición muy poco femenina y cerró la tapa bruscamente. Algún cabrón se nos adelantó.


  —Aquí no hay nada —susurró Madre Hebra. Se agachó ante la puerta enrejada, tendiendo las manos. Sonrió y asintió—. En efecto, ni un vestigio de una molesta tutela mágica. Ella debe de haberlo conseguido.


  —Es un poco temprano —murmuró Nicholas, guardando su reloj de bolsillo—. Pero mejor temprano que tarde. —Las herramientas tintinearon mientras los demás se adelantaban y él bajaba el brazo para ayudar a la anciana a levantarse y apartarse del camino.


  La llama de la única lámpara fluctuaba en el aire frío y húmedo, la única luz del túnel de ladrillo. Habían sacado la capa de ladrillo que bloqueaba ese viejo pasadizo que se internaba en los sótanos de la mansión Mondollot, pero Madre Hebra los había detenido antes de que tocaran el hierro oxidado de la puerta, queriendo probar si estaba dentro del perímetro externo de la tutela que protegía la casa. Nicholas no detectaba nada inusitado en la puerta, pero no quiso ignorar el consejo de la vieja bruja. Algunas tutelas estaban diseñadas para asustar a los intrusos, otras para atraparlos, y él no era hechicero y no podía diferenciarlas.


  El túnel estaba asombrosamente limpio, y estaba libre de hedores a pesar de la humedad y el aire enrarecido. La mayoría de los habitantes de Vienne, cuando pensaban en los túneles subterráneos de la ciudad, los consideraban complementos pestilentes de las alcantarillas, inadecuados para nada humano. Pocos conocían los pasadizos que conducían al nuevo sistema de trenes subterráneos, que se debía mantener despejado y relativamente seco para los obreros ferroviarios.


  Crack y Cusard atacaron las rejas con sierras, y Nicholas hizo una mueca ante el primer chirrido. Estaban a demasiada profundidad para llamar la atención de alguien que pasara por la calle; sólo esperaba que el ruido no resonara en los sótanos de la casa, alertando a los guardias apostados en los niveles superiores.


  Madre Hebra le tiró de la manga. Tenía la mitad de la altura de Nicholas, una piltrafa andante de trapos sucios; sólo un mechón de pelo gris y un par de ojos pardos y brillantes demostraban que había algo dentro.


  —Para que no te olvides después…


  —Oh, no me olvidaría de ti, querida. —Nicholas sacó dos monedas de plata y las puso en la mano pequeña y mustia. Como bruja no era gran cosa, pero en realidad él pagaba por su discreción. La mano desapareció entre los harapos y la piltrafa tembló, al parecer contenta por el pago.


  Cusard ya había cortado varias rejas, y Crack casi había terminado con su parte.


  —Carcomida por el óxido, en general —comentó Cusard, y Crack asintió con un gruñido.


  —No me sorprende; es mucho más vieja que este túnel —dijo Nicholas. El pasadizo antes conducía a otra mansión, demolida años atrás para construir la calle de Corte Ducal, que se extendía a pocos metros sobre sus cabezas.


  La última reja cedió, y Cusard y Crack se enderezaron para apartar el portón del camino.


  —Ya puedes irte, Madre —dijo Nicholas.


  —No, me quedaré por si me necesitas. —La piltrafa se apoyó contra la pared. El pago inmediato había ganado su lealtad.


  Crack soltó el portón y miró críticamente a Madre Hebra. Crack era una figura flaca y depredadora, con los hombros siempre encorvados tras pasar un período de trabajos forzados en la prisión de la ciudad. Sus ojos eran incoloros y opacos. Los magistrados lo habían llamado un homicida nato, un animal carente de sentimientos humanos. Nicholas había descubierto que era una exageración, pero sabía que Crack actuaría sin vacilación si pensaba que Hebra se proponía traicionarlos. La bruja le chistó, y Crack se encogió de hombros y se apartó.


  Nicholas pasó por encima de los escombros y entró en el sótano más bajo de la mansión Mondollot.


  Allí ya no había ladrillo nuevo. Las lámparas revelaron paredes de piedra cortada en bruto, y un techo curvo con columnas gruesas que soportaban el peso de la estructura. Una pátina de polvo cubría todo y el aire estaba húmedo y rancio.


  Nicholas precedió la marcha, alzando la lámpara. Hasta ahora la obtención de los planos de la casa, guardados en un baúl de documentos familiares enmohecidos en la finca Mondollot del Alto Bannot, había sido la parte más difícil del plan. No eran los planos originales, que tiempo atrás se habían reducido a polvo, sino una copia realizada hacía sólo cincuenta años por un constructor. Nicholas esperaba que la buena duquesa no hubiera hecho reformas en los sótanos desde entonces.


  Llegaron a una escalera angosta que subía en espiral, perdiéndose en la oscuridad. Crack se adelantó, y Nicholas no se opuso. Quizá intuyera que algo andaba mal, quizá fuera simple cautela. Nicholas había aprendido a confiar en el instinto de ese hombre.


  La escalera subía diez metros hasta un rellano estrecho con una puerta de madera con duelas de hierro. En el medio una entrada conducía a un espacio oscuro y vacío de tamaño indeterminado, alumbrado sólo por el fantasma de luz reflejada que venía de la puerta o de otra escalera de la pared opuesta. Nicholas mantuvo la lámpara firme para que Cusard pudiera abrir la cerradura con su ganzúa. Cuando la puerta se abrió con un chirrido, Crack se adelantó de nuevo. Nicholas lo detuvo.


  —¿Algo anda mal?


  Crack vaciló. La fluctuación de la lámpara impedía ver bien su expresión. Su rostro era cetrino y las arrugas que le aureolaban la boca y los ojos eran obra del dolor y las circunstancias, más que del tiempo. No era mucho mayor que Nicholas, que tenía treinta años, pero podría haber pasado por alguien del doble de edad.


  —Quizá —dijo al fin—. Un mal presentimiento.


  Y no le sonsacaremos nada más, pensó Nicholas.


  —Adelante, entonces, pero recuerda: no mates a nadie.


  Crack asintió con fastidio y traspuso la puerta.


  —Él y sus presentimientos —dijo Cusard, echando una ojeada a las sombras del sótano y tiritando exageradamente. Era un hombre maduro y flaco cuyos rasgos de sinvergüenza eran engañosos: era el ladrón más simpático que Nicholas había conocido. Embaucador por vocación, estaba mucho más habituado a ejercer su oficio en las calles ajetreadas que a violar cerraduras bajo tierra—. No te inquietes… ni siquiera tiene las palabras adecuadas para expresar qué le preocupa.


  Nicholas asintió distraídamente. Se preguntaba si Madeline y Reynard ya habrían logrado escabullirse de la casa.


  Crack apareció en la puerta.


  —Todo despejado —susurró—. Adelante.


  Nicholas atenuó el brillo de la lámpara, se la entregó a Cusard y atravesó la puerta.


  Aguardó un instante mientras sus ojos se adaptaban. Era una sala vasta de techo alto, bordeada por sombras enormes y redondas. Viejos toneles de madera para el vino, o quizá para el agua, si la casa no tenía pozo. Probablemente estuvieran vacíos. Avanzó, siguiendo el leve susurro de las botas de Crack en la piedra polvorienta. La luz tenue del otro extremo de la cámara venía de una puerta entornada. Vio que la sombra de Crack atravesaba esa puerta sin vacilación y se apresuró.


  Al llegar, se detuvo, y frunció el ceño. La maciza cerradura de la gruesa puerta estaba arrancada, y colgaba de unos tomillos. Qué diantre, pensó Nicholas. Crack no tenía la fuerza para hacerlo.


  Entró, y se encontró con su objetivo. Un sótano largo y bajo, modernizado con paredes de ladrillo y mecheros de gas. Sólo uno estaba encendido; la luz revelaba que en las paredes había bóvedas altas, abarrotadas de cajas, baúles o barricas apiladas. Salvo la que estaba a sólo diez pasos, donde se hallaba la mole de una caja de seguridad.


  También revelaba a Crack, que miraba a Nicholas pensativamente, y al hombre muerto tendido a sus pies.


  Nicholas enarcó las cejas, y avanzó. Había otros dos cuerpos tirados sobre las losas de piedra, cerca de la caja.


  —Yo no lo hice —dijo Crack.


  —Sé que no fuiste tú. —Organizar la fuga de Crack de la prisión de Vienne había sido uno de los primeros actos en la carrera delictiva adulta de Nicholas; sabía que Crack no le mentiría. Nicholas se acuclilló para examinar el primer cadáver. Sobresaltado, comprendió que el charco rojo que rodeaba la cabeza del hombre no sólo era sangre, sino también tejido cerebral. Le habían partido el cráneo con un potente golpe. A su espalda, Cusard maldijo en voz baja.


  Exonerado, Crack se agazapó para examinar su hallazgo. El traje del muerto era sencillo y oscuro, quizá el uniforme de un guardián a sueldo, y la chaqueta estaba estriada de sangre y suciedad del suelo del sótano. Crack señaló la pistola que el hombre tenía en la cintura.


  —¿Todos están así? —preguntó Nicholas.


  Crack asintió.


  —Salvo que a éste le desgarraron la garganta.


  —¡Alguien se nos adelantó! —jadeó Cusard.


  —Nadie tocó la caja —objetó Crack—. No hay rastro de nadie. Pero quiero mostraros algo más.


  Nicholas se quitó el guante para tocar la nuca del muerto, y luego se frotó la mano en los pantalones. El cuerpo estaba frío, pero el aire del sótano era húmedo y helado, así que eso no significaba mucho. No vaciló.


  —Cusard, empieza con la caja, por favor. Y no toques los cadáveres.


  Se levantó para seguir a Crack. Cusard lo miró dubitativamente.


  —¿Seguimos adelante?


  —No vinimos aquí para nada —dijo Nicholas, y siguió a Crack hasta el otro extremo del sótano.


  Nicholas cogió una lámpara, pero no subió la llama; Crack no parecía necesitar la luz. Avanzó resueltamente hasta el extremo del largo sótano, dejando atrás las cajas y paquetes que contenían la riqueza almacenada de la familia Mondollot, y dobló una esquina.


  Los ojos de Nicholas se habían adaptado a la oscuridad, y vio la tenue luz de adelante. No era la luz amarilla de un hogar, ni grasienta luz de gas, sino un resplandor tenue y blanco, como un claro de luna. Provenía de una entrada abovedada, abierta en una pared de piedra tallada, no de ladrillo moderno. Allí había habido una puerta, una gruesa puerta de roble que se había endurecido con el tiempo hasta adquirir la dureza del hierro, y la habían arrancado de sus goznes. Nicholas trató de moverla; era pesada como una roca.


  —Aquí —dijo Crack, y Nicholas atravesó la entrada.


  El resplandor venía del liquen fosforescente que cubría el techo curvo. Era suficiente para iluminar esa cámara pequeña, al parecer vacía salvo por el plinto del centro. Nicholas subió la llama, iluminando la habitación. Las paredes relucían de humedad, y el aire estaba rancio. Se acercó al plinto, le pasó la mano, y se examinó los dedos enguantados. La piedra estaba relativamente libre del polvo y la aceitosa humedad, pero los bordes del plinto estaban tan sucios como el resto de las superficies.


  Alzó la lámpara y se agachó, buscando un ángulo más favorable. Sí, aquí hubo algo. El perfil era cuadrangular. Oblongo. Quizá una caja, pensó. Con el tamaño de un ataúd, por lo menos.


  Miró a Crack, que observaba atentamente.


  —Alguien entró en el sótano, por un camino que desconocemos, tropezó con los guardias, o ellos tropezaron con él, quizá cuando rompió la cerradura del sótano más antiguo para inspeccionarlo. Nuestro intruso mató para impedir que lo descubrieran, lo que habitualmente es el acto de una persona desesperada o tonta. —Nicholas estaba convencido de que el homicidio era siempre el resultado de una mala planificación. Había muchos modos de doblegar a la gente sin matarla—. Luego descubrió esta habitación, derribó la puerta con una fuerza demoledora, sacó algo que había permanecido aquí durante años, y se largó, quizá por el mismo lugar por donde entró.


  Crack asintió aprobadoramente.


  —Ya no está aquí. Eso es seguro.


  —Una lástima. —Ahora era doblemente importante no dejar rastro de su presencia. Si van a colgarme por homicidio, preferiría que fuera un homicidio cometido por mí. Consultó su reloj a la luz de la lámpara, y lo guardó—. Cusard ya debe de haber terminado con la caja fuerte. Trae a los demás y empieza a sacar la mercancía. Yo quiero inspeccionar aquí un poco más. —En el túnel esperaban otros seis hombres cuya ayuda era necesaria para transportar el oro rápidamente. Crack, Cusard y Lamane, que era el lugarteniente de Cusard, eran los únicos que lo conocían como Nicholas Valiarde. Para Madre Hebra y los demás, contratados sólo para este trabajo, era Donatien, una turbia figura del submundo de Vienne que pagaba bien por estos trabajos pero no perdonaba las indiscreciones.


  Crack asintió y fue a la puerta.


  —Estoy seguro de que ya no está aquí… —repitió, titubeando.


  —Pero agradecerías que fuera muy cauto —concluyó Nicholas—. Gracias.


  Crack desapareció en la oscuridad y Nicholas se agachó para examinar el suelo. La mugre y la humedad de la piedra agrietada revelaban huellas. Encontró las huellas de sus botas y las de Crack, notando que la primera vez que su guardaespaldas había llegado a esa habitación no había cruzado el umbral. A lo lejos oyó las exclamaciones sordas que lanzaban los recién llegados al ver los cadáveres, el rugido de la voz de Crack, una contenida expresión de triunfo cuando Cusard abrió la caja fuerte. Pero el hipotético intruso no había dejado huellas. Arrodillándose para ver mejor, y arruinando la tela tosca de su chaqueta y pantalones de trabajo contra la piedra lodosa, Nicholas encontró tres marcas que no podía atribuir con certeza a Crack ni a sí mismo, pero nada más. Se acuclilló, fastidiado. Estaba dispuesto a jurar que su análisis era correcto. Era indudable que habían retirado un objeto del plinto, y recientemente.


  Algo que había yacido en esa habitación durante años, en silencio, bajo el fulgor espectral del liquen fosforescente.


  Se puso de pie, dispuesto a examinar mejor el suelo que rodeaba los cadáveres de los guardias, si los demás no habían borrado ya las huellas al sacar el oro de la duquesa.


  Dejó atrás la puerta destrozada, y algo le llamó la atención. Volvió la cabeza abruptamente, hacia el extremo opuesto del corredor, que se alejaba de las bóvedas en una curva y entraba en las viejas bodegas. Algo blanco aleteaba en el extremo de ese corredor, nítido contra las sombras. Nicholas alzó la lámpara, disponiéndose a llamar a Crack. Al instante un golpe lo dejó sin aliento.


  Se lanzó sobre él más rápido que el pensamiento, y entre su primer atisbo y su siguiente latido lo tuvo encima. Un empellón lo tumbó de espaldas y la criatura se echó sobre él. Los ojos, desorbitados porque la piel que los rodeaba se había desmigajado, lo miraban con odio negro desde un rostro gris como la carne muerta. Desnudó dientes largos y curvos como los de un animal. Estaba envuelto en una mortaja sucia y harapienta que ya no era blanca. Nicholas lanzó el brazo contra ese rostro, sintió los dedos que le rasgaban la manga. Aún aferraba la linterna, aunque el vidrio se había roto y el aceite le quemaba la mano. La lanzó hacia la cabeza de la criatura con una fuerza nacida del terror.


  Por efecto del golpe o del aceite ardiente, la criatura chilló y se apartó. El aceite había encendido la manga de la chaqueta de Nicholas; rodó, aplastando las llamas contra la piedra húmeda.


  Crack, Cusard y Lamane lo rodearon de pronto. Nicholas trató de hablar, y se sofocó con la bocanada de humo que había inhalado.


  —Seguidle —jadeó al fin.


  Crack se internó de inmediato en el corredor oscuro. Cusard y Lamane miraron a Nicholas, y se miraron entre sí.


  —Tú no —le dijo Nicholas a Cusard—. Encárgate de los demás. Sácalos de aquí con el oro.


  —De acuerdo —dijo Cusard con alivio, y se levantó para regresar con los demás. Lamane maldijo, pero ayudó a Nicholas a levantarse.


  Frotándose la mano quemada, Nicholas siguió a Crack a trompicones. Lamane tenía una lámpara y una pistola; Crack había seguido a la criatura desarmado y a oscuras.


  —¿Por qué la seguimos? —susurró Lamane.


  —Tenemos que averiguar qué es.


  —Es una de esas criaturas semivivas… un gul.


  —No es un gul —dijo Nicholas—. No era humano.


  —Entonces es fay —murmuró Lamane—. Necesitamos a un hechicero.


  La Corte Profana había arrasado Vienne más de cien años atrás, en tiempos de la reina Ravenna, pero para la mente supersticiosa de la mayoría de los habitantes, bien podía haber sido el día anterior.


  —Si es fay, tienes hierro —dijo Nicholas, señalando la pistola.


  —Es verdad —convino Lamane, más animado—. Pero es tan rápido que ya debe de estar a mucha distancia.


  Quizá, pensó Nicholas. No sabía si de veras se había movido con tal rapidez o si le había infligido una especie de parálisis; el ojo de su mente parecía haber capturado una imagen de la criatura rebotando en la pared del corredor mientras acometía; lo cual sugería que el movimiento no era tan instantáneo como parecía.


  Ése era el nivel más bajo de las bodegas de Mondollot. La luz de la lámpara revelaba toneles de viejas cosechas, algunos cubiertos de polvo y telarañas, otros obviamente recién abiertos. Nicholas recordó que uno de los mayores bailes de la temporada se celebraba un poco más arriba, y los criados, aunque sin duda ya habían subido una importante provisión, pronto regresarían para abrir más toneles. No podía seguir con eso.


  Crack los esperaba en la pared opuesta, cerca de una pila de ladrillos rotos y piedras. Nicholas le pidió la lámpara a Lamane y la alzó. Algo había atravesado la pared, arrancando los cimientos de piedra más viejos y la capa de ladrillos. Había un pasadizo angosto, lleno de polvo y mugre. Nicholas hizo una mueca. Por el olor, conducía directamente a la alcantarilla.


  —De allí vino —dijo Crack—. Y por allí se fue.


  —Gules en las alcantarillas —murmuró Nicholas—. Quizá deba presentar una queja a los concejales. —Sacudió la cabeza. Ya había desperdiciado mucho tiempo—. En marcha, caballeros. Una pequeña fortuna nos espera.


  Maldiciendo para sus adentros, Madeline cogió otra escalera para bajar al primer piso. Lo habían planeado durante meses; era increíble que alguien más planeara entrar en mansión Mondollot esa misma noche. No, pensó súbitamente. Increíble no. Las demás noches ese lugar estaba custodiado como la fortaleza que era. Pero esa noche se permitía el ingreso de centenares de personas, y ella no podía ser la única que conocía a un buen falsificador. Era un momento ideal para un robo y alguien más había aprovechado la oportunidad.


  Llegó al salón de baile y se impuso calma, buscando a Reynard entre los bailarines y los corrillos de hombres. Él esperaría su regreso, y estaría donde ella pudiera encontrarlo fácilmente. No se habría sumado a una partida de naipes ni habría… Partido, pensó Madeline, torciendo la boca. A menos que lo obligaran. A menos que se hubiera liado en una riña con cierto joven teniente y le hubieran pedido que se marchara. No podría insistir en esperarla, sin saber en qué parte de la casa estaba, sin saber si había desactivado la tutela. Maldición. Pero sin la tutela podré salir inadvertida, si llego a la planta baja…


  Madeline vio que la duquesa de Mondollot, una distinguida y encantadora matrona con perlas y un vestido de satén crema, se dirigía hacia ella. Se refugió precariamente tras un alto jarrón lleno de flores y se ocultó la cara con el abanico, fingiendo que se protegía de la mirada lasciva de un inocente grupo de caballeros mayores que estaban frente a ella.


  Pero la duquesa pasó de largo sin mirarla, y en su alivio Madeline se encontró estudiando atentamente al hombre que seguía a la mujer mayor.


  Era tan extraño que llamaba la atención de todos. Su barba oscura estaba desaliñada y su traje, aunque de buena calidad, estaba arrugado, como si no le importaran las apariencias. ¿Y por qué asistía al baile de la duquesa de Mondollot, si no le importaban las apariencias? Era más bajo que Madeline y su tez parecía pálida y enfermiza, aun para fines del invierno. Sus ojos resbalaron sobre ella mientras seguía a la duquesa, y eran intensos, un poco desquiciados.


  Había algo en él que clamaba «submundo», aunque en el sentido criminal, no en el mitológico, y Madeline decidió seguirlo, sin preguntarse demasiado por qué.


  La duquesa continuó su marcha por el pasillo, acompañada, como ahora Madeline pudo notar, por una mujer más joven (la sobrina, por lo que sabía) y un lacayo alto. La duquesa entró en una sala, y también los demás; Madeline pasó de largo, procurando no mirarlos, con los ojos fijos en el pasillo como si esperase reunirse con alguien. Llegó a la siguiente puerta cerrada, asió el pomo y abrió confiadamente, dispuesta a sonrojarse y disculparse si ya había alguien.


  La habitación estaba vacía, aunque un fuego ardía en el hogar y un biombo protegía los divanes y sillas destinados a los invitados que buscaban conversación privada u otros entretenimientos. Madeline cerró la puerta y la trabó. Todas las salas de este lado del corredor formaban parte de una larga suite, y había puertas intermedias que comunicaban con la sala donde había entrado la duquesa.


  La puertas eran de madera liviana, destinadas a abrirse de par en par para interconectar las salas para grandes reuniones nocturnas. Madeline se arrodilló con un susurro de satén y gasa, y con sumo cuidado movió el pestillo.


  Procuró no empujar la puerta, y la corriente la abrió apenas, permitiéndole ver la alfombra de la otra sala, y una parte del empapelado bordeado de tulipanes y los paneles de madera tallada.


  —Es un requerimiento inusitado —decía la duquesa.


  —La mía es una profesión inusitada. —Ése debía de ser el hombre extraño. Madeline sintió desagrado al oír esa voz; era insinuante y sugestiva, y evocaba al pregonero de un espectáculo erótico. Con razón la duquesa había hecho que su sobrina y un lacayo la acompañaran.


  —Ya he tratado con espiritistas —continuó la duquesa—, aunque usted parece creer lo contrario. Ninguno me pidió un bucle del cabello del difunto para establecer contacto.


  Madeline sintió una punzada de decepción. El espiritismo y las conversaciones con los muertos hacían furor entre los nobles y las clases adineradas, aunque en el pasado se las habría asociado con la nigromancia. Eso explicaba la extraña conducta de ese hombre.


  Se dispuso a alejarse de la puerta, pero el espiritista dijo con voz airada:


  —No soy un médium común, señora. Yo ofrezco un contacto de una naturaleza más íntima y duradera. Pero para establecer ese contacto requiero algo del cuerpo del difunto. Un bucle es simplemente el artículo más común.


  Nigromancia, en efecto, pensó Madeline. Había estudiado magia en su juventud, cuando su familia aún tenía esperanzas de que demostrara talento para ello. No había sido una gran estudiante, pero algo recordaba.


  —Usted requiere un bucle, y sus honorarios —dijo la duquesa con desdén.


  —Desde luego —dijo el hombre, pero obviamente sólo ahora pensaba en los honorarios.


  —Tía, esto es ridículo. Despídelo. —La sobrina, aburrida y un poco harta.


  —No —dijo lentamente la duquesa. Su voz cambió, expresando real interés—. Si usted puede hacer lo que dice… no está mal intentarlo…


  Yo no estaría tan segura, pensó Madeline, aunque no podía explicar su inquietud ante la idea.


  —Tengo un rizo del cabello de mi hijo. Lo mataron en la colonia parsci de Sambra. Si usted puede establecer contacto…


  —¿Su hijo, no su esposo? —preguntó raspadamente el espiritista.


  —¿Qué le importa con quién deseo comunicarme, mientras cobre sus honorarios? —preguntó la duquesa, sorprendida—. Los duplicaré si quedo satisfecha. No tengo fama de tacaña —añadió, sin duda pensando que él quería regatear.


  —Pero lo más apropiado sería comunicarse primero con su esposo —dijo el hombre con un tono que intentaba ser conciliador, aunque no podía ocultar su impaciencia.


  —No quiero hablar más con mi esposo, ni vivo ni muerto ni en ningún estado intermedio —replicó la duquesa—. Y no entiendo por qué le importa a usted quién…


  —Suficiente —dijo el hombre, exasperado—. Retiro mi ofrecimiento, mi señora. Y usted se atendrá a las consecuencias. —Madeline oyó un portazo.


  La duquesa guardó silencio un instante, quizá estupefacta.


  —Supongo que nunca sabré a qué vino todo esto. Bonsard, asegúrate de que echen a ese hombre.


  —Sí, mi señora.


  Yo haría más que eso, pensó Madeline. Yo llamaría a mi hechicero, verificaría que mis tutelas estén bien instaladas y guardaría bajo llave las reliquias de mis parientes muertos. Ese hombre estaba furioso, y quería algo. Pero no era asunto de ella. Se alejó de la puerta, aguardó un instante, y salió al pasillo.


  La caja fuerte había sucumbido a las artes de Cusard, y contenía casi sesenta lingotes de oro sellados con el escudo real de Bisra. Los hombres de Nicholas los habían apilado en trineos y regresaban por el túnel al mando de Cusard. Nicholas, Crack y Lamane los alcanzaron.


  Nicholas les indicó que no se detuvieran, alzando un lingote con la mano sana para examinar el sello. La duquesa de Mondollot mantenía relaciones comerciales con una vieja familia de mercaderes de Bisra, el tradicional enemigo meridional de Ile-Rien. Este hecho era poco conocido y, precisamente para evitar que se conociera, la duquesa se abstenía de depositar su oro en el Banco Real de Vienne, que era mucho más seguro, como Nicholas sabía por experiencia. Además, el banco habría esperado que la gran dama pagara impuestos, algo que su mente aristocrática no podía concebir.


  Madre Hebra cloqueó al ver las quemaduras, y le aconsejó que se vendara la mano lastimada con la bufanda. Lamane comentaba algo sobre las alcantarillas infestadas de gules… en una parte tan bonita de la ciudad, nada menos.


  —¿Qué opinas? —le preguntó Cusard a Nicholas, cuando llegaron al acceso del túnel de mantenimiento, que daba a un callejón al otro lado de Corte Ducal frente a la mansión Mondollot, detrás de un establo público. Los otros hombres estaban subiendo lingotes que depositarían en el compartimiento que había bajo el portaequipajes vacío del vehículo que esperaba. Los chicos callejeros apostados como vigías trabajaban para Cusard, y por tanto para Nicholas, al igual que el encargado del establo.


  —No lo sé. —Nicholas esperó a que los hombres terminaran, luego subió por la escalerilla curva de metal. El viento gélido lo abofeteó cuando salió de la boca de inspección, y el frío le mordió la quemadura, arrancándole un resuello. La noche estaba tranquila. Los trémulos caballos pateaban el suelo. La voz queda de los hombres, la música distante de la mansión Mondollot y el tintineo del metal contra la madera, mientras guardaban el oro en los compartimientos especiales del furgón, resonaban con extraña nitidez—. De veras no lo sé —repitió cuando apareció Cusard—. Juraría que sacó algo de esa habitación que Crack descubrió.


  —Bien, no me gusta mucho —dijo Cusard—. Aparte de eso, un trabajo estupendo.


  Alguien le llevó su gabán del furgón y Nicholas se lo puso con gratitud.


  —A mí tampoco, te lo aseguro. —El furgón estaba cargado y Nicholas quería ir en busca de Reynard y Madeline. Le dijo a Cusard—: Llévate a los demás y vete a casa; aquí llamaremos la atención.


  El conductor agitó las riendas y el furgón se alejó. Nicholas caminó por el callejón hasta la calle de Corte Ducal. Una capa de hielo sucio y nieve permitía transitar por los adoquines; habitualmente estaban tan cubiertos de lodo y agua de desecho que los peatones tenían que limitarse a las aceras o usar las piedras provistas para los cruces. Notó que Crack lo seguía. Sonrió para sí.


  —De acuerdo —dijo—. No nos fue tan bien la última vez que te alejé de mí, ¿verdad? Pero esta noche no cazamos más gules.


  En la boca del callejón, Nicholas se detuvo para quitarse los postizos que le alargaban las patillas y le alteraban el bigote y la barba corta, y se limpió los restos de pegamento de las mejillas. Eso y la tintura gris añadida a su cabello oscuro daban la impresión de un hombre que tenía mucho más de treinta años. Nunca aparecía como Donatien salvo con disfraz; si alguno de los hombres que participaban en estos trabajos lo reconocía como Nicholas Valiarde, podía ser su ruina.


  Se abotonó el gabán, se ajustó el cinturón, sacó de un bolsillo el sombrero de copa y el bastón retráctiles, y se puso un guante de piel de gamo en la mano sana. Con la otra mano en el bolsillo y la ropa oculta bajo el gabán, salvo las botas y polainas, era sólo un caballero que salía a pasear, seguido por un sirviente mal encarado.


  Se detuvo frente a la mansión Mondollot, como admirando la fachada iluminada. En la puerta había lacayos que esperaban para guiar a los que llegaban tarde o asistir a los que se marchaban temprano. Nicholas pasó de largo, recorriendo el frente de la casona. Avistó el carruaje, detenido en la esquina bajo un farol de gas, y a Reynard Morane a poca distancia. Nicholas se le acercó, seguido de cerca por Crack.


  —Nicholas… —Reynard bajó de la acera para salirles al encuentro. Echó una atenta ojeada a Nicholas—. ¿Problemas?


  —Las cosas se complicaron. ¿Dónde está Madeline?


  —Ése es el problema. Pude ofrecerle una distracción, pero lo hice tan bien, por así decirlo, que me pidieron que me marchara sin darme la oportunidad de esperarla.


  —Mmm. —Con las manos en las caderas, Nicholas estudió la fachada de la casona. Una dama que partiera a solas llamaría la atención. Madeline lo sabía mejor que él—. Vayamos al costado. Allí le será más fácil salir inadvertida.


  La mansión Mondollot estaba flanqueada por paseos comerciales y calles más pequeñas que conducían a otras mansiones, y era posible rodear el lugar por completo. Las tiendas estaban cerradas, salvo por un concurrido cabaré hundido en las sombras, y todo estaba tranquilo. No había entradas en la planta baja salvo por una puerta atrancada, destinada a los carruajes o los criados. Las terrazas y balcones de los pisos altos eran añadidos posteriores: originalmente las casas habían sido fortalezas inexpugnables, y la decoración frívola se reducía a los tejados y gabletes.


  Dieron una vuelta, regresaron hacia Corte Ducal, volvieron sobre sus pasos. Al llegar al otro lado, Nicholas vio que las puertas de una terraza del piso alto se abrían, dejando escapar luz, música… y a Madeline.


  —Llegas tarde, querida —le murmuró Reynard—. Te hemos buscado por todas partes.


  —Oh, cállate. —Madeline cerró las puertas—. Tuve que dejar mi mejor paleto por tu culpa.


  —Podemos permitimos el lujo de comprar otro, créeme —dijo Nicholas con una sonrisa—. Y te lo has ganado.


  Madeline recogió sus delicadas faldas y brincó sobre la balaustrada baja, usó la ornamentación como escalerilla, y aterrizó en un montículo de nieve cuando Nicholas y Reynard se adelantaban para recogerla. Se enderezó, se sacudió las faldas, y Nicholas se apresuró a abrigarla con el gabán.


  —No tan bien ganado. No pude desactivar la tutela, porque alguien se me había adelantado.


  —Ah. —Nicholas asintió pensativamente—. Desde luego. No me sorprende.


  —Él nunca se sorprende —se quejó Reynard—. Hablemos en otra parte.
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  Cuando estuvieron resguardados del viento dentro del carruaje tapizado, Nicholas pidió a Madeline que contara su parte del incidente y dio a los demás su descripción del inesperado encuentro en las bodegas de la duquesa.


  Reynard maldijo en voz baja.


  —¿Supones que alguien lo mandó tras de ti, Nicholas? Tenemos viejos conocidos a quienes no les molestaría tu muerte.


  —Pensé en ello. —Nicholas sacudió la cabeza. El carruaje siguió la marcha sobre el adoquinado irregular, meciendo las borlas de las cortinas de charol—. Pero estoy seguro de que sacó algo de esa habitación que Crack descubrió. Una habitación que no figura en ninguno de los planos que pudimos obtener. Creo que la criatura estaba allí por eso. Intentó matarme sólo porque se cruzó conmigo.


  Madeline se arrebujó en el chal de lana.


  —Y la llave de la tutela de la casa ya estaba destruida. Creo que fue ese espantoso hombrecillo que quería un rizo del pelo del difunto duque. ¿Qué clase de espiritista pide semejante cosa? Es demasiado parecido a la nigromancia.


  En efecto, pensó Nicholas, ¿qué clase de espiritista?


  —Me pregunto por qué la criatura aún estaba allí. Ya estaba en la bodega; no tenía que atacarme para escapar. Si logró sacar algo de la habitación, ¿para qué regresaba?


  —¿El oro? —sugirió Madeline—. Aunque pocos conocen su existencia.


  Nicholas había deducido la existencia del oro tras investigar los negocios de la duquesa. Alguien más podía haber hecho lo mismo, pero…


  —Es posible —dijo. Posible, pero improbable.


  Reynard se inclinó hacia delante.


  —¿Qué es esa mancha que tienes en el brazo?


  Nicholas había dado su gabán a Madeline y sólo se cubría con una manta de viaje; en la oscuridad del carruaje, las mangas de su chaqueta de trabajo tenían una mancha verdosa que relucía levemente. Nicholas frunció el ceño. A primera vista parecía liquen fosforescente, pero no recordaba haberse frotado contra las paredes de la sala donde crecía tan profusamente. Recordó el férreo apretón de los dedos del gul, y su fulgor mórbido en la oscura bodega.


  —Creo que es un recuerdo del gul.


  Sintió ganas de regresar a la mansión Mondollot para examinar los cadáveres de los tres guardias en la oscuridad, para ver si la ropa de ellos tenía el mismo residuo. Pero no creía que pudiera convencer a Madeline y Reynard.


  El carruaje se detuvo frente al elegante hotel Biamonte, donde se alojaba Reynard.


  —Supongo que saldrás a festejarlo —dijo Nicholas.


  —Estaría loco si no lo festejara —respondió Reynard, ajustándose los guantes, de pie en la acera nevada. Las puertas y ventanas brumosas del hotel derramaban luz y calor, la música y las risas de la gente de vida alegre.


  —Cuídate —dijo Madeline, preocupada.


  Él se apoyó en el carruaje para cogerle la mano y besarle la palma.


  —Querida, si me cuidara no me habrían expulsado de la Guardia y no nos habríamos conocido. Lo cual habría sido deplorable. —Los saludó con el sombrero, y Nicholas sonrió y cerró la puerta del carruaje. Golpeó el bastón contra el techo para ordenarle al cochero que siguiera.


  —Me preocupo por él —dijo Madeline—. Esos matones de la mansión Mondollot le guardaban rencor.


  —Hablan pero no actúan. Si estuvieron en su regimiento, saben cómo es Reynard con la espada y la pistola. Sabe cuidarse.


  —Ojalá pudiera decir lo mismo de ti —dijo ella con voz seca.


  Nicholas la atrajo, y la abrazó.


  —Querida, soy el hombre más peligroso de Ile-Rien, sus provincias y todo el Imperio Parsci combinados.


  —Eso dicen. —Madeline no insistió, y pronto ambos pensaron en otras cosas.


  El viaje hasta Heladia, que estaba en uno de los barrios menos elegantes, cerca de la vieja muralla de la ciudad, fue relativamente corto.


  Se pararon en el camino de entrada y Nicholas ayudó a Madeline a bajar mientras Crack saltaba del pescante.


  Esa casa había sido el primer hogar de Nicholas. Las paredes eran de piedra natural gruesa, construidas para soportar el invierno de Vienne. Sólo tenía tres pisos en su parte más alta, y era extensa y asimétrica, y contaba con tres torres, una cuadrada y dos redondas, todas con inútiles troneras ornamentales y adornos del estilo conocido como grotesque. Era fea, aparatosa y relativamente incómoda, pero era un hogar y Nicholas no estaba dispuesto a abandonarla.


  Sarasate, el mayordomo, les abrió la puerta mientras el cochero llevaba los caballos a la cuadra del fondo. Entraron en la casa con gratitud.


  Heladia tenía tantas corrientes de aire como sugería su nombre, pero la espaciosa sala era cálida y acogedora después de la noche fría. Las sillas y el aparador estaban gastados pero en buen estado, y eran reliquias de la época en que el padre adoptivo de Nicholas vivía allí. Las alfombras y cortinas eran nuevas, aunque de un estilo discreto acorde con el resto de la casa, y sólo habían puesto iluminación de gas en las habitaciones principales, en los dos primeros pisos y la cocina. A Nicholas no le gustaba la ostentación vulgar y el gusto de Madeline era aún más exquisito que el suyo. Aun así, encima de los paneles de madera oscura el yeso estaba un poco desconchado, y quizá ahora pudieran permitirse cambiarlo.


  Madeline se dirigió de inmediato a la escalera; Nicholas supuso que su paciencia con ese vestido incómodo y delicado había llegado al límite e iba a cambiarse. Él no se dio prisa. Le dolían las costillas después del encontronazo con el gul, o lo que fuera, y se sentía agotado y con el triple de su edad. Se quitó la chaqueta y las vendas improvisadas mientras cruzaba el vestíbulo.


  —Brandy caliente —le dijo a Sarasate—. Café muy caliente. Y el señor Crack pernoctará aquí, así que prepárale su habitación de costumbre… ¿Andrea ya se ha acostado?


  —Pensó que usted necesitaría algo después de llegar a estas horas, señor, así que preparó ternera con gelatina y un suflé de castañas.


  —Perfecto. —Sarasate y el cochero Devis eran los únicos criados de la casa que sabían algo sobre las actividades de Nicholas como Donatien. Sarasate había estado en Heladia por lo menos treinta años. Devis era el hijo mayor de Cusard, y casi tan de fiar como Crack. Nicholas vio que el mayordomo recogía con disgusto la chaqueta manchada, y añadió—: Esa chaqueta está arruinada, pero no la tires. Quizá la necesite más tarde. —Era el único defecto de Sarasate como mayordomo: no entendía nada sobre la información vital que se podía deducir de objetos aparentemente desechables.


  Nicholas fue hasta la puerta del final del pasillo y la abrió con la llave sujeta a la cadena de su reloj. La habitación estaba helada y oscura. Nicholas encendió las velas que había sobre la mesa. Había mecheros de gas en las amarillentas paredes de yeso, pero los vahos del gas podían dañar la pintura al óleo, y era muy importante que la obra de arte que había en esa habitación no sufriera la menor alteración.


  La luz fluctuante de las velas reveló gradualmente la pintura. Era un gran lienzo, de casi dos metros de largo y más de uno de ancho, con un marco fino y dorado. Era una copia de una obra de Emile Avenne, El escriba, que pretendía ser una descripción de la vida en un harén oriental. Mostraba a dos mujeres con túnica tendidas en un diván mientras un añoso erudito hojeaba las páginas de un libro. Nicholas sabía que la escena sólo reflejaba la imaginación del artista. Hacía tiempo que los expertos sostenían que el estilo y color de los mosaicos del suelo y las paredes, los biombos calados y los paños que envolvían los divanes, no eran conocidos en Parscia y Bukar, ni siquiera en la lejana Akandu. Pero era una obra sutil y magistral, y los colores eran intensos y maravillosos.


  El original colgaba en la pared de la biblioteca de Pompiene, la mansión del conde Rive Montesq. Nicholas había vendido la pintura al conde, que había fingido creer que le hacía un favor al hijo adoptivo del hombre cuyo trabajo había patrocinado. La personalidad pública de Nicholas era la de un importador de arte y usaba la herencia de Edouard para actuar como mecenas de varios artistas jóvenes de notable talento. Pocos sabían que su mecenazgo llegaba aún más lejos, ya que una vez había recobrado anónimamente pinturas robadas de la galería pública del viejo Palacio del Obispo y había castigado severamente a los ladrones. No creía en el robo de obras de arte.


  Nicholas se repantigó en el sillón tapizado de terciopelo, situado en posición óptima para mirar la obra, y apoyó los pies en el taburete. En rienés antiguo, una lengua muerta mucho tiempo atrás, dijo cuidadosamente:


  —La belleza es verdad.


  Los colores de la pintura cobraron brillo, al principio tan despacio que parecia un engaño del ojo. Emitían un fulgor suave, tan obvio que el observador notaba que no era un truco, o al menos no era un truco natural. La pintura se tornó más transparente, como si se hubiera transformado en una ventana que daba a la habitación contigua. Salvo que la habitación que se veía estaba a media ciudad de distancia, aunque parecía tan sólida como si uno pudiera extender la mano y tocarla.


  Esa habitación estaba a oscuras; sólo la luz tenue procedente de una puerta abierta revelaba estanterías, el borde de una acuarela enmarcada, y el busto de mármol del conde Montesq, esculpido por Bargentere. Nicholas miró el reloj de su repisa. Era tarde y no esperaba que hubiera nadie.


  —La memoria es sueño —dijo, también en rienés antiguo.


  La escena se disipó, se sumió en la oscuridad, y se formó otra imagen.


  El artista que había pintado esta obra sólo sabía que copiaba un Avenne para el hogar de Nicholas. Había creído que las pinturas que usaba eran especiales porque eran las mismas mezclas que había usado Avenne, necesarias para reproducir los maravillosos y suaves colores del original. Esto era cierto, pero las pinturas habían sido mezcladas por Arisilde Damal, el mayor hechicero de Ile-Rien, y había aún más hechicería en el marco y el lienzo.


  La biblioteca reapareció a la luz del día; las cortinas estaban corridas y una camarera limpiaba el hogar. La escena concluyó, y le siguieron vistas de otros criados que entraban en la habitación para realizar diversas tareas, y una vez un hombre a quien Nicholas reconoció como Batherat, uno de los factótums de Montesq en Vienne, que evidentemente iba a recoger una esquela que le habían dejado en el escritorio.


  Lo mejor de ese cuadro era que si Montesq hacía revisar su casa por un hechicero en busca de dispositivos de espionaje, como había hecho un par de veces en el pasado, la pintura de la pared de su biblioteca se revelaría tal como era: sólo lienzo, óleo y madera. La magia sólo estaba en la copia.


  Montesq había creído que la compra de la pintura original era una broma cruel y privada, un favor irónico para la familia de un hombre que él había hecho matar. Pero las bromas crueles podían volverse contra el bromista.


  Nicholas se puso alerta al oír una voz que habría reconocido en cualquier parte.


  El cuadro reveló la biblioteca de noche, iluminada por un solo mechero de gas. Nicholas maldijo entre dientes. Estaba demasiado oscuro para ver el reloj de la pared de la biblioteca, así que no pudo saber a qué hora había sucedido esto, salvo que debía de haber sido esa noche, más temprano. El conde Montesq estaba sentado al escritorio, el rostro en penumbras. La memoria de Nicholas llenó los detalles. El conde era un hombre mayor, con edad suficiente para ser su padre, con cabello gris y entrecano y un rostro apuesto que se estaba poniendo fofo debido a la buena vida.


  Batherat estaba de pie ante el escritorio, una arruga nerviosa entre las cejas. Cualquier otro hombre eminente de Ile-Rien habría invitado a su factótum a sentarse, pero Montesq, aunque era amable con sus iguales y superiores, y en público demostraba una admirable condescendencia hacia los subalternos, en privado inspiraba terror a sus criados y empleados.


  —Me alegra que al fin lo hayas logrado —dijo Montesq con una voz completamente desprovista de amenaza—. Me estaba impacientando.


  Nicholas frunció el ceño con fastidio. Debían de estar continuando una conversación iniciada en el pasillo y no esperaba obtener mucha información de este diálogo. Si Montesq mataba a Batherat, sería digno de observar. El factótum mantuvo la calma admirablemente.


  —Le aseguro, excelencia —respondió—, que nada quedó librado al azar.


  —Espero que estés en lo cierto —respondió Montesq con voz suave, casi tímida. Una larga observación había enseñado a Nicholas que esto significaba que había una furia peligrosa en ciernes.


  Cuando Nicholas inició su organización, fue necesario liberar a Cusard, Lamane y varios otros de sus obligaciones anteriores con un hombre que se consideraba el rey sin corona de la actividad criminal en las barriadas de la Ribera. Este individuo había sido reacio a abandonar los servicios de esa gente, así que Nicholas había terminado por meterle una bala en la cabeza. El hombre era asesino múltiple, extorsionador, alcahuete y adicto a varias perversiones sexuales que habrían asombrado aun a Reynard, pero era un torpe aficionado a la delincuencia en comparación con Rive Montesq.


  El conde se puso de pie, rodeó el escritorio, se detuvo a un paso de Batherat. No hablaba, pero Batherat pestañeó para quitarse el sudor de los ojos.


  —Estoy seguro, excelencia —dijo.


  Montesq sonrió y palmeó a Batherat en el hombro de un modo que un observador menos informado podía tomar por afable camaradería.


  —Espero que esa seguridad tenga fundamento —dijo.


  Montesq salió, dejando la puerta abierta. Batherat cerró los ojos con alivio, y lo siguió.


  Ésa era la última imagen que la pintura había absorbido, y la escena se disipó mientras el óleo recobraba su quietud, volviendo a ser sólo una ventana estática sobre una casa extranjera. Nicholas suspiró y se acarició el cabello, fatigado. Nada importante. Bien, no podemos esperar milagros todos los días. Dos veces la pintura había revelado detalles importantes de los planes del conde. Montesq se movía entre los mundos financieros de Vienne y las otras capitales destacadas, sobornando, extorsionando o usando medios más violentos para adueñarse de lo que quería, pero tenía la prudencia de cuidar su reputación, de modo que aún lo recibían en la corte y en los mejores hogares.


  No por mucho tiempo, pensó Nicholas, con una sonrisa glacial. No por mucho tiempo.


  Se puso de pie, se desperezó, apagó las velas y echó llave a la puerta.


  Mientras Nicholas cruzaba el vestíbulo central para dirigirse a la escalera, llamaron a la puerta. Se detuvo con una mano en la balaustrada. Era demasiado tarde para visitas respetables, y las visitas no tan respetables no irían allí si tenían negocios legítimos. Sarasate vaciló, pidiéndole instrucciones con la mirada. Crack reapareció en el arco de la otra ala, así que Nicholas se apoyó contra la pilastra, cruzó los brazos y dijo:


  —Mira quién es, por favor.


  El mayordomo abrió la pesada puerta y un hombre entró sin esperar invitación. Era delgado y enjuto, y encima del traje llevaba una capa y un sombrero de copa. La luz de gas que había encima de la puerta daba un aire siniestro a sus rasgos largos y sus ojos protuberantes, pero Nicholas sabía que siempre surtía ese efecto. El hombre ignoraba a Sarasate y miraba en torno como si estuviera en un espectáculo público.


  —Es tarde para visitantes inesperados —dijo Nicholas, enfadado—, especialmente si no los conozco. Por favor, dé media vuelta y regrese por donde vino.


  El hombre le clavó los ojos y avanzó unos pasos.


  —¿Es usted el propietario de esta casa?


  Así parece, dado que estoy en mangas de camisa, pensó Nicholas. Primero pensó que era un buscador de curiosidades; habían pasado años desde la muerte de su padre, pero la notoriedad del juicio aún atraía a quienes tenían pasatiempos morbosos. También iba gente que tenía un interés más convencional en el trabajo del viejo, pero era más cortés y se presentaba durante el día, a menudo con cartas de presentación de universidades extranjeras. La apariencia de este visitante —corbata gris y manchada, tez pálida y sucia, barba oscura y desaliñada, una capa ostentosa que habría quedado fuera de lugar en cualquiera salvo un barón de March en una representación de la Ópera Real para el cumpleaños de la reina— sugería lo primero.


  —Soy el propietario —suspiró Nicholas—. ¿Por qué? ¿Acaso le obstaculiza su paseo por el vecindario?


  —Si usted es Nicholas Valiarde, debo hablarle.


  —Ah. ¿No puede esperar hasta mañana? —Nicholas giró el adorno de cristal de la pilastra, indicándole a Sarasate que llamara a los criados más experimentados en tratar con visitantes indeseables. El mayordomo cerró la puerta, le echó llave, se la guardó en el bolsillo y se alejó sigilosamente. Crack también conocía la señal y entró en silencio en la sala.


  —Es urgente para ambos.


  El hombre miró súbitamente hacia arriba, y Nicholas vio que Madeline estaba en la escalera. Usaba un ondeante vestido de brocado dorado y se había soltado el cabello oscuro. Bajó la escalera con lentitud y deliberación, con el desparpajo elegante de una ninfa oscura en una pintura romántica. Nicholas sonrió. Actriz nata, Madeline no podía resistir un público.


  El hombre volvió a mirar a Nicholas.


  —Me gustaría hablar con usted en privado.


  —Nunca hablo con nadie en privado —replicó Nicholas. El mayordomo reapareció y Nicholas hizo un gesto indolente—. Sarasate, lleva a nuestro visitante a la habitación del frente. No te molestes en encender el fuego, pues no se quedará mucho tiempo.


  Sarasate se llevó al inoportuno visitante y Madeline apoyó una mano en la manga de Nicholas.


  —Ése es el hombre que habló esta noche con la duquesa —le susurró.


  —Me lo imaginé por tu descripción. Quizá te haya reconocido. ¿Sabía que estabas escuchando?


  —Imposible. A menos que lo supieran todos. —Madeline vaciló y añadió—: Al menos, eso me pareció.


  Él le ofreció el brazo y juntos siguieron al visitante a la habitación del frente, una pequeña sala de recepción junto al vestíbulo.


  Las paredes estaban cubiertas de estanterías, pues esa habitación servía como complemento de la biblioteca y albergaba los volúmenes que Nicholas usaba menos. La alfombra había sido fina en un tiempo, pero estaba vieja y deshilachada. Había algunas sillas tapizadas, y un sillón ante la mesa redonda que oficiaba de escritorio. El hogar estaba frío y Nicholas esperó a que Sarasate terminara de encender los candelabros y se retirase. Crack los había seguido al interior, y cerró la puerta cuando el mayordomo se marchó.


  El visitante estaba en el centro de la habitación. Nicholas se repantigó en el sillón y apoyó las botas en la mesa. Madeline se apoyó grácilmente en el respaldo de la silla.


  —¿De qué quería hablar? —preguntó Nicholas.


  El hombre se quitó los guantes. Tenía manos pálidas pero curtidas por el trabajo.


  —Esta noche usted entró en los sótanos de la mansión Mondollot y procuró llevarse algo —dijo—. Sentía curiosidad por su razón para ello.


  Nicholas no se permitió ninguna reacción visible, aunque esa inesperada declaración le provocó un cosquilleo en la nuca. Notó que Madeline tensaba las manos, aunque no decía nada. Crack le clavaba los ojos, alerta y esperando una señal. Nicholas no la dio; quería saber quién más sabía que ese hombre estaba allí y, mejor aún, quién lo había enviado.


  —Usted me asombra, caballero —dijo—. Esta noche estuve en el teatro, y cuento con media docena de testigos.


  —No estoy con las autoridades y los testigos me importan un rábano. —El hombre avanzó un paso y la luz de las velas reveló mejor sus rasgos delgados. Las sombras le ahuecaban las mejillas y le aureolaban los extraños ojos.


  Muy apropiado para un espiritista, pensó Nicholas. Parece medio muerto.


  —¿Y quién es usted?


  —Soy el doctor Octave, pero quizá importe más quién es usted. —El hombre dejó el sombrero y el bastón en la superficie bruñida de la mesa. Nicholas se preguntó si había rechazado el ofrecimiento de Sarasate de cogerlos o si el mayordomo no se había molestado, suponiendo que el visitante indeseable no duraría el tiempo suficiente para apreciar la descortesía. Octave sonrió, revelando pésimos dientes—. Usted es Nicholas Valiarde, y fue protegido del difunto doctor Edouard Viller, el célebre metafisico.


  —No era metafisico, sino filósofo natural —corrigió amablemente Nicholas, sin demostrar impaciencia. Se le había ocurrido que éste podría ser Sebastion Ronsarde con uno de sus famosos disfraces, pero desechó esa idea. Ronsarde y el resto de la Prefectura lo conocían sólo como Donatien, un nombre sin rostro, responsable de algunos de los delitos más osados de Ile-Rien y quizá de mucho más. Si Ronsarde hubiera sabido tanto como para preguntar a Donatien si era Nicholas Valiarde, lo habría preguntado en un calabozo de la Prefectura de Vienne y no en casa de Nicholas. Además, los disfraces de Ronsarde eran exagerados por los rumores difundidos por periodistas que no podían concebir la idea de que el investigador más capaz de la Prefectura resolvía sus casos mediante el ingenio y no mediante la hechicería u otras artimañas ostentosas. Nicholas intercambió una mirada reflexiva con Madeline.


  —Y el doctor Viller también era un delincuente —dijo—, según los investigadores de la Corona que lo ejecutaron. ¿Ése es su motivo para acusarme de…?


  —Un delincuente cuyo nombre fue reivindicado —interrumpió Octave.


  —Póstumamente. Él debe de haber agradecido la distinción desde el otro mundo, pero aquéllos que nos quedamos aquí no.


  Habían ejecutado a Edouard por nigromancia, aunque no era hechicero. El tribunal había descubierto que sus experimentos eran una peligrosa mezcla de filosofía natural y magia, pero no lo había condenado por eso. ¿Era éste un torpe intento de extorsión o el hombre intentaba el mismo juego que había practicado con la duquesa, y sugería que Nicholas le pagara una suma exorbitante para hablar con Edouard Viller? Ridículo. Si Edouard quería comunicarse desde la tumba, era muy capaz de hallar un método para lograrlo por su cuenta. Nicholas no lograba deducir cuánto sabía el hombre sobre él y sus planes. ¿Sabía algo sobre Reynard y los demás? ¿Era un aficionado o un profesional?


  Octave torció los labios con petulancia. Desvió los ojos como si examinara el contenido de la habitación: los libros encuadernados en cuero, las lámparas de vidrio lechoso, un paisaje de Caderan que necesitaba limpieza, Crack, pétreo e inmóvil como una estatua alerta.


  Nicholas extendió las manos.


  —¿De qué se trata, doctor? ¿Me acusa usted de algo? —Notó que Madeline se movía con impaciencia a su espalda. Sabía que ella no quería que diera a Octave esta oportunidad de escapar. Primero quiero respuestas. Qué quería ese hombre en la mansión Mondollot, qué era esa criatura, y si él la había enviado. Averiguar cosas era la segunda fuerza impulsora en la vida de Nicholas—. Las acusaciones falsas pueden ser un delito.


  Octave se impacientó.


  —Sugiero que es usted quien ha cometido el delito, Valiarde, y que esta noche entró en los sótanos de la mansión Mondollot.


  Nicholas se había quitado la bufanda para tener un objeto con el cual juguetear y fingía estar más interesado en los pliegues lanosos que en su visitante.


  —Y yo sugiero que usted, doctor Octave, está loco… Más aún, si entré en el sótano de alguien, no le incumbe. —Escrutó los ojos oscuros y desaforados de Octave. Un aficionado, pensó con resignado enojo—. Además, sugiero que usted sólo puede saber semejante cosa si usted, o su agente, también estaban allí. Le sugiero que lo piense con cuidado antes de hacer más acusaciones.


  —¿Aún posee el equipo del doctor Viller? —preguntó Octave—. ¿Queda aquí algún componente?


  Nicholas sintió un escalofrío. Sabe demasiado, en efecto.


  —Insisto, doctor, tanta curiosidad no es buena para su salud. Le sugiero que se vaya mientras pueda. Si tiene alguna denuncia contra mí, si me cree culpable de alguna actividad delictiva, preséntela en la Prefectura y abúrralos con ella.


  —Entonces está aquí —dijo Octave con una sonrisa.


  Nicholas se puso de pie.


  —Doctor, ha ido demasiado lejos.


  Crack captó el cambio de tono y avanzó un paso. Octave cogió el bastón tendido en la mesa, como si pensara irse. El gesto fue displicente; si Nicholas no hubiera estado alerta, no habría visto la chispa de luz mágica azul que brotó de la mano de Octave en cuanto tocó el bastón.


  Nicholas ya había aferrado el borde de la gruesa mesa redonda; con un rápido esfuerzo la alzó y la volcó. Chocó contra Octave y lo hizo tambalearse.


  Una luz relampagueó en la habitación, un resplandor azul y retorcido que brincó de una pared a otra. Octave se puso de pie, apuntando el bastón hacia Nicholas. Nicholas sintió una oleada de calor y vio el fuego mágico que crepitaba en la madera bruñida, preparándose para otro estallido. Crack se movió hacia Octave.


  —¡Atrás! —gritó Madeline.


  Nicholas se agachó mientras un disparo estallaba a su espalda. Octave cayó sobre la alfombra. El relámpago azul fluctuó y se disipó.


  Nicholas miró a Madeline. Ella se adelantó, empuñando una pequeña pistola de doble acción, mirando el cadáver.


  —Me preguntaba a qué estabas esperando.


  —Estabas en mi línea de fuego, querido —dijo ella—. Pero mira.


  Nicholas se volvió. El cuerpo de Octave se derretía, disolviéndose en una sustancia gris y polvorienta que fluía como la arena de un reloj. La ropa se desinflaba, y la sustancia salía de las mangas, el cuello y las perneras de los pantalones para derramarse en la gastada alfombra.


  La puerta se abrió súbitamente, y Crack buscó su arma, pero eran Sarasate y los dos lacayos, Devis el cochero y los demás guardianes de Heladia. Sus exclamaciones y preguntas cesaron en cuanto vieron el cuerpo, y todos miraron el espectáculo en silencio.


  Al fin sólo quedó la ropa y la arena gris. Nicholas y Crack se acercaron.


  —No lo toquéis —advirtió Madeline.


  —¿Sabes qué es? —le preguntó Nicholas. Madeline tenía ciertos conocimientos de magia y hechicería, pero no le gustaba mostrarlos.


  —No exactamente. —Alzó las faldas y se le acercó—. Mis estudios fueron mucho tiempo atrás. Pero conozco el principio. Es un gólem, un simulacro, construido para cierta tarea y animado por cierto símbolo, quizá ese bastón.


  El bastón estaba junto al cuerpo. Crack lo tocó cautelosamente con la punta de la bota, pero no hubo reacción.


  —Deberíamos envolver toda esta cosa con la alfombra, llevarla al jardín y quemarla —continuó Madeline.


  —Eso haremos —le aseguró Nicholas—. Después de tomar una muestra y revisarle los bolsillos. Sarasate, manda buscar mis guantes de trabajo, por favor. Los de cuero grueso.


  —Querido Nicholas —dijo Madeline, frunciendo las cejas con fastidio—, no dije que era peligroso por el placer de oírme hablar.


  —Seré muy prudente, lo prometo, pero ya que no podemos hacer más preguntas a nuestro visitante, ésta es la única manera de averiguar quién lo envió.


  Madeline no estaba convencida.


  —Además, si el que lo envió tiene un mínimo de sensatez, no habrá nada en sus bolsillos.


  Tenía razón, pero Nicholas nunca desechaba la posibilidad de que su oponente hubiera pasado algo por alto. Aun los mejores se equivocaban; lo’ importante era estar alerta cuando sucedía. Sarasate le llevó los guantes y Nicholas revisó la ropa metódicamente, pero sólo encontró una ajada invitación al baile de la duquesa de Mondollot, metida en el bolsillo interior de la chaqueta. Más para sí mismo que para los demás, Nicholas murmuró:


  —Podría ser falsa, pero el espiritismo tiene suficiente popularidad como para que lo hayan invitado como curiosidad.


  Una atenta comparación con la invitación de Madeline lo decidiría.


  Madeline se había sentado en el sillón, doblando las piernas bajo el vestido. Los demás criados habían ido a inspeccionar los jardines en busca de más intrusos y a preparar una pira para la alfombra y el difunto visitante. Sólo Crack se había quedado, mirando con preocupación.


  —No vino en un carruaje, ¿verdad? —preguntó Madeline súbitamente—. ¿Cómo nos siguió?


  —Al parecer, no nos siguió. —Nicholas le hizo una señal a Crack.


  —Devis lo vio caminando de la calle al camino de entrada cuando regresaba de la cuadra —explicó Crack con cierta crispación.


  —Así que alguien lo dejó más temprano, y él esperó hasta que nos vio llegar —dijo Madeline pensativamente—. Me pregunto si el que estaba en el baile esta noche era Octave o esta cosa. No, no puede ser. La tutela lo habría detectado, o el familiar que estaba encima de la puerta. Tiene la invitación, pero el verdadero Octave le debe de haber dado su ropa a la criatura, olvidando recobrar la invitación.


  —Es verdad. —Nicholas cogió una muestra del polvo gris y la guardó en una ampolla de vidrio. Crack le ayudó a asegurar la tapa con un trozo de alambre—. Mañana le llevaremos esto a Arisilde y veremos cómo lo interpreta.


  —Siempre que pueda ayudarnos. —Madeline se frotó la cara fatigada—. Nunca se sabe cómo estará.


  Nicholas se apoyó los brazos en las rodillas. Le dolía la espalda y había sido una larga noche.


  —Tiene que ayudarnos. Alguien siente un alarmante interés en nosotros. —Apoyó la ampolla en la mesa. A la luz de las velas parecía polvo de diamante, más que arena, y sus reflejos eran azules como la luz mágica de Octave—. Un interés muy alarmante, en verdad.


  3


  Nicholas le cedió el brazo a Madeline cuando bajó del carruaje. Ella ahogó un bostezo poco femenino y miró en torno con una mueca reprobatoria. Nicholas no podía estar más de acuerdo. El Cruce del Filósofo no era una perspectiva grata en la madrugada. Bajo la fría luz del alba, con sus pintorescos habitantes aún en cama, el lugar parecía un teatro tras una larga noche de representación: despojado de magia, con las gárrulas tramoyas expuestas, y la sala abarrotada de desechos dejados por el público.


  Se llamaba el Cruce del Filósofo porque dos grandes arterias se cortaban en cruz: la calle de las Flores y el bulevar de la Procesión de los Santos. La calle de las Flores llegaba hasta la muralla del palacio y hasta el río, donde hacía intersección con el camino de la Ribera, y el bulevar conectaba la Puerta de Carina con la Puerta de la Ciudad Vieja, en extremos opuestos de Vienne. En un tiempo había sido la única calle que dividía la ciudad en dos, no interrumpida por canales ni barriadas decadentes, y sin terminar súbitamente en un callejón diminuto, pero los proyectos de construcción del último siglo habían añadido un nuevo puente sobre el río y abierto seis calles nuevas a través de vecindarios derruidos.


  Nicholas indicó al cochero que esperase y Crack bajó del pescante para acompañarlos. Acababa de amanecer y los pocos peatones que se enfrentaban al frío de la madrugada estaban bien abrigados e iban deprisa a sus destinos. Los restos de puestos de piedra revelaban que allí había existido un gran mercado, pero hacía tiempo que la zona estaba ocupada por cabarés, cafés, laberintos de callejas y edificios en minas. Algunas eran estructuras antiguas con cierta imponencia decadente, construcciones sólidas con estatuas descascarilladas en los frontones. Otras eran improvisadas construcciones de ladrillo barato, que se ladeaban como si pensaran desmoronarse en cualquier momento. Todas estaban tiznadas de hollín y humo. Cuando el sol estuviera alto, las calles no sólo estarían abarrotadas de ancianas que pregonarían desde hierbas hasta sombreros, sino de todos los personajes que daban fama a la zona: mendigos, músicos, lunáticos, hechiceros pobres, brujas, artistas y gitanos.


  Crack se interno en el callejón mugriento y abrió la puerta. Nicholas y Madeline lo siguieron despacio, pisando con cuidado el lodazal. Nadie observaba la entrada del edificio; el taburete del cubículo donde solía estar el portero estaba vacío, aunque los restos de manzanas y los periódicos arrugados mostraban que era una ausencia provisional. La angosta y sucia escalera sólo estaba alumbrada por una claraboya astillada, visible como un círculo de luz a varios pisos de altura.


  Madeline hizo una mueca.


  —Pobre Arisilde. Pero supongo que casi nunca lo nota.


  Nicholas no hizo comentarios. Quizá ella tuviera razón, y la causa de la situación lo había desvelado durante un tiempo. Arisilde Damal era el hechicero más poderoso de Ile-Rien y tenía la distinción añadida de olvidarse con frecuencia de para qué lo habían contratado, de modo que si lo apresaban e interrogaban su testimonio no serviría para nada. Hacía años que Arisilde había emprendido un viaje sin retorno y su llegada a destino sólo era cuestión de tiempo. Precedidos por Crack, subieron la escalera.


  Llegaron al angosto rellano del piso superior y Crack llamó a la puerta del apartamento de la buhardilla. El hecho de que la puerta estuviera disponible sugería que Arisilde recibía visitas. Si se hubiera sentido mal, la puerta habría sido mucho más elusiva.


  Se oyó ruido de muebles, y el viejo criado parsci del hechicero abrió la puerta. Ostentaba una gastada túnica tribal y una expresión maligna. Al reconocer a Crack, desistió de la expresión y los invitó a pasar. Crack fue a esperarlos en el rellano; confiaba en Arisilde, igual que Nicholas, pero después del episodio de la noche pasada se requería una cautela adicional.


  Atravesaron un oscuro pasillo de techo bajo, y entraron en una habitación larga. La pared estaba cubierta de ventanas; algunas tenían cortinas de terciopelo estampado y otras, desnudas, mostraban un cielo lúgubre. En el amarillento techo había dos pequeñas cúpulas con borde de hierro, ambas claraboyas de varios paneles. Alfombras gastadas cubrían el piso y cada superficie disponible estaba abarrotada de libros, papeles, jarras, redomas, bolsas y pequeños recipientes de cerámica. También había plantas, hierbas que crecían en frascos y jarras y enredaderas exóticas que subían por las paredes y se entrelazaban en las claraboyas. La habitación era cálida, y estaba impregnada de olor a moho y vegetación.


  El hechicero más poderoso de la ciudad, quizá de todo Ile-Rien, los miraba turbiamente desde un sillón de cojines deshilachados. El cabello estirado hacia atrás estaba totalmente blanco, pero el rostro revelaba su juventud.


  —Hola, Arisilde —dijo Nicholas.


  El parsci preparó una silla para Madeline, arrojando al suelo los papeles apilados sobre ella. Arisilde sonrió soñolientamente.


  —Me alegra veros. Espero que tu padre esté bien, Nicholas.


  —Muy bien, Arisilde. Te envía sus saludos. —Como estudiante aplicado de Lodun, Arisilde había formado parte del grupo de intelectuales que rodeaba a Edouard Viller y había colaborado con él en algunos de sus trabajos más destacados. También había asistido a la ejecución de Edouard, pero el contacto de Arisilde con la realidad inmediata nunca había sido demasiado firme y su vida disipada de los últimos años la había debilitado.


  —Y la encantadora Madeline. ¿Cómo está tu abuela, querida?


  Madeline se sobresaltó. También Nicholas se sorprendió, aunque no demostró nada. Madeline era reservada en lo concerniente a su familia y su pasado; Nicholas no sabía que tuviera una abuela viva. Siempre que estuviera viva, teniendo en cuenta quién hacía la pregunta.


  —Está muy bien, Arisilde, gracias —atinó a responder Madeline, con una expresión extraña.


  El mago le sonrió de nuevo a Nicholas. Antes sus ojos violáceos resplandecían de inteligencia. Ahora sólo expresaban vaga satisfacción y las pupilas eran tan pequeñas que parecían puntos.


  —Espero que no hayas venido para nada importante —dijo.


  Nicholas cerró los ojos, armándose de paciencia para no maldecir. Arisilde debía de haberse olvidado del baile de la duquesa y del plan para apropiarse del oro bisrano, aunque era él quien había investigado las defensas mágicas de la casa y había descubierto cómo burlar la tutela. No obstante, Nicholas se le acercó para mostrarle un jirón de la chaqueta que había sufrido el zarpazo del gul y una ampolla que contenía un fragmento de los restos del gólem.


  —Esto primero. Quería que lo mirases y me dieras tu opinión.


  En medio del abarrotamiento de la mesilla que estaba al costado del mago había dos pipas de opio, un anticuado yesquero, un estilete de hierro con mango y una pequeña lámpara de bronce. También había un cuenco de fresas tan empapadas en éter que el vaho quemó la garganta de Nicholas. Habían tenido suerte de encontrar a Arisilde con este grado de coherencia.


  —Ah. —Los largos dedos blancos de Arisilde tocaron suavemente la tela—. Qué extraño. —Cogió la ampolla y la sostuvo a la luz de las velas—. Alguien ha creado un gólem. Y bastante maligno.


  —Vino a mi casa y se comportó misteriosamente —dijo Nicholas, esperando despertar la curiosidad del mago.


  Pero la luz ya se extinguía en los ojos de Arisilde. Dejó la ampolla a un lado.


  —Lo estudiaré pronto, lo prometo.


  —Gracias, Arisilde —suspiró Nicholas. No tenía sentido discutir: Arisilde lo haría o no, y punto. Nicholas había conservado otras muestras para llevarlas a expertos cuyo talento era menor pero más de fiar, pero ansiaba tener la opinión de Arisilde. Titubeó, preguntándose si debía abordar el tema del oro. Esto era por Edouard, Arisilde. Pudiste haberlo recordado. Él también fue un padre para ti—. ¿Recuerdas de qué íbamos a hablar hoy, Arisilde? Tengo el oro sellado con el escudo imperial bisrano, y los documentos falsos ya están listos. ¿Recuerdas que ibas a ayudarme a ponerlos en la mansión del conde Montesq?


  —Montesq. —Los ojos violáceos de Arisilde se oscurecieron—. Recuerdo a Montesq —dijo con otra voz.


  Nicholas lo observó atentamente. Si la destrucción del conde Montesq, el hombre que había destruido a Edouard Viller, ayudaba a Arisilde a salir de su obnubilación, valía doblemente el riesgo.


  —Sí, Montesq. ¿Recuerdas el plan que elaboramos?


  —Eso, sí. He estado trabajando en eso. Hay tutelas muy poderosas en esa mansión. Lo descubrí cuando intenté incendiarla hace años, ¿verdad? Debemos ser cuidadosos, no debemos dejar la menor huella al entrar ni al salir. Es eso, ¿verdad? Ponemos allí el oro bisrano y los documentos, avisamos a la Prefectura, y Montesq es ejecutado por traición. —Arisilde parecía complacido. La luz peligrosa se había disipado y se parecía más a sí mismo. Para Nicholas no era una mejora.


  —Eso es. —Nicholas se volvió hacia Madeline en busca de ayuda.


  —Mientras pienso en ello —dijo Arisilde—, estás examinando estas novedades, ¿verdad?


  —¿Qué novedades?


  —Ya sabes, todos hablan de ello. —El hechicero agitó lánguidamente una mano, sin ayudar demasiado. Afortunadamente el criado conocía el gesto. Buscó un papel plegado en una de las pilas de objetos y se lo dio a Nicholas—. Sí, tiene razón, está en la primera plana de eso —explicó Arisilde.


  Era la Revista del Día, el único periódico, aparte de Actas de los Tribunales y Reseña Literaria de Lodun, que en ocasiones contenía algo más que disparates para excitar a la chusma. El título del artículo que ocupaba la mayor parte de la primera plana era «Extraño incidente en el patio Octagón».


  Describía a una joven llamada Jeal Meule, que había desaparecido cuando regresaba a casa desde el taller de costura donde trabajaba. La parte más extraña del «extraño incidente» parecía ser que la muchacha había desaparecido dos veces. No había regresado a casa y su madre había interrogado a los vecinos, cada vez más angustiada al transcurrir la noche. Pero algunos niños y ancianos que habitaban el patio Octagón durante el día habían declarado que habían hablado con Jeal la tarde siguiente. Decían que la muchacha parecía estar en tal estado de terror que nadie podía convencerla de ir a casa. Algunos habían visto a Jeal hablando con una anciana de descripción vaga; después había desaparecido definitivamente. Habían hallado su vestido en el parque que se extendía entre el tramo occidental de la vieja muralla de la ciudad y la fábrica de gas. Y todos saben lo que eso significa, pensó Nicholas. La única esperanza de la familia consistía en que el cuerpo quedara atrapado en las esclusas y fuera descubierto antes de que el agua lo arrastrara fuera de la ciudad.


  El articulista había tratado de asociar este episodio desdichado con la desaparición de tres niños de la calle Seise, un vecindario más pobre del lado de la ciudad opuesto al patio Octagón. Habían visto a los niños hablando con una anciana de una descripción igualmente vaga antes de que desaparecieran sin dejar rastro.


  Madeline se acercó y leyó por encima del hombro de Nicholas.


  —Es terrible —dijo—, pero es bastante común, Arisilde. Si el hombre se queda en la ciudad, pronto lo pillarán.


  —¿El hombre? —preguntó Arisilde, enarcando las cejas.


  —La persona que se llevó a los niños. Es un hombre vestido de anciana, obviamente.


  —Ah, entiendo. ¿Entonces estás investigando, Madeline?


  Nicholas plegó el periódico. La fecha indicaba que tenía varios días.


  —La Prefectura está investigando, Arisilde. Las personas que hacen esas cosas suelen ser dementes, además de ser torpes. Cometerá un error y lo pillarán fácilmente.


  —De acuerdo, pero… —Arisilde frunció el ceño, fijando los ojos violáceos en un punto lejano.


  —¿Sí? —preguntó Nicholas, conteniendo su impaciencia. Quizá Arisilde hubiera visto en esas letras borrosas algo que él y Madeline habían pasado por alto.


  —Nada. —La mirada soñolienta volvió—. ¿Queréis quedaros a tomar café? Es una exquisitez en Parscia, e Isham lo prepara maravillosamente.


  Cuando bajaban la escalera más tarde, Madeline dijo:


  —A veces pienso que Arisilde cree que trabajas para la Prefectura, como Ronsarde.


  —Es posible —admitió Nicholas—. Él sabía que en mi infancia admiraba a Ronsarde. Si cree que Edouard está vivo, puede creer cualquier cosa.


  El carruaje los llevó a una calle cercana a las dársenas meridionales del río, donde las diversas líneas de transporte fluvial tenían sus oficinas y altos almacenes con techo abovedado, apiñados tras los edificios más pequeños.


  En el trayecto habían especulado acerca de los motivos de Octave y sus posibles cómplices o jefes, pero no habían avanzado mucho. Necesitamos datos para especular, pensó Nicholas, y eso es precisamente lo que nos falta.


  —Quiero encontrar de nuevo a Octave, antes de que él nos encuentre a nosotros —dijo mientras el carruaje se detenía al final de la calle—. Esta mañana le envié un recado a Reynard, pidiéndole que tratara de obtener información. Siempre que Octave sea de veras un espiritista.


  Abrió la puerta del carruaje y bajó. El tráfico de la mañana ocupaba la calle: furgones tirados por caballos, carruajes de pasajeros, hombres de negocios, obreros portuarios. La brisa tenía el olor del río, alternativamente fresco y pestilente, y evocaba a la chica perdida, Jeal Meule, y su probable destino.


  —La duquesa lo aceptó como tal —señaló Madeline mientras bajaba del coche y le cogía del brazo—. De lo contrario, no lo habría invitado anoche, y él no habría podido hablar con ella en privado.


  Nicholas indicó al carruaje que continuara. Devis y Crack lo llevarían a su lugar habitual en la caballeriza de la parte trasera y luego Crack se reuniría con ellos en el almacén.


  —Concedido —dijo—, pero si habla con los parientes muertos de los aristócratas, su nombre se mencionará en ciertos círculos a los que Reynard aún tiene acceso. Últimamente no nos hemos codeado mucho con la sociedad; tal vez por eso no hemos oído hablar de él.


  Nicholas había decidido tiempo atrás no correr el riesgo de recibir gente en Heladia, y no deseaba mantener otra casa tan sólo para dar fiestas. Afortunadamente, entre los pocos miembros de la sociedad elegante con quienes mantenía contacto, esta reticencia se atribuía a su sensibilidad por la muerte de Edouard Viller. Su discreción también le ayudaba a mantener el personaje de Donatien, que era esencial en sus planes para Montesq.


  —Pues esta noche deberíamos ir al teatro —dijo Madeline—. Allí podemos hacer más preguntas. Además, Valeria Dacine actúa en Arantha y será maravilloso.


  Entraron en un callejón en el que había empresas de importación y líneas de carga y que conducía a la entrada trasera de un almacén que Nicholas poseía bajo el nombre de Ringard Alscen. Nicholas abrió una puerta engañosamente fuerte y entraron. Tenía otros reductos, pues no creía en poner todo en el mismo sitio, pero éste era el más amplio. Los demás estaban desperdigados por la ciudad y Madeline era la única, aparte de él, que conocía la ubicación de todos.


  La puerta daba a una oficina donde estantes abarrotados de libros contables revestían las paredes y dos hombres jugaban a los naipes sobre un baúl desvencijado a la luz de una lámpara de aceite, similar a las oficinas de todos los almacenes de esa calle. Pero uno de esos hombres era Lamane y el otro un hijo de Cusard. Ambos se pusieron de pie al ver a Madeline.


  —¿Está Cusard? —preguntó Nicholas.


  —Sí —respondió Lamane—. No se ha movido. Dice que lo pone nervioso, y tiene que quedarse allí, mirándolo.


  —¿De veras? —Nicholas sonrió—. Dentro de poco podrá gastarlo; una parte, al menos. Creo que eso le gustará más.


  Rieron. Nicholas y Madeline pasaron por la puerta interior al sector principal del almacén.


  Era un vasto recinto de varios pisos de altura, con un techo abovedado que se había reforzado con vigas de hierro en una fecha posterior. Desde lo alto de las paredes la luz del día entraba por ventanas estrechas, y unos faroles arrojaban charcos de luz más brillante.


  Caminaron por el suelo de piedra entre filas de baúles, cajas y toneles. El almacén realizaba trabajos legítimos para un par de líneas fluviales pequeñas. Algunos de los objetos almacenados allí eran para empresas que Nicholas poseía bajo otros nombres, aunque tenía el cuidado de impedir que Importaciones Valiarde tuviera alguna conexión con este lugar. En el otro extremo unos hombres cargaban un carromato aparcado ante una de las puertas grandes, y Nicholas vio a Crack entre ellos, aún alerta.


  Nicholas se detuvo para abrir una puerta del extremo opuesto y entraron en un sector más pequeño donde había cajas apiladas, estantes, vitrinas. También había una caja fuerte alta, cuadrangular e imponente, que no guardaba nada más emocionante que los recibos de los clientes legales del almacén.


  Cusard los saludó desde el escritorio llevándose una mano a la gorra.


  —¿Algún problema? —preguntó Nicholas.


  —Ninguno. ¿Quieres verlo?


  Nicholas sonrió.


  —Lo he visto. Anoche, ¿recuerdas?


  —Nuestra dama no lo ha visto. —Cusard le guiñó el ojo a Madeline—. ¿Quieres verlo?


  Madeline se sentó, dejando el quitasol y quitándose los guantes.


  —Sí, quiero verlo.


  —De acuerdo —concedió Nicholas, apoyándose en la repisa—. Pero no te apegues a él: no permanecerá aquí mucho tiempo.


  Cusard se arrodilló, deslizó la alfombra trenzada (la alfombra era puro adorno, pues ese orificio estaba mejor oculto de lo que el mero ingenio humano podía lograr) y apretó la palma contra uno de los bloques de roca lisa que componían el suelo. Un pequeño sector de los bloques pareció cimbrear, no como un truco luminoso, sino como si la piedra misma se hubiera vuelto liquida.


  Era uno de los viejos hechizos de Arisilde, forjado antes de su descenso en el opio. No había un hechicero entre mil que pudiera detectar ese hechizo, y menos romperlo. Arisilde había explicado parte del principio: los bloques eran de la misma piedra, pero el hechizo transformaba su «estado» sólido en algo más dúctil. Estaba configurado para responder únicamente a Nicholas, Madeline y Cusard. Reynard sabía dónde estaba, pero había declarado que no tenía la sensatez suficiente para que le confiaran una llave de la caja del dinero.


  —Presta atención a un hombre que se hace llamar doctor Octave —le dijo Nicholas a Cusard mientras esperaban. Lo describió detalladamente, incluyendo el tipo de ropa que usaba el gólem—. Quizá sea un hechicero, y quizá sea mortífero. Parece saber más de lo que nos conviene.


  Cusard no ocultó su sorpresa.


  —Vaya, eso podría arruinarme el buen humor —murmuró—. Avisaré a los demás.


  La losa se hundía y ondulaba, escurriéndose como agua bajo los bloques más permanentes. Apareció un compartimiento revestido con argamasa, lleno de pequeños lingotes de oro.


  —Cuarenta y siete —dijo Cusard, con satisfacción—. ¿Cuánto es eso, cincuenta mil reales de oro?


  Cogió un lingote y se lo dio a Madeline, cuyo brazo se hundió bajo el peso inesperado.


  —No sabía que pesaba tanto —dijo Madeline.


  —También quiero que les pagues a todos la bonificación que habíamos acordado —dijo Nicholas. Le llamó la atención un periódico que había en una mesa, de nuevo la Revista del Día. Lo cogió y lo hojeó.


  —¿Hoy? —preguntó Cusard—. ¿Sin haber concluido?


  —Hemos concluido con la parte de ellos.


  Cusard titubeó. Nicholas estaba enfrascado en la Revista, así que miró a Madeline, que sonreía enigmáticamente mientras sopesaba el lingote.


  —¿Es una de esas cosas de las que no querré enterarme, y que preferiré no haber sabido una vez que me entere?


  Nicholas volvió una página, sin responder. Madeline le devolvió el lingote a Cusard.


  —Muy probable, sí —suspiró.


  —¿Cuándo conseguiste esto, Cusard?


  —¿El periódico? Es de mi esposa.


  Madame Cusard preparaba el almuerzo para los hombres que trabajaban en el almacén e iba diariamente a limpiar las oficinas. Era importante que los vecinos vieran que madame Cusard trabajaba, para explicar los generosos fondos que la alimentaban y vestían a ella y a los pequeños Cusard.


  —¿Qué pasa? —preguntó Madeline.


  —Encontraron un cuerpo en el río. Atascado en las esclusas.


  —¿Vale la pena publicarlo en un periódico? —resopló Cusard—. Pasa todos los días.


  —¿No es la chica perdida que mencionó Arisilde? —dijo Madeline, uniendo las cejas.


  —No, no es ella. Un hombre joven. Aún no identificado.


  —¿Y…?


  —Y… —Nicholas leyó—: «Se tuvo conocimiento del luctuoso incidente cuando los guardianes vieron un fulgor espectral bajo la superficie, en las cercanías de la esclusa. Al aproximarse la cuadrilla, el fulgor desapareció. Al investigar más, se descubrió el cadáver del joven».


  —¿Un fulgor espectral? —Madeline frunció el ceño—. Estás pensando en lo de anoche. La mancha de tu chaqueta.


  —¿Qué mancha? —preguntó Cusard.


  —Cuando esa criatura me atacó en el sótano, dejó un residuo en mi ropa —explicó Nicholas, preocupado—. Cuando me alejé de la luz de las linternas, en la oscuridad del carruaje, el fulgor fue evidente.


  Madeline se puso de pie y cogió el periódico.


  —Al aproximarse la cuadrilla, el fulgor desapareció —murmuró—. Esto ocurrió de noche. Llevaban linternas, desde luego.


  —Vale la pena estudiarlo —dijo Nicholas, recobrando el periódico y plegándolo. Le sonrió a Madeline—. No tenías planes para esta tarde, ¿verdad?


  —A veces no sé qué pensar de ti —dijo Madeline, con un hormigueo en la coronilla bajo la cofia.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Nicholas, francamente sorprendido. Estaban en un corredor bajo la morgue del Cruce de los Santos, frente a la puerta con duelas de hierro que daba acceso a los niveles inferiores, y él acababa de tocar la campanilla. Nicholas usaba un traje oscuro, con el bombín y la chaqueta con capa típicos de los profesionales. Llevaba gafas, y Madeline había usado maquillaje para teñirle el cabello y la barba de gris. Llevaba un maletín de médico. Madeline usaba un vestido oscuro y sencillo con un delantal blanco y se había sujetado el cabello bajo una cofia blanca. Había usado maquillaje para que sus rasgos elegantes parecieran demacrados, y para estrechar sus ojos anchos y oscuros. El suelo del pasillo estaba mojado y sucio y el yeso húmedo olía a ácido fénico.


  —Creo que harías cualquier cosa por curiosidad.


  —Estoy tratando de fundamentar una hipótesis.


  —Sientes curiosidad.


  —Eso dije.


  Madeline suspiró y pensó que era culpa suya, por no haberse opuesto con mayor convicción. No había peligro en esa visita; Nicholas era hábil para adoptar diferentes personalidades y ella tenía fe en su maquillaje y su capacidad de actuar. Pero examinar jóvenes ahogados no era el mejor modo de pasar una tarde. Recordó que iniciaban los ensayos en el Elegante, y trató de no pensar en ello.


  La puerta crujió, el pestillo rechinó. Les abrió un hombre de cabello castaño y escaso que usaba un delantal sobre el traje.


  —Ah, doctor…


  —Doctor Rouas, y mi enfermera.


  Madeline hizo una pequeña reverencia, con la vista gacha. El otro hombre la ignoró, que era la actitud que la mayoría de los médicos adoptaban con las enfermeras y hacía tan efectivo el disfraz, casi como si ella fuera un mueble.


  —¿Está aquí para ver a nuestro último desdichado del río? Es por aquí.


  Los invitó a pasar y cerró la puerta, adelantándose para guiarlos. El pasillo de piedra hedía aún más a ácido fénico. Madeline sabía que la gruesa puerta y la enorme cerradura no eran precauciones actuales, sino resabios de la época en que ese lugar formaba parte de las mazmorras de la vieja prisión que en un tiempo había ocupado ese sitio.


  El doctor los condujo por el pasillo, entre antiguos pasadizos abovedados rellenados con ladrillo y modernas puertas de madera. Doblaron una esquina y entraron en una amplia cámara que olía a laboratorio y carnicería. Había estantes que contenían aparatos químicos y equipo quirúrgico. La atmósfera inducía a esperar cadenas, instrumentos de tortura y cautivos gemebundos. Quizá sólo sea el peso del pasado, pensó Madeline. O su imaginación.


  En el centro de la habitación había una mesa de acero y sobre ella una forma inerte envuelta en arpillera. Había otro médico presente, un hombre mayor de cabello ralo y entrecano, bigote pulcramente recortado y barba. Se lavaba las manos en el fregadero, arremangado, y su chaqueta colgaba de una percha. Los miró con expresión franca y cordial. Conozco esa cara, pensó Madeline.


  —Me estaba yendo ya —dijo él.


  —Doctor Rouas, le presento al doctor Halle —dijo el otro médico.


  —Ah.


  El hombre mayor se apresuró a secarse las manos y se acercó para saludar a Nicholas. Saludó simpáticamente a Madeline, y ella casi recibió esa cortesía inusitada con indiferencia. Se recobró a tiempo para sonreír tímidamente y ladear la cabeza, pero sentía vértigo. El doctor Halle. Claro que conocía esa cara. Sólo una vez la había visto tan cerca: dos años atrás en Alto Bannot, cuando Ronsarde casi había descubierto su plan para robar las joyas de la cripta ancestral de los Risais. Ese hombre era el doctor Cyran Halle, buen amigo y colega del inspector Ronsarde. Entonces ella estaba disfrazada, con un disfraz más completo que el que usaba ahora. Otras veces lo había visto de lejos y en circunstancias inocuas; el teatro, el restaurante Lusaude, en una muchedumbre frente a la Prefectura. No podía sospechar nada, y en efecto no parecía sospechar nada, pero Madeline sintió un retortijón de nerviosismo.


  —Doctor Halle, conozco su trabajo —dijo Nicholas con espontánea cordialidad—. Es un honor conocerle.


  —Gracias. —Halle parecía francamente complacido con el cumplido. Señaló el cuerpo mientras se bajaba las mangas—. ¿Ha venido a examinarlo?


  —No, sólo a intentar una identificación. Un paciente mío tiene un hijo que ha desaparecido… aunque el resto de la familia cree que ha huido por su cuenta. La madre no se encuentra bien, así que acepté venir aquí en lugar de ella.


  —Un triste deber —dijo Halle con sincera compasión. Se puso la chaqueta y cogió su maletín de la mesa manchada—. Me marcho, pues. Un placer conocerle, doctor, y a usted, señorita.


  Madeline tuvo que recordarse que ese hombre era peligroso para ellos, aunque sus modales fueran impecables y fuera tan afable como un tío favorito. Si supiera quiénes somos, pensó, sí supiera que Nicholas es Donatien, el hombre que Ronsarde busca desde hace tanto tiempo…


  Nicholas se había acercado a la mesa y corrido la arpillera. Madeline entrevio un rostro, apenas reconocible como humano, descolorido como si fuera una espantosa criatura fay.


  —Se parece levemente al muchacho —dijo Nicholas—, pero no creo que sea él. —Sacudió la cabeza, frunciendo el ceño—. Más vale que me asegure… ¿Han guardado su ropa?


  —Así es. El doctor Halle nos aconsejó que lo hiciéramos. —El otro médico abrió un armario y hurgó en su interior. Madeline aprovechó la oportunidad para fulminar a Nicholas con una mirada de fastidio y exasperación. Él frunció el ceño. Odiaba interrumpir la actuación y normalmente ella también, pero no todos los días uno se topaba con un oponente tan peligroso. El médico regresó con un cubo de metal y lo vació en la mesa—. No queda mucho —admitió—. Fragmentos de una camisa y pantalones, jirones de una chaqueta. No hay zapatos. Nada en los bolsillos, desde luego. —Nicholas usó un lápiz del banco de trabajo para tantear esa pila húmeda y pestilente.


  —No, tiene usted razón. Eso no ayuda mucho. —Dejó el lápiz y cogió el brazo del médico, volviéndolo hacia el cuerpo tendido—. ¿Ha reparado en esas marcas de los brazos? ¿Qué opina de ellas?


  Mientras él distraía al médico, Madeline sacó una tijerilla de la manga y rápidamente cortó fragmentos de esas prendas raídas. Guardó los trozos en un pañuelo que se puso en el bolsillo del delantal, y se volvió hacia los dos hombres.


  Nicholas se despidió poco después, y al cabo estuvieron de vuelta en el húmedo corredor, del otro lado de la puerta con duelas de hierro.


  —Es interesante que Ronsarde se interese en esto —murmuró Nicholas—. Debe de haber enviado a Halle… Ese hombre no sale de casa a menos que Ronsarde lo envíe.


  Madeline no lo habría dicho así; Cyran Halle siempre le había parecido el menos objetable de los dos, pero Nicholas nunca había perdonado al doctor por describir algunas actividades de Donatien como «producto de una mente histérica y sumamente perturbada» en una misiva al actual jefe de la Prefectura de la ciudad.


  —¿Interesante? —preguntó secamente—. ¿Ésa es la palabra?


  —Querida, él no sospechó nada.


  Se aproximaban a la escalera de la parte principal del edificio y Madeline no pudo responder.


  Los corredores mugrientos de la planta baja estaban mucho más atestados y casi no se podía pasar cerca de la zona pública. Allí una de las paredes era un mamparo de vidrio detrás del cual se erguían dos filas de mesas de mármol negro, inclinadas hacia la pared de vidrio y enfriadas por un caudal de agua constante. Contenían los cuerpos de los muertos recientes no identificados, habitualmente almas perdidas halladas en la calle o extraídas del río. Los dejaban tres o cuatro días con la esperanza de que las personas que tenían parientes o amigos desaparecidos fueran a reclamarlos. Más de la mitad de los cadáveres hallados en la ciudad eran reclamados de este modo, pero Nicholas le había contado que muchas identificaciones debían de ser incorrectas. En esas circunstancias era difícil para los deudos reconocer incluso a los parientes cercanos.


  Habían pensado que verían al joven ahogado en exhibición, pero les habían dicho que podían encontrarlo en la sala de examen. Madeline se preguntó si era el doctor Halle quien había salvado al joven anónimo de ese destino. Mientras Nicholas le abría paso entre la muchedumbre, vio que pocas personas tenían aspecto de buscar seres queridos; la mayoría parecían turistas bien vestidos, atraídos por la índole grotesca de la exhibición.


  Una vez que salieron a la luz de la tarde y el aire relativamente fresco de la calle, Madeline decidió que era inútil discutir. El día estaba más cálido y las nubes de la mañana se habían retirado, dejando un cielo azul y brillante, incongruente después de la morgue. Las noches aún serían frías, pero la nieve de la noche anterior parecía haber sido la última de la temporada, los estertores del invierno.


  —¿Qué decías acerca de las marcas del brazo del joven?


  —Eran marcas de grilletes. Obviamente lo tuvieron prisionero antes de matarlo.


  —¿Matarlo? ¿No se ahogó accidentalmente? A veces también sucede.


  —No en este caso. Tenía la garganta desgarrada. Pudo suceder después del deceso, si alguna cosa del río hubiera atacado el cadáver, pero Halle no lo creía así. Había dejado unas notas en la mesa y logré leer la primera página.


  Madeline reflexionó, frunciendo el ceño. Aún faltaban dos calles para llegar al carruaje. Nicholas no había querido que esperase frente al edificio para que nadie lo asociara con el facultativo y su insulsa enfermera, y Madeline se alegraba de ello. Toparse con Cyran Halle no era igual que tropezar con Sebastion Ronsarde, pero se parecía mucho a un encontronazo con el famoso inspector.


  —Bien, ¿crees que este muchacho fue muerto por la misma criatura, o la misma clase de criatura, que te atacó bajo la mansión Mondollot?


  —No lo sabré hasta que haga examinar la sustancia de la ropa del cadáver y la compare con la sustancia de mi chaqueta. Es una pena que Arisilde… Pero así son las cosas.


  —Noté que en la ropa había algo más que lodo del río; era una especie de grasa plateada. Si es lo mismo, ¿qué nos dice eso?


  —Por el momento, bastante poco.


  Nicholas se reclinó en el asiento, resignándose a la espera. Desde la altura de su palco privado podía observar a la multitud que invadía la platea. Reynard llegaba tarde, pero el retraso en el teatro estaba de moda. Nicholas nunca había podido adoptar esa costumbre. Había pasado los primeros doce años de su vida en la barriada de la Ribera, entre edificios decadentes y miseria humana, antes de que Edouard Viller lo adoptara. El teatro aún lo deleitaba.


  Miró a Madeline y sonrió. Ella observaba el ajetreo con sus gemelos enjoyados. Había comenzado como miembro del coro de la ópera cinco años atrás, ascendiendo hasta la última temporada, cuando había interpretado un papel protagonista en el Elegante. No había aceptado un papel para esta temporada a causa de los planes de Nicholas para destruir al conde Montesq.


  Los actores y músicos se preguntaban por qué una joven actriz de moda se había prendado de un importador de arte parco y solitario, por rico que fuera. Nicholas tampoco estaba seguro de saberlo. Sus planes originales no habían incluido a Madeline.


  Tres años atrás había querido conocerla por impulso, después de verla varias veces en su primer papel de jovencita enamoradiza. Antes de darse cuenta la ayudó a liberarse de un enredo que implicaba a un noble que escogía a sus víctimas entre actrices jóvenes. Aun así, cuando intervino Nicholas, la única ayuda que Madeline necesitaba era instrucción en el arte poco conocido de arreglar artísticamente un cuerpo para que sus heridas parecieran infligidas por él mismo. Tras cerciorarse de que la muerte del noble pasaría por suicidio, Nicholas había llevado a Madeline a Heladia. Durante la primera noche que pasaron juntos, descubrió con alarma que no sólo le había revelado su identidad de Donatien, sino que le había contado toda su vida. Le había contado cosas que sólo sabía Edouard, o la difunta madre de Nicholas. Y no era que el deseo le ofuscara el cerebro; nunca había tenido esa clase de contacto con nadie, nunca había sentido ese vínculo. Nunca había esperado encontrar una camaradería instantánea en una muchacha de campo, autodidacta, que había ido a Vienne para ser actriz.


  Pero Madeline tenía algo más que ingenio innato. No tenía intenciones de permanecer en el coro y se había preparado para una carrera en el teatro clásico, leyendo cada obra nueva que le llegaba a las manos y estudiando el fondo histórico de las piezas de época. Había aprendido a hablar y leer aderassi para poder aceptar papeles en la ópera si era necesario, pero su objetivo eran los dramas y comedias que se representaban en los grandes teatros del distrito elegante.


  Este teatro era el Tragedian, en la parte nueva de la ciudad. El ancho escenario estaba iluminado por mecheros de gas y las paredes tenían delicadas molduras blancas, amarillas y doradas. Las mullidas butacas de los palcos eran de terciopelo estampado azul, a juego con los asientos de felpa de las butacas, y las cortinas eran de seda amarilla floreada.


  Corrieron la cortina de la puerta, y apareció Reynard.


  —¿Sabías que la ópera está llena de matones? —dijo.


  —Bien, allí hay un compositor bisrano —dijo Nicholas. Anticipándose a su petición, le sirvió a Reynard una copa de vino de la botella que respiraba en la mesilla.


  Reynard se agachó para besar la mano de Madeline y se desplomó en la silla más próxima.


  —Además de él. Ese lugar está lleno de matones del Club Gamethon y están soplando silbatos, nada menos. Y no ayuda que el maldito bisrano esté agazapado en el escenario, dando sus propias indicaciones a la orquesta. Está enloqueciendo al director. —Reynard estaba vestido como Nicholas, con pantalones negros, frac y guantes de color paja apropiados para el teatro. El chaleco de satén negro de Reynard sólo tenía tres botones, como era de rigor para alguien que se consideraba un dandy, y el de Nicholas, abotonado hasta encima del pecho, mostraba menos su pechera almidonaba, como convenía a su personalidad de empresario joven pero conservador.


  Madeline bajó los gemelos con alarma.


  —Si alguien sopla un silbato en Arantha, lo haré matar.


  —Querida, me pesaría que no me pidieras personalmente el favor de despachar a un personaje con tan poco discernimiento. Pero, siguiendo con lo nuestro, sólo fui a la ópera para hablar con alguien acerca del tal doctor Octave.


  —Me alivias —dijo Nicholas—. Continúa.


  —Octave apareció en escena el mes pasado, pero ya ha celebrado círculos en tres o cuatro hogares de la alta sociedad… y no los lugares adonde me invitarían a mí. —Reynard se inclinó hacia delante—. Al parecer, en una de estas exhibiciones, el anfitrión contrató a un auténtico hechicero, de Lodun, para que observara y certificara que Octave no era hechicero ni practicaba ninguna clase de brujería. Así se ganó su reputación.


  —Qué raro. —Nicholas sacudió la cabeza—. Hay un hechicero metido en este asunto. —A través de conocidos del Cruce del Filósofo había tomado medidas para conocer a un espiritista que tuviera una visión experta de las actividades de Octave, pero los verdaderos espiritistas eran criaturas elusivas y tardaría un par de días en organizar el encuentro.


  —¿Qué dice la gente de él? —le preguntó Madeline a Reynard—. ¿Le tiene miedo?


  —No lo parece. Hablé con varias personas y todos lo consideraban un poco raro, pero eso es bastante normal en su oficio. Aun así, las personas que interrogué eran amigos de amigos, como entenderás, no gente que hubiera participado en estos círculos. Pero mañana por la noche Octave descenderá en la estima social para presidir una sesión en la casa del capitán Everset. En un tiempo Everset era invitado a la corte, pero luego tuvo ese escándalo de juego con el hijo del vizconde de Rale, así que ahora está marginado. Aun así, es obscenamente rico, así que conserva sus allegados. La sesión se celebrará en esa nueva finca que tiene a cierta distancia de la ciudad. Logré tropezar con él en la ópera y sonsacarle una invitación.


  —¿Fue idea suya invitar al doctor Octave para celebrar un círculo? —preguntó Nicholas—. Si vamos a entrar en el cubil del buen doctor, quisiera estar advertido con más antelación.


  —No, fue idea de su esposa. Por lo que he oído, ella está aburrida, harta de Everset, y procura estar a la moda. —Reynard pareció analizar el asunto con seriedad—. Everset es veleidoso y no es ninguna lumbrera. No es la clase de persona que se metería con esto. —Bebió vino y alzó el vaso a la luz—. Me ha invitado para animar un poco las cosas, pero yo no me fiaría de él en el juego.


  —Muy bien. —Nicholas asintió—. Eso servirá. Iré contigo como tu valet.


  —Bien. —Reynard terminó el vino—. Será divertido.


  —No, no lo será.


  —¿Y yo qué haré? —preguntó Madeline con voz cáustica. Bajó los gemelos para mirarlos críticamente—. ¿Quedarme en Heladia y preparar vendas?


  —Querida, si Nicholas y yo morimos, ¿qué otra persona podría vengarnos?


  Madeline lo fulminó con la mirada.


  —¿Y si te reconoce? —dijo—. Conocía a Nicholas. Quizá también te conozca a ti.


  Reynard se encogió de hombros filosóficamente y con un gesto le endosó la pregunta a Nicholas.


  —Es un riesgo que debo correr —dijo Nicholas—. Octave quería algo en la mansión Mondollot y temía que hubiéramos descubierto qué era. Debemos averiguar cómo se ha enterado de nuestra existencia.


  Madeline tenía razón; los espiritistas tenían por clientes a personas que no sabían nada de magia. La mayoría eran embaucadores, farsantes que no podían atraer a un fantasma en la casa más encantada de la ciudad. Pero hablar con los muertos se acercaba peligrosamente a la nigromancia.


  La nigromancia era ante todo una magia adivinatoria, la revelación de información secreta mediante el contacto con los espíritus y los muertos. Había muchos hechizos nigrománticos simples e inofensivos, como los que se usaban para identificar ladrones, o recobrar objetos o personas perdidas, que no requerían el derramamiento de sangre humana. Cuando Nicholas estudiaba en el Colegio de Medicina de Lodun, muchos aprendices de hechicero usaban conjuros nigrománticos sencillos para obtener conocimientos ocultos a partir de visiones proyectadas en un espejo o la hoja de una espada. Los hechizos más potentes requerían el uso de un cadáver, o partes de un cadáver, o una muerte humana, y esa rama de la magia se había prohibido en Ile-Rien hacía dos siglos. Si los espiritistas hubieran sido nigromantes, hacía tiempo que estarían a la sombra. El hecho de que fueran ignorados por los tribunales y los hechiceros de Lodun demostraba que tenían poco poder. ¿Por qué un hechicero capaz de crear un gólem se molestaría en pasar por espiritista?


  Nicholas alzó su copa a la luz, observando los destellos rojizos. Aún le dolía la mano por las quemaduras del aceite, aunque no se habían formado ampollas. No tienes tiempo para esto, se recordó. Octave lo estaba distrayendo de su verdadero objetivo, la destrucción del conde Rive Montesq. Montesq había causado la muerte de Edouard Viller, tan ciertamente como si él mismo hubiera descerrajado un balazo en la cabeza del delicado estudioso, creando la impresión de que Edouard experimentaba con la nigromancia. Nicholas aún no conocía toda la historia; estaba terminando su educación en Lodun cuando sucedió, y Edouard sólo dijo que lamentaba haber aceptado a Montesq como patrocinador y que había descubierto que era deshonesto. La única explicación era que Edouard hubiera averiguado algo que Montesq consideraba peligroso. Nicholas no había podido descubrir qué era y Edouard se había negado a revelar nada sobre su trabajo durante los últimos meses de su vida.


  Nicholas había logrado convencerse de que el porqué no importaba; Montesq lo había hecho y pagaría por ello.


  Pero Nicholas no podía ignorar a Octave. Él sabe que estábamos en los sótanos de la mansión Mondollot. Si también sabe algo sobre el oro bisrano de la duquesa, no podemos usarlo para tenderle la trampa a Montesq. No podía permitirse el lujo de ignorar el peligro. Octave podía mandar a otro gólem, incluso esa noche.


  Las luces del teatro se atenuaron y el bullicio de la multitud creció con la expectativa antes de silenciarse un poco. Nunca cesaría del todo, pero la actuación de los protagonistas de esa obra era tan absorbente que ese zumbido de fondo no llegaría a sofocar el diálogo.


  Si seguían conversando, Madeline se irritaría. Además, Nicholas también quería ver la obra.


  —Durante la cena de esta noche elaboraremos los detalles —dijo.
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  El aire del atardecer estaba helado, pero Nicholas había bajado las cortinas del carruaje para que él y Reynard pudieran ver la llegada a la mansión Gabrill. La ancha carretera de tierra apisonada conducía por un bosquecillo hasta un arco triunfal de cinco metros de altura, con anchura suficiente para que pasaran cuatro carruajes lado a lado. Al aproximarse, Nicholas notó que las piedras parecían castigadas por la intemperie, como si esa cosa fuera una reliquia de una época olvidada. Sabía que se había construido a lo sumo diez años atrás.


  —Extraña elección como adorno de jardín, ¿verdad? —dijo Reynard.


  —Si eso te parece raro, espera a llegar adentro. Este lugar fue construido por una rica viuda de Umberwald. Tenía dos hijos mayores, y no les permitió heredar. Les hizo construir moradas más pequeñas, una a cada lado del edificio principal. —La construcción de casas opulentas extramuros de la ciudad se había puesto de moda en las últimas décadas y en el trayecto habían pasado frente a muchas, en diversos grados de tamaño y riqueza. Eso permitía grandes jardines y los caminos de tierra eran más anchos y tenían mejor drenaje que los antiguos bulevares de la ciudad—. Antes de que Everset la comprara el año pasado, los propietarios vendían entradas para que la gente fuera a mirarla.


  —Sí, eso había oído. —Reynard se ajustó los guantes mientras el carruaje salía de la carretera y pasaba bajo el arco—. Tú no eres hechicero, Nicholas. ¿Qué harás si Octave se opone a tu presencia con algo más que un gólem?


  Nicholas sonrió.


  —Sólo tú harías esa pregunta mientras entramos en la casa donde está Octave. —Dos calzadas pavimentadas conducían a la casa desde el arco de entrada, bifurcándose para cruzar un jardín sumergido donde entrevieron el ramaje de matas altas y exóticas. La casa estaba construida hacia atrás, de modo que la fachada era un óvalo con columnas, que en otras casas de este diseño habría dado al jardín del fondo. Pero el arquitecto lo había planeado bien y el grácil pórtico tenía en la base un montículo de roca natural que lo conectaba con la gruta del jardín sumergido sobre el cual pasaba el carruaje, dando al frente de la casona el aspecto de un antiguo templo en ruinas.


  —Oh, yo no tengo instinto de supervivencia —replicó Reynard con desparpajo—. Para eso cuento contigo.


  —Pues debimos haber traído a Madeline, porque para eso yo cuento con ella. Pero ni siquiera tu reputación soportaría un valet femenino.


  —No estoy tan seguro. —Mirando a Nicholas pensativamente, Reynard dijo—: En serio, ¿qué sucederá si Octave se opone a tu intrusión?


  —En serio, sólo me propongo observar a Octave. Por ahora —dijo Nicholas. La noche anterior no habían sufrido perturbaciones en Heladia ni en sus otros reductos, aunque varios de sus guardaespaldas habían montado guardia con armas de fuego.


  Los cascos de los caballos repiquetearon sobre piedra mientras el carruaje pasaba bajo un arco a la derecha del pórtico y entraba en un pasaje iluminado de paredes de piedra. Atravesaban la planta baja de la casa. Una de las desventajas de construir hacia atrás era que éste era el único modo práctico de llegar a la entrada de vehículos.


  El pasaje se abrió al aire fresco y el sol del atardecer y el carruaje entró en el patio semicircular, bajo las elegantes columnas de la fachada trasera de la casa.


  Reynard cogió su sombrero y su bastón.


  —Henos aquí. —Le hizo una señal a Nicholas—. Buena suerte. Y no me hagas quedar mal, buen amigo.


  —Si tú me haces el mismo favor —murmuró Nicholas. Un lacayo ya corría a abrir la puerta del carruaje—. Ya sabes, la reputación de la empresa.


  —Desde luego.


  Mientras Reynard bajaba, un hombre apareció entre las dobles puertas talladas y bajó la escalera. Nuestro anfitrión, Deran Everset, pensó Nicholas, y parece tan licencioso como adelantó Reynard.


  Las ropas de Everset eran muy llamativas, con un chaleco de diseño estridente y una corbata anudada de modo tan complejo que parecía impedir que moviera la cabeza. Su físico delgaducho no se adecuaba a la moda. Era pálido, con cara larga y cabello suelto y rubio, y consultaba un reloj enjoyado con cadena.


  —Por Dios, llegas tarde —dijo, a modo de saludo—. ¿Y desde cuándo tienes carruaje?


  —Préstamo de un querido amigo —dijo Reynard—. Palmeó a Everset en el hombro, obligándolo a volver hacia la casa—. Espero que hayas planeado una velada desenfrenada.


  —Esto no fue idea mía —protestó el anfitrión, y el resto de su respuesta se perdió mientras ambos entraban.


  Nicholas bajó del carruaje. Se irguió, sin dejar de mirar la puerta de la casa, tal como haría un auténtico valet, por si aparecía un mayordomo.


  —¿Podemos bajar el equipaje? —preguntó al lacayo.


  —Sí, su amo ha sido el último huésped en llegar, así que no hay prisa. —El hombre frotó un zapato bruñido contra los limpios adoquines del patio, obviamente aburrido. Usaba una librea verde, con trenzas doradas en la chaqueta—. ¿Necesitan ayuda?


  Crack, vestido como acompañante del cochero, había bajado de un brinco.


  —No —le dijo Nicholas al lacayo—. Gracias de todos modos.


  En el patio había cobertizos para los caballos y los carruajes. Algunos carruajes aún tenían las puertas abiertas, y Nicholas contó por lo menos tres vehículos de la ciudad. Reynard había conseguido la invitación tan deprisa que no habían podido averiguar nada acerca de los demás invitados. Encima de la pared había una terraza; bancos y urnas con flores bordeaban el resto del jardín. Nicholas sabía que la terraza elevada se extendía desde el fondo del patio de carruajes, cruzando el jardín hasta llegar a un pequeño pabellón elevado con forma de templo clásico. Estaba aislado del ala principal, pero era fácil que los invitados llegaran por la terraza; si pensaban celebrar la sesión en otra parte, Nicholas se comería el sombrero.


  Cogió la única maleta de Reynard cuando Devis se la alcanzó e intercambió una señal con Crack. Crack y Devis pernoctarían con el carruaje y probablemente estarían demasiado vigilados para escabullirse y ayudarle. Con suerte, no los necesitaría.


  El lacayo lo condujo escalera arriba y a través de las puertas abiertas. Nicholas vio un elegante vestíbulo de techo alto, con un suelo que quizá fuera mármol de imitación; el tema clásico continuaba en frescos con ninfas y gracias que subían por las paredes por encima de una suntuosa escalera. El lacayo le mostró una puerta para la servidumbre y Nicholas subió dos pisos por una escalera angosta y sencilla, esperando que esto le diera la oportunidad de explorar.


  Pero en cuanto llegó arriba casi tropezó con una camarera que lo dirigió a la habitación asignada a Reynard.


  La habitación estaba bien escogida y la excentricidad del resto de la casa no se había extendido a los dormitorios, o al menos a las alcobas de los huéspedes. Gruesos cortinajes de damasco amarillo enmarcaban las ventanas, haciendo juego con las paredes con paneles de seda color marfil y los cojines y cubiertas de los divanes, las mullidas sillas y las delicadas mesillas. Las colgaduras de la cama compensaban esta austeridad con guirnaldas bordadas, capullos de seda y una corona de plumas de avestruz.


  Nicholas nunca había empleado a un valet y pudo deshacer la maleta de Reynard con velocidad y eficiencia. Mientras los huéspedes cenaban, las camareras entrarían y saldrían de las habitaciones, cambiando las flores, llenando la bañera, oreando las sábanas, y no quería que la habitación llamara la atención por su desorden. Terminó, sacó su reloj del bolsillo, uno barato, sin ornamentos, que mantenía para este tipo de disfraz, y calculó el tiempo que tenía hasta que Reynard subiera a vestirse para la cena. Sería una oportunidad ideal para obtener un informe inicial sobre los demás huéspedes y saber si Octave ya estaba en la casa. Cuanta más información tuviera, mejor.


  Salió al pasillo y cerró la puerta con sigilo. Reinaba silencio, salvo por el siseo de las luces de gas en sus esferas de porcelana y voces quedas que resonaban en la suntuosa escalera. Avanzó por el pasillo con determinación, sin aire furtivo. En una casa de ese tamaño, con tantos criados, y con la confusión adicional de una fiesta nocturna, nadie le haría preguntas si tenía aspecto de saber adonde iba.


  Encontró la escalera de la servidumbre en el extremo del corredor y la bajó rápidamente, llegando a una sala estrecha y de techo bajo que llegaba hasta el fondo de la casa. Pasó ante una puerta abierta y alguien lo llamó.


  —Un momento, ¿con quién está usted?


  Nicholas se detuvo obedientemente. Era una despensa, una habitación pequeña con vitrinas donde relucían vajillas de plata y porcelana. El hombre canoso y robusto que lo había interpelado usaba un traje oscuro y empuñaba un manojo de llaves. El mayordomo, pensó Nicholas. También había una mujer en el cuarto, una matrona de aire respetable con vestido gris y delantal.


  —Con el capitán Morane, señor —dijo Nicholas.


  —Ah, continúe entonces. —El mayordomo se volvió hacia la enfadada mujer con delantal sucio de harina—. No, dile a Listeri que es mi última palabra.


  —¡Díselo tú! Estoy harta de su cháchara aderassi y tú puedes…


  Sin siquiera tener que usar la excusa que había preparado, que había olvidado los guantes en el carruaje, Nicholas llegó al arco del final del pasaje y la discusión se perdió en medio del alboroto de la cocina. El homo era un artefacto monolítico que ocupaba toda la pared, con cacerolas de cobre humeando en los quemadores. Una larga mesa de planchas estaba abarrotada de moldes, bandejas para merengues y fuentes para pasteles. Cómodas apoyadas contra las paredes revestidas de ladrillo sostenían un juego de porcelana sencillo y tazas de plata para el chocolate y el café.


  El cocinero, sudando bajo su gorra blanca, dio un cacerolazo en el hornillo y gritó una palabrota aderassi. Cerca del fuego, una mujer con delantal que hacía girar un espetón con capones sobre una bandeja de metal gritó:


  —¿Qué sabes tú, asqueroso extranjero?


  Por una puerta entraron dos fregonas que trajinaban con una tina de agua. Nicholas las ayudó a entrarla y depositarla cerca de la mesa, luego dejó que se unieran a su colega en la batalla. Escapó por otra despensa y salió al huerto.


  Avanzó por una senda de tierra, pasó sembrados geométricos para melones, repollos, endivias y espaldares de madera para verduras trepadoras. La pared de la izquierda estaba bordeada por perales desnudos y lindaba con el patio de carruajes. Había una puerta de madera, la entrada trasera de la cuadra, pero afortunadamente estaba cerrada. A la derecha, encima de la pared del jardín, se veía el flanco de uno de los dos edificios que la viuda había construido para sus hijos. Las piedras grises estaban cubiertas de enredaderas, pero parecía tan bien cuidada como la casa principal. Probablemente ambas se usaran como aposentos para la servidumbre y para los huéspedes sobrantes.


  Llegó al portón enrejado de la pared de atrás y entró en pleno jardín. Titubeó, evaluando el entorno. Éste era territorio peligroso; podía explicar su presencia en el patio de carruajes y en el huerto. Pero ningún sirviente tendría acceso a esta zona si no era jardinero.


  Parecía desierto. Rosales, membrillos y sauces tapaban paredes que terminaban en leve declive contra otra pared alta. Un verdor enmarañado que florecería en primavera colgaba de los canteros y amenazaba las sendas adoquinadas; cerca del centro murmuraba una fuente con una ninfa atrapada entre enredaderas.


  Nicholas caminó a lo largo de la pared, más allá de la cual podía ver los balaustres tallados de la terraza. Al final del jardín, la terraza formaba una ancha plataforma cuadrada. Arbustos desbordantes impedían verla desde la casa, y pudo hundir los dedos y la punta de las botas en las grietas de la tosca pared de piedra. Trepó y alzó una pierna sobre la balaustrada, esperando que las manchas de musgo no se notaran demasiado en su ropa oscura.


  El templo estaba en el centro de la plataforma. Era de diseño sencillo, un círculo abierto de columnas que sostenían un entablamento tallado. Las piedras estaban oscurecidas artificialmente, como el arco triunfal, dando a ese lugar un aire de añosa dignidad. En el centro había una bonita mesa de madera, rodeada por ocho sillas.


  Varios robles, grandes como lomas y mucho más viejos que la casa, bloqueaban la vista en tres lados de la plataforma, y la única línea de visión clara era el puente de piedra que conducía a la terraza del patio de carruajes y la parte trasera de la casa principal. Enormes urnas con flores y las estatuas clásicas de varios dioses fáunicos en los bordes de la plataforma brindaban cierto refugio, pero el pequeño templo sería claramente visible para cualquiera que estuviera en la otra terraza. No parecía haber nadie fuera, y Nicholas salió al descubierto y se aproximó al templo cautelosamente.


  Se agazapó para examinar la parte inferior de la mesa, buscando cables, o artilugios mecánicos o mágicos. No parecía haber ninguno, y tampoco compartimientos secretos. La mesa era maciza y resistente, imposible de mover con la punta de las botas, uno de los trucos más comunes de los espiritistas. Pasó a las sillas, examinando la parte inferior y palpando los cojines de los asientos. Luego revisó el templo.


  Una vez que investigó el lugar tanto como podía sin una escalerilla, fue a sentarse a la sombra protectora de una enorme urna. Anochecía y ya había charcos de oscuridad bajo los árboles pelados por el invierno y en la broza espinosa. No se habían hecho preparativos para la clase de espectáculo que las personas como el capitán Everset y su esposa esperarían por su dinero.


  ¿De veras te sorprende?, se preguntó Nicholas. Sabes que Octave tiene poder real, o al menos acceso a poder real. Si hubiera encontrado la mesa preparada con pólvora destelladora o gavetas de doble fondo, sólo habría aumentado el enigma. Tendría que esperar para ver qué descubría durante la sesión.


  Nicholas regresó a la habitación, donde Reynard ya se vestía para la cena.


  —Ahí estás —dijo Reynard, anudándose la corbata frente al espejo—. Empezaba a inquietarme. ¿Encontraste algo?


  —No, tal como esperaba. ¿Octave está aquí? ¿Quiénes son los otros invitados?


  —No vi a Octave, aunque madame Everset habló de él como si esperase que descendiera del éter en cualquier momento. No sé decirte si eso significa que ya está en la casa o no. —Reynard lanzó un juramento, se arrancó la corbata y la arrojó por encima del hombro, sacando otra del cajón abierto. Nicholas cogió el trozo de tela antes que tocara el suelo y lo guardó—. En cuanto a los demás huéspedes, son lo que cabe esperar. Amelind Danyell, la lunática que perseguía a ese fulano… el poeta desagradable que es opiómano…


  —¿Algretto?


  —El mismo. Él también está aquí, y ha traído a su esposa para ahuyentar a Danyell. También está el acompañante de Danyell, un sujeto con hoyuelos en la cara que se me ha insinuado dos veces, cuando tengo edad suficiente para ser su padre, por el amor de Dios. Está Vearde con su amante actual, Ilian Isolde, la cantante de ópera, y desde luego el conde Belennier, a quien no invitarían a una fiesta en un barco que se hunde desde que lo pillaron en ese escándalo de la calle Naissance.


  Reynard iba a estropear otra corbata. Nicholas lo detuvo con impaciencia, lo obligó a darse a vuelta y terminó de anudarla. Todos los invitados estaban asociados con el escándalo, pero nadie habría invitado a Reynard a otro tipo de ocasión. Se había ganado su reputación de conducta indecorosa antes de ser oficial de la Guardia, pero el peor escándalo era el que le había hecho perder los galones y lo había transformado en enemigo del conde Montesq.


  Reynard tenía un amorío con un oficial más joven, miembro de una familia noble, al mismo tiempo que el joven buscaba un compromiso con una joven perteneciente a una familia aún más noble y mucho más rica. Devril, un factótum de Montesq que también ejercía la profesión de chantajista, había logrado comprar una carta comprometedora que el joven le había escrito a Reynard, y que alguien había birlado de las alforjas de éste cuando su regimiento estaba destinado en la península de Tethari. El joven pagó el chantaje hasta agotar sus fondos personales, pero las exigencias de Devril continuaron; en vísperas de la boda, Devril se valió de intermediarios para dar a conocer la carta públicamente. El escándalo, las presiones de su posición y, posiblemente, la creencia de que Reynard mismo le había dado la carta a Devril, alteraron un temperamento excitable, y el joven se había matado. Poco después Reynard regresó a Vienne, donde se enteró de la muerte de su amigo y de que la mayor parte de la alta sociedad creía que él lo había impulsado al suicidio. Había tanta animadversión contra Reynard que su comandante inventó ciertas acusaciones para expulsarlo de la Guardia.


  La parte de la historia que sólo Nicholas y Madeline conocían en detalle era que Reynard había descubierto al ordenanza sin escrúpulos que había birlado la carta y lo había matado después de sonsacarle la identidad de Devril. Los hombres de Montesq descubrieron que Reynard perseguía a Devril y planearon eliminarlo, pero Nicholas también había seguido la situación y logró comunicarse con Reynard para prevenirlo. Juntos habían librado al mundo del chantajista Devril, y Reynard había trabajado con Nicholas desde entonces.


  Nicholas terminó de anudar la corbata y Reynard examinó el resultado en el espejo.


  —Lo has hecho bien. ¿Te lo enseñaron en Lodun cuando estudiabas allí?


  —En Lodun enseñan de todo. —Los otros huéspedes eran nombres familiares, excepto uno—. ¿Conoces a Vearde de vista?


  —Sí, nos hemos visto en varias ocasiones. Pero es sólo un conocido.


  Reynard se volvió para mirarlo inquisitivamente, con una leve sonrisa.


  —¿Crees que es Ronsarde disfrazado?


  —No, no lo creo. —Maldito Reynard, por ser tan perspicaz. Nicholas no quería parecer presa del nerviosismo, pero Ronsarde era el único enemigo cuyo ingenio temía. Guardó el viejo traje de Reynard, sabiendo que un auténtico valet jamás dejaría ropa en el suelo. Bien, quizá el valet de Reynard lo hiciera, pero provocaría comentarios entre los demás criados y no quería llamar la atención—. Vimos a Halle en la morgue.


  —¿Cuándo fuiste a mirar a ese muchacho ahogado? Me pareció que Madeline dijo que no había conexión con Octave.


  —Todavía no. —No había tenido noticias de los expertos a quienes había entregado las muestras. Tendría que acudir de nuevo a Arisilde para recordárselo—. Había sólo ocho sillas alrededor de la mesa.


  —Bien, Everset dijo que no asistiría al pequeño espectáculo de Octave. Supongo que algunos de los otros también han presentado sus excusas. ¿Te parece importante?


  —No. —Nicholas reflexionó—. ¿Crees que despertarás la suspicacia de Everset por no haber presentado una excusa?


  —He mencionado que nunca vi una de estas cosas y siento curiosidad. Con eso se conformará. En este grupo nadie sospechará que nadie haga nada salvo escabullirse para tomarse licencias a hurtadillas.


  —Tienes razón. —Nicholas había aprendido que uno de los principales problemas en el engaño era la tendencia a explicarse en exceso. La gente hacía las cosas más raras por razones intrascendentes, y las justificaciones complicadas sólo hacían que uno pareciera culpable.


  Como la mayoría de los advenedizos, los Everset habían ofrecido mucho dinero por un excelente chef aderassi y, como no tenían auténtico gusto, sólo habían logrado contratar a uno mediocre. Nicholas había observado el caos desde la puerta de la cocina, con un par de sirvientes que remoloneaban ahora que los huéspedes estaban instalados. Antes, desde la cuadra, habían presenciado la llegada del coche de Octave. El espiritista no había llevado equipaje, y nadie lo acompañaba salvo el cochero.


  El chef Listeri conducía los preparativos como si la cocina fuera una ciudadela sitiada que inevitablemente caería ante fuerzas superiores y esto suponía muchos golpes, roturas e insultos contra las fregonas. Nicholas sintió gratitud por su digno Andrea, que jamás había tenido un berrinche.


  Reprobando la elección de un vino inferior para una salsa, dejó su pose indolente y se dirigió al comedor. Nicholas había procurado ver a todos los criados de los huéspedes y cerciorarse de que todos fueran lo que parecían ser. Crack tenía órdenes de hacer lo mismo con los cocheros y acompañantes apostados en la cuadra, y Nicholas sabía que si su guardaespaldas hubiera descubierto algo sospechoso habría encontrado una manera de prevenirlo. Sólo le preocupaban los huéspedes.


  Resultaba imposible acercarse al comedor para oír la conversación. La única posibilidad era una pequeña antecámara que el mayordomo usaba para dirigir a los lacayos que servían los platos, y siempre estaba ocupada. Nicholas regresó de mala gana a su puesto de la cocina, donde Listeri parecía a punto de sufrir un ataque.


  La conversación informal de los comensales no brindaría muchos datos, pero Nicholas sabía que Algretto, el poeta, estaba asociado con el conde Rive Montesq. El mes anterior Nicholas cenaba en el Contera, con Reynard y Madeline, cuando el conde apareció con un séquito numeroso que incluía a Algretto. No había nada condenatorio en eso. La popularidad de Algretto lo convertía en un invitado codiciado en todos los niveles de la sociedad.


  Pero al cabo de un tiempo Nicholas notó que el grupo de Montesq los observaba. Quizá se debiera a la presencia de Madeline; como actriz consagrada, a menudo llamaba la atención. O quizá fuera por Reynard, que llamaba la atención a su manera.


  —Nos observan, queridos amigos —había dicho Reynard—. Por envidia, es obvio. —No demostraba la menor incomodidad; Reynard amaba los desafíos.


  Madeline se había reído y había alzado la copa como si él hubiera dicho algo sumamente agudo e incisivo sobre las personas que los observaban.


  —Por Dios —murmuró Madeline—. Debo de tener mala conciencia. Temo que lo sepa.


  Se refería a Montesq, que se acomodaba los gemelos de ópalo negro en los puños mientras se inclinaba para hablar con una de las mujeres de su séquito. Ese día Nicholas había obtenido el resto de los planos de la mansión de Montesq, donde se proponían dejar el comprometedor oro bisrano de la duquesa de Mondollot.


  —¿Mala conciencia? —dijo él, alzando su propia copa—. No precisamente. Una conciencia ocupada, quizá.


  Ella se tocó coquetamente el adorno del cabello.


  —Viene hacia aquí —dijo sin mover los labios.


  Por el rabillo del ojo Nicholas había visto que Montesq se excusaba ante sus acompañantes y se ponía de pie.


  —No sabe nada —dijo.


  —La que está con él es Enora Ragele —añadió Madeline, en voz más audible—. Esa mujer es una pelandusca.


  —Vaya, Madeline, hablas como una actriz —la regañó suavemente Reynard.


  Ese diálogo estaba destinado a Montesq. El conde llegó a la mesa cuando Reynard terminaba la frase, y Nicholas se puso de pie para estrecharle la mano.


  —Ha pasado mucho tiempo, Valiarde. Pensaba que había dejado el país —dijo Montesq con soltura. Tenía todo el aspecto de un noble de Ile-Rien, desde el sobrio corte de su frac hasta el impecable peinado de su cabello aceitado y su barba bien recortada. Su sonrisa no llegaba a los ojos negros e inexpresivos.


  —No frecuento mucho la sociedad, señor. —Nicholas se volvió para presentar a Madeline y Reynard. Sintió un sorprendente hormigueo de tensión cuando Montesq besó formalmente la mano de Madeline, pero se alivió al ver que el conde fingía que nunca había oído hablar de Reynard Morane. Aunque quizá pierda la cuenta de las personas que manda matar; son tantas.


  Concluidas las presentaciones, Montesq se volvió hacia Nicholas.


  —Edouard Viller fue una gran pérdida para la filosofía, Valiarde. Sin duda Lodun lamenta su ausencia.


  —Todos lamentamos su ausencia —dijo Nicholas serenamente. Descubrió que recibir las condolencias del asesino de su padre adoptivo, aun después de tanto tiempo, era una experiencia casi placentera. El hecho de que Montesq no se hubiera cansado de sus grotescas bromas privadas era un signo de debilidad. Aún no comprende a costa de quién es la broma.


  El rostro de Montesq no delataba nada.


  —¿Todavía es usted importador de obras de arte? —preguntó.


  —Sí, en efecto. —Nicholas adoptó una expresión de afable interés. Montesq parecía buscar algo a tientas, aunque no se le ocurría qué.


  —Y yo que pensaba que la alta sociedad consideraba escandalosa mi compañía —comentó el poeta Algretto, que había seguido a Montesq. Tenía aspecto de recién levantado de la cama, con la ropa desaliñada y la corbata floja, los rizos rubios desmelenados. El poeta daba la misma impresión cada vez que Nicholas lo veía, así que sospechaba que era una afectación deliberada—. Cuidado, señor, esto es casi demasiado.


  Nicholas apenas logró disimular su diversión. Estaba claro a qué se refería Algretto. Como intento de adular a su mecenas, fue muy contraproducente; la relación entre Montesq y el extorsionador casi se había hecho pública durante el incidente que le había ganado a Reynard el rechazo de la alta sociedad, y el conde tampoco parecía tener un grato recuerdo.


  —Es verdad —le dijo Reynard al poeta, con voz socarrona—. La compañía de usted es escándalo suficiente. Algo más provocaría empacho.


  Algretto iba a replicar, pero miró a Montesq. Debió de ver impaciencia en la mandíbula de su mecenas, porque se contentó con una reverencia irónica, como reconociendo el golpe. Montesq sonrió: su alcurnia lo aislaba de la grosería de los artistas que lo rodeaban circunstancialmente.


  —Mi gente contactará con sus representantes, Valiarde.


  —Desde luego —dijo Nicholas, sonriendo amablemente.


  Cuando Montesq regresó a su mesa, Madeline dijo seriamente:


  —A veces tu contención me asusta.


  —Gracias —dijo Nicholas, alzando la copa, aunque sabía que no era un cumplido.


  —Por mi parte, me pareciste tan sutil como un áspid —comentó Reynard secamente—. ¿Qué me perdí?


  —Si hubiera sido demasiado atento, él habría sospechado. —Nicholas agitó el vino en la copa—. Sabe que lo odio. No sabe hasta qué punto ese odio impulsa mis actos.


  —Así que te ponía a prueba —dijo Reynard pensativamente.


  Madeline arrancó un pétalo del arreglo floral de la mesa.


  —Me pregunto por qué.


  Nicholas sonrió, no precisamente con benevolencia.


  —Quizá tenga una conciencia ocupada.


  Algretto era una conexión con Montesq, pero no con Octave. Y lo que más preocupaba a Nicholas, en medio del plan para destruir a Montesq al cabo de años de esfuerzo, era la aparición de Octave en la escena. El chef Listeri de pronto reparó en su público y arrojó un cacharro hacia la puerta, obligando a Nicholas y los demás sirvientes a buscar refugio. Nicholas volvió abruptamente a su papel actual.


  Una vez que sirvieron la cena, la confusión crónica que reinaba en la sala de los criados permitió a Nicholas fortalecerse con un cuenco de oloroso guiso antes de escabullirse de la casa para apostarse cerca del círculo.


  Habían colgado lámparas de color a intervalos estratégicos por todo el jardín, con lo cual el viaje hasta la plataforma era un poco más arriesgado, pero logró efectuarlo sin incidentes. Una vez allí, verificó que no hubiera testigos antes de trepar a la balaustrada. Habían puesto un farol con velas en el centro de la mesa y habían colgado más lámparas de algunas columnas. Las sombras entre las estatuas de los bordes de la plataforma eran aún más oscuras con esas luces amarillas, así que se parapetó detrás de la gran urna con cierta confianza.


  Hacía frío, aunque Nicholas había tomado la precaución de llevar guantes oscuros y una bufanda para abrigarse la garganta. El viento había amainado y el hondo silencio de la campiña dominaba la noche. Nicholas llegó a oír un carruaje que pasaba frente a la casa, dejaba atrás el arco triunfal de Gabrill y continuaba hacia los parques aún más suntuosos que había más lejos de la ciudad.


  Poco después, las puertas de la terraza se abrieron en la casa principal y oyó charla y risas. Habían encendido lámparas a lo largo del puente de la terraza, y vio que los huéspedes se dirigían a la plataforma del templo.


  Amelind Danyell precedía la marcha, con los hombros desnudos en un vestido más apropiado para un salón cálido, escoltada por un joven que no alcanzaba su altura con un chaleco de diseño tan sorprendente que Nicholas podía discernirlo aun a esa distancia a la luz de las lámparas. Del otro lado estaba el conde Belennier, que parecía prestar a Danyell más atención de la necesaria, para tratarse de una mujer que ya contaba con un brazo masculino para apoyarse. Los seguía Algretto, el poeta ostentoso, que había salido en mangas de camisa, quizá en un intento de alentar un ataque de tuberculosis que lo haría aún más atractivo para mujeres como Danyell. Le había dado el brazo a madame Everset, su anfitriona, quien se había enfundado en un paleto y se había cubierto la cabeza, mostrando más sensatez que la mayoría de los concurrentes. Quizá le interesara más el círculo que la presencia de esas personas. Nicholas se preguntó si Octave habría solicitado alguna reliquia de un pariente muerto para esa noche.


  Detrás iba la sufrida esposa de Algretto, una mujer bastante insulsa con un vestido de color discreto bajo un largo chal, escoltada por Reynard. Él le prestaba toda la atención cortés debida a una dama de su rango, a pesar de los intentos de los miembros más bullangueros de la fiesta por distraerlo. Nicholas sonrió. Reynard, aunque sostuviera lo contrario, era un caballero consumado. Detrás venía Octave.


  Usaba un traje oscuro y sencillo, sin la ostentosa capa. Si hubiera reconocido a Reynard, ya lo habría demostrado. El hombre al que se habían enfrentado en Heladia la noche anterior lo habría reconocido, pensó Nicholas, pero no había modo de saber en qué medida la personalidad del gólem coincidía con la del verdadero Octave. Parecía ser el último miembro de la reunión. Everset ya le había dicho a Reynard que pensaba abstenerse. Vearde también debía de haberse excusado, e Ilian Isolde, como cantante de ópera, no podía exponer su garganta al aire nocturno.


  El primer grupo llegó al templo.


  —¿Importa en qué lugar nos sentemos, querida? —preguntó jovialmente Amelind Danyell.


  Madame Everset miró a Octave, pero él no le dio ninguna sugerencia.


  —No, querida, no importa —respondió.


  Dos lacayos esperaban a poca distancia para atender cualquier petición. Los invitados encontraron asiento tras muchas vacilaciones y alguna maniobra sutil por parte de Belennier. Octave llegó al templo y se quedó en la entrada, una sonrisa levemente desdeñosa en su rostro pálido. Su apariencia era sutilmente objetable: puños raídos, una corbata que era claramente gris a la luz de las lámparas. Nicholas se preguntó si el efecto era intencionado. Octave se acarició la barba desaliñada y miró a las personas sentadas a la mesa.


  Sólo entró en el templo cuando todos estuvieron sentados. La mayoría de los huéspedes parecían considerarlo un actor contratado; parloteaban entre sí, Belennier flirteando con Danyell, Danyell castigando a Algretto con sutiles insinuaciones por ignorarla, Algretto replicando con una vaga sonrisa de superioridad, y el joven acompañante de Danyell procurando que alguien reparase en él. Agazapado en la oscuridad, detrás de la maciza mole de la urna, sintiendo el frío y la humedad de las losas de piedra en las botas, Nicholas recordó una vez más por qué no le interesaba la vida social. Tenía sus propios depredadores, como las calles de la Ribera, pero asestaban sus golpes con palabras, gestos, expresiones. No había aliados, sólo enemigos, pero todos se conducían como si fueran compañeros entrañables. Nicholas ya lo había notado antes, pero era un plano de la existencia que él podía presenciar sin intervenir. Y cualquiera que estuviera en sus cabales trataría de no intervenir. Él prefería el mundo donde los enemigos eran enemigos, la guerra era guerra y los golpes cortaban hasta el hueso.


  Madame Everset no sabía si atender a sus huéspedes o prestar atención a Octave; era obvio que ansiaba que el círculo comenzara. Reynard vigilaba a Octave con sutileza, mientras entablaba una conversación ligera con madame Algretto.


  —¿Comenzamos, doctor? —preguntó abruptamente madame Everset, con la voz quebrada de ansiedad.


  Los otros la miraron, algunos sobresaltados, otros divertidos.


  —Comenzamos, madame —dijo Octave. Estaba de pie detrás de su silla vacía, enfrentado a los demás, de espaldas a la ancha brecha que separaba las columnas de la entrada del templo.


  Algretto, quizá resentido por la súbita falta de atención hacia él, murmuró:


  —Personalmente, no creo en estas fantasías, doctor. ¿De veras sugiere que el difunto hermano de nuestra buena anfitriona aparecerá entre nosotros?


  Madame Everset hizo una mueca y Nicholas se recordó que debía averiguar la historia de ese hermano muerto. Ella estaba blanca bajo la luz de las lámparas, y tenía ojeras de fatiga. Nicholas había pensado que los signos de tensión se debían a su matrimonio con el capitán Everset, pero era obvio que madame tenía otras preocupaciones. Al parecer, no había invitado a Octave sólo por el prestigio social de celebrar un círculo en una fiesta. Se preguntó si en cambio Octave no la habría buscado a ella.


  —La creencia es innecesaria —dijo el doctor. Su voz era casi igual a la del gólem, quizá un poco más grave. Nicholas volvió a recordarse que su personalidad podía ser totalmente distinta de la del gólem que él había conocido. Las reacciones del gólem no permitían juzgar al original.


  —¿De veras? —Algretto sonrió, dispuesto a disfrutar de su escaramuza con Octave y fastidiar a su ansiosa anfitriona—. Pensé que era esencial para este tipo de… actividad.


  —Pensó mal —replicó Octave sin inmutarse. Estaba confiado, en su propio elemento. Tenía la mano en el bolsillo de la levita y había algo en su aplomo que no era del todo natural. Nicholas pensó en una pistola, pero no creía que Octave portara un arma. Al menos, no ese tipo de arma.


  Algretto no estaba acostumbrado a recibir réplicas tan cortantes.


  —Si así desea expresarlo —dijo con ojos entornados—. Su tono es insultante, doctor. Aunque nunca se ha especificado qué clase de doctor es.


  Madame Algretto suspiró audiblemente, Amelind Danyell rió nerviosamente, Belennier puso cara de aburrido.


  —En verdad, creo que no había mala intención… —intervino madame Everset.


  —Por favor, Algretto —dijo Reynard, creando la impresión de que el asunto lo divertía y también lo fatigaba—. Su especialidad es la poesía. ¿Por qué no se atiene a ello y deja que el buen doctor continúe?


  Algretto cerró los ojos. No había un insulto directo en esas palabras, pero Reynard era un maestro de la insinuación.


  —No pensé que usted se interesara en la poesía, ni en estos disparates, Morane —dijo el poeta.


  —Oh, no sé nada de poesía, pero sé lo que me gusta.


  —¿Por qué está aquí, entonces?


  —Estoy aquí porque me invitaron. Me invitan con frecuencia, por lo demás. Everset y yo somos afectuosos amigos. ¿Por qué está usted aquí?


  Octave disfrutaba de la confrontación, y una sonrisa bailaba en sus labios pálidos.


  —Caballeros —dijo Belennier—, realmente no…


  Algretto clavó los ojos en su oponente.


  —Quizá para aportar la integridad artística que tanto falta en este procedimiento —dijo—. Pero, por lo que dicen, supongo que usted desconoce el significado de integridad.


  —Quizá —convino Reynard, sonriendo amablemente—. Por lo que cuentan de la representación que ofreció de su último poema épico en la tertulia de la condesa Averae, creo que usted está más cualificado para ofrecer consejo sobre supercherías pretenciosas.


  Algretto se puso de pie con una maldición, tumbando la silla.


  Con reflejos afinados por años de duelista, Reynard se levantó con igual rapidez, dando un codazo al brazo del doctor Octave y haciendo retroceder al espiritista. Octave, para conservar su equilibrio, sacó la mano del bolsillo involuntariamente.


  Nicholas sonrió, admirando a Reynard, al ver el objeto que el espiritista aferraba en la mano. Sólo hubo tiempo para un atisbo, pues Octave se apresuró a ocultarlo.


  —Lo lamento, amigo —le dijo Reynard a Algretto—, no pensé que se lo tomaría a pecho. Mis disculpas.


  Algretto no se aplacó, pero habría sido de pésimos modales rechazar la disculpa. Se las apañó para asentir con desgana y sentarse, mientras Reynard se sentaba y le pedía excusas a Octave por el empellón.


  Nicholas ya no sonreía. El objeto parecía ser una esfera de metal. Se parecía mucho a una pieza del equipo de Edouard Viller, sólo que era mucho más pequeña.


  No puede ser, se dijo. Las otras fueron destruidas. Había visto con sus propios ojos que los investigadores de la Corona las hacían trizas. Había sido el último experimento de Edouard, combinando la filosofía natural con la magia, nacido del afán de comunicarse con su esposa muerta, a quien Nicholas sólo conocía por un retrato en el salón principal de Heladia. En sí mismo, un artilugio para hablar con los muertos, funcionara o no, no era nigromancia. Pero el conde Montesq creó la impresión de que Edouard había asesinado a una mujer en un experimento mágico, cumpliendo la definición legal de nigromancia. Y cuando el tribunal descubrió cuál era el propósito del artilugio, Edouard había parecido aún más culpable. ¿Cómo había conseguido Octave uno de esos artilugios? Los restos de la obra de Edouard, sus notas, sus diarios, los últimos modelos intactos del aparato, todo aquello que la Corona no había quemado, estaban en Heladia. Nicholas maldijo en silencio. Quizá había un prototipo del cual nunca supimos nada. Arisilde Damal lo sabría, si alguien podía saberlo. Él había trabajado estrechamente con Edouard en los estudios iniciales en Lodun. La única alternativa era que Octave hubiera recreado ese trabajo y hubiera desarrollado las mismas teorías por su cuenta.


  Si no era así, si había robado las investigaciones de Edouard… No necesitará un artilugio para hablar con los muertos, pensó Nicholas. Lo podrá hacer cómodamente desde su propia tumba. Habría preferido que la Corona quemara todo el trabajo de Edouard a que Octave lo usara para sus artimañas.


  Octave había recobrado la compostura mientras los demás miembros del grupo se calmaban.


  —Por responder la pregunta original —dijo, interpelando al enfurruñado Algretto—, soy doctor del espíritu, caballero. Cualquier estudiante de hechicería puede hablarle del plano etéreo. Es posible usar el éter para llegar a las almas que moran más allá, que una vez formaron parte de nuestro mundo. Comunicarse con ellas. Acercarlas provisionalmente a los vivos. Ahora…


  Octave dejó crecer el silencio, hasta que sólo se oyó el viento entre los robles. Revolvió los ojos, los puso en blanco. Se estremeció, gimió suavemente.


  Puro teatro, pensó Nicholas con repulsión. Y teatro chapucero. Octave aún debía de estar alterado por el enfrentamiento de Reynard con Algretto. Nicholas no era el único que encontraba la representación poco convincente. Vio una expresión de franco escepticismo en los rasgos refinados de madame Algretto. Pero si el espiritista usaba un artilugio en cuya creación Edouard había participado, estaba jugando con auténtico poder.


  Un chirrido sobresaltó a todos. Alguien jadeó. El chirrido se repitió y Nicholas comprendió que era madera raspando piedra. Entonces notó lo que los demás ya habían visto: la pesada mesa de madera rotaba lenta y majestuosamente.


  —Es un truco —dijo Algretto.


  Reynard se apartó de la mesa para mirar debajo. Nicholas sintió un desgarrón interior, lamentando no haber logrado participar en el grupo, para obtener el derecho a examinar la mesa con sus propios ojos.


  —No es un truco —dijo Reynard—. No la está tocando. —Raspó algo con una bota—. Y hay astillas en el suelo.


  —Entonces es hechicería. —Algretto sonrió—. Semejante cosa ni siquiera divertiría a la chusma del mercado, doctor. Aunque entiendo por qué encontró este modo de ganarse el pan más conveniente que trabajar como curandero en el Cruce del Filósofo.


  Las lámparas fluctuaron una vez y simultáneamente, como si una mano hubiera tapado las llamas por un instante. Sin perder su pose de embelesada concentración, Octave dijo:


  —Crea lo que quiera. Yo soy la llave que abre todas las puertas entre nuestro mundo y el próximo…


  —La nigromancia se castiga con la muerte, apropiadamente —dijo claramente madame Algretto. Sus manos revoloteaban sobre la mesa movediza, sin tocarla. Era obvio que el proceso empezaba a parecerle de mal gusto.


  —Pero no antes de que termine la fiesta, espero —dijo jovialmente Amelind Danyell.


  —Esto no es nigromancia —replicó Octave con irritación—, invocación de fantasmas ni robo de tumbas. Esto es una forma superior de comunicación.


  —Esto es mover mesas —señaló Algretto, con cierta pertinencia, como tuvo que admitir Nicholas—. No hemos visto sino…


  Octave alzó la mano pidiendo silencio. A su espalda había un hombre de pie entre las columnas de la entrada del templo. Nicholas contuvo el aliento. Había mirado en esa dirección un instante antes y allí no había nada. Era un hombre joven, vestido con uniforme de oficial naval. Nicholas miró intensamente, tratando de memorizar los detalles. Los otros guardaban silencio, y los que miraban hacia el otro lado giraron en sus sillas para ver. La mesa había detenido su vacilante rotación. Madame Everset se puso de pie involuntariamente, como si hubiera levitado. Octave no se volvió, pero había abandonado su presunto estado de trance y la observaba con ávida atención.


  No es la proyección de una linterna, pensó Nicholas. La imagen movía los ojos. Inyectados en sangre, como irritados por el agua salada o la falta de sueño, los ojos iban de un rostro al otro. Quizá fuera una ilusión: las ilusiones de los hechiceros podían moverse, hablar. Arisilde podía crear ilusiones que parecían sólidas al tacto. Podía ser un cómplice vivo, pero no entendía cómo un hombre podía haber eludido a los sirvientes apostados en la terraza.


  Madame Everset trató de hablar y no pudo.


  —Justane… —jadeó al fin.


  Ni cómo Octave pudo conseguir un cómplice que madame Everset reconociera como su hermano, pensó Nicholas.


  —Pregúnteselo, madame —murmuró Octave—. Recuerde nuestro acuerdo.


  Reynard dejó de mirar la aparición para mirar a Octave, y Nicholas supo que no era el único que había oído esas discretas palabras. Ninguno de los otros pareció notarlas.


  Madame Everset asintió, se meció como si estuviera a punto de desmayarse.


  —Tu nave, Justane —dijo al fin—. ¿Dónde naufragó?


  El joven fijó los ojos en ella. Su rostro no tenía la blancura de un cadáver, notó Nicholas, sino que estaba tostado y enrojecido por el sol. Ese detalle le pareció más convincente que todo lo demás. La aparición se lamió los labios.


  —Frente a la costa meridional de Parscia —dijo—, en el estrecho de Kashatriy. —Su voz era grave y ronca—. Pero, Lise…


  Desapareció. No hubo un esfumado gradual, una disolución en la niebla. Desapareció y fue tan rápido como un portazo entre un mundo y otro.


  —¡Justane! —chilló madame Everset.


  En el silencio súbitamente vasto de la noche hubo un sonido. Era el taconeo de botas en la piedra.


  Nicholas se sintió aferrado por algo, una fuerza invisible que parecía detenerle el corazón, congelarle el hálito en los pulmones. Era como cuando el gul lo había atacado en los sótanos de Mondollot y él quedó momentáneamente atrapado, inmovilizado. Se preguntó si había cometido un fatal error de cálculo al ir allí esa noche.


  Al principio no vio nada. Luego las sombras que había entre las lámparas se plasmaron en una figura oscura que caminaba con andar parejo y sereno por el puente de la terraza hacia el templo. Nicholas entornó los ojos, tratando de ver el rostro del hombre, y notó que tiritaba: el frío húmedo y normal de una noche de invierno se había vuelto gelidez. Era como si la plataforma del templo estuviera hecha de hielo y sus manos ardieran de frío dentro de los guantes. Algo raspó el techo del templo, como si el viento lo hubiera rozado con la rama de un árbol. Nicholas atinó a moverse, mirando el borde sombrío del techo. Ningún árbol rozaba el templo. Miró a Octave.


  El espiritista miraba la mesa con adusta concentración. No se había vuelto hacia la figura que se aproximaba, pero algo le decía a Nicholas que la tenía más presente que cualquiera de los demás. Octave se lamió nerviosamente los labios y murmuró:


  —Todavía no, todavía no…


  Eso preocupó a Nicholas. Buen Dios, ese hombre puede comunicarse con los muertos, pero no sabe con qué está jugando. La figura se aproximó inexorablemente. Nicholas trató de reconocerla, de estudiar sus rasgos, cualquier cosa para entender lo que sucedía, pero algo parecía oscurecerle el rostro. Aunque tendría que verlo claramente a esa distancia, sus ojos parecían desviarse cuando trataba de discernir los rasgos. Se concentró aún más, sabiendo que Arisilde le había dicho que era un modo de penetrar las ilusiones mágicas más astutas, pero no dio resultado. Sentía una opresión en el pecho y su corazón latía como una locomotora, lo cual no era precisamente una ayuda.


  La figura se detuvo cerca de la entrada del templo. Nicholas entrevio ropa negra, la ondulación de una capa o túnica. Luego desapareció.


  Nicholas temblaba, aferrando la balaustrada. Los miembros del círculo aún estaban sentados o de pie, como estatuas, como talladas en mármol amarillento bajo la luz de las velas.


  —Hemos concluido, madame —dijo Octave en medio del silencio.


  Saludó a Madame Everset con una reverencia, salió del templo y se fue por la terraza.


  Madame Everset trató de protestar, pero se le aflojaron las piernas y se derrumbó, aferrando la silla para sostenerse. Belennier se incorporó de un brinco para cogerle el brazo.


  —Llévela a la casa —dijo Algretto.


  —Esperen —interrumpió Reynard—. ¡Lacayo! ¡Traiga una lámpara!


  Está pensando en nuestro gul subterráneo, pensó Nicholas. Y los ruidos en el techo del templo. Se arqueó sobre la balaustrada hasta que casi se cayó de espaldas, pero no vio nada. Muchos gules podían agazaparse en las sombras que cubrían la piedra añosa.


  Un confuso lacayo llevó otra lámpara. Reynard se la arrebató y bajó por la terraza, sosteniéndola en alto, tratando de ver si algo acechaba en el techo. Nicholas vio que interrogaba al lacayo, pero no pudo entender sus cuchicheos; el hombre meneó la cabeza al responder.


  —De acuerdo —dijo Reynard—, tráigala por aquí.


  Nadie puso objeciones. Aun la incorregible Amelind Danyell cogía del brazo a Algretto, tiritando. Madame Algretto se acercó a madame Everset; la anfitriona parecía haberse recobrado un poco, aunque obviamente aún estaba aturdida y conmocionada. Con la ayuda de Belennier, se levantó y todo el grupo se dirigió a la terraza.


  Ya era hora de que Nicholas también se marchara. Si Everset tenía un mínimo de sensatez, ordenaría a la servidumbre que registrara los jardines y la zona circundante. Si Nicholas se daba prisa, podría sumarse a la partida. Trepó a la balaustrada y bajó de un salto, aterrizando ruidosamente sobre hojas apiladas y un arbusto infortunado.


  Su descenso fue tan ruidoso que apenas oyó el crujido de ramillas y hojas secas en uno de los antiguos robles. Trató de ponerse a cubierto, tropezó y cayó. A poca distancia algo cayó en la tierra apisonada bajo el árbol, tropezó, y se trabó en una de las gruesas ramas inferiores.


  Había luz suficiente para ver el perfil de un hombre, vestido con bufanda y gabán de cazador. Sorprendido, Nicholas dijo automáticamente:


  —Disculpe, pero…


  —Lo lamento, yo… —dijo el otro al mismo tiempo.


  Ambos se interrumpieron, mirándose con asombro y embarazado silencio.


  —Que tenga buenas noches —dijo el otro hombre, y se dirigió hacia el parapeto exterior del jardín.


  Nicholas se puso de pie y buscó la relativa seguridad del huerto, maldiciendo entre dientes. Conocía esa voz. La había oído diez años atrás, en el juicio de Edouard, testimoniando en el banquillo, calma, confiada, condenatoria. La había oído en la audiencia en que la Corona había revocado la condena meses después, demasiado tarde para salvar la vida de Edouard, igualmente calma, a pesar del mortífero error que confesaba. La había oído en varios encontronazos, varios juicios, cuando él estaba disfrazado.


  Había hablado antes con el inspector Ronsarde, pero ésta era la primera vez que él le había respondido con su propia voz, desde que era un joven recién licenciado de Lodun.


  En medio de la confusión, Nicholas consiguió llegar a las zonas formales de la casa. Los criados corrían por doquier, y fue fácil fingir que lo habían llamado.


  Los huéspedes estaban reunidos en el salón más grande, el que tenía enormes balcones cerrados que daban al frente a la casa, sobre la gruta y el jardín sumergido y el arco triunfal, todo iluminado por lámparas de color y tan extraño bajo esa luz como un paisaje de Fayre.


  La habitación era amarilla: brocado amarillo en las paredes y la pantalla de la chimenea, tapizado de seda amarilla en los divanes y sillas, vestidos amarillos en las ninfas de la escena boscosa en el medallón pintado del alto techo. Los huéspedes y criados estaban desperdigados por todas partes. Madame Everset estaba tendida en un diván como una muerta, los rasgos pálidos amoratados del susto. Una camarera la asistía, tratando de persuadirla de beber una copa de brandy. El desconcertado Everset no sabía qué hacer.


  —Maldición, hombre —le decía Reynard—, envía a los sirvientes a investigar.


  Algretto se paseaba con impaciencia. Danyell estaba derrumbada en un sofá, pero todavía era centro de una pequeña turbulencia, con su acompañante y la cantante Isolde y un pequeño enjambre de camareras atendiéndola ansiosamente. Belennier parecía describir lo sucedido a un hombre alto y moreno que debía de ser Vearde. Una de las mesas tenía copas de vino y naipes: Vearde, Everset e Isolde jugaban una partida mientras los demás estaban en el círculo. Nicholas no podía aceptar las cosas tal como las había visto. Tendría que sonsacar más información a los sirvientes en el tiempo que les quedaba allí. Aún no desechaba la posibilidad de que hubiera cómplices. Octave no se veía por ningún lado.


  Everset sacudió la cabeza, desconcertado.


  —¿Por qué? ¿A buscar qué?


  Reynard le clavó los ojos.


  —Cómplices, desde luego. Esa rata mató a tu esposa del susto, tienes que averiguar si esos… esos hombres eran lo que parecían ser o compinches de Octave.


  Reynard, pensó agriamente Nicholas, has estado conmigo demasiado tiempo y empieza a notarse.


  —¿De qué sirve? Ese canalla se marcha con su paga. Están llevando su coche al patio.


  —¿Ya se marcha? —dijo Algretto, volviéndose hacia ellos. Inesperadamente tomó partido por Reynard—. Eso es muy sospechoso, Everset. Deberían detenerlo al menos hasta que pueda hacer un inventario del lugar.


  Su coche al patio… Nicholas se escabulló de la sala. Encontró una puerta para la servidumbre y subió la escalera a toda prisa, buscando papel en un bolsillo interior. En la alcoba garabateó una línea y la metió en el bolsillo de la chaqueta libre de Reynard, luego bajó la escalera a grandes trancos.


  Se dirigió al frente de la casa, cortando camino por las habitaciones, pues todos los huéspedes notables estaban reunidos en el salón. Llegó a un invernadero con una pared de paneles de cristal en un marco de hierro forjado, alumbrado sólo por el claro de luna, que daba a la gruta y el jardín sumergido. Esquivó muebles de caña, mesillas e hileras de macetas. Bajó por una escalera hasta la parte inferior del recinto, donde una fuente jugaba bajo un telón de lirios de agua. Si, ahí había una puerta para los jardineros.


  La abrió y salió al helado aire nocturno, cerrándola con cuidado. Estaba en el frente de la casa, en el principio de un sendero de piedra cubierto de hojas llevadas por el viento, que iba por la linde del jardín sumergido hasta el arco triunfal. A la derecha estaba la entrada de la gruta; a la izquierda, el arco que conducía bajo la casa hacia el patio de carruajes. Tenía que cruzar al lado opuesto.


  Sufrió un tropezón y una breve caída, y se alegró de tener guantes. El piso, hormigón oscurecido con pintura, no estaba suavizado por el tiempo. Estaba demasiado cerca del flanco de la casa para que lo vieran desde las ventanas del salón; existía la posibilidad de que alguien detectara el método heterodoxo en que se proponía partir, pero sería demasiado tarde para que pudieran hacer algo, y quizá lo tomaran por uno de los hipotéticos cómplices de Octave. Nicholas bajó por el costado de la entrada de la gruta y se aplastó contra la pared próxima a la salida del patio de carruajes.


  Apenas había logrado calmar su respiración cuando oyó pisadas discretas en el pasadizo. Se aplastó contra las sombras de la pared.


  Un hombre salió del pasadizo. Permaneció un instante a la luz de la lámpara, se volvió de pronto y miró a Nicholas. Era Crack.


  El guardaespaldas maldijo entre dientes.


  —Yo llegué antes —susurró Nicholas, sonriendo.


  Crack se ocultó en el seto decorativo que bordeaba el sendero. Poco después su voz aparentemente incorpórea dijo:


  —¿Acaso no soy tu guardaespaldas? ¿No es mi trabajo?


  —Dos personas colgando de la parte trasera del carruaje llamarían la atención. Si voy solo, me tomarán por un lacayo. —Era una suerte que Octave tuviera un vehículo privado. Los coches de alquiler tenían una rastra bajo el estribo del lacayo, para impedir que los niños y otros hicieran paseos gratuitos. Un vehículo privado no estaría equipado con esa herramienta disuasiva—. Y ni siquiera Reynard logrará explicar la desaparición de dos sirvientes en medio de la noche. Y alguien tiene que protegerlo.


  Crack resopló, quizá ante la idea de que Reynard necesitara protección.


  —Más importante aún —añadió Nicholas, con voz más acerada—, yo lo ordeno.


  Crack detestaba los titubeos y se disgustaba cuando otros cuestionaban las órdenes de Nicholas. La implicación de que él mismo fuera culpable de esto pareció amansarlo. Un arbusto tembló y hubo un murmullo, pero no más objeciones. Trepidaron cascos en el pavimento, reverberando en el pasadizo. Nicholas se aproximó al arco y se preparó.


  Pasaron dos pares de caballos castaños en su arnés, luego el flanco del oscuro coche de Octave. La cortina de la ventanilla estaba cerrada. El carruaje había aminorado la marcha para cruzar el pasadizo pero todavía andaba a buena velocidad; sabiendo que no podía permitirse fallar, Nicholas avanzó un paso y saltó.


  Cogió la baranda de donde se asían los lacayos y al instante sus pies encontraron el estribo. Aferrándose de la baranda, miró la ventana del salón. No se veía a ningún testigo asombrado. Había saltado sin que nadie lo viera.


  Un látigo restalló y el coche aceleró al pasar bajo el arco para salir a la carretera. La mansión Gabrill pronto quedó atrás.
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  Los árboles de ambos lados transformaban la carretera en un desfiladero oscuro, pero el carruaje de Octave rara vez aminoraba la marcha. Era demasiada velocidad para un viaje nocturno, aunque hubiera luna. Las lámparas de ambos lados del pescante se mecían, el chasis se zarandeaba cuando las ruedas cruzaban baches, y Nicholas se aplastaba contra la parte de atrás, aferrando la agarradera. Afortunadamente era un vehículo de buen tamaño y él no tenía peso suficiente para desequilibrarlo; había buenas probabilidades de llegar a la ciudad sin que el cochero reparase en él.


  Los árboles cedieron el paso a setos bien podados, jardines vacíos y ominosos bajo el claro de luna. Mansiones de diverso tamaño se erguían a ambos lados, algunas aún iluminadas para los huéspedes nocturnos, otras cerradas y oscuras. El carruaje no reducía la velocidad ni siquiera cuando se cruzaban con otros; el cochero lograba mantener su vehículo erguido y fuera de las zanjas.


  Tuvo que andar más despacio cuando se aproximaron a la muralla de la ciudad. La carretera se estrechó, los edificios se apiñaron, hubo más obstáculos. La muralla surgió súbitamente de la niebla y la oscuridad, como si se formara a partir del suelo y creciera a medida que se acercaban. Las luces de gas y las lámparas de una taberna proyectaban sombras caprichosas en la antigua piedra. Cada uno de esos bloques añosos era más grande que el carruaje al que Nicholas se aferraba. Traspusieron las inmensas puertas, cruzaron la sombra de las viejas torres cuadradas; los adoquines repiquetearon bajo los cascos de los caballos cuando entraron en el bulevar de la Procesión de los Santos.


  Todavía había tráfico en el bulevar, a pesar de la hora tardía. Los coches blasonados de la nobleza empujaban a los vehículos más pequeños de los meros ricos y los cabriolés de alquiler luchaban por encontrar espacio. Las aceras de ambos lados de la ancha calle estaban atestadas de transeúntes, y con frecuencia también estaba atestada la senda arbolada del centro; había varios teatros en esa zona de la ciudad y los espectáculos habían terminado hacía poco. Nicholas se irguió más, suelto y relajado, pues un lacayo que se acurrucara contra la parte trasera y se aferrara con desesperación llamaría la atención. Salieron del bulevar y tomaron una calle más estrecha y menos frecuentada. Oscuros y enormes edificios bloqueaban la luz de la luna, como si avanzaran por una garganta de paredes abruptas. Nicholas pensó que el cochero sólo eludía el tráfico de los teatros, pero el carruaje no siguió ninguna de las calles paralelas al bulevar.


  Las lámparas de gas eran cada vez menos frecuentes, y Nicholas se preguntó si seguirían hasta el camino de la Ribera.


  Era uno de los vecindarios más viejos de la ciudad y en un tiempo había sido el distrito de los banqueros, pero ahora era un célebre refugio de ladrones. Si buscaba un domicilio discreto, Octave no pudo escoger mejor, pensó Nicholas, sonriendo. Ni siquiera la Prefectura quiere venir aquí.


  Los edificios altos y estrechos alcanzaban cuatro o cinco pisos, con torres picudas. Las sombras ocultaban la entrada de las callejas, aunque Nicholas sabía que la mayoría eran intransitables por los desechos y la roña. Atrás habían quedado los faroles callejeros con altos postes de hierro coronados por rejas ornamentales; los reemplazaban lámparas de aceite y antorchas, habitualmente sobre la entrada de teatros baratos, tugurios y cabarés. La gente se congregaba ante la fachada iluminada de estos establecimientos, riendo, llamando a amigos, disolviéndose en grupos aparentemente cordiales que de pronto se enzarzaban en una gresca. Allí había tiendas más comunes —cafés, curtidurías, tintorerías—, pero de noche el lugar parecía un antro de iniquidad.


  El cochero dobló abruptamente en una esquina y Nicholas perdió el equilibrio. Sus piernas oscilaron peligrosamente hasta que consiguió hacer pie de nuevo. El cochero se ha dado cuenta, pensó, sacudiendo la cabeza para apartarse el pelo de los ojos. Los amortiguadores del carruaje no eran tan buenos como para ocultar lo que debía de haber parecido un extraño cambio en el equilibrio del vehículo. Quizá no sea observador.


  Pero un juerguista de la esquina se acercó tambaleándose a la calle y gritó servicialmente:


  —¡Oye, amigo! Más despacio, que casi pierdes al lacayo.


  Demonios. Nicholas cerró los ojos. No oyó eso. El coche se zarandeaba, ganando velocidad mientras se lanzaba como una tromba por la calle oscura. Sí, claro que lo oyó.


  El coche se mecía bruscamente a derecha e izquierda. Nicholas se aferró con fuerza, agradeciendo los guantes que protegían sus manos empapadas de sudor. Concentrado en aferrarse al veloz vehículo, no vio la siguiente esquina hasta que el carruaje viró a alarmante velocidad.


  Patinó y se estrelló contra la parte trasera del coche. Sintió que sus piernas golpeaban la rueda izquierda y se encaramó desesperadamente para no enredarse con los radios. En cuanto logró apoyarse, el coche dobló otra esquina.


  Tenía que apearse de ese maldito carruaje. Nicholas se asomó peligrosamente para ver adonde se dirigían. Vio las hileras de edificios que terminaban abruptamente a poca distancia y reconoció la calle. Estaban de vuelta en el camino de la Ribera, a punto de cruzar el río.


  Los edificios quedaron atrás y un viento helado lo arrolló cuando salieron al descampado. Al otro lado del negro abismo del río veía las luces de la orilla opuesta, las dársenas y almacenes del distrito naviero. El coche descendió por un declive abrupto y las lámparas oscilantes alumbraron el borde de un antiguo puente de piedra.


  Nicholas se preparó. El coche llegó al final del declive con un crujido de amortiguadores y madera rota y él brincó a la oscuridad. Perdió el aliento al chocar contra el suelo, aterrizando en el borde de hierba en vez de la calle de piedra, más por suerte que por decisión. Rodó hasta un lodazal hediondo, resollando.


  Se levantó, sacudió la cabeza para despejarse. El coche se había detenido en el puente; los caballos temblaban de fatiga, y sus flancos humeaban en el aire fresco. El cochero bajó del pescante mientras la puerta se abría.


  Con ojos habituados a las calles iluminadas, Nicholas estaba casi ciego en la densa oscuridad de la orilla. Bajó por la cuesta hasta sentir que el suelo se desmigajaba bajo sus manos. Parecía que la erosión del terreno había formado un barranco, aunque sólo se veía el destello del claro de luna sobre el agua. El cochero cogió una lámpara, y bajaría en unos instantes.


  Nicholas arrancó un trozo de su rasgada chaqueta y lo arrojó sobre el borde del barranco, luego rodó al costado para no dejar un rastro claro en el terreno húmedo. Llegó a una superficie más sólida, cubierta de briznas de hierba, y se levantó penosamente, subiendo a tientas hacia el arco del puente.


  Arriba cabeceaba la luz, lo que sugería que el cochero descendía por el abrupto declive, siguiendo su avance por el revoltijo de lodo y tierra. Nicholas avanzó bajo el arco de piedra, metiendo el pie en charcos de lodo pestilente y magullándose contra ladrillos rotos y desechos de metal. Maldiciendo en silencio, descendió, logró apoyarse en el primer pilote, se agazapó y esperó.


  Oyó pisadas por encima del chapoteo del agua y el zumbido distante del atareado vecindario. La lámpara apareció y Nicholas se desplazó en silencio al otro lado del pilote. La luz osciló mientras el cochero investigaba.


  —Pienso que cayó por aquí —dijo una voz—. Hay un trozo de tela en una zarza allá abajo, y parece reciente.


  —Ahora piensas —dijo la voz de Octave—. Antes no pensaste. Habría sido mejor llamar a un gendarme que llamar la atención con esa ridícula carrera.


  —Si está muerto, no puede seguirnos —murmuró hurañamente el cochero.


  —Si está muerto —dijo Octave, y Nicholas oyó el susurro de la hierba mientras las pisadas se alejaban por la orilla. Poco después siguieron la lámpara y el cochero.


  Nicholas soltó el aliento. Escuchó mientras el coche giraba con dificultad sobre el puente y regresaba cuesta arriba a paso más tranquilo. Les dio tiempo hasta que subieran el declive y luego trepó hasta el camino.


  Se detuvo, exhalando vapor en el aire frío y húmedo, y vio que el coche pasaba entre unas casas. Hizo una mueca, y echó a correr por la cuesta para seguirlo. El trabajo de esa noche no estaba saliendo tal como había esperado.


  Afortunadamente, el coche andaba a paso más moderado, pues el cochero procuraba fingir que no se trataba del mismo vehículo que acababa de atravesar el vecindario como una tromba. Nicholas se mantuvo al costado de la calle, esquivando grupos de juerguistas bullangueros, alejándose de las aureolas de luz. Sin sombrero, sin abrigo y con su ropa de buen sirviente enlodada y rasgada, tenía aspecto de pertenecer a la multitud y nadie se le acercó.


  Mantuvo la distancia por el camino de la Ribera y a través de dos recodos en calles laterales más cortas, pero al cabo de un largo trecho recto comenzó a rezagarse. El coche giró a la izquierda en otra intersección y Nicholas echó a correr para llegar a la esquina, con los pulmones doloridos. Era la calle Gabard, aún más angosta y atestada que las otras callejas de esa conejera. El coche se abrió paso a buena velocidad pero al final de la calle lo detuvo un carro que trataba de hacer una entrega tardía y había arrojado unos toneles en mitad de la calle.


  Nicholas se apoyó en la pared, sin aliento, mientras el cochero gritaba, el carretero amenazaba y los espectadores tomaban partido. Estaban cerca de la linde de la zona del camino de la Ribera, casi en la frontera del barrio de Garbard. Un sitio deteriorado, aunque no tan ruinoso como los vecindarios más próximos.


  El carretero hizo salir a sus asistentes de una taberna cercana y se llevaron los toneles. Nicholas se separó de la pared, pues su breve tregua había concluido.


  El coche giró al final de la calle. Al llegar a la esquina, Nicholas se paró en seco y se aplastó contra la pared.


  El coche se había detenido frente a un edificio grande que parecía más una fortaleza que una residencia privada. Tenía varios pisos, con torres en el techo inclinado. Era una mansión muy vieja, venida a menos a medida que el vecindario decaía. Las puertas de la entrada para carruajes se abrieron lentamente y el coche entró. Al parecer no había luz tras los gruesos postigos de las ventanas de los pisos altos, y la casa tenía un aire desierto.


  Nicholas sabía poco sobre esta zona, aunque conocía de sobra la vecina Ribera. Dio la vuelta a la esquina, acercándose por la calle a la única fuente de luz, una pequeña taberna que operaba en lo que parecía ser el viejo establo de otra mansión, dividida tiempo atrás para construir viviendas pobres.


  La pared del frente estaba abierta a la calle, revelando un interior de vigas altas atestado de gente, ruido y humo. Fuera, algunos parroquianos remoloneaban y un viejo atendía a los clientes que no querían forcejear para servirse del tonel abierto.


  —Es un penique el trago, a menos que no tenga su propia copa, entonces son dos —dijo fatigosamente cuando Nicholas se sentó en una artesa volcada.


  —Son dos —respondió Nicholas, arrojando las monedas. El viejo las atrapó y le dio una copa.


  Bebió un sorbo cauteloso y apenas contuvo una mueca de repulsión. Le quemaba la garganta, con un leve regusto a queroseno. Evocaba muchos recuerdos desagradables acerca de la habitación diminuta que él y su madre habían ocupado en unas viviendas desagradablemente similares a las que arrojaban su sombra sobre la calle.


  El viejo aún lo miraba. Los únicos otros clientes cercanos estaban durmiendo la mona, amontonados contra la pared del viejo establo o mirando el vacío. Nicholas no estaba de ánimo para escaramuzas.


  —¿De quién es esa casa? —preguntó.


  —Noté que la miraba. —El viejo sonrió, captó la expresión de Nicholas y se apresuró a añadir—: No hay nada ahí. Sólo viejos. Nada que robar.


  —¿Su nombre?


  —Valent. Es la mansión Valent, o eso era. Ahí sólo viven viejos.


  Nicholas le arrojó otra moneda y se levantó. Iba a arrojar el brandy a la calle, pero en cambio se lo entregó a uno de los personajes más conscientes y se alejó.


  Fue hasta la esquina opuesta, que se cruzaba con una calle donde todavía había tráfico de carruajes y furgones y varios establecimientos ruidosos arrojaban clientes a la cuneta. Caminó un corto trecho, hasta hallar un callejón que regresaba hacia la mansión Valent entre dos paredes de ladrillo altas y lisas.


  Lo siguió con dificultad, topándose con un callejón sin salida y otras dos intersecciones, y al fin salió a un patio de carruajes que había quedado huérfano tras la demolición del edificio original: ninguna de las estructuras circundantes se comunicaba con él, y estaba cubierto de desperdicios. Algunas ventanas daban sobre el patio, pero estaban cerradas u oscuras; ese lado de la calle parecia totalmente desierto. Nicholas se abrió paso entre los desechos, magullándose el tobillo contra un eje roto, y llegó a la otra pared.


  Trepó bajo una lluvia de trozos de argamasa y desde el tope vio un baldío mugriento, un jardín abandonado y sofocado por malezas. Mirando arriba, vio el perfil de los gabletes contra el cielo oscuro y supo que era la parte trasera de la mansión Valent. Las ventanas de los pisos altos estaban tapiadas y no había ninguna en la planta baja, sólo una puerta pequeña para permitir el acceso. Pasó al otro lado de la pared y descendió despacio hasta los restos de un cantero. La sombra de la casa tapaba gran parte del claro de luna y tuvo que buscar a tientas los escalones y la puerta. Tocó el pomo con cuidado. La puerta estaba cerrada con llave y era demasiado sólida para forzarla. Maldijo en silencio y retrocedió para echar otro vistazo a la casa. No había luces ni sonidos en el interior, pero las paredes eran gruesas, y un par de personas, moviéndose con sigilo y con lámparas de mano, no serían vistas desde el exterior.


  Otras exploraciones le revelaron un callejón que conducía fuera del baldío y regresaba a la calle del frente de la casa. No parecía haber otras entradas en la planta baja salvo la puerta del jardín y la del frente, pero no cometió la tontería de arriesgarse.


  Nicholas se había preparado para pasar por un sirviente, no para irrumpir en una casa. Tenía que enviarle un mensaje a Cusard. Esto significaba caminar de vuelta hasta el barrio de la Ribera y su viejo territorio, donde podía encontrar a un mensajero de fiar entre los chicos callejeros que trabajaban para el viejo ladrón.


  Regresó a la ruidosa calle lateral con cierta dificultad y se detuvo en la esquina, para mirar de nuevo la mansión Valent. Octave pensaría que el trabajo de esa noche había terminado, pero Nicholas sabía que apenas empezaba.


  En un reducto de ladrones de la Ribera, Nicholas encontró a un chico callejero que en ocasiones trabajaba para Lamane y que podía llevarle un mensaje a Cusard. Pasaría por lo menos una hora hasta que Cusard pudiera recibirlo y responder, así que aprovechó el tiempo para regresar al bulevar de la Procesión de los Santos, donde había una oficina cablegráfica de la compañía Martine-Viendo que permanecía abierta toda la noche para conveniencia del distrito de embajadas extranjeras que comenzaba enfrente. Allí envió un telegrama, para ser entregado a Madeline en Heladia.


  Ambos mensajes eran crípticos y no serían entendidos fácilmente por alguien que los interceptara. El mensaje a Madeline decía solamente: «Depósito de E: garantizar seguridad de inventario». Podría haber esperado hasta que él pudiera hacerlo, pero estaba impaciente. Si Octave había hallado un modo de llegar a las investigaciones de Edouard sin alertarlos, quería saberlo cuanto antes.


  Cogió un cabriolé en el bulevar y viajó hasta la calle Gabard, tan lejos como el cochero quiso ir, y caminó el resto. Esperó en la esquina, a cierta distancia de la calle de la mansión Valent, pateando el suelo para combatir el frío. Le habría gustado vigilar la casa, pero no era tan insensato: Octave estaría alerta después de lo sucedido a orillas del río.


  Afortunadamente pocas prostitutas trabajaban en esa calle y la mayoría eran fáciles de ahuyentar. El distrito parecía tranquilizarse a medida que pasaba la noche, pero él debía mantenerse en movimiento para evitar sospechas. Se alegró de ver el furgón conducido por Cusard, y aún más de ver a Reynard y Crack, que bajaron en cuanto el furgón frenó en el bordillo.


  —¿Cómo llegasteis aquí? —preguntó Nicholas.


  —Después de encontrar tu nota, presenté mis excusas y me largué de inmediato —explicó Reynard, Se había quitado su ropa de noche, y con el gabán harapiento que usaba tenía el aire de alguien que viajara en un furgón en esa parte de la ciudad—. Fuimos al almacén para ver si habías vuelto allí para reunirte con Cusard. —Echó una mirada a la calle—. Bonito vecindario.


  —Traje esto. —Cusard terminó de desatar las riendas y sacó un maletín de cuero de debajo del banco. Se lo entregó a Nicholas—. Aquí está todo lo que podemos necesitar. Lo revisé yo mismo. ¿Quién se queda con el furgón?


  —Tú —dijo Nicholas, cogiendo el maletín—. ¿Te acordaste del aceite?


  —Claro que me acordé del aceite. —A Cusard le fastidiaba olvidarse de las cosas—. Soy el único artesano oficial aquí y te enseñé todo lo que sabes. La acusación que le hicieron a él era falsa. —Señaló a Crack, quien revolvió los ojos con fastidio.


  —Lo sé —dijo Nicholas con aspereza—. Yo mismo me encargaré de las puertas. Alguien tiene que esperar con el furgón, y aquí cualquiera puede alborotar el cortijo. —En cualquier momento, reflexionó Nicholas, estaré hablando en la jerga de los ladrones de Vienne. Esa noche le devolvía su pasado con desagradable minuciosidad.


  —De acuerdo, de acuerdo, haz como quieras. Así son los jóvenes —concedió Cusard de mala gana. Entregó a Crack una linterna sorda y Nicholas esperó con impaciencia mientras la encendían.


  —¿Qué pasó con el carruaje? —preguntó Reynard mientras caminaban calle abajo.


  —El cochero notó que yo viajaba detrás y tuve que saltar y seguirlos a pie. —Los condujo hasta la esquina y cogió a Crack del hombro, señalando la mole oscura de la mansión Valent—. Octave entró por la puerta de carruajes de aquella casa. Fíjate si puedes ver si aún está ahí.


  Crack dio la vuelta a la esquina. Nicholas se apoyó en la pared, tanteando el contenido del maletín que había llevado Cusard.


  —De paso, tu nota era incoherente —dijo Reynard, mirándolo pensativamente—. ¿Qué viste en el círculo que yo no viera?


  —Ese objeto que tan diestramente le obligaste a revelar.


  —¿Sí?


  —El último trabajo de Edouard. ¿Sabes de qué se trata? —Nicholas no conocía a Reynard en esos tiempos y sabía bien que su amigo tenía entonces sus propios problemas.


  —No. —Reynard se encogió de hombros—. Oí rumores, y ninguno tenía mucho sentido.


  Nicholas sospechó que Reynard ejercía el tacto, algo que sólo hacía con amigos íntimos. Los rumores de esa época habían sido explícitos y condenatorios.


  —Era un artilugio mecánico que permitiría que alguien sin talento para la hechicería tuviera limitados poderes de hechicero.


  —Ah. Eso explicaría algunos acontecimientos del círculo, ¿verdad?


  —Sí. Se requería la ayuda de un hechicero para que funcionara al principio. Por eso Edouard y yo vivimos tanto tiempo en Lodun. Durante un tiempo contó con la colaboración de Arisilde. —Miró de nuevo a Reynard—. Cuando uno de esos aparatos queda terminado, tiene forma de esfera de metal, como la que tenía Octave.


  —Entiendo por qué lo perseguiste por media ciudad. Pero ¿cómo echó mano del trabajo de Viller? ¿La Corona no lo hizo destruir?


  —Logramos llegar a Lodun antes que la Corona. Las autoridades de la Universidad no aprobaban que se requisara la propiedad de un estudioso, y su resistencia me dio tiempo suficiente para rescatar la mayoría de los papeles importantes. —Nicholas notó que hablaba más de la cuenta. La conversación se alejaba del territorio seguro del trabajo y del juicio de Edouard para internarse en el peligroso terreno de sus propios actos, pensamientos y sentimientos en aquella época de pesadilla. Miró calle arriba y añadió—: No pude rescatar nada de su taller de Vienne, donde lo arrestaron. —En los últimos meses de su vida, Edouard había trasladado sus experimentos de Heladia a un taller alquilado de la calle Malecón de Vienne. Era una decisión rara en él, pues anteriormente sólo había trabajado en su casa o sus aposentos de Lodun. En el juicio la fiscalía había enfatizado este factor, sugiriendo que Edouard trataba de ocultar sus actividades a su familia y su servidumbre.


  Una mañana, al abrir el taller, Edouard había encontrado a una mujer, muy obvia y violentamente muerta, en la mesa. Había salido a la calle a pedir ayuda, la reacción típica de un inocente, como había señalado su defensor. Ella era una mendiga que vendía amuletos y flores en la calle, y la fiscalía presentó pruebas de que Edouard le había dado dinero, sugiriendo que así fue como la atrajo a sus aposentos. Hallaron a Edouard culpable de tratar de usar esa muerte para activar su artilugio mágico y lo ejecutaron una semana después.


  Más tarde Nicholas supo que el inspector Ronsarde no había quedado satisfecho con el caso. Seis meses después de la muerte de Edouard el inspector había desvelado el engaño y había descubierto que la mujer había sido asesinada por un matón llamado Ruebene. Ruebene murió cuando la Prefectura intentó arrestarlo, dejando limpio el nombre de Edouard, pero la investigación de la Corona no había continuado. Nicholas había seguido a partir del punto en que Ronsarde había abandonado, trabajando durante meses hasta hallar el lazo con el viejo mecenas de Edouard, el conde Montesq. Las pruebas eran insatisfactorias, y la testigo principal era una de las amantes de clase baja de Montesq, que estaba presente cuando el conde contrató a Ruebene, y que entonces moría de sífilis. Nicholas supo que nunca llegaría al tribunal. Además, no se podía acusar a Montesq de nigromancia, sólo de contratar al asesino de la mendiga.


  Nicholas quería que el conde sufriera mucho más. Inhaló profundamente y se obligó a pensar en el presente, no en el pasado.


  —No sé cómo Octave echó mano de ello. Y no logro convencerme de que haya logrado reproducir el trabajo de Edouard por inspiración propia.


  —No —convino Reynard—. No parecía un personaje inspirado. Creí detectar en él cierto aire de embaucador profesional.


  —No me sorprendería. —A regañadientes, Nicholas añadió—: Tenemos otro problema. Ronsarde estaba en la mansión Gabrill esta noche.


  Reynard se sobresaltó.


  —No me hace gracia.


  —No bromeo. Estaba en el jardín, observando el círculo. Me topé con él cuando me iba. Él también me vio, pero no tan de cerca como para reconocerme, teniendo en cuenta que hace años que no me ve sin disfraz. —Nicholas había evitado el contacto con Ronsarde después del juicio, al principio porque planeaba matarlo, luego porque estaba elaborando el personaje de Donatien.


  —Maldición. —Reynard se cruzó de brazos—. Eso complicaría las cosas.


  —Lo sé —dijo Nicholas con fastidio—. Si se entera de que estás conectado con Donatien, tendrá la respuesta a varios misterios. —Reynard había sido el infiltrado en varios de sus primeros robos de joyas, cuando necesitaban fondos para la campaña contra Montesq—. Pero por el momento no tiene motivos para sospechar la participación de Donatien.


  Reynard no quería cambiar de tema.


  —¿Y si vio la esfera? La reconocerá igual que tú. Le dará muchos motivos para sospechar la intervención de un miembro de la familia Viller. Y si te asocia con Donatien…


  —Tenemos que asumir que la vio, y que reconoció el trabajo de Edouard. Eso lo llevaría directamente hacia nosotros. —Las paredes de las míseras viviendas parecían sofocarlo, y Nicholas se dijo que sólo eran sombras e imaginación. Echó otro vistazo a la mansión Valent y vio que Crack regresaba por la calle—. Tendremos que llegar a Octave primero, y eliminar las pruebas.


  Reynard se encogió de hombros, al parecer satisfecho con dejar el problema allí. Nicholas lamentó no ser tan circunspecto.


  —Hay un callejón con ventanas con tablones que dan hacia el establo —dijo Crack—. No hay caballos ni carruaje. Pero hubo uno recientemente.


  Nicholas maldijo, reprimiendo el impulso de patear la pared.


  —Sabe que lo seguimos. No sé si advirtió que era yo el que estaba en el carruaje, pero sabe que alguien le sigue el rastro.


  —Es cauteloso. —Reynard se rascó la barba pensativamente—. Aun así, vale la pena registrar la casa.


  Nicholas estuvo de acuerdo. Nada le impediría entrar en esa casa.


  —Sí, debía de llevar prisa, a menos que fuera a visitar a alguien. Quizá haya dejado algo. Probemos esa puerta que encontré antes.


  Bajaron por la calle silenciosa, mirando con ojos cautos la taberna del viejo establo, la única fuente posible de interferencia. Pero los numerosos clientes parecían haberse retirado y el viejo que servía del barril se había metido dentro. Aún había varios guiñapos tendidos en la acera, pero parecían indiferentes hacia el mundo y sin ánimo de inmiscuirse.


  Llegaron a la esquina de la casa y cogieron la calleja que conducía al jardín. Crack los precedió por el pasto seco y crecido. Reynard maldijo entre dientes y se detuvo para rasparse algo de la bota.


  Nicholas siguió a Crack por la escalera hasta la puerta que había probado antes y la examinó con cautela a la luz tenue de la linterna sorda. Era de caoba maciza, apenas manchada por el tiempo.


  —Nueva —susurró—. Y del mes pasado.


  Crack asintió, cogiendo la linterna mientras Nicholas sacaba una caja de herramientas de cuero del maletín. Escogió una punta, la insertó en una pequeña llave de acero y se arrodilló para trabajar cerca del orificio de la cerradura.


  La aplicación frecuente de unas gotas de aceite le permitía taladrar sin hacer demasiado ruido. No oía nada salvo su propia respiración y algunos movimientos inquietos de Reynard. La casa parecía vacía.


  Se necesitaron una treintena de orificios y más de una hora para que Nicholas pudiera arrancar la cerradura y abrir la pesada puerta.


  Crack le devolvió la linterna y entró primero, seguido por Nicholas y Reynard. El aire olía a humedad, ratas y algo aún más hediondo, como si hubiera carne podrida en alguna parte. Atravesaron un pasillo corto, alumbrando fragmentos de habitaciones, la nevera de una cocina, mosaicos blancos cubiertos de polvo y mugre, una carbonera abierta y vacía. Crack atravesó en silencio una puerta del final del pasillo, y le indicó a Nicholas que cerrara la linterna. Nicholas accedió, y siguió a su guardaespaldas por la puerta, con Reynard detrás.


  Estaban en el vestíbulo central. Una luz entraba por las agrietadas ventanas de vidrio que había encima de la sombra profunda de la entrada principal, y Nicholas notó que había sido una casa muy elegante. La escalera tenía una suntuosa prestancia, y se dividía en dos para conducir a ambas alas. Jirones podridos de cortinas colgaban aún de las paredes, y la humedad había descascarillado y el papel y la pintura. Si había personas viviendo allí, como había dicho el viejo, debían sobrevivir a duras penas en un par de habitaciones, probablemente en la planta baja. El resto era como una tumba.


  —No hay nadie aquí —susurró Crack—. Nadie con vida.


  Nicholas lo miró sorprendido, suponiendo que estaba sucumbiendo a una vena religiosa hasta ahora inexpresada.


  —¿Tú también lo hueles? —murmuró Reynard—. No sé de dónde viene; parece estar en todas partes.


  —¿Oler qué? —preguntó Nicholas, desconcertado—. ¿Las ratas?


  Reynard hizo una mueca severa.


  —Tú nunca has pasado mucho tiempo en una guerra… o una cárcel. No son ratas.


  Nicholas aceptó la declaración sin objeciones; comenzaba a comprender qué podían encontrar allí.


  —Crack —dijo—, busca la puerta del sótano. Primero investigaremos este piso.


  Crack desapareció en la oscuridad y Nicholas y Reynard se volvieron hacia las puertas de la sala. La primera había sido una recepción. Nicholas volvió a abrir la linterna y la alzó, revelando telarañas que se extendían como encaje desde la barroca cornisa y el friso floral hasta los destrozados candelabros. La alfombra era un andrajo y la gruesa capa de polvo mostraba huellas recientes. Lo que había sido una mesa elegante aún estaba en el centro de la habitación, con la superficie arruinada por la humedad, pero no tan cubierta de mugre como debería estar.


  Reynard llamó suavemente desde otra puerta.


  —Aquí, señales de vida.


  Era una biblioteca. Las paredes estaban revestidas con estantes vacíos y el suelo estaba desnudo, pero contra una pared había un gran secreter con una silla.


  Nicholas fue hasta allí, acercando la lámpara para examinar la desconchada superficie. Apenas tenía polvo, y la lámpara del estante todavía contenía aceite. Las gavetas estaban abiertas, y habían arrojado una al suelo.


  —Se marcharon deprisa —murmuró Reynard.


  Investigaron el secreter sin comentarios, cada uno a un lado. Nicholas no encontró nada salvo plumas rotas, un tintero vacío y un nido de ratones desierto, y Reynard ni siquiera encontró eso. Nicholas sacó las otras gavetas y se agachó para revisar mejor el mueble, ahuyentando unas arañas y algo que se escabulló ruidosamente. Fue recompensado cuando su mano tocó papel.


  —Hay algo aquí atrás —murmuró.


  —Esperemos que no sea una rata.


  —Alguien sacó ese cajón —dijo Nicholas— porque algo se atascó y él no quería dejarlo. —Parecía un fajo de papeles rasgados, encajado en una fisura.


  —O por mero atolondramiento.


  —Sí, quizá. —El papel cedió sin rasgarse y pudo retirar el brazo. A la luz tenue, vio que los fragmentos estaban escritos. Buscó la lámpara, justo cuando la voz de Crack llegó de la puerta.


  —Encontré algo.


  —¿Qué? —preguntó Reynard, mientras Nicholas se ponía de pie y se guardaba los papeles en el bolsillo del chaleco.


  —Lo que tú pensabas —explicó Crack, y regresó al pasillo. Reynard enarcó las cejas, pidiendo a Nicholas una traducción.


  —No eran ratas —explicó Nicholas, yendo hacia la puerta.


  Crack los condujo a un recoveco que había bajo la escalera. Al bajar, se encontraron en un pasillo con paredes de yeso desnudas, con varias puertas cerradas que conducían a otras partes, quizá la despensa, la bodega, el cuarto del mayordomo, los dormitorios de la servidumbre. Crack dobló a la derecha y abrió una puerta. El olor advirtió a Nicholas qué esperar. Se había intensificado mientras se aproximaban, y casi lo sofocó cuando abrieron la puerta. Crack cogió la linterna, abrió la corredera y la alzó.


  En el centro de la habitación habían improvisado una mesa con tablones y tinas volcadas. Tendido sobre los tablones estaba el cadáver de un hombre. Le habían abierto el pecho y el abdomen, y extendido las costillas. Le habían extraído la mayoría de los órganos, que estaban desparramados en el suelo de losas, junto con gran cantidad de sangre y otros fluidos corporales. Aún conservaba las entrañas, pero las habían estirado y colgaban sobre el suelo.


  —No me esperaba esto —murmuró Nicholas.


  —Hay más —dijo Crack, con voz áspera y cortante—. Pero esto es lo peor. Aquella habitación, cerca de la escalera. La revisé primero. Hay un agujero en la pared del fondo, con seis de ellos metidos dentro.


  —¿Seis? —preguntó Reynard, pasmado.


  —Niños —añadió Crack. Miró intensamente a Nicholas—. Hay más. Sé que hay más. Puedo encontrarlos a todos si es necesario.


  —No será necesario por el momento. —Nicholas clavaba los ojos en esa carnicería. No sabía si Crack tenía una intuición visceral o había visto señales que lo llevaban a esa conclusión, pero sabía que era cierto. Sintió bilis en la garganta y tuvo que apartarse y apoyar la cabeza en el marco de la puerta. Reynard retrocedió unos pasos y se quedó en el pasillo, maldiciendo en voz baja.


  Nicholas se obligó a regresar y mirar de nuevo. Había estudiado en el Colegio de Medicina de Lodun, aunque había abandonado los cursos después de la muerte de Edouard. Reconocía una disección, y esto no lo era. Esto era una vivisección.


  Se obligó a avanzar un paso, confirmando la teoría. No había motivos para amarrar a un cadáver y las muñecas y tobillos del hombre, prácticamente la única carne intacta que quedaba en el cuerpo, tenían tremendos cardenales por la tensión contra las ligaduras. Le habían arrancado un ojo, y cortado y desfigurado la cara. No permaneció vivo mucho tiempo, se dijo Nicholas. Era imposible. Pero los momentos que había vivido la víctima habían sido terribles.


  Miró los restos que había en el suelo. Pertenecian a más de una persona.


  Estuvo a punto de salir de la habitación, seguro de que vomitaría. Nunca nada lo había afectado tanto. No era melindroso: los estudios anatómicos, la morgue, las operaciones quirúrgicas que había presenciado, nunca lo habían perturbado. Esto era diferente. Esto era tan maligno que resultaba incomprensible. Entendía por qué Crack estaba seguro de que hallarían más cadáveres si buscaban. Esto no era algo que se hacía una vez. Había un crescendo, elaborado con tiempo y mucha experimentación.


  Nicholas se obligó a echar otra ojeada y vio algo más. El yeso blanqueado de las paredes, donde no estaba manchado de sangre u otro fluido, estaba derretido.


  —Qué diablos… —murmuró, tan intrigado por la anomalía que casi se olvidó de la carnicería que lo rodeaba. Se aproximó a la pared, cerca de la puerta, donde podía alcanzarla sin apartar nada ni pisar un charco, y palpó la zona afectada. No sólo el yeso estaba derretido, sino la madera de debajo. Ambos materiales estaban fusionados, formando grumos vidriosos. Nicholas maldijo de nuevo. Eso también era algo que había aprendido en Lodun, pero no en el Colegio de Medicina. Eso tenía que ver con la hechicería, quizá el uso de un poder descontrolado.


  Debería buscar más indicios de hechicería, pero se sentía incapaz de seguir mirando. Salió y le hizo una señal a Crack, quien bajó la luz de la linterna y cerró la puerta.


  Subieron la escalera y regresaron a la sala. Reynard se dirigió al pasaje que conducía afuera.


  Nicholas le cogió el brazo.


  —Aún debemos registrar el resto de la casa. Podemos regresar mañana para investigar más, pero debemos cerciorarnos de que nadie se oculta aquí.


  Reynard titubeó. Estaba demasiado alterado y hacía lo posible por ocultarlo.


  —Sí —dijo al fin—. Tienes razón. Terminemos con esto.


  Se dividieron para trabajar más deprisa. Crack ya había explorado el subsuelo, que sólo parecía contener los cuerpos y los instrumentos que se habían usado para torturar y matar. Encontraron abundantes pruebas de que la casa había sido habitada recientemente. La planta baja estaba desierta, salvo la cocina, que aún tenía restos de comidas preparadas y consumidas en la mesa de abeto. Habían quedado golosinas, aceite para las lámparas y varios alimentos. Había muchas huellas en el polvo y la mugre que cubrían las alfombras restantes, aunque eran demasiado borrosas para identificar el tipo de calzado.


  En el primer piso Nicholas encontró un dormitorio que se había usado recientemente y una búsqueda en los cajones y los armarios le reveló una pila de libretas, cubiertas con una letra manuscrita elegante y curva. Las hojeó ávidamente, pero sólo encontró lo que parecían ser notas copiadas de un libro de instrucción para hechiceros. El tipo de hechicería que se comentaba era, previsiblemente, la nigromancia. Eso era obvio desde la primera página, que comentaba todos los usos de la piel humana disecada. Eran las notas típicas de un estudiante que consultaba un libro que no podía retirar de la biblioteca del maestro. Nicholas cogió las libretas y no encontró nada más.


  En la última habitación del extremo del ala izquierda, el familiar olor a podredumbre detuvo a Nicholas en la puerta. Era un dormitorio, más amueblado que los que había revisado. En la cómoda había cepillos, peines y algunos frascos de cristal tallado bajo una gruesa capa de polvo. Fue de mala gana hasta la cama con cortinas y corrió una de las andrajosas colgaduras.


  Aquí, al menos, había una muerte apacible. Una anciana yacía sobre el cubrecama, vestida con un vestido descolorido de un estilo que ya era anticuado veinte años atrás, calzada con delicadas zapatillas. Tenía los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre el pecho. Las carnes estaban hundidas y marchitas; hacía más de un año que estaba allí.


  Dejó caer la cortina. Era improbable que los usurpadores de la casa hubieran sabido que estaba ahí. Esperaba que ese último sirviente leal, que la había vestido con sus mejores ropas y había tendido el cuerpo y corrido las cortinas, a continuación hubiera hecho su equipaje y echado llave a la puerta, sin haberse demorado para formar parte de la colección del subsuelo.


  Nicholas les hizo revisar todo lo posible, pero tres personas con una sola linterna no podían hacer mucho. Al fin, Reynard lo arrinconó.


  —Nicholas, esta noche no podemos hacer mucho más. Necesitamos un médico y un hechicero, y hombres suficientes para hurgar en cada armario, cubículo y ratonera de esta casa. Además, por mucho que mires, no encontrarás un mensaje escrito con sangre en una pared, que diga: «Yo hice esto. Ven a buscarme en tal domicilio». Déjalo por ahora. Podemos regresar por la mañana con ayuda.


  Nicholas echó un vistazo a la sala silenciosa y el polvillo que colgaba en el aire húmedo.


  —Tienes razón —dijo—. Vámonos.


  Dejaron la casa por la puerta del jardín. Nicholas esperaba que el aire de fuera, notablemente limpio y fresco después de la fetidez del interior, lo reviviera, pero en cuanto dio dos pasos tuvo que apoyarse en la pared para vomitar. Cuando se enderezó, vio que Crack se había adelantado, quizá para vigilar la calle. Reynard lo esperaba, con los brazos cruzados, mirando la casa silenciosa.


  —No tiene sentido —dijo Nicholas, debilitado, sosteniéndose en la pared—. ¿Qué tiene que ver esto con los círculos espiritistas? Tú le oíste preguntar al hermano de madame Everset dónde estaba el barco. Obviamente buscaba el cargamento, quizá valioso si venía de un puerto parsci. Buscaba un tesoro oculto, no… ¿Qué tiene que ver esto con aquello?


  Reynard lo miró, frunciendo el ceño.


  —Sin embargo, pensabas que tenía algo que ver con esas desapariciones, el joven que fuiste a ver a la morgue…


  —Había pruebas, no pude desecharlo, pero pensé que terminaría por ser una coincidencia. Esto no tiene sentido.


  —La locura no tiene por qué tener sentido. —Reynard se alejó de la casa y cogió el brazo de Nicholas—. Vámonos de aquí.


  Cusard esperaba en la calle. Abordaron el furgón y Crack susurró una breve explicación. Cusard soltó un silbido.


  —La próxima vez que me queje por tener que quedarme —dijo—, recordadme esto.


  Nicholas y Reynard se instalaron en la parte trasera del furgón, y Crack se unió a ellos mientras Cusard ponía a los soñolientos caballos en movimiento.


  Guardaron silencio un rato, mirando el paso de las casas oscuras. La noche se tranquilizaba en esta parte de la ciudad y el sonido más alto era el repiqueteo de los cascos en la piedra.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Crack.


  Nunca me preguntó eso, pensó Nicholas. Sin importar lo que sucediera. Lástima no tener una respuesta.


  —Es sencillo —le dijo Reynard a Crack—. Mañana por la noche tú y yo saldremos, encontraremos a Octave y entregaremos sus restos al río.


  —Eso es lo único que no podemos hacer —dijo Nicholas, buscando los ojos de Reynard—. Octave no pudo haber hecho todo eso a solas. Tiene que haber otros. Está el cochero, ante todo. —El cochero no era el único que preocupaba a Nicholas. Había alguien más, alguien que no estaba interesado en los círculos espiritistas de Octave.


  Reynard le sostuvo la mirada.


  —¿Estás seguro de que podemos esperar?


  Nicholas no apartó los ojos.


  —No. Pero aunque haya uno solo más, hay que encontrarlo. Octave sabe demasiado sobre nosotros. Sus colegas también, sin duda.


  —No pensaba en ese motivo —murmuró Reynard.


  —Lo sé. —A pesar de su máscara impasible, Reynard tenía un sentido de la moralidad propio del oficial y caballero que había sido. Sus impulsos siempre iban en la dirección correcta. Los impulsos de Nicholas iban habitualmente en la dirección errónea y sólo el conocimiento intelectual del bien y del mal, puntillosamente inculcado por Edouard, le permitía entender la mayoría de las decisiones morales. Pero algo en esa habitación le había apuñalado el corazón. Detendría al culpable, pero tenía que hacerlo a su manera.


  Reynard calló durante un rato. Los tablones del furgón crujieron cuando Crack se movió con inquietud, pero el guardaespaldas no aventuró su opinión.


  —Es astuto —suspiró Reynard—, Octave o quien lo ayude… Capturar a tantos sin ser capturado, sin desatar el pánico. Pudo hacerlo durante años.


  Nicholas miraba la calle. Era nigromancia, obviamente. Octave y sus seguidores practicaban magia nigromántica. Un recuerdo oscilaba en el borde de su memoria, y quizá explicara muchas cosas si lograba aprehenderlo.


  —Creo que he visto algo parecido a esa habitación en alguna parte —dijo.


  Incluso Crack lo miró asombrado.


  —¿Dónde? —resopló Reynard—. ¿En un matadero?


  —No personalmente —explicó Nicholas con el ceño fruncido—. En un libro. Una ilustración en un libro. De niño leía las cosas más espeluznantes. Mi madre… mi madre me compraba pilas de libros descabalados y ajados en las viejas tiendas del río, y no siempre tenía tiempo para mirar qué eran. —Sacudió la cabeza—. Es todo lo que puedo recordar. Miraré en la biblioteca de Edouard; él también leía cosas espeluznantes.


  —Trátese de plagio o de una invención propia —dijo Reynard adustamente—, el doctor Octave tiene que morir.
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  Madeline no podía dormir. No había un motivo racional: Nicholas había hecho cosas mucho más peligrosas que fingirse sirviente en una fiesta. Eso creía ella, al menos. El doctor Octave era una incógnita.


  Sin poder combatir su insomnio con razonamientos, se sentó en el diván del dormitorio, envuelta en su bata, con una copa de vino aguado y un libro al que no conseguía prestar atención.


  Octave no es el primer hechicero con quien debemos lidiar, pensó por tercera vez, tamborileando sobre la página con una cuidada uña, mirando el vacío. Una vez habían atracado la casa de un hechicero llamado Lemere y se habían abierto camino por un desconcertante laberinto de protecciones mágicas. Pero entonces Arisilde estaba más activo y podía afrontar cualquier intento de represalia. Si Octave es un hechicero. Quizá la incógnita fuera lo más perturbador.


  Habría querido distinguir si sólo era nerviosismo o un sentido sepultado que trataba de advertirle. Casi todas las mujeres de su familia tenían gran talento y vocación para la brujería. Madeline había renunciado a ello en aras del teatro y no lo echaba de menos. Su verdadero talento era la interpretación y los papeles que representaba dentro de los planes de Nicholas eran tan emocionantes como ser protagonista en el Elegante.


  Se enfadó ante su propia necedad. La vida era más segura en el Elegante. Cualquier tonto veía que Nicholas estaba obsesionado. Sobre todo con la destrucción de Montesq, pero también con el engaño mismo. Y obsesionado con representar el papel de Donatien ante el submundo criminal de Vienne, y con escabullirse de las manos del inspector Ronsarde, y muchas cosas más en diversos grados. Y ahora con acechar a Octave, al parecer.


  Últimamente la obsesión llevaba las de ganar. Madeline suponía que si tuviera inclinaciones literarias vería a Donatien como una personalidad aparte que consumía rápidamente a Nicholas. Sería una buena obra. Davne Ruis podría hacer el papel de Nicholas, pensó. Y yo podría hacer el papel de mí misma. O de su madre; ese papel también sería bueno. Pero sabía que no era así. Nicholas y Donatien eran manifiestamente la misma personalidad; en el corazón y en todo lo que contaba, eran el mismo hombre, con meras diferencias cosméticas para engañar a los espectadores. Ambos querían las mismas cosas.


  Pero a veces no estaba segura de conocer a Nicholas. Sospechaba que Reynard lo conocía mejor. Él había ayudado a Nicholas en varias intrigas durante seis años, y Madeline sólo había intervenido la mitad de ese tiempo.


  Poco después de que Nicholas la tomara como confidente, Madeline había tenido una charla con Reynard, bebiendo brandy en la terraza del café Exquisite. Le había preguntado a quemarropa si él y Nicholas habían dormido juntos, ansiando resolver esa cuestión antes de embarcarse en una relación más profunda con él. Notando su seriedad, Reynard había respondido, de inmediato y sin jugar con ella, que no.


  —No obstante, una vez le pregunté si estaba interesado, al poco tiempo de conocernos. —Al cabo de un momento admitió—: Tuve la sensación de que si forzaba las cosas, él habría cedido. Si puedes imaginar a Nicholas cediendo en algo, lo cual es bastante difícil.


  —Pero tú no fuerzas las cosas —había dicho Madeline, agitando la copa de brandy tibio.


  —No, es verdad. Él no me quería a mí. Quería afecto y comprensión. Yo no lo quería a él, sólo quería aprender cómo funcionaba su mente. Ninguno de los dos habría obtenido lo que quería y ambos ya teníamos más problemas de los que podíamos manejar.


  —No puedes averiguar cómo es alguien durmiendo con él —había señalado Madeline.


  —Gracias por tus sabias palabras, querida —había dicho Reynard, secamente—. ¿Dónde estabas hace veinte años, cuando el consejo me habría servido de algo?


  Reynard había sido una ayuda, pero el instinto le decía a Madeline que ambos sabían tanto como Nicholas quería que supieran, y ni una pizca más.


  Tales especulaciones eran inútiles. Madeline se arrebujó en la bata con nerviosismo. Golpearon suavemente la puerta, y ella dejó el libro y abrió. Era Sarasate.


  —Madame, hay un telegrama.


  —¿De veras? —Madeline se levantó deprisa, ciñéndose el cinturón de la bata. Se había olvidado las pantuflas y el suelo de losa estaba frío—. Qué extraño.


  Cogió el papel plegado y leyó, frunciendo el ceño; Sarasate aguardó.


  —Nicholas quiere que me cerciore de que nadie haya tocado el depósito del altillo.


  —¿El altillo? ¿Las cosas del viejo amo? —Sarasate era sirviente en la casa cuando Edouard vivía.


  —Sí, será mejor que suba de inmediato.


  —Traeré una lámpara, madame. ¿Desea que la acompañe?


  —No, no será necesario. —Se recogió el cabello y encontró un par de zapatos viejos en el fondo del armario, mientras Sarasate le llevaba una lámpara.


  Madeline subió la escalera y abrió la puerta de la biblioteca. Olió un tenue aroma a tabaco y vaciló. No era del tipo que fumaban Nicholas o Reynard, pero lo reconoció.


  —Hola, Edouard —dijo, sonriendo.


  No hubo respuesta, pero no la esperaba. Edouard Viller no merodeaba por su viejo hogar como un vulgar fantasma, simplemente estaba ahí. Estaba en ese techo con vigas y encofrado, que hacía las habitaciones del piso alto opresivas y acogedoras a la vez. Estaba en esos espacios de tamaño extraño y esos muebles viejos y aparatosos. La personalidad de Edouard se extendía sobre Heladia como un paño de damasco.


  No había nada que temer de esa presencia. Madeline no había conocido a Edouard en vida y sabía que lo habían ejecutado por uno de los crímenes que la ley de Ile-Rien consideraba más nefandos, pero los rastros que habían quedado la convencían de su inocencia sin revisar los datos del caso.


  Apoyó la lámpara en la mesa redonda, cerca del centro de la habitación, revelando paredes revestidas de libros y dos sillas mullidas, un secreter con balanza, tintero y secante, una gastada alfombra parsci en el suelo y cortinas de cretona en las ventanas. Fue hasta los estantes de la pared y seleccionó el volumen correcto, apoyando la palma en la cubierta. Era, apropiadamente, el Libro de los artilugios ingeniosos.


  Ese sector de la biblioteca retrocedió y se elevó con un chirrido de ruedas y engranajes. Una corriente fresca, con olor a moho, le agitó el cabello y la falda de la bata.


  Dejó el libro a un lado. Este portal era una de las primeras colaboraciones entre Edouard y Arisilde. Sólo la llave, un hechizo estampado en la cubierta del libro, era magia auténtica. El mecanismo que elevaba la puerta era uno de los ingenios mecánicos de Edouard.


  El sector de la biblioteca se elevó hasta el techo de la cámara contigua, revelando una escalera angosta que se perdía en la penumbra. Madeline se recogió la falda y empezó a subir.


  La escalera ascendía en espiral, llegando a una gruesa puerta de madera. La llave estaba en la cerradura. Mucho tiempo atrás Nicholas había sacado la llave de la gaveta donde la guardaban y la había dejado allí, explicando que si alguien revisaba la casa, una llave que no encajaba en ninguna cerradura llamaría la atención, mientras que si alguien pasaba la entrada secreta de la escalera, una puerta común no lo detendría, con cerradura o sin ella. Madeline pensaba que la Prefectura de Vienne no sería tan astuta, pero hacía tiempo que había renunciado a discutir esos detalles con Nicholas: ella era la especialista en vestuario y maquillaje, y él era el especialista en paranoia.


  Abrió la puerta con un leve crujido, y entró en la habitación.


  Había cierta luz en la vasta cámara: el claro de luna, entrando por tres pequeñas ventanas inclinadas. El techo era altísimo, y las vigas comenzaban encima de las ventanas y se perdían en la oscuridad. Una plataforma de cuatro metros de altura dividía la habitación: estaba debajo de las ventanas, y se subía por una escalera estrecha desde un rincón. Había baúles y cajas apiladas encima, aunque la mayor parte de ese espacio estaba vacío. La plataforma ocultaba el verdadero propósito del altillo; si alguien miraba a través de las ventanas, sólo veía una habitación de dimensiones inusitadas. Edouard realizaba sus experimentos en la parte inferior de la cámara, bajo la plataforma.


  El polvo hizo estornudar a Madeline. La zona que estaba bajo la plataforma era como una caverna, y la lámpara apenas lograba alumbrarla. Los estantes de la pared contenían libretas y manuscritos encuadernados: años de investigación de Edouard Viller, que el tribunal de la Corona no había podido destruir. Alrededor se apilaban piezas de maquinaria, tubos, engranajes, ruedas, varios objetos de cuero semejantes a vejigas, obviamente destinados a contener aire, aunque ella ignoraba con qué propósito. Una especie de jaula de metal tendida de lado se erguía como el esqueleto de una ballena y parecía estar conectada a la mitad de los trastos que la rodeaban; Madeline recordó el libro en que unos náufragos llegaban a una isla que resultaba ser el lomo de una inmensa bestia marina.


  Había estado allí a la luz del día, pero no era más fácil distinguir dónde estaban las cosas. Esa parte del altillo parecía una combinación de herrería, cobertizo ferroviario y taller de tramoyista. Pero sabía que Nicholas no estaba preocupado por estas cosas. Siguió adelante hasta la pared más lejana.


  Encontró lo que buscaba en un armario: tres dispositivos esféricos alineados en un estante. Eran pequeños, poco mayores que un melón, y alguien que no supiera nada de magia ni de navegación habría dicho que eran esferas armillares manchadas. En vez de espacio vacío, contenían engranajes y ruedecillas. Madeline tocó una y sintió un cosquilleo en los dedos.


  Aunque Edouard Viller había diseñado las esferas, necesitaban una chispa de hechicería humana real, un conjuro de delicada complejidad, para cobrar vida y cumplir su propósito. La primera, la más vieja, había cobrado vida por obra de Wirhan Asilva, un viejo hechicero de Lodun que trabajaba con Edouard cuando él estaba perfeccionando el diseño. Tocó la esfera de Asilva; estaba fría y no respondió con un cosquilleo de consciencia. El hechizo había durado pocos años, le había dicho Nicholas. Asilva no estaba muy entusiasmado con los experimentos de Edouard, y con el tiempo se negó a seguir trabajando con él. Pero Asilva había ayudado a Nicholas a salvar los objetos más importantes de los talleres de Edouard en Lodun, anticipándose a los funcionarios de la Corona enviados para destruirlos.


  Las demás esferas se habían construido con ayuda de Arisilde y él era el único que sabía algo sobre ellas.


  Madeline tocó la tercera, en parte por minuciosidad, y en parte porque le gustaba el cosquilleo de poder que parecía emanar del metal tibio. Retiró la mano con sobresalto. La tercera esfera vibraba. Intentó tocarla de nuevo y una chispa de luz azul recorrió los engranajes en espiral y se apagó abruptamente.


  La levantó del estante y, con cierta imprudencia, intentó examinarla. Esto no es algo en lo que se deba inmiscuir una ex bruja que además nunca tuvo mucho talento, se dijo.


  No estalló ni le borró los pensamientos de la cabeza, pero siguió temblando en sus manos, como un animal asustado. Trató de ver en sus honduras, descubrir si parte del delicado mecanismo estaba dañado, pero su lámpara no permitía hacerlo.


  Madeline se metió la esfera bajo el brazo, la sacó del espacio confinado de la zona de trabajo y subió por la angosta escalera hasta la parte superior de la cámara. El claro de luna bañaba la plataforma, una iluminación diáfana e incolora que casi permitía leer letra impresa. Agachó la cabeza bajo las vigas y se agazapó cerca de la ventana del medio, apoyándose la esfera en las rodillas. De nuevo la escudriñó.


  No vio daños ni piezas sueltas, pero la chispa azul aún seguía su senda invisible en las honduras de la esfera.


  Madeline sintió un frío en la espalda, como si una brisa la hubiera rozado en el aire quieto del altillo. Alzó la cabeza y miró por la ventana.


  Algo estaba agazapado en el parapeto de fuera, observándola. Ropas andrajosas, ondeando como una mortaja en el viento, cabeza esquelética, dientes, manos como zarpas clavadas en la piedra. Madeline se llevó la esfera al pecho y se levantó por reflejo, golpeándose la cabeza contra una viga.


  La criatura se echó hacia atrás, y casi se cayó. La esfera tembló violentamente y la criatura rugió y desapareció de un brinco.


  Madeline quedó petrificada, pero sólo por un instante. Lanzó un juramento y se inclinó hacia delante para ver si todavía estaba allí. Tuvo cuidado de no tocar la ventana, que presuntamente estaba bajo tutela. Aún debe de estar bajo tutela, pensó, pues de lo contrario esa criatura habría irrumpido para matarme. Sólo podía pensar que era una de las criaturas que Nicholas había visto en los sótanos de la mansión Mondollot.


  Miró la esfera que aún aferraba contra sí. El temblor había cesado y sólo emitía un leve cosquilleo, como de costumbre, la manifestación externa del poder atrapado en su interior. Quizá la criatura hubiera huido de la esfera. Si era sensible a la magia humana, como los fay, la esfera tendría olor a Arisilde, que había estado en la cumbre de su poder cuando ayudó a Edouard a construirla.


  Preocúpate después, se dijo, dirigiéndose a la escalera. Tenía que recoger su lámpara, regresar abajo, verificar si las piedras tutelares estaban en su sitio, y asegurarse de que en Heladia todos siguieran con vida.


  Nicholas pidió a Cusard que lo dejara en el Cruce del Filósofo. Quería hablar con Arisilde, aunque tuviera que despertarlo, y quería que Crack y Reynard siguieran hasta Heladia, para confirmar que todo estaba bien y contarle a Madeline lo que habían descubierto.


  Aún reinaba animación en el Cruce, a pesar de la hora, pero era una zona mucho más segura que las calles de la Ribera o Gabard, y mucha gente que recorría las aceras pertenecía a la alta sociedad. Los cabarés y cafés aún estaban abiertos, las calles iluminadas y frecuentadas eran tranquilizadoras, y había buhoneros y mendigos en cada esquina, donde una asombrosa cantidad de prostitutas aguardaba a los que salían del teatro. Sería relativamente fácil encontrar un cabriolé cuando hubiera terminado, si podía abordarlo antes de que el cochero echara un buen vistazo al estado de su ropa.


  Aun el callado edificio de Arisilde parecía desbordante de vida. Nicholas dejó atrás al portero, que estaba regateando el precio de la habitación con una dama de la noche y su cliente con sombrero de copa. Subir la escalera le costó más de lo que esperaba, y estaba exhausto cuando llamó a la puerta de Arisilde.


  Abrieron la puerta con inesperada violencia. Nicholas se sobresaltó hasta reconocer a Arisilde. El hechicero tenía los ojos inflamados y desorbitados, el cabello rubio escapaba de su trenza y colgaba en hebras lacias sobre el rostro. Parecía un miembro de la Corte Profana en una de las pinturas más excesivas de Bienuilis.


  Arisilde miró a Nicholas sin reconocerlo.


  —Ah, eres tú —dijo al fin. Mirando por encima del hombro como si alguien lo persiguiera desde su apartamento, regresó a saltos a su habitación—. Rápido, adentro.


  Nicholas apoyó la cabeza en la pared polvorienta.


  —Oh, Dios.


  Estaba demasiado cansado para esto. Pensó en largarse, en regresar a la calle y encontrar un coche. Pero se enderezó y siguió a Arisilde, deteniéndose sólo para cerrar la puerta.


  Las velas se habían apagado en la habitación de las claraboyas, y el fuego se había reducido a rescoldos. Las ventanas, con las cortinas arrancadas, exponían el pequeño apartamento al cielo nocturno. De noche la mayoría de los habitantes de Vienne, especialmente en los vecindarios pobres, cerraba las ventanas con postigos por temor supersticioso a los fay voladores, aunque no se había visto ninguno en la ciudad desde que se habían tendido las líneas ferroviarias. Evidentemente Arisilde no se preocupaba por eso. Y aun en su estado actual, pensó Nicholas, debe de ser un formidable oponente para cualquier criatura que los fay pudieran inventar. Ésa era una de las tragedias. Nadie sabría jamás lo que era Arisilde, ni cuán poderoso podía haber sido.


  Arisilde hurgaba en una pila de papeles y libros que había sobre la mesa, desparramándolos en el suelo. Nicholas se sentó en un sillón descuajeringado cerca del hogar, e hizo una mueca de dolor cuando sus magulladuras entraron en contacto con los maltrechos cojines.


  Arisilde se volvió, y se pasó una mano por el cabello desmelenado.


  —No puedo recordar lo que iba a decirte —susurró.


  Nicholas se hundió en el sillón y cerró los ojos. Ya veía que el intento de sonsacarle una explicación a su amigo acerca de la posibilidad de que alguien robara el trabajo de Edouard o la conexión entre Octave y las desapariciones sería infructuoso, al menos por esa noche. Pero ni siquiera soportaba la idea de bajar por la empinada escalera del derruido bloque de apartamentos.


  —Esperaré —dijo—. Quizá lo recuerdes.


  No notó que el hechicero había cruzado la habitación hasta que sintió su aliento en la mejilla. Al abrir los ojos, vio a Arisilde encima de él, apoyado en los brazos del sillón, la cara a poca distancia.


  —Era importante —declaró el hechicero, con una expresión consternada en sus ojos violáceos.


  —Lo sé —dijo Nicholas. Titubeó. Ya había pensado que Arisilde estaba en peor estado que de costumbre, pero sólo ahora pensaba que no tendría que haberse aventurado en su apartamento en esas circunstancias. Cautelosamente, preguntó—: ¿Dónde está tu criado, Isham?


  Arisilde parpadeó con angustia, como si le doliera concentrarse.


  —En Heladia —dijo al fin, sonriendo con fatigado alivio—. Lo mandé a buscarte.


  —Eso tiene sentido. —Nicholas se dijo que era un estúpido. Al cerrar los ojos había vuelto a ver esa habitación en la mansión Valent y había imaginado cosas; Arisilde no soportaba ni pisar hormigas. Cuando está en sus cabales, susurró una voz traidora.


  —¿No es verdad que sí? —dijo Arisilde con súbita euforia—. Debe de ser eso, entonces.


  Nicholas lo empujó hacia atrás para verle la cara con mayor claridad.


  —¿Hoy fumaste más opio del habitual? —preguntó.


  —Hoy no fumé —dijo Arisilde, y se apartó tan abruptamente que Nicholas casi se cayó del sillón. Se levantó, mirando con desconcierto mientras Arisilde arrojaba al suelo más libros y papeles y pasaba las manos por la superficie áspera de la mesa, como si buscara algo oculto.


  —¿Nada? —insistió Nicholas.


  —Nada. —Arisilde sacudió la cabeza—. Tuve que ser cuidadoso. Muy cuidadoso. Pero averigüé… aquello que quería averiguar. —Golpeó la mesa con una fuerza que debió quebrarle las delgadas muñecas—. ¡Y ahora no recuerdo qué era!


  Nicholas se le acercó despacio, para no sobresaltarlo, y trató de apartarlo de la mesa, pero Arisilde se arrojó hacia el otro extremo de la habitación, volcando una silla y zarandeando otra mesa, arrojando frascos y plantas al suelo.


  Nicholas suspiró. Tenía que llamar la atención del hechicero, impedirle que volcara esa energía en sí mismo.


  —¿Tenía algo que ver con las cosas que te traje para mirar… las cenizas del gólem, quizá?


  Arisilde pareció reflexionar, apoyado en la pared como si la sostuviera contra una tormenta. Allí las sombras eran profundas y Nicholas no podía verle la expresión.


  —No —dijo lentamente el hechicero—. No estaba aquí. Hoy salí. Oh, maldición. —Se deslizó al piso con impotencia—. La próxima vez escribiré una carta.


  Nicholas se le acercó, tropezando con los objetos caídos. Se arrodilló frente a Arisilde, que se había sepultado la cara en las manos.


  —Arisilde… —Nicholas se despejó la garganta. Hablar era ridículamente difícil. Quería decirle que si había dejado la droga por un día, por qué no la dejaba dos días, y tres… Pero los intentos del pasado le habían enseñado que las lecciones eran inútiles; Arisilde se negaba a escuchar, o dejaba de hablarle.


  El hechicero alzó la cabeza, cogió la mano de Nicholas y pasó el pulgar por la línea de la vida, como si le leyera las palmas por el tacto, cosa que quizá fuera cierta.


  —Vi el ahorcamiento de Edouard —dijo—, ¿lo recuerdas?


  Esta noche no, pensó Nicholas, tan cansado que cerró los ojos con resignación. La principal razón por la cual se sentía incómodo en compañía de Arisilde no era su aversión por los efectos del opio, sino porque a veces su amigo decía esas cosas. Recuerdas cuando Edouard nos llevó a Duncanny, recuerdas aquel día en el río en primavera, recuerdas… En sus peores momentos era: Recuerdas aquel día del juicio en que Afgin testificó, recuerdas cuando colgaron a Edouard. Nicholas no quería recordar los buenos tiempos, ni los malos. Quería pensar en la venganza, en Montesq pagando por lo que había hecho. No podía permitirse distracciones. Pero suspiró y miró a Arisilde.


  —Lo recuerdo —dijo.


  —Si yo me hubiera quedado en Vienne con Edouard, en vez de regresar a Lodun…


  —Arisilde, maldición, no tenías motivos para quedarte. —Nicholas no pudo ocultar su amarga cólera. Ya habían tenido esta conversación—. Nadie sabía lo que estaba a punto de ocurrir. No puedes culparte por eso. —Los hechiceros podían arrancar conocimientos al presente y al pasado, pero sólo si sabían dónde mirar.


  —Yo fui el testigo familiar porque tú no tenías ánimos para hacerlo…


  —Eso fue un error.


  Además no era del todo cierto, o quizá era una omisión amable de Arisilde. Habían impedido que Nicholas intentara liberar a Edouard u obstruyera la ejecución amarrándolo a una cama y dándole una dosis forzada de láudano. Cuando Nicholas recobró la consciencia y la coherencia, la ejecución ya había tenido lugar. En su furia rompió todas las ventanas, lámparas y objetos de vidrio de la casa. Pero la furia se había agotado, y aquello que la reemplazaba era igualmente doloroso pero mucho más útil.


  —¿Qué? —La luz del hogar rebotó en los blancos de los ojos de Arisilde, pero su voz sonaba casi normal—. ¿Crees que toda esta ruina y destrucción vienen de ese momento? No, no, nunca pienses eso. Presenciar la ejecución de un buen amigo es terrible, pero no fue la causa de esto. Yo fui la causa. —Arisilde se inclinó hacia delante. Su voz se redujo a un susurro, pero era intensa como un grito—. Quería matarlos a todos. No por lo que hicieron, sino por lo que no hicieron. Quería derribar Lodun piedra por piedra. Quería destruir a cada hombre, mujer y niño que hubiera dentro, quería quemarlos vivos y verles gritar en el infierno. Y pude haberlo hecho. Me entrenaron para hacerlo. Pero… —Arisilde se echó a reír, una carcajada dolorosa—. Pero nunca soporté ver que lastimaran a alguien. ¿No es ridículo?


  —Ésa es la diferencia entre nosotros, Arisilde. Tú quisiste hacerlo; yo lo habría hecho.


  Esas palabras lo perturbaban. Arisilde había dicho cosas extrañas bajo la influencia del opio, pero oírle hablar de ese modo era alarmante. Nicholas nunca había sabido por qué su amigo había tomado el camino de la ruina y la desesperación. Lo había visto con frecuencia; en las calles congestionadas donde había pasado la infancia, los hombres y las mujeres caían en esa trampa todos los días.


  Arisilde se frotó la cara hasta que la piel pareció resquebrajarse y Nicholas le cogió las muñecas y le apartó las manos, temiendo que se arrancara los ojos. El hechicero lo miró con urgencia.


  —Tú sabías que yo creía que Edouard era culpable. Lo sabías porque te lo dije y hablamos de ello, y después de la ejecución te dije que tú tenías razón y yo estaba equivocado, ¿recuerdas? Y se demostró después, por cierto. Ronsarde lo demostró después, ¿recuerdas?


  —Claro que lo recuerdo. Fue entonces cuando… —Cuando decidí no matar a Ronsarde. Nicholas no pudo terminar la frase, ni siquiera ante Arisilde, que de todos modos no recordaría esa conversación por la mañana.


  —Pero no te dije cómo lo sabía. —Arisilde dejó morir esas palabras. Nicholas pensó que eso era todo lo que se proponía decir y trató de obligarlo a levantarse, pero el hechicero se negó—. Acudí a Ilamires Rohan —dijo, elevando la voz—. Entonces él era rector de Lodun, ¿recuerdas?


  —Claro que sí, Arisilde, él trató de defender a Edouard.


  Arisilde se levantó de golpe, arrastrando a Nicholas. Era tan delgado, de apariencia tan lánguida y frágil, que Nicholas se había olvidado de lo fuerte que era. Arisilde le aferró la camisa, alzándolo en vilo, y Nicholas pensó que no podría zafarse sin lastimarlo.


  —No quiso defenderlo —susurró el hechicero ominosamente.


  —¿Qué?


  —Fui a verle a su estudio de Lodun. Ah, esa bella habitación. Yo dudaba de mi discernimiento, pues había dejado que Edouard me engañara, y él me aclaró que mi discernimiento no sufría ningún menoscabo. Aclaró que sabía que Edouard era inocente. Pero había dejado que el juicio continuara, porque un hombre con los conocimientos de Edouard era demasiado peligroso para vivir.


  —No. —Nicholas se sintió extrañamente hueco. ¿Qué importaba una traición más entre las muchas de esa época terrible? Pero asimiló las palabras, y trató de recordar al viejo rector de Lodun, sentado con ellos en el juicio como si los apoyara. Le asombró descubrir que aún importaba. Importaba muchísimo.


  —Sí, la pura verdad, después de tantas mentiras —dijo Arisilde—. Pude haberlo matado.


  —Tendrías que habérmelo dicho —susurró Nicholas—. Yo lo habría matado.


  —Lo sé. Por eso no te lo dije. —Arisilde sonrió, y Nicholas vio la otra verdad—. Pero no creas que escapó impune. Él me amaba como un hijo. Así que destruí algo que él amaba.


  Nicholas se zafó y Arisilde lo dejó libre. El hechicero aún tenía esa sonrisa loca y tierna. Nicholas se acercó al hogar sin darse cuenta. El fuego se había reducido a brasas moribundas.


  —Y Rohan se amargó por haber perdido a su mejor estudiante, su sucesor escogido —dijo Arisilde a sus espaldas, y se le quebró la voz—. No era eso lo que iba a decirte… Tengo que recordarlo, era muy importante.


  Nicholas se dio la vuelta cuando Arisilde volvió a derrumbarse en el suelo, pero la locura del hechicero parecía haber muerto con el fuego. Dejó que Nicholas lo guiara hacia la desordenada cama del dormitorio. El hechicero más poderoso de la historia de Lodun se quedó acostado en silencio, sin decir una palabra más, hasta que su criado Isham regresó y Nicholas lo dejó a su cuidado.
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  Aún estaba oscuro cuando el coche de alquiler dejó a Nicholas en la entrada de carruajes de Heladia. Todas las ventanas de la casona de piedra estaban iluminadas y un par de sirvientes con lámparas patrullaban el techo entre las torres, pero todo parecía tranquilo. El ancho parque era un paraje de sombras, sólo interrumpido por el imponente roble y la calzada. Enfiló hacia la casa, cojeando de agotamiento, haciendo crujir la grava con las botas. Cuando entró en el círculo de luz de las lámparas colgadas a ambos lados de la entrada, las puertas se abrieron y Madeline bajó corriendo a su encuentro.


  El abrazo, en ese estado, casi lo tumbó.


  —Me estaba preocupando —dijo ella—. Los otros creían que los seguirías de inmediato.


  —Estuve con Arisilde más tiempo del que esperaba. ¿Qué sucedió aquí?


  Entraron en el cálido vestíbulo y Madeline aseguró las puertas.


  —Vi algo en el techo, creo que la misma clase de criatura que viste bajo la mansión Mondollot. Estaba espiando el altillo de Edouard. Todo estaba en su sitio y nadie resultó lastimado, así que quizá sólo nos investigaba. No sé qué quería.


  —Yo ya no sé nada. —Nicholas rió amargamente—. Supongo que Reynard te contó lo que encontramos.


  —Sí. —El rostro de Madeline parecía tenso y áspero a la luz de la lámpara—. ¿Arisilde te dijo algo útil?


  Nicholas se detuvo al pie de la escalera para mirarla. A veces Madeline lo sorprendía aun a él. Cualquier otra mujer habría tenido la decencia de ponerse a desvariar, de marearse, de reclamar la ira celestial para los culpables. No sabía si atribuirlo a la sangre fría o a la compostura y el distanciamiento que caracterizaban a los actores potencialmente brillantes. Se pasó las manos por el pelo, tratando de organizar sus pensamientos.


  —No creo que Arisilde sea de mucha ayuda.


  —¿El opio?


  —Creo que al fin le ha ganado la partida. Me dijo ciertas cosas… —Nicholas sacudió la cabeza—. Eso, o bien se ha vuelto loco. Octave ha tenido acceso al trabajo de Edouard. Así es como maneja sus círculos espiritistas. Tiene una esfera, similar a las que Edouard fabricó con Arisilde y Asilva. Pero no sé cómo se relaciona esto con la carnicería de la mansión Valent…


  Madeline le cogió del brazo y lo arrastró escalera arriba.


  —Estás agotado. Duerme hasta el alba, y luego prepara tus planes.


  —Vaya optimismo.


  —Vaya realismo —corrigió ella con una sonrisa fatigada.


  Nicholas dejó a Madeline para organizar una segunda y más exhaustiva investigación de la mansión Valent y tratar de dormir lo que quedaba de la noche, pero en realidad se retiró a su estudio de la planta alta para revisar las libretas y fragmentos de papel que había descubierto en su primer registro.


  Las libretas resultaron ser lo que él había creído, un estudiante copiando un texto de nigromancia, probablemente prohibido. Al leerlas, no halló ningún comentario personal del copista. Tampoco ha puesto en el margen su nombre, actual domicilio y futuros planes para destruir el mundo, pensó burlonamente Nicholas. Es útil cuando lo hacen. Sería interesante saber quién había tomado las notas. Era probable que Arisilde las reconociera a primera vista. Si Arisilde estuviera cuerdo y en un estado que se aproximara a la sobriedad. Pero hacía años que Arisilde no estaba en contacto con Lodun y ya no sabría quién guardaba esos libros en su biblioteca privada, así que quizá no tuviera mucho sentido. Pero averiguar con quién estudió Octave, y cuándo… Quizá le preguntara a Arisilde de todos modos.


  Los papeles procedentes del secreter eran más enigmáticos, aunque no mucho más útiles. Los fragmentos de palabras eran indescifrables, aunque Nicholas juraría que reconocía algo en esa letra. No era de Edouard, lo cual habría sido demasiado esperar. Aunque quizá no importara. Sabía que Octave había recreado el trabajo de Edouard. Quizá el método fuera irrelevante. Sí, convéncete de eso.


  Hablando de método… Nicholas sacó un grueso volumen del estante. Contenía las memorias de un hombre muy metódico, el burócrata que había sido responsable de construir nuevas calles y plazas en las barriadas decadentes de Vienne. Más que memorias, eran una crónica de trabajo que describía con exhaustivo detalle las alteraciones que se habían realizado en la antigua ciudad. Nicholas siempre las había encontrado muy útiles, pues se habían confeccionado pocos mapas fiables de Vienne.


  Hojeó las páginas ajadas, buscando la sección correspondiente a la calle de Corte Ducal. Y aquí está… derribo de apartamentos, el teatro viejo, los restos de la residencia del embajador bisrano después de la última vez que la incendiaron… Ah. «Informé al duque de que no sería necesario sacrificar la mansión Mondollot, lo cual sin duda le alegró, pero que sería preciso derribar la vecina mansión Ventarin». El burócrata, un hombre que no carecía de sentimientos delicados, lo había lamentado, pensando que la mansión Ventarin era más elegante y habría sido mejor ornamento que Mondollot para su calle. Ventarin, sin embargo, estaba en un lugar inconveniente y sólo estaba ocupada por criados, pues la familia se había mudado a una finca campestre, buscando la paz del anonimato, y no se oponía a la demolición. «No necesitaban esa vieja propiedad, pues hacía generaciones que no se dedicaban a la vida pública. Uno de sus ancestros más ilustres era Gabard Alis Ventarin, un notable de hace dos siglos que ocupó el puesto de hechicero de la corte durante el reinado de Rogere».


  Nicholas cerró el libro y reflexionó, mirando el vacío, tamborileando con un dedo en la madera bruñida del escritorio. Conque la cámara donde había irrumpido el gul de Octave había formado parte de los sótanos de la morada de un hechicero de la corte. ¿El viejo duque de Mondollot sabría lo que había ahí? ¿Había abierto esa puerta, había visto lo que había dentro, y había ordenado que la cerraran de nuevo? Eso era indudablemente lo que Octave había querido saber cuando trató de convencer a la duquesa de permitirle comunicarse con el difunto duque. Había algo allí, y los gules de Octave se lo llevaron. Pero algo falló. O bien no era lo que él buscaba, o bien faltaba algo. Uno de los mejores usos de la nigromancia era el discernimiento de cosas secretas, del pasado o del presente. Había otros modos de adivinar lo oculto mediante la hechicería, pero ninguno tan fácil como la nigromancia. También enseñaba métodos para crear ilusiones que eran sólidas al tacto, modos de afectar a la mente y la voluntad de las personas, los animales, incluso los espíritus.


  Nicholas juntó los papeles sueltos con las libretas, los guardó bajo llave en una de las gavetas secretas de su escritorio, y fue a bañarse y acostarse.


  Logró descansar sólo una hora, hasta que el sol despuntó tras las gruesas cortinas y oyó el reloj de la repisa, que no alcanzaba a seguir el ritmo de sus palpitaciones. Madeline dormía profundamente, pues el tiempo que había pasado en las viviendas atestadas de las coristas la había acostumbrado a los ruidos molestos. Él resistió el impulso de despertarla, para hacer el amor o hablar o cualquier cosa que le impidiera pensar en el robo del trabajo de Edouard por parte de Octave. Al fin se levantó, entre furioso y deprimido, se vistió y fue a la biblioteca.


  Era una habitación larga en el fondo de la casa, con estantes del suelo al techo, abarrotados de libros. Libros apilados en los cálidos sillones tapizados y la espesa alfombra parsci, libros amontonados en los dos armarios con incrustaciones ornamentales y el secreter de sándalo. Necesitaré una casa más grande, pensó Nicholas. Su mirada se detuvo en la diminuta miniatura enmarcada del escritorio. Era el único retrato que quedaba de su madre, destinado a un relicario de oro que se había vendido cuando ella viajó a Vienne. Su padre había encargado la pieza poco después de la boda, cuando todavía tenía dinero para esas cosas, aunque sin duda sus familiares se había opuesto al gasto. No habían comenzado a conspirar activamente contra ella entonces, pero habrían discutido por cualquier dinero que se gastara en algo que no se relacionara con su propio confort. No era un buen retrato, de todos modos, al menos según la memoria de Nicholas. Mostraba a una mujer joven de rasgos delicados y cabello oscuro y ensortijado, pero el artista no había capturado ningún matiz expresivo, ningún gesto que diera vida a la pequeña imagen. Su padre quizá había pagado el triple de lo que valía la pintura, sin saber que lo engañaban. Nicholas desvió los ojos, disipando los viejos recuerdos.


  Se proponía realizar una investigación exhaustiva de los textos históricos, tanto los escuetos y eruditos como los truculentos y populares, en busca de ese recuerdo que lo había acechado en la mansión Valent. Cuanto más pensaba en ello, o trataba de no pensar en ello, más vívida era esa imagen espectral. Le parecía que era un grabado. Y la página estaba manchada. Eso no ayudaba. No tenía ninguno de sus viejos libros de la infancia. Todos habían desaparecido al morir su padre, junto con la mayoría de sus pertenencias. Los libros de esa habitación habían pertenecido a Edouard o se habían comprado después de la llegada de Nicholas, años atrás. Pero la sección de historia ocupaba toda la pared oeste de la habitación, y por sus incursiones anteriores tenía grandes esperanzas.


  Investigó, totalmente enfrascado, notando apenas cuando Sarasate trajo una bandeja con café y panecillos. Entre la Historia de Ile-Rien en ocho volúmenes, de Cadarsa, y un antiguo ejemplar de Hechicerías de Lodun, tropezó con Los piratas de Chaire, un libro infantil con ilustraciones.


  —¿Qué hace esto aquí, por Dios? —murmuró Nicholas, abriendo la solapa del ajado libro. Había una nota manuscrita, y la miró un instante, pasmado.


  Era la letra de Edouard, y decía: No oses deshacerte de este libro.


  Nicholas sonrió. Edouard Viller lo conocía mejor que nadie.


  El único motivo por el que Nicholas estaba con vida era que un olvidado benefactor había dicho a Edouard que la Prefectura siempre recogía niños perdidos en la Ribera. Cuando Edouard decidió que necesitaba un hijo para poblar sus días solitarios tras la muerte de su esposa, había ido a las celdas de Limosnero para buscarlo.


  Nicholas apenas recordaba a su propio padre y la musgosa, deshonrada y endeudada finca ancestral donde había pasado los primeros años de su vida. Su madre lo había llevado a Vienne cuando él tenía seis años y había recobrado su apellido de soltera, Valiarde, prefiriendo las barriadas de la gran ciudad a la coexistencia con los parientes de su esposo. Se había ganado la vida dedicándose a lavar y coser ropa, y si alguna vez había tenido que complementar sus ingresos mediante la forma de empleo más común entre las mujeres pobres de Vienne, no había permitido que él lo supiera. Había fallecido cuando él tenía diez años, por una dolencia congestiva pulmonar que todos los años se llevaba a cientos de los menesterosos que se apiñaban en los derruidos edificios de la Ribera y otras barriadas. Nicholas ya se había iniciado en el robo. Después de esa muerte, lo había adoptado como profesión.


  Había tenido la suerte de conocer a Cusard, y antes de que esa eminencia pasara su segundo período en prisión, Nicholas había aprendido de él las artes de carterista y experto en cajas fuertes que le darían ventaja sobre los demás chicos de la calle. A los doce había encabezado una pandilla y todos se habían enriquecido con operaciones ambiciosas, y tratando con gente que compraba mercancía robada en vez de ropavejeros. Este éxito llamó la atención de la Prefectura. Le tendieron una trampa con la ayuda de un rival resentido y Nicholas terminó su primera carrera ilegal en las celdas de Limosnero, molido a palos, esperando el traslado al auténtico infierno de la cárcel de la ciudad.


  Había maldecido a los guardias en fluido aderassi, un idioma que su madre le había enseñado. En esa época estaba de moda que los jóvenes caballeros aprendieran la lengua para ir a la corte de Adera a completar su educación social, y ella no había olvidado que los familiares de su esposo eran nobles, aunque hubieran caído en la pobreza y una merecida oscuridad. Nicholas descubrió que podía insultar a la gente del modo más soez sin que le entendieran.


  Edouard se había acercado a la puerta enrejada y había dicho, en la misma lengua:


  —Tienes la boca muy sucia. ¿Sabes leer?


  —Sí —respondió Nicholas con fastidio.


  —¿En qué idioma, aderassi o rienés?


  —Ambos.


  —Perfecto —le dijo Edouard al carcelero—. No quiero alguien con quien deba empezar desde el principio. Me lo llevaré.


  Y así cambió su vida. Nicholas dejó el libro infantil en el estante.


  Esta vez entraron en la mansión Valent por la puerta principal. Nicholas tenía credenciales para demostrar que era agente de bienes raíces de una empresa del otro lado del río y que Cusard, Crack y Lamane eran constructores que venían a dar consejo sobre posibles reformas.


  Pese a estos complejos preparativos, la calle estaba desierta y nadie quiso saber qué hacían ahí, aunque el furgón de constructores que aguardaba fuera quizá fuera explicación suficiente para los curiosos.


  Esa mañana, cuando el sol estuvo a altura suficiente para declarar oficialmente el alba, Nicholas había entrado en el dormitorio de huéspedes para despertar a Reynard. Esperó con impaciencia a que Reynard terminara de maldecir y le pidió que ese día recorriera los cafés y los clubes para averiguar cuándo era la próxima cita de Octave para un círculo espiritista, y para verificar delicadamente si el buen doctor había preguntado a otros espíritus invocados acerca de una fortuna familiar perdida. Para mudo alivio de Nicholas, Madeline había decidido que sería más útil averiguando qué había sido del difunto hermano de madame Everset, y qué había a bordo de ese infortunado buque para que Octave estuviera tan interesado, que como investigadora en la mansión Valent.


  En el polvo y la ruina del vestíbulo de la casa, Nicholas se convenció de que tenía razón acerca del propósito original de Octave para celebrar los círculos. Sólo quedaba por descubrir cómo y por qué Octave había pasado del robo a la nigromancia.


  Cusard había llevado a Lyon Althise, que había estudiado medicina pero a quien habían pedido que dejara el Colegio por su afición a la bebida. Era conocido en el submundo de Vienne como alguien que estaba dispuesto a usar sus conocimientos médicos para cualquier propósito mientras le pagaran bien, pero Nicholas dudaba de que alguna vez hubiera visto algo como esto. Althise y Nicholas realizaron otro examen de los cuerpos mientras los demás revisaban la casa a las órdenes de Crack.


  Salieron a tomar aire después de lo que pareció una eternidad y se quedaron en la cocina, con la puerta del fregadero abierta para que entrara la brisa fresca. Nicholas usaba uno de sus disfraces de Donatien, el que lo hacía parecer diez años mayor. Althise no lo conocía como Nicholas Valiarde y era preferible que eso no cambiara.


  Althise, apoyándose en el fregadero rajado, sacudió la cabeza.


  —Sólo puedo confirmarle lo que usted ya ha descubierto por su cuenta. Sí, estaba vivo cuando sucedió, aunque no duró mucho tiempo. El que lo hizo usó un cuchillo muy afilado, y probablemente pasó un día hasta que usted lo descubrió. El ojo restante está empañado y la tez está perdiendo color. Los demás han estado aquí mucho más tiempo… días, semanas… —Miró fatigado a Nicholas. Era un hombre mayor de cabello entrecano, con el rostro signado por el agotamiento y la derrota—. Sé que no ayudo en mucho. —A Althise le habían dicho algo que era básicamente la verdad: que Donatien perseguía a un hombre que lo había amenazado y había tropezado con esta casa.


  Nicholas sacudió la cabeza.


  —Comienzo a comprender que quizá no pueda hacer mucho con esto. No podemos seguir viniendo a hurtadillas para investigar. Alguien terminará por denunciamos. —Althise había hecho lo que podía, pero lo que él podía tampoco había sido suficiente para el Colegio de Medicina. El doctor Cyran Halle será el portavoz de Ronsarde y un pomposo, pero ojalá lo tuviera aquí, pensó Nicholas a regañadientes.


  Un jadeo sobresaltado de Althise lo arrancó de sus pensamientos. Miró la puerta abierta y vio una silueta entre la sombra del interior y la luz tenue del jardín arruinado. Tardó unos instantes en comprender que era Arisilde Damal.


  —Arisilde, creí que no vendrías —dijo, sobresaltado.


  Althise se recostó en el fregadero, aliviado de que la aparición fuera esperada.


  —Antes de venir aquí, creía que mis nervios estaban muertos —murmuró.


  —Bien, el recado de Madeline decía que era urgente. —Arisilde entró en la cocina lentamente, cauto como un gato pisando terreno desconocido. Su gabán había sido de muy buena tela, aunque ahora estaba raído. No se había molestado en ponerse sombrero y su delicado cabello colgaba en mechones desmelenados. Saludó distraídamente a Althise y miró a Nicholas. Había confusión en sus ojos violáceos—. Me temo que hoy no estoy en mi mejor forma. No conocemos a la gente que vive aquí, ¿verdad?


  —No, no la conocemos. De hecho…


  —Qué bien —dijo Arisilde con alivio. Pálido, demacrado y un poco ausente, podía pasar por un fay de cabeza emplumada, pero el tamaño de sus pupilas era casi normal y no le temblaban las manos—. Porque aquí ha sucedido algo espantoso.


  —Oye —llamó Lamane desde el vestíbulo—. ¡Encontramos algo más en el sótano!


  Nicholas se negó a especular mientras acompañaba al hombre al sótano y las pestilentes cámaras de abajo. Arisilde lo siguió, pero Althise se quedó en la cocina. Nicholas se alegró. Le había dicho a Arisilde que no mencionara nombres frente a extraños, pero era mejor no confiar en su discreción. Bajaron hacia el extremo opuesto del pasillo, iluminado con lámparas de aceite. Mientras Cusard, Crack y Lamane dejaban lugar para Nicholas, sintió una bocanada fresca de aire húmedo.


  El pasadizo parecía terminar en una pared, pero ahora se veía una abertura ancha de la altura de un hombre, que conducía a una cerrada negrura.


  —Mira —dijo Crack, arrodillándose junto a él.


  Alzó la linterna sobre el suelo del túnel, una mezcla de suciedad y polvo de ladrillo, y luego bajó la tapadera. El suelo y las paredes despedían un fulgor tenue.


  —Perfecto —murmuró Nicholas—. ¿Cómo lo descubriste?


  Crack volvió a alzar la tapadera. Con Crack no era fácil saberlo, pero Nicholas pensó que estaba emocionado con el descubrimiento.


  —Golpeamos las paredes. Cusard se encargó de la cerradura.


  Nicholas se incorporó para mirar mientras Cusard le mostraba un pequeño orificio en la parte externa de la puerta falsa.


  —Es un viejo truco —explicó—. Metes el dedo en el agujero, empujas la palanca, y la traba se suelta. —Añadió adustamente—: También se abre del otro lado. Esta puerta permite entrar y salir.


  Arisilde había ocupado el lugar de Nicholas en la entrada del túnel, y se había metido a gatas. Retrocedió, examinando una sustancia que tenía en los dedos.


  —Nicholas, ésta es la misma sustancia que había en esa chaqueta que me llevaste, y en los trozos de tela de ese muchacho ahogado. Es un residuo causado por un tipo de polvo nigromántico que no se ha usado en Ile-Rien desde hace siglos. ¿No es raro? No sé quién pudo haberlo fabricado.


  Nicholas le clavó los ojos y Arisilde titubeó.


  —Fuiste tú quien me llevó esas cosas para examinarlas, ¿verdad?


  —Sí, claro, pero…


  Arisilde suspiró.


  —Gracias a Dios. Temí estar enloqueciendo.


  —Pero creí que no las habías examinado. ¿Por qué no me dijiste anoche?


  —¿Me viste anoche? ¿Qué estaba haciendo…?


  —¿No lo recuerdas…? Me dijiste que tenías que decirme algo importante. ¿Era eso?


  Arisilde se sentó en el piso mugriento y se tocó la mejilla pensativamente.


  —Es posible. ¿Te di alguna pista?


  Nicholas se pasó la mano por el cabello e inhaló profundamente.


  —¿Qué hay del polvo del gólem? ¿Sacaste algo de eso?


  —¿El polvo del qué?


  Nicholas se volvió hacia Cusard, que miraba el techo frunciendo los labios, y a Crack, que miraba al hechicero con desconcierto, y se dio por vencido.


  —No importa.


  —Quizá lo recuerde, nunca se sabe. —Arisilde se apoyó en las manos y las rodillas para entrar en el túnel—. Veamos adonde lleva esto. Me encantan los túneles secretos, ¿a vosotros no?


  —Me duele la espalda —se apresuró a decir Cusard.


  Lamane se apresuró a declarar que también a él le dolía la espalda.


  —Lo sé, lo sé —dijo Nicholas con impaciencia—. Quiero verlo yo mismo, de todos modos.


  Crack ya seguía a Arisilde. Nicholas los siguió a gatas.


  —No necesitas la lámpara —dijo Arisilde, en parte para Crack y en parte para sí mismo—. Bien, yo sabía cómo hacer esto. —Una luz blanca y suave iluminó súbitamente el túnel—. Allá vamos —dijo Arisilde, complacido. La luz del hechizo parecía emanar de todo su cuerpo.


  Nicholas temía que el túnel fuera sólo un depósito con más cuerpos, pero no parecía ser así. Crack lo miró y murmuró:


  —Yo debería ir primero, por si nos topamos con algo.


  —No te preocupes —le dijo Nicholas—. Arisilde es más hábil de lo que aparenta. —Lo cierto era que el hechicero parecía estar más en forma de lo que había estado en mucho tiempo. Nicholas añadió—: Pero te agradezco que no dijeras que te dolía la espalda.


  —Me gusta esto —dijo sencillamente Crack. Luego, como notando que esa declaración necesitaba explicaciones, añadió—: Descubrir cosas. Me gusta más que robar.


  También a mí, pensó Nicholas, pero no lo dijo en voz alta.


  —Aquí el túnel se ensancha —informó Arisilde jovialmente—. Creo que hallamos la alcantarilla. —Al cabo la suposición fue confirmada por un gorgoteo de agua y un olor fétido.


  El túnel se ensanchaba y daba a un saliente, encima de una corriente de agua pútrida que atravesaba una alcantarilla redonda revestida de ladrillo. Nicholas se puso de pie, apoyándose en la pared húmeda. Arisilde se pasó las manos por la chaqueta raída, formando una esfera con la luz del hechizo, y la puso en el aire, donde quedó suspendida, iluminando el túnel.


  —Henos aquí —dijo—. ¿Es aquí adonde pensabas que conducía?


  —Aquí es adonde conducía el de mansión Mondollot —dijo Nicholas, pensando en el boquete de la pared de las bóvedas de la bodega por donde había huido el primer gul. Oyó un correteo y lo atribuyó a ratas—. Creo que…


  Salió de abajo del saliente, tan rápido que Nicholas no atinó a moverse ni a lanzar una advertencia. Cayó contra la pared mientras las garras le buscaban el cuello y la cara marchita y llena de odio abría las fauces. Crack metió un brazo entre ambos, tratando de cogerle el cuello, y la criatura le hincó los dientes en el brazo. Esto dio a Nicholas la oportunidad de aferrarle la cabeza para apartarla, pero era demasiado fuerte. Arisilde apareció súbitamente, y cogió por detrás el pelo lacio y muerto de la criatura. La luz del hechizo osciló y de repente la tremenda fuerza que empujaba a Nicholas contra la pared desapareció. Se tambaleó y cogió el brazo de Crack, impidiéndole caer por el borde.


  La criatura tendida a sus pies guardaba poca semejanza con el gul que había aparecido bajo el saliente y casi los había despedazado. Nicholas la miró asombrado. Esa cosa era apenas una pila de trapos y huesos, unidos por jirones de piel y tendón. Logró aclararse la garganta y soltar el brazo de Crack.


  —Uno de los gules —explicó.


  Arisilde se agachó en silencio, sin preocuparse por su equilibrio, y alzó pensativamente un hueso.


  Crack se frotaba el lugar donde la criatura le había hincado los dientes.


  —¿Te ha hecho daño? —preguntó Nicholas, preocupado. Crack sacudió la cabeza y mostró la manga intacta.


  —Faltó poco, Arisilde… —Nicholas se quedó sin palabras, lo cual no sucedía a menudo.


  —¿Sí? —Arisilde alzó la cabeza inquisitivamente.


  —Gracias.


  El hechicero le restó importancia.


  —Oh, ningún problema, ningún problema.


  Nicholas miró en torno. Viajan por las alcantarillas, pero ya sabíamos eso. Allí no parecía haber nada más que ver. Octave, conectado con esta casa, con los gules, con la nigromancia.


  —Esto no es precisamente un gul —comentó Arisilde—. Es un lich. El nigromante obtiene un cadáver muerto hace tiempo… mucho tiempo, en el caso de este pobre hombre… y lo anima con un espíritu que ha sido encadenado para obedecer las órdenes del nigromante. El modo más fácil de obtener ese espíritu es matar a una víctima inocente en un acto de magia ritual.


  —¿Como ese hombre que mataron en el sótano? —preguntó Nicholas.


  —No, eso era otra cosa, otro modo de obtener poder. —Arisilde echó una mirada expectante al túnel—. Hay otro aspecto de la fabricación de lichs. Los restos que contenían al espíritu encadenado todavía rondan. Como aparecidos. Criaturas obtusas, sin alma. No veo ninguna por aquí, sin embargo. —Arisilde movió las cejas pensativamente y miró a Nicholas—. La nigromancia es una actividad muy embrollada, y alguien ha estado muy activo. Muy muy activo.


  La mujer que se hacía llamar madame Talvera miró sombríamente a la gente que pasaba del otro lado del pasamanos.


  —La comunicación con los espíritus no es un juego —dijo—. Para quienes la ejercemos verdaderamente, es una religión.


  Nicholas asintió alentadoramente. Sabiendo que necesitaba interrogar a otro practicante del espiritismo acerca de Octave, había procurado organizar este encuentro desde anteayer. Había encontrado a madame Talvera haciendo preguntas a un par de viejos conocidos que se dedicaban a ese pasatiempo y también a las estafas. Ninguno de ellos había oído hablar de Octave antes de que apareciera en escena ese año, pero ambos habían recomendado a madame Talvera como fuente fiable de información.


  El café estaba en la calle de las Flores, en la linde del Cruce del Filósofo. Madame Talvera no había querido internarse más en esa zona, porque decía tener miedo de las brujas. Nicholas se alegró de que no supiera quién era Arisilde; si hubiera sabido que ese joven insípido que estaba sentado junto a ella y desmigajaba los pastelillos de crema antes de engullirlos era un poderoso hechicero educado en Lodun, no habría sido tan locuaz.


  Le había sorprendido gratamente que Arisilde quisiera acompañarlo. Tras salir del túnel, había ordenado a Cusard y los demás que cerraran la puerta y se marcharan de la mansión Valent. Antes de irse, había pedido a Arisilde que mirase la pared derretida de la habitación donde estaba el cuerpo viviseccionado. El hechicero sólo pudo informarle de que se había hecho mediante una gran descarga de poder, indudablemente mágico. Cuando Nicholas le preguntó qué clase de poder mágico, Arisilde sólo respondió que era un poder maligno.


  Las otras mesas que había bajo el toldo rayado estaban ocupadas por comerciantes, pero estaban tan cerca del Cruce que nadie se fijaba en el estado de su ropa, que había sufrido mucho con la incursión por el túnel. Nicholas sólo había tenido tiempo de quitarse su disfraz de Donatien, que no usaba en público durante el día si podía evitarlo.


  El viento agitó los árboles del centro de la calle y un fuerte aroma de lluvia impregnó el aire. Nicholas dio vueltas a la cucharilla en el café.


  —¿Es adecuado usar la religión para ganar dinero? —preguntó.


  —No, en absoluto. Se permite un obsequio, pero se debe entregar libremente y no debe ser algo de lo que cueste desprenderse. —La mujer hizo un gesto abrupto. Era aderassi, con tez olivácea, rasgos de halcón, cabello oscuro estirado hacia atrás en un severo moño, ojos oscuros y serios. Usaba un vestido negro y sencillo de cuello alto y su sombrero tenía un pequeño velo—. Hay estafadores que mueven las mesas con los pies, e imitan voces extrañas. ¿Ha oído hablar de estas cosas? —Nicholas asintió y ella hizo un gesto de aflicción—. Esas cosas son de esperar. También hay hombres que se ganan la vida fingiendo que son sacerdotes.


  La mujer tocó su copa pensativamente. Él le había ofrecido el almuerzo, pero ella sólo aceptó agua.


  —No es cosa de brujería. El plano etéreo está libre para cualquiera que se esfuerce en abrir su mente. Las grandes maestras del espiritismo, las hermanas Polacera, describen muchas técnicas de educación de los sentidos. Hablar con los muertos es sólo parte de lo que hacemos. De veras, es un modo de vida. —Es un culto, pensó Nicholas, pero bastante inofensivo. Tenía noticias acerca de las Polacera y los demás intelectuales que habían iniciado el furor del espiritismo.


  —¿Ha oído hablar de un hombre que pretende ser espiritista y se hace llamar doctor Octave?


  —Ah, él. Todos han oído hablar de él —dijo ella con repulsión—. Ya veo por qué desea saber estas cosas. ¿Le ha quitado dinero? ¿O a alguien de su familia?


  —Ha sido muy perjudicial para mí, sí.


  —Lo vi por primera vez hace seis o siete años, cuando las hermanas Polacera aún vivían en Vienne. Ahora viven en la campiña, en las afueras de Chaire. La campiña es mucho más propicia para la vida espiritual. Y aquello es muy bonito, en la costa. En fin. —Entusiasmándose con su historia, se inclinó sobre la mesa—. Él había asistido a círculos celebrados en otras casas por devotos menores del movimiento, pero cuando asistió a un círculo de las Polacera en la vieja casa de Sitare… —La mujer sacudió la cabeza—. Madame Amelia Polacera le ordenó que se fuera, diciendo que su sombra etérea era tan oscura como un pozo al anochecer y que no le daría sus enseñanzas. Había mucha gente importante. El doctor Adalmas. Biendere, el escritor. Madame Galaise. Fue muy embarazoso para Octave… —Se encogió de hombros y confesó—: Me alegró que lo expulsara.


  Quizá madame Amelia Polacera tenga ciertos poderes, a fin de cuentas. O bien es simplemente alguien que juzga muy bien el carácter.


  —¿Y después no volvió a verlo? —preguntó Nicholas.


  —Oí que se marchó de la ciudad y estudiaba con un profesor privado. No era asunto mío, así que le presté poca atención. Pero a principios de este año regresó y se puso muy en boga, celebrando círculos para clientes ricos. Muchas personas sienten curiosidad por el espiritismo, pero los auténticos devotos no celebran círculos para nadie salvo para los puros y los que realmente desean aprender. Octave lo hace como un truco. —Frunció los labios—. Las Polacera se enfurecerán cuando se enteren.


  —¿Octave dio indicios de saber hechicería?


  Ella se sorprendió.


  —No, no era hechicero. Madame Polacera lo habría sabido, en tal caso.


  Nicholas asintió. Era posible que así fuera.


  —Sólo una cosa más, madame. Si usted quisiera comunicarse con un espíritu, ¿necesitaría algo del cadáver del difunto? ¿Un rizo de cabello, quizá?


  Madame Talvera frunció el ceño.


  —No, claro que no. El cabello, una vez cortado, está muerto y es tan inservible como una flor cortada. Hay una técnica que permite tener visiones de una persona, viva o muerta, mediante objetos que se usaban cerca de la piel. Las joyas son lo mejor. El metal es muy bueno para retener las impresiones del fulgor etéreo que rodea cada alma viviente.


  Arisilde asintió aprobadoramente.


  —El pelo, la piel y los huesos son más útiles en la nigromancia —añadió.


  Madame Talvera se estremeció.


  —No sé nada sobre eso, ni deseo saberlo. —Se levantó abruptamente, recogiendo su cartera de abalorios negros—. Si es todo lo que desean preguntarme…


  Nicholas se puso de pie, le dio las gracias, y la siguió con los ojos mientras ella se abría paso entre las mesas y salía a la calle. Había empezado a lloviznar, pero ella no pareció notarlo.


  —Espero no haberla ahuyentado —dijo Arisilde, preocupado.


  —Es posible que sí, pero ya nos había dicho todo lo que sabía de utilidad. —Nicholas dejó unas monedas para el camarero y salieron a la acera—. La pone nerviosa que la asocien con la nigromancia.


  —Entiendo.


  Nicholas había postergado las preguntas acerca del trabajo de Edouard. Si lo que Arisilde le había dicho la noche anterior era verdad, cuanto menos pensara en Edouard mejor. Si Ilamires Rohan había sabido que Edouard era inocente y aun así había permitido su ejecución, la venganza era pertinente pero… Pero prefiero tener a Arisilde, se sorprendió pensando.


  —Sé que Octave se comunica con los muertos —dijo cautamente.


  —Oh, me debo de haber perdido esa parte. ¿Cómo?


  Nicholas era reacio a mezclar a Arisilde en ese asunto. Pero recordó que el hechicero había destruido al gul de la alcantarilla con displicencia, como si esa exhibición de poder ni siquiera mereciera comentario. Supongo que para él Octave es menos peligroso que para el resto de nosotros.


  —Está usando un artilugio muy similar a los que Edouard fabricó contigo y Asilva. Debe de haber tenido acceso a las notas de Edouard para crearlo, pero todo lo que sobrevivió al juicio está en Heladia y nadie lo ha tocado. Eso sólo deja a ti y a Asilva…


  Arisilde se paró en seco, sin prestar atención a la llovizna, a la gente que pasaba ni a los carromatos que chapoteaban en la calle. Miraba el vacío con tal concentración que Nicholas pensó que estaba obrando un hechizo. El hechicero sacudió la cabeza y miró seriamente a Nicholas.


  —No, creo que no le hablé a nadie de las esferas. Sin duda lo recordaría. Y Edouard no habría querido que lo mencionara. No, sin duda me acordaría de eso.


  Nicholas sonrió.


  —Es bueno saberlo, aunque me imaginé que sería así.


  —Bien —dijo Arisilde con alivio—. Si estuvieras seguro de que fui yo, tendría que aceptar tu palabra.


  Continuaron calle arriba, y apenas esquivaron el torrente de agua arrojado por las ruedas de un carruaje.


  —Tampoco creo que Asilva se lo haya contado —añadió Arisilde—. Él no aprobaba los experimentos de Edouard con la magia. Lo que no le impidió participar al principio… Creía mucho en el conocimiento por sí mismo, una consigna que no todos siguen en Lodun.


  Nicholas lo miró y vio que el rostro de Arisilde había cobrado una expresión obsesiva.


  —Anoche mencionaste algo sobre eso —dijo cautelosaamente—, en relación con Ilamires Rohan.


  —¿De veras? —La sonrisa de Arisilde fue rápida y poco convincente—. No conviene tomar en serio todo lo que digo.


  Nicholas decidió no insistir. Hoy está mucho más coherente que en todo el último año. No quiero contrariarlo con preguntas inoportunas. Era más seguro atenerse al presente.


  —Esa habitación del sótano, donde mataron a ese hombre… ¿alguna vez viste algo parecido?


  —Espero que no.


  —Creo que yo he visto un dibujo, o un grabado en madera, en un libro que lo describía. Me pregunto si eso significa que esto era algún tipo de rito específico de nigromancia. —Arisilde miraba el pavimento húmedo y no respondió. Nicholas añadió—: Si supiéramos lo que nuestro oponente trata de hacer, le llevaríamos la delantera.


  —No recuerdo ahora… aunque ambos sabemos que eso no significa nada. —Arisilde sonrió con cierta amargura—. Lo buscaré. Ése será mi trabajo ahora, ¿verdad?


  —Si gustas. —Nicholas no sabía qué se proponía buscar Arisilde, pero nunca se sabía—. Todavía necesitamos saber dónde obtuvo Octave su información y tú eres el que mejor conoce las investigaciones de Edouard. ¿Alguien más sabía lo suficiente como para ayudar a Octave?


  —Ésa es la pregunta, ¿verdad? —Arisilde casi tropezó con dos damas elegantes y Nicholas se disculpó llevándose la mano al sombrero y cogió el codo de su amigo, sacándolo del medio de la acera para acercarlo a la pared—. Merece una reflexión. —Poniéndose serio, Arisilde dijo—: Me alegra que investigues esto, Nicholas. No podemos tolerar estas cosas.


  Nicholas había convenido en verse con Madeline en el jardín interior del Conservatorio de las Artes. Estaba atestado porque la gente buscaba refugiarse de la lluvia que goteaba por la pared de cristal y canturreaba en los paneles de metal curvo del alto techo. La mayoría de las mesillas de hierro forjado desperdigadas en la cámara vasta y luminosa estaban ocupadas y costaba ver a través del follaje colgante y los árboles frutales en tiestos. Al fin la localizó detrás de un naranjo. Usaba un vestido de terciopelo burdeos y un sombrero muy extravagante y se las había apañado para fusionarse con esa multitud refinada.


  —¿Descubriste algo sobre el difunto hermano de madame Everset? —preguntó Nicholas mientras se sentaban.


  —Sí, pero primero dime qué descubriste en esa casa. —Madeline apoyó los codos en la mesa y se inclinó ansiosamente hacia delante.


  Nicholas soltó un suspiro de fastidio. Ella siempre lo acusaba de no compartir sus planes con ella.


  —Madeline…


  Arisilde señaló los restos de la fruta helada de Madeline.


  —¿Vas a terminarte eso? —preguntó.


  Ella le acercó el plato de porcelana.


  —Sí, sí, sé que soy una gran carga —le dijo a Nicholas—. Ahora habla.


  Así, mientras la llovizna chorreaba por las paredes de cristal y los camareros pasaban deprisa, él le habló de su mañana en la mansión Valent, del gul, del túnel que llevaba a la alcantarilla, y de lo que madame Talvera había dicho sobre Octave.


  —¿Otro gul? ¿Con cuántas de esas criaturas nos toparemos?


  —El hermano muerto, Madeline —urgió Nicholas—. ¿Qué averiguaste sobre él?


  —Ah, eso. Sí, era lo que pensabas. El buque en que viajaba se hundió con un cargamento muy valioso.


  Eso confirmaba sus sospechas acerca de las intenciones de Octave con sus círculos. Pero usar el espiritismo para despojar a los ricos de tesoros conocidos por los parientes muertos es una cosa. Lo que encontramos en la mansión Valent es otra muy distinta, pensó Nicholas.


  —Ah —dijo Madeline—, me crucé con Reynard y quería que te dijera que habló con madame Algretto, quien le dijo que Octave se ha alojado en el hotel Galvaz. Everset nunca le pidió cuentas de los extraños acontecimientos del final del círculo de anoche, pero supongo que eso es de esperar.


  —¿El hotel Galvaz? —repitió Nicholas con aire pensativo. El hotel estaba a pocas calles.


  Obtuvieron el número de habitación de Octave mediante un truco que se debió de inventar en el alba de la creación, poco después de la construcción del primer hotel: Madeline se acercó al escritorio y preguntó por su amigo el doctor Octave. El portero miró los casilleros para llaves de la pared y dijo que el buen doctor no estaba presente. Madeline pidió una hoja de papel con membrete del hotel para escribir una esquela, la plegó y se la entregó al portero, quien la insertó en la casilla correspondiente a la séptima habitación del quinto piso. Madeline recordó súbitamente que vería más tarde al doctor en casa de otro amigo y pidió que le devolvieran la nota.


  Mientras subían la gran escalera desde el amplio vestíbulo y las demás salas públicas, Arisilde usó lo que para él era una ilusión fácil de crear, oscureciendo su presencia con un leve reflejo de la luz disponible que obligaba al ojo a desviarse sin siquiera saber de qué se había desviado. Cualquiera que sospechara tanto como para fijar la mirada en ellos podía romperla, pero en el hotel Galvaz por la tarde, con gente que llegaba de un almuerzo tardío y se preparaba para los entretenimientos de la velada, no despertaron las sospechas de nadie.


  En el quinto piso sólo había una consola de patas espigadas con un cesto de flores secas y la luz era tenue. Madeline se quedó en el rellano para vigilar la escalera y avisar si se acercaba alguien. Nicholas llamó a la puerta, esperó hasta confirmar que no había respuesta, y sacó su ganzúa. Miró a Arisilde, quien estudiaba atentamente el empapelado, y se aclaró la garganta.


  —¿Mmm? —Arisilde lo miró distraídamente—. Ah, está bien. —Tocó la puerta con el dorso de la mano, frunció el entrecejo—. No, nada mágico. Adelante.


  Eso no inspira confianza, pensó Nicholas. Miró a Madeline, que se frotaba las sienes como si le doliera la cabeza. Ella indicó que nadie se acercaba. Conteniendo el aliento, Nicholas insertó una llave en la cerradura. Ninguna reacción. Respirando con más alivio, se puso a trabajar en la cerradura. No podía haber demasiado peligro; después de todo, el personal del hotel entraba y salía varias veces al día. Pero un hechicero astuto habría tendido una trampa que sólo funcionara si la puerta era forzada o abierta sin llave. O bien el hechicero de Octave no era muy astuto o bien… En la habitación no hay nada que valga la pena vigilar, pensó agriamente Nicholas. Al cabo de unos movimientos más pudo abrir la puerta.


  La salita de entrada estaba en penumbra, apenas iluminada por la escasa luz diurna que se filtraba por las gruesas cortinas que cubrían la ventana. Había un dormitorio al lado, también a oscuras. Octave había podido costearse una de las mejores habitaciones: mobiliario elegante y bien tapizado, alfombras, colgaduras y empapelados a la última moda. Arisilde siguió a Nicholas y recorrió rápidamente la salita, tocando los adornos de la repisa, inclinándose para palpar cautamente el escotillón del carbón. Nicholas lo miró con una ceja enarcada, pero Arisilde no dio ninguna advertencia, así que continuó con su propia búsqueda.


  Registró las gavetas y anaqueles del pequeño escritorio sin hallar nada salvo hojas en blanco y útiles de escritura. El papel secante sólo revelaba notas dirigidas a un sastre y a dos damas aristocráticas que habían escrito agradecimientos a Octave por celebrar círculos en sus hogares. Ninguna era de madame Everset. Nicholas tomó el papel secante para tener una muestra de la letra de Octave, sabiendo que el buen doctor sólo pensaría que la camarera había cambiado los útiles de escritura.


  Reynard había dicho que Octave parecía tener el aire de un estafador profesional y un examen de las pertenencias del doctor parecía confirmar esa suposición. Registró las maletas y las chaquetas colgadas en el ropero, hurgando en los bolsillos, y descubrió que la ropa consistía en una mezcla de prendas bien cuidadas pero de escasa calidad con prendas de excelente calidad pero poco cuidadas. Cuando tiene fondos, se descuida, observó Nicholas. El estado de los efectos personales de Octave confirmaba varias teorías de Nicholas acerca de la personalidad del sujeto.


  Pero lo cierto era que allí no había nada importante.


  Nada bajo la cama, entre los colchones, en el fondo del ropero, detrás de los cuadros enmarcados, ningún tajo misterioso en los cojines ni bultos bajo la alfombra. Nicholas buscó primero en los lugares sensatos, luego en los menos probables, llegando a los sitios donde sólo un idiota ocultaría algo. Ningún papel, ninguna esfera, pensó airadamente, resistiendo el impulso de patear una delicada mesa. No había libros, ni siquiera una novela reciente. Tomó esta habitación por ostentación: su cuartel general está en otra parte. En alguna parte de la ciudad había otra mansión Valent en preparación. Y está usando una esfera de Edouard. Por un instante la furia le enturbió el pensamiento.


  —Ja, lo encontré —informó Arisilde, asomando por la puerta—. ¿Quieres verlo?


  —¿Qué encontraste? —Nicholas regresó a la sala.


  Arisilde miraba el pequeño espejo enmarcado que había sobre la repisa.


  —Se parece a ese trabajito que hice para ti, la pintura de El escriba. Esto funciona con el mismo principio. Presentí que aquí había algo, no algo peligroso, sólo algo… —Tocó suavemente el marco dorado del espejo—. Es para hablar en ambos sentidos, estoy casi seguro, no para espiar. Aunque es difícil confirmarlo. Funciona como el mío, con todo el hechizo del otro lado.


  Nicholas estudió el espejo con el ceño fruncido.


  —¿Quieres decir…? Me dijiste que la pintura era un Gran Hechizo.


  Arisilde asintió vigorosamente.


  —Claro que sí.


  —¿El hechicero que hizo esto es capaz de obrar Grandes Hechizos? —No es Octave. Si el espiritista fuera tan poderoso, no necesitaría sus trucos de embaucador. Madame Talvera había dicho que Amelia Polacera había expulsado a Octave porque su sombra etérea era oscura. Quizá lo que había visto no era la sombra de Octave…


  Arisilde asintió de nuevo, preocupado.


  —Sí, supongo que así es. Ahora está durmiendo, creo, o quizá en un estado de trance. Sea como fuere, no puedo decir nada sobre él. Si se despierta y mira el espejo, puedo tener una idea más clara de cómo es.


  Con un hormigueo de inquietud en la espalda, Nicholas cogió el brazo de Arisilde y lo llevó hacia la puerta. Resistiendo el impulso de susurrar, dijo:


  —Pero si se despierta podría vernos, Arisilde.


  Arisilde lo miró intrigado, reacio a abandonar este interesante problema.


  —Ah, sí, claro. —Se sobresaltó al comprender—. Es verdad, será mejor que nos vayamos.


  Nicholas echó un último vistazo, cerciorándose de que todo quedara en su sitio. Tal vez no debí traer a Arisilde. El otro hechicero quizá detectara su presencia pasada, tal como Arisilde había olido el hechizo del espejo. Pero si no hubieras traído a Arisilde, no habrías sabido lo del espejo y te habrías quedado demasiado tiempo, o habrías tratado de enfrentarte a Octave aquí. Quién sabe qué hubiera ocurrido.


  Nicholas cerró la puerta, dejando que el espejo reflejara sólo la habitación oscura y vacía.
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  Aquella cámara del Lusaude incluía un pequeño balcón curvo y por encima de la baranda de bronce Nicholas tenía una buena vista del famoso restaurante. Las banquetas y sillas eran de madera oscura y refinada y colgaduras rojas enmarcaban los espejos labrados. Mujeres con vestidos extravagantes y hombres de etiqueta recorrían el suelo de mármol, u ocupaban mesas entre hileras de plantas parsci de invernadero y bronces de Vienne. Las risas, la charla y el entrechocar de los platos reverberaban en el techo pintado. El aire olía a humo, perfume, salmón y trufas.


  Nicholas sacó su reloj y miró la hora una vez más: el único gesto de nerviosismo que se podía consentir.


  La cámara privada era pequeña e íntima. Las paredes estaban revestidas de brocado rojo y sobre la repisa había un espejo donde habían grabado nombres, fechas y versos improvisados con anillos de diamante. En el virginal mantel blanco de la mesa había una botella de absenta sin abrir y una vajilla de plata con los utensilios necesarios para beberla. Nicholas normalmente bebía vino, pero esta noche prefería la peligrosa incertidumbre del licor de ajenjo. Por ahora bebía café, cortado con sifón.


  Alzó la vista cuando abrieron la puerta. Entró Reynard, que se acercó y se apoyó pesadamente en la mesa.


  —Acaban de llegar —murmuró—. Están bajando de los carruajes.


  Tenía la ropa un poco desaliñada y un aliento aguardentoso, pero Nicholas sabía que Reynard sólo fingía estar ebrio. A su espalda varios hombres y mujeres jóvenes reían y se tambaleaban. Uno de los jóvenes miraba a Reynard ávidamente. Nicholas bajó la voz.


  —Muy bien. ¿Estarás libre para alertar a los demás?


  —Sí. —Reynard señaló a sus compañeros con la cabeza—. Estoy a punto dejar a mi comitiva y enfilar hacia el hotel. —Cogió la mano de Nicholas y le estampó un beso en los dedos. Nicholas enarcó una ceja.


  —Reynard, por favor.


  —Te ganarás una reputación —explicó Reynard—. Estoy muy en boga esta semana. —Lo soltó y se volvió para gesticular airosamente ante su audiencia—. Sala equivocada —anunció.


  Nicholas sonrió y se reclinó mientras Reynard se retiraba, cerrando la puerta. En ese alborozado grupo, nadie tendría la menor dificultad en creer que Reynard había acudido a una cita cuando desapareciera durante media hora.


  Dejó de sonreír cuando las puertas principales del restaurante se abrieron y un nuevo grupo ingresó desde el vestíbulo. Entraron varios hombres y mujeres, entre ellos madame Dompeller. En el borde del grupo estaba el doctor Octave.


  Reynard había averiguado, entre otras cosas, que esa noche Octave celebraría otro círculo en la residencia Dompeller, cerca del palacio. Reynard no podía entrar en esa casa, pero madame Dompeller se proponía concluir la velada con una cena tardía en el Lusaude, para publicitar mejor el hecho de que acababa de ser anfitriona de una sesión espiritista.


  Nicholas tiró del cordel para llamar al camarero y con una breve instrucción le entregó el papel que había preparado. Abajo, los invitados de Dompeller aún saludaban a conocidos y frustraban el intento del mayordomo de llevarlos a su comedor privado. Nicholas observó mientras el camarero le entregaba la nota a Octave.


  El espiritista leyó la nota, la plegó y se la guardó en un bolsillo del chaleco. Se excusó ante su desconcertada anfitriona y se desplazó deprisa por la multitud. Nicholas lo perdió de vista y poco después oyó que llamaban a la puerta.


  —Adelante —dijo.


  Octave entró, cerrando la puerta en silencio. Nicholas señaló el otro sillón de brocado.


  —Siéntese, por favor.


  Octave había recibido la nota con calma, pero ahora estaba pálido y echaba fuego por los ojos. Se acercó a la mesa y apoyó la mano en el respaldo de la silla vacía. Se había quitado los guantes y tenía las uñas sucias.


  —Sé quién es usted. Usted es Donatien. La Prefectura lo busca desde que robó las joyas de Romele hace cinco años.


  —Ah, conque lo sabe. Su fuente de información es buena. Lástima que no pueda contárselo a nadie. —Nicholas apartó la taza y el platillo y cogió la absenta—. ¿Puedo ofrecerle un trago? —Después de la noche anterior, había esperado que Octave descubriera su otra personalidad, tarde o temprano. Era una partida compleja y Octave no era el único jugador del equipo contrario.


  —¿Qué me impide decir lo que sé? —Octave se mostraba confiado, pero el sudor le perlaba la frente pálida y la pregunta era cauta.


  Se anda con cuidado, pensó Nicholas. Ambos hemos explorado el territorio del otro, y quizá ambos hemos descubierto lo que no queríamos.


  —He visitado la mansión Valent —dijo Nicholas. Abrió la botella y se sirvió una medida del licor verde—. ¿Quiere una copa?


  Hubo un largo silencio. Nicholas no se molestó en alzar la vista. Se ocupó de la absenta, poniendo la cuchara perforada que contenía terrones de azúcar dura sobre la copa, y añadió una medida de agua de la jarra de plata para disolver el azúcar y hacer bebible ese líquido intensamente amargo.


  Con un movimiento nervioso, Octave corrió la silla y se sentó.


  —Sí, gracias. Veo que necesitamos conversar más.


  —Es una manera de decirlo, sin duda. —Nicholas sirvió una medida para Octave, cogió su copa y se reclinó en la silla—. Probaré la mía primero, si así se siente más cómodo. Aunque le aseguro que envenenar la absenta es redundante.


  Octave añadió azúcar a su copa, sosteniendo la cuchara y la jarra con mano trémula.


  —Ahora comprendo que cometí un error al enviarle a mi mensajero, la noche del baile —dijo—. Pensé que usted intentaba inmiscuirse en mis asuntos.


  —Usted no es hechicero, ¿verdad? Usted no envió ese gólem. ¿Quién fue?


  —Eso no le concierne —dijo Octave, y sonrió dando la impresión de un hombre que intentaba zanjar una discusión baladí con un poco de raciocinio—. No comprendí que su presencia en los sótanos de Mondollot se debía a las joyas de la familia. Me disculpo, y podemos considerar resuelto nuestro malentendido.


  Nicholas entornó los ojos, paladeó el licor. El sabor amargo era intenso, a pesar del agua y del azúcar. Si se bebía fuerte o en cantidad, provocaba alucinaciones y locura.


  —Es demasiado tarde para eso, doctor. Como le decía, he visitado la mansión Valent. Usted se marchó de allí con vida, una hazaña que al parecer pocas personas han logrado.


  —¿Qué quiere? —preguntó Octave bruscamente, olvidando su pose.


  —Lo quiero a él. Al hombre que llenó esa casa de cadáveres. Su nombre, su paradero. Yo me encargo del resto.


  Octave desvió los ojos. Por un instante, la expresión de sus ojos desorbitados fue obsesiva.


  —Eso puede ser más difícil de lo que usted cree.


  Nicholas no reaccionó. Había sospechado que Octave tenía un socio más poderoso, y el buen doctor acababa de confirmarlo.


  —Pero eso no es todo lo que quiero. También debo saber cómo obtuvo acceso al trabajo del doctor Edouard Viller para construir uno de sus artilugios. —No debía enfatizarlo demasiado. No quería que Octave supiera cuánto lo enfurecía el robo de ese conocimiento. Si se da cuenta, sabrá que no tengo la menor intención de dejarlo escapar—. Debo saber eso, y debo saber que usted dejará de usarlo para despojar a la gente de los tesoros perdidos de sus queridos difuntos.


  Octave lo miró con resentimiento. Sacó el papel plegado del bolsillo y lo dejó en la mesa. En él decía: «Sol de Marita, con un cargamento de monedas de oro del sultán de Tambaría para depositarlas en el Banco de Vienne».


  —Conque esto no era un alarde.


  Nicholas enarcó una ceja, fastidiado.


  —Yo no alardeo, doctor. —Cogió la nota—. Este buque se hundió el año pasado. El fatídico resultado de una complicada y tediosa transacción, que implicaba un intento de obtener un préstamo de la Corona de Ile-Rien para la pequeña y empobrecida nación de Tambaría. Sólo quedaron un puñado de pasajeros confundidos y algunos restos de naufragio. Sólo un tripulante que se hundiera con el barco podía dar una descripción precisa de la posición para permitir el rescate. —Arrugó la nota y miró a Octave a los ojos—. Debió pedir usted longitud y latitud. Las instrucciones que él le dio fueron demasiado vagas. Era un proyecto demasiado ambicioso para usted, doctor. Mejor limítese a los baúles de plata de madame Bienardo, guardados detrás de la vieja bodega del sótano, o los lingotes de oro del vizconde de Vencein, sepultados en el jardín por un abuelo loco…


  Octave dio un puñetazo en la mesa, haciendo saltar las copas y tintinear las cucharas de plata en su bandeja.


  —Conque usted sabe tanto…


  —Lo sé todo, doctor. —Nicholas no ocultó su desprecio—. Edouard Viller halló un modo de fusionar la maquinaria con la magia, para crear artilugios que obrarían hechizos automáticamente. Sus creaciones eran tan complejas que nadie ha podido reproducirlas desde que él fue falsamente acusado de homicidio nigromántico y colgado. Es decir, nadie excepto usted. —Curvó los labios—. Y usted las usa para preguntar a los muertos dónde sepultaron la vajilla de plata de la familia, para que alguien la desentierre subrepticiamente.


  Octave se puso de pie bruscamente, tumbando la silla, resollando. Su rostro blanco estaba lustroso de sudor.


  —¿Qué le importa a usted? Usted es sólo un vulgar ladrón.


  —No hay nada de vulgar en mí, doctor —replicó Nicholas, sin poder contenerse, Siguió adelante, sabiendo que si intentaba disimular sólo llamaría la atención sobre su desliz—. ¿Qué hay de los gules? ¿Son producto del proceso que usted usa para comunicarse con los muertos? ¿Qué hay del hombre que necesita asesinar tal como otros necesitan esta bazofia? —Apoyó la absenta en la mesa, tan bruscamente que parte del licor verde se derramó y manchó el mantel—. ¿Él también es un producto o lo atrajo usted? ¿Puede liberarse de él si lo desea?


  Octave retrocedió rígidamente.


  —Si quiere vivir, no se meta en mis asuntos, Donatien.


  Nicholas apoyó los codos en la mesa, sonriendo. Esperó a que Octave tocara el pomo de la puerta y dijo:


  —Quizá yo no quiera vivir tanto como usted, doctor. Piense en ello.


  Octave titubeó, abrió la puerta y salió.


  Nicholas le dio unos instantes de ventaja, tamborileando con impaciencia en el brazo del sillón, luego se puso de pie y se marchó.


  Tomó la escalera trasera, se cruzó con un par de mujeres con velos que acudían a una cita, bajó por el estrecho pasillo de mosaicos, pasó frente a la puerta de la cocina, llena de vapores fragantes y personal atareado. Se detuvo en el recoveco próximo a la entrada trasera, para recoger su abrigo y entregar una generosa propina a su atento camarero, y salió al callejón. Una llovizna caía del cielo encapotado, casi negro, y con suerte habría niebla. El cabriolé oscuro aguardaba cerca de la boca del callejón y uno de los caballos pateó el suelo con impaciencia cuando él se aproximó. Crack estaba en el pescante con Devis, y Nicholas supo que parte de su plan, al menos, ya había fallado. Abrió la puerta y entró.


  —¿Y bien?


  Madeline estaba dentro, envuelta en una capa oscura.


  —El coche de Octave está bajo un farol, junto a la entrada principal del Serduni. Hay una multitud tan grande que si capturamos al cochero sería como hacerlo en el escenario de la Gran Ópera durante el tercer acto de Iragone —le informó ella con fastidio—. Pero le eché un buen vistazo.


  Nicholas maldijo. Sabía que esta calle sería un problema. No había remedio.


  —Lo haréis en el hotel, pues, si él va allí —dijo, y abordó el coche atestado, cerrando la puerta.


  Las ventanas no tenían vidrio, como era común en ese tipo de vehículo, lo cual permitía ver mejor las calles oscuras.


  —Allí será más fácil —admitió Madeline. Se reacomodó el disfraz para la parte siguiente del plan, quitándose el sombrero llamativo que llevaba y guardándolo en una bolsa. Entreabrió la capa, mostrando que ya estaba vestida con traje oscuro de hombre. La capa lo había cubierto por completo y el gran sombrero le había permitido vigilar el coche del espiritista sin que nadie se enterarse.


  —¿Asustaste a Octave? —preguntó, sacando un gabán plegado del bolso.


  —Ya estaba asustado. —Nicholas se apartó para dejarle espacio y miró por la ventana, aunque la pared del callejón impedía ver la entrada del Lusaude. Crack y Devis estarían esperando una señal del hombre apostado enfrente—. ¿Dónde guardas las joyas familiares?


  —En una caja fuerte, en ese pequeño armario que está bajo la escalera del tercer piso. ¿Por qué?


  —No tú, Madeline, sino en general.


  —Oh. En una caja de seguridad, claro.


  —Arriba.


  —Desde luego. En el armario de los vestidos, creo. Al menos, allí las guardan la mayoría de las damas que conozco. —Madeline se reclinó en el asiento, un poco agitada después de forcejear con esa capa voluminosa y el grueso gabán en tan poco espacio.


  Nicholas la miró de soslayo. En la penumbra del coche, costaba ver si el disfraz funcionaba bien, pero ella lo había hecho antes y él sabía que podía ser convincente.


  —Octave supuso que estábamos en los sótanos de Mondollot para robar las joyas.


  —Eso es ridículo. ¿Te imaginas a la criada de la duquesa bajando a esos sótanos húmedos cada vez que la mujer quiera lucir sus esmeraldas para la cena? Vaya, ella visita la corte al menos siete veces al mes y tiene que usar sus alhajas, o la reina se ofendería muchísimo… —Se tocó el labio inferior, pensando—. Él no sabía nada del oro de la duquesa, ¿verdad?


  —No, no lo creo. Aún no había intentado persuadir a la duquesa de permitirle comunicarse con el difundo duque, así que no averiguó nada sobre riquezas ocultas. Buscaba algo cuya existencia ya conocía.


  —¿Y lo encontró?


  —Alguien encontró algo. Estaba esa habitación vacía donde alguien había irrumpido, con el plinto recientemente ocupado. Originalmente formaba parte del sótano de la mansión Ventarin, cuyo único valor histórico es el de haber pertenecido a Gabard Ventarin, que fue hechicero de la corte hace dos siglos y algunas décadas.


  —¿Buscaba algo sepultado bajo la casa de un hechicero muerto tiempo atrás? —preguntó Madeline con preocupación—. Eso suena… peligroso.


  —En efecto. —Nicholas se asomó por la ventana, sin poder contener su impaciencia. Aún no había señales de Octave—. Si se sienta tranquilamente a cenar con la reunión de Dompeller…


  —Nos sentiremos muy tontos.


  Crack se agachó sobre la ventana y susurró:


  —Está ahí fuera, llamando a su sirviente.


  Nicholas se recostó contra los cojines.


  —Al fin. Debe de haber pasado para presentar sus excusas a madame Dompeller. Eso significa que no es presa del pánico.


  —Entonces no creo que vaya corriendo a buscar a sus cómplices.


  —No, pero ésa era una vaga esperanza, nada más. Si fuera tan imprudente, no habría abandonado la mansión Valent anoche, cuando comprendió que alguien lo seguía. —Los arneses tintinearon y el cabriolé se puso en marcha, pasando del callejón a la calle atestada. Había razonado que si Octave no sufría un ataque de pánico que lo llevara al escondrijo de sus cómplices, regresaría a su hotel, dejaría carruaje y cochero y seguiría a pie.


  Devis era diestro en este juego y sus caballos eran más rápidos y obedientes que los jamelgos que habitualmente tiraban de los coches de alquiler. Dejó uno o dos vehículos más entre el cabriolé y el coche de Octave, siempre con su presa a la vista.


  Nicholas conocía perfectamente esa zona.


  —Será el hotel, pues. —Si sus acusaciones no habían causado el pánico del buen doctor, lo que iban a hacer a continuación lo lograría.


  El coche de Octave frenó ante la acera de la impresionante fachada iluminada del hotel Galvaz. Devis obedeció sus instrucciones y pasó de largo. Nicholas, ocultándose la cara con una mano en el ala del sombrero, vio a Octave pasar deprisa entre las cariátides danzantes de ambos lados de la entrada.


  El cabriolé dobló la esquina, dejó atrás la caballeriza del hotel, se internó en un callejón y se detuvo. Madeline sacó un sombrero de copa del bolso.


  —Allá voy —dijo—. Deséame suerte.


  Nicholas le asió la mano, la atrajo hacia él y la besó mucho más fugazmente de lo que quería.


  —Suerte.


  Madeline bajó del coche y regresó por el callejón. Crack saltó del pescante para seguirla.


  Madeline se ajustó la corbata, se caló el sombrero y alargó sus pasos mientras se dirigía a la entrada del callejón. Tenía el cabello recogido bajo una peluca corta y el sombrero. Una sutil aplicación de maquillaje teatral le engordaba los rasgos y cambiaba la línea de las cejas, y unos bolsones en las mejillas le ensanchaban la cara. El relleno ayudaba a ocultar su silueta bajo el chaleco, la chaqueta y los pantalones, y el abultado gabán redondeaba el disfraz. Mientras no se quitara los guantes, todo iría bien.


  Era importante eliminar al cochero sin llamar la atención. Octave podía tener cómplices dentro del hotel y no querían alertarlos. Madeline dejó atrás la caballeriza, cuyas puertas abiertas dejaban oír una charla estentórea y proyectaban la luz de una lámpara sobre los sucios adoquines. Sabía que Crack, detrás de ella, se apostaría en la entrada del callejón.


  Dobló la esquina, pasando bajo los arabescos y florituras de la fachada del edificio. Varias personas se apeaban de una hilera de carruajes. Se mezcló con ellas mientras subían la escalera y entró en el hotel.


  Cruzó el vestíbulo iluminado y subió por la escalera al gran salón. Éste estaba decorado con la habitual profusión de paneles tallados y dorados, con grandes espejos que se elevaban hasta la cornisa festoneada. Un enorme arreglo floral dominaba el centro y llegaba casi hasta las curvas inferiores de la araña. Había varios grupos de hombres en traje de etiqueta. Ninguno de ellos era Octave.


  Madeline llegó hasta la pared del fondo, que asomaba sobre el vestíbulo trasero y la suntuosa escalera. Tenía que cerciorarse de que Octave partiera antes de continuar con su parte del plan.


  Se apoyó en la balaustrada tallada, pero no vio a Reynard hasta que él se le acercó.


  —Ha subido a sus habitaciones —murmuró Reynard—. Para que esto funcione, debe bajar enseguida.


  —Funcionará —dijo Madeline—. Querrá contarle a sus amigos que los han descubierto.


  Octave sospecharía algo si veía a Reynard después de la experiencia del círculo de Everset, pero nadie más de la organización estaba tan cualificado para rondar por los salones de un hotel caro como Reynard. Madeline, incluso con su respetable traje oscuro, estaba llamando la atención de un portero que cruzaba el salón. No había dejado el gabán en el guardarropa, así que obviamente no era huésped. Ella maldijo entre dientes cuando el portero se aproximó. El hotel ya tenía problemas con su reputación, y no podía permitirse que entrase un posible carterista o ratero.


  Reynard vio que el hombre se aproximaba y apoyó una mano en el hombro de Madeline, atrayéndola hacia él. El portero se desvió.


  —Gracias, yo… —Madeline se tensó—. Allí está.


  Octave bajaba deprisa la escalera, tras cambiar su ropa de etiqueta por un traje más sencillo y una capa.


  Reynard no se volvió para mirar. Fingió que enderezaba la corbata de Madeline.


  —Tenemos cubiertas todas las entradas, pero sospecho que se irá por detrás. La imaginación no es su fuerte.


  Madeline apoyó un codo en la balaustrada, como si disfrutara tímidamente de las atenciones de Reynard, observando a Octave hasta que lo perdió de vista. Poco después el espiritista apareció en la cámara de suelo de mármol que estaba debajo de ellos, avanzando deprisa hacia las puertas que conducían a la entrada posterior.


  —Has acertado —dijo ella—. Te acompañaré hasta la puerta.


  Había una multitud en la entrada principal y atrajeron miradas curiosas.


  —Debes decirme quién es tu sastre —le dijo Reynard, como continuando una conversación, con la medida justa de condescendencia irónica.


  Madeline mantuvo su expresión ingenua y halagada y salieron a la calle.


  Madeline se detuvo ante la puerta de la caballeriza y Reynard agitó el brazo. El cabriolé de Nicholas, con Devis en el pescante, ya estaba en la boca del callejón. Madeline aguardó a que Reynard subiera y el coche girase calle arriba. Entró con indolencia en la caballeriza, dejó atrás los pesebres, se dirigió a la escalera de madera que conducía a la planta alta. Los criados con librea la ignoraron, asumiendo que era un cochero o sirviente.


  La escalera llevaba a una cámara de techo bajo que parecía servir de sala de recreo para los hombres apostados allí. Estaba atestada y el aire tibio y húmedo olía a caballo por los pesebres de abajo. Madeline rodeó a un grupo que jugaba a los dados en el suelo cubierto de paja, buscando al cochero de Octave entre los participantes. Le había dado una buena ojeada en la calle. Era un hombre bajo y macizo de rasgos gruesos y toscos y ojos inexpresivos.


  No estaba entre los jugadores. Bien, no parecía muy sociable. No, allá estaba, de pie contra la pared, solo. Madeline se abrió paso en la multitud, pescando retazos de conversación en diversos acentos, acercándose a su objetivo para hablarle.


  Para consternación de Nicholas, no había planeado cómo atraer al cochero. Le gustaban los planes bien trazados tanto como a él, pero era imposible saber cuál era el mejor modo de proceder sin conocer previamente lo que haría ese hombre.


  Además, a veces actuaba mejor bajo la presión de la desesperación.


  —Tengo un mensaje —dijo, adoptando un tono grave, con leve acento aderassi.


  Él la miró con expresión huraña.


  —¿De quién? —preguntó con suspicacia.


  Madeline podía decir «del doctor», pero eso era demasiado vago si no ofrecía más detalles. Nicholas había postulado la participación de un hechicero poderoso, y Arisilde lo había confirmado al hallar el espejo hechizado en la habitación de Octave. Decidió arriesgarse.


  —El amigo del doctor —dijo.


  El hombre pestañeó y palideció. Se apartó de la pared y ella lo condujo hacia la escalera.


  Alargó los pasos cuando llegaron a la calle, echándole una mirada para indicarle que la siguiera, manteniendo la cabeza gacha como si temiera una persecución. Él apuró el paso.


  Ella dobló la esquina, entró en el callejón, pasando ante una sombra agazapada contra la pared, esperando que fuera Crack. La parte posterior del furgón de Cusard bloqueaba el callejón.


  Se volvió, gesticulando como para hablar, y vio que el hombre bajaba las cejas con desconfianza. Crack actuó con silenciosa celeridad, pasando el antebrazo sobre la garganta del hombre más corpulento antes de que pudiera gritar.


  El cochero intentó zafarse de su atacante y aplastarlo contra la pared, pero Crack resistió y al debatirse sólo reforzó su presa. No se oía más que los gruñidos jadeantes del cochero y el susurro de sus pies contra las piedras cubiertas de barro.


  Madeline vigilaba la boca del callejón, pero no pasó nadie. Al fin el cochero se desplomó y ella ayudó a Crack a llevarlo al furgón.


  Seguir a un hombre nervioso a pie no era tan fácil como seguir a un hombre nervioso en un carruaje. Nicholas ordenó a Devis que mantuviera el cabriolé a prudente distancia. Lo había escogido con esta finalidad, porque era un vehículo ágil y pasaba inadvertido en las calles de la ciudad.


  Eso no facilitaba la espera.


  —Realmente —dijo Reynard—, preferiría que demostrases tu ansiedad en vez de quedarte quieto como una bomba a punto de estallar.


  —Lo siento —dijo Nicholas. El vecindario donde estaban entrando no era lo que había esperado. Había edificios oscuros a ambos lados de la ancha calle, las lámparas de gas aureoladas de niebla eran escasas, pero era un distrito de negocios, muy poblado durante el día. El tráfico era disperso y quizá tuvieran que bajarse y seguir a Octave a pie—. Algo va mal.


  —No me vio, y aunque haya identificado el disfraz de Madeline, no pudo saber quién era ella. Yo casi no la reconocí, aun sabiendo qué esperar.


  —Ese espejo de la habitación —dijo Nicholas—. Si su hechicero lo previno a través de él…


  —¿Cómo lo sabría? ¿Nos está siguiendo?


  —No lo sé, maldición. —Nicholas meneó la cabeza—. Ojalá pudiera encomendarle esto a otro. Es demasiado complicado, demasiado urgente para que yo lo encare cuando toda mi atención y mis recursos deberían estar dedicados a la conspiración contra Montesq.


  —Cuanto antes terminemos, mejor —convino Reynard—. No entiendo muy bien cómo el maestro del crimen de Ile-Rien ha terminado tras la pista de un estafador de poca monta y su amigo el asesino, y eso que yo he estado en ello desde el principio.


  —Por favor, no me llames maestro del crimen. Es demasiado dramático. E inexacto. Y ese canalla tiene una de las esferas de Edouard, por eso lo quiero. —Está usando el trabajo de Edouard para asesinar a gente inocente, pensó Nicholas. No puedo permitir que siga un instante más. Si Edouard estuviera vivo, él mismo encabezaría la cacería; nunca quiso que su trabajo se usara para dañar a nadie.


  Reynard calló un momento, y la escasa luz de la calle recortó su fuerte perfil.


  —Estoy pensando en la mansión Valent. ¿A quién podrías encomendarle ese asunto? ¿A un hechicero?


  Nicholas titubeó, aunque no sabía por qué.


  —Al inspector Ronsarde. Si tiene tanto talento como para haber estado a punto de echarnos el guante…


  —Tendrá talento para atrapar a Octave y sus amigos. Lástima que no puedas servirle el asunto en bandeja… aunque admito que me gustaría participar al final.


  Lamentablemente, esa decisión era imposible. Octave sabía demasiado sobre ellos. Si Ronsarde encontraba a Octave, encontraría a Donatien/ Nicholas Valiarde, y si encontraba a Nicholas, encontraría a todos los demás. Nicholas tamborileó impacientemente sobre el antepecho de cuero de la ventana del carruaje. Quiero terminar con esto. Quiero concentrarme en Montesq. Estamos tan cerca…


  —Aunque me sorprende que lo digas —añadió Reynard.


  Nicholas frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Tienes cierta tendencia a dejarte… absorber indebidamente por ciertas cosas, ¿verdad? ¿Estás seguro de que no estás postergando ese plan contra Montesq?


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando Montesq sea ejecutado, un fin loable en sí mismo, ya no tendrás excusas.


  —No necesito excusas. —Nicholas siguió mirando por la ventana, observando la calle desierta y húmeda, asegurándose de que aún era Octave el que salía de las sombras bajo la siguiente lámpara. Reynard era una de las pocas personas que se atrevía a decirle esas cosas, pero Reynard no tenía miedo de nada. Y si Nicholas se dejaba «absorber indebidamente» por ciertas cosas, entendía que Reynard se equivocaba en la dirección contraria, fingiendo que no le importaba hasta que lo consumía por dentro. Al menos Nicholas mostraba el fuego por fuera—. Todos hacemos lo que debemos hacer, ¿verdad?


  Reynard calló un momento, su rostro enigmático en las sombras.


  —Me preocupo por ti, nada más —dijo al fin—. Todo esto tiene un límite.


  Llegaron a una calle transversal que parecía totalmente desierta y Nicholas golpeó el techo, indicándole a Devis que detuviese el carruaje.


  Nicholas esperó a que Octave doblara la esquina, abrió la puerta y bajó. Le indicó a Devis que esperara allí, donde todavía pasaban carruajes y personas que justificaban la presencia del coche, y él y Reynard se internaron en la calle oscura.


  Octave aún continuaba la marcha cuando llegaron a la esquina. Lo siguieron con cautela, eludiendo los infrecuentes charcos de luz de gas de los fluctuantes faroles. Esa calle estaba totalmente desierta, y los edificios que bordeaban ambos lados eran silenciosos y oscuros como inmensas tumbas en un cementerio de gigantes. El bastón de Nicholas era un bastón de estoque, y para el trabajo de esa noche Reynard llevaba un revólver en el bolsillo del gabán.


  Se detuvieron cuando Octave cruzó la calle y cogió por un callejón junto a un edificio alto y lúgubre, una fábrica abandonada que era sólida y cuadrada, con el techo chato erizado de feas chimeneas. Unos escalones de piedra subían hasta una puerta doble de madera, la entrada de la calle, pero Octave había seguido callejón abajo.


  —No puede ser —murmuró Nicholas.


  —Estoy de acuerdo —susurró Reynard—. Demasiada gente durante el día. Estamos a sólo dos calles del distrito financiero.


  —Las ventanas están tapiadas —dijo Nicholas pensativamente—. No creo que nos haya visto.


  —Quizá haya algo detrás. Será mejor que nos demos prisa o lo perderemos.


  Supongo, pensó Nicholas. Olía una trampa. Quizá fuera mejor activarla. Cruzaron la calle silenciosa.


  —No nos vio —dijo Nicholas—, pero sabía que lo seguían.


  —Sí, maldición —dijo Reynard—. Alguien pudo haberle avisado, pero el único momento en que lo perdimos de vista fue cuando subió a su habitación. Supongo que pudieron avisarle a través de ese espejo, pero ¿cómo sabrían de nuestra existencia?


  —Si es un hechicero… un auténtico hechicero, no un idiota como Octave, lo sabría. —Y sólo un auténtico hechicero pudo haber creado ese espejo. Nicholas había organizado el encuentro en el Lusaude para impedir que Octave tuviera tiempo para planear, prepararse o pensar, pero alguien no había necesitado tiempo.


  Llegaron al callejón lateral y siguieron por allí, ignorando el barro y la basura que pisaban con las botas. Había una puerta pequeña en un recoveco de la pared de piedra. Estaba oscuro, y los faroles distantes brindaban poca iluminación. Nicholas tocó la puerta levemente, con el dorso de la mano, pero no sintió nada. Tocó el pomo de metal, de nuevo sin efecto. Ojalá Arisilde estuviera aquí, pensó, y probó despacio el pomo.


  Ejerció apenas la presión suficiente para descubrir que funcionaba. Se detuvo y retrocedió.


  —No está cerrada —dijo—. ¿Puedes creerlo?


  —Cielos, el buen doctor tiene talento para lo obvio.


  —Pero tiende su trampa con instrucciones de alguien más. Esa persona es la que me preocupa. —Nicholas se frotó la barbilla pensativamente, se palpó los bolsillos del traje y del gabán, haciendo un inventario mental de las herramientas que había llevado. El que había tendido esa trampa no había tenido mucho tiempo; él sabía que se necesitaban horas, a menudo días, para obrar Grandes Hechizos, aunque el hechicero ya conociera la arquitectura que intentaba crear. Y eso sería demasiado trabajo tan sólo para eliminamos. Especialmente cuando disponen de otros recursos.


  Encontró lo que buscaba, una bengala, ideal para causar confusión y encubrir robos en lugares atestados.


  —Retrocede —le dijo a Reynard—. Y mira la puerta.


  Nicholas sacó una caja de cerillas y encendió la bengala, que chisporroteó en la penumbra, alumbrando el callejón, arrojando duras sombras contra las paredes oscuras con su luz blanca. Abrió la puerta y la arrojó dentro.


  La bengala chisporroteó, escupió y estalló, emitiendo diminutos resplandores que alumbraron un vestíbulo mugriento, con un suelo lleno de polvo y telarañas que colgaban del yeso desconchado. También arrancó reflejos a varios pares de ojos, algunos agazapados cerca del suelo, otros colgados del techo o las paredes.


  Reynard lanzó un juramento. Nicholas convino en que ya habían visto suficiente. Cerró la puerta, sacó una barra de metal que usaba para forzar cerraduras resistentes y atascó el pomo contra el marco de madera. No resistiría mucho, pero sólo necesitaban cierta ventaja inicial.


  Cuando llegaron a la calle, Nicholas creyó oír el crujido de la puerta y un rugido de frustración. Quizá lo hubiera imaginado. Pero sabía que no había imaginado esos pares de ojos alumbrados por el resplandor de la bengala.


  La casa estaba en un viejo pasaje llamado plaza Leteo, cerca de la calle Erin, al otro lado del río. Sólo tenía dos plantas y parecía al borde del derrumbe. Rodeada por atestados edificios con pequeñas tiendas en los pisos inferiores y justo en la linde de un distrito mejor, se hallaba en una zona donde había idas y venidas toda la noche y los residentes no prestaban mucha atención a las caras nuevas.


  El carruaje dejó a Nicholas y Reynard en la entrada del callejón y se dirigió a la cuadra del final de la calle. Las escasas luces de gas amarilleaban la niebla que subía del suelo y arrojaba extrañas sombras contra las paredes. Había otras personas en la calle, o atravesando el callejón para dirigirse a los pasajes: mercaderes u obreros que regresaban a casa, prostitutas y remolones, ricachones que obviamente estaban allí para recorrer los cabarés y las tabernas, a pesar de su vestimenta y sus intentos de imitar los modales de la clase trabajadora. ¿Por qué no van a la Ribera, si les interesa tanto ver cómo viven las clases bajas?, pensó Nicholas mientras él y Reynard atravesaban el callejón. Nuestros vecinos del otro lado del río amarían su compañía. La respuesta era que ésta era una barriada segura, habitada por gente trabajadora y gente que vivía en una pobreza llevadera. La Ribera era otro mundo.


  Cruzaron el viejo pasaje, uno de cuyos lados estaba ocupado por una animada taberna y los otros por tiendas cerradas. Nicholas se detuvo en el umbral de la pequeña casa y golpeó la puerta dos veces.


  Al cabo de un momento se abrió y Cusard les franqueó el paso.


  —¿Hubo suerte? —preguntó.


  —Sí y no —respondió Nicholas, atravesando el corto pasillo—. Sí, estamos con vida, y no, no nos condujo a ningún lugar útil.


  —Era una trampa —se explayó Reynard.


  Cusard maldijo entre dientes mientras cerraba la puerta.


  —A nosotros nos fue un poco mejor. No creerás lo que nos ha dicho este cabrón.


  —Será mejor que le crea, por su bien.


  Nicholas abrió la puerta de la sala y entró en una pequeña habitación, iluminada por la lámpara fluctuante que estaba apoyada en una destartalada mesa de abeto. Había una ventana, con los postigos cerrados y cubiertos por fuera. Madeline se apoyaba en la pared mugrienta con los brazos cruzados, todavía con ropa de hombre. Le sonrió adustamente.


  Lamane estaba cerca de la puerta y Crack, que se limpiaba las uñas con un cuchillo, estaba cerca del prisionero. El cochero de Octave estaba sentado en una silla, con los ojos vendados y las manos amarradas detrás del respaldo.


  Reynard cerró la puerta y Nicholas le hizo una señal a Madeline.


  —Dínoslo de nuevo —dijo Madeline—. ¿Quién mató a la gente que hallamos en la mansión Valent? —La voz era grave y sedosa. Nicholas no habría reconocido la voz de Madeline, ni siquiera la de una mujer, si no hubiera sabido que era ella. A veces olvidaba lo buena actriz que era.


  —El amigo del doctor. —El cochero tenía la voz ronca de miedo. Nicholas reconoció la voz del hombre que conducía el carruaje de Octave la noche anterior, el que se había bajado del vehículo para buscarlo en la lodosa ribera.


  —¿Por qué los mató?


  —Para su magia.


  Nicholas miró impacientemente a Madeline, que meneó la cabeza apenas, indicándole que aguardara.


  —Lo necesita —continuó el cochero—. Así obra sus hechizos.


  Nada que no supiéramos, pensó Nicholas. Las explicaciones de Arisilde habían sido más claras.


  —¿Y quién es ese hombre? —preguntó Madeline.


  —Ya he dicho que no conozco su nombre. No lo veo a menudo. Antes de que él apareciera, éramos sólo el doctor y nosotros. —Aparte del miedo, el hombre parecía resentido con la intrusión del «amigo del doctor»—. Yo y los otros dos, sus sirvientes. Ya he hablado de ellos. El doctor celebraba los círculos por dinero. Empezamos en Duncanny, y él usaba ese aparato que tiene.


  Nicholas apretó los labios. El «aparato» debía de ser el artilugio de Edouard.


  —¿Cómo obtuvo el aparato? —preguntó Madeline.


  —No lo sé. Lo tenía antes de que yo trabajara con él. Nos pagaba bien. Luego se presentó su amigo, cuando llegamos a Vienne, y todo cambió. Es hechicero y hay que hacer lo que él manda. Yo no quería liarme en ningún asesinato. Eso era cosa de él, para su magia.


  La magia era nigromancia de la peor especie. Nicholas recordó el yeso y la madera derretidos en las paredes de esa espantosa habitación, y la opinión de Arisilde. Había tratado de decidir qué hacer con el cochero una vez que les dijera todo lo que pudiera ser útil. Estaba en esa casa. Sabía lo que pasaba. Este dato facilitaba la decisión.


  —Pero Octave no es hechicero —dijo Madeline.


  —No, él sólo tenía ese aparato. Pero su amigo lo es. Y sabe cosas. Le dijo al doctor que Donatien le seguía el rastro, y que era por culpa del doctor, por meterse en cosas que no entendía.


  —¿Dónde están Octave y su amigo ahora?


  —No lo sé.


  Crack intervino por primera vez, resoplando despectivamente. El cochero se intimidó.


  —No lo sé —insistió el cochero desesperadamente—. Ya se lo he dicho. Nos separamos cuando dijeron que teníamos que abandonar la mansión Valent. He estado con el doctor. Él lo sabe, pero no me lo dijo.


  Nicholas miró a Crack, quien se encogió de hombros. Probablemente sea la verdad, decidió Nicholas. Parecía que los ex compinches de Octave quedaban excluidos de los nuevos planes.


  —¿Qué buscaba en los sótanos de la mansión Mondollot?


  —No lo sé —gimió el cochero, seguro de que tampoco le creerían esa declaración de ignorancia—. Sé que no lo encontró. Le dijo al doctor que lo debían de haber trasladado, cuando el duque reconstruyó la casa.


  Por eso Octave había tratado de organizar el círculo con la duquesa. El hechicero de Octave debía de haber entrado en la casa antes, para anular las tutelas y permitir que los gules irrumpieran en el sótano para registrarlo. Las criaturas debían de haberle comunicado que la búsqueda era infructuosa, así que Octave fue enviado para tratar de organizar un círculo y hablar con el viejo duque de Mondollot. Pero alguien se había llevado algo del plinto de esa estancia, poco antes de que llegaran Crack y él. ¿El amigo hechicero de Octave tenía un rival que competía por ese trofeo, fuera lo que fuese? ¿Un rival que también había irrumpido en la mansión Mondollot esa noche? No, habríamos visto rastros de él.


  Un ruido súbito lo sobresaltó, un estallido sordo como un pistoletazo en la habitación contigua. Nicholas fue el único que no buscó espasmódicamente un arma en un bolsillo interior. Reynard estaba cerca de la puerta y al abrir mostró a Cusard, ileso en el centro de la habitación exterior, empuñando su pistola.


  —¿Has sido tú? —preguntó Reynard.


  El confundido Cusard sacudió la cabeza.


  —No, creo que fue fuera.


  Oyeron estampidos en la dirección de la puerta de calle.


  —Quédate aquí y vigílalo —le dijo Nicholas a Madeline. Ella asintió y Crack le entregó un revólver.


  Reynard ya atravesaba el corto pasillo que conducía a la puerta, seguido por Cusard. Había otra puerta al exterior en la despensa en desuso, en la trasera de la casa. Nicholas le indicó a Lamane que la cubriera y fue al centro de la sala, para ver el pasillo. Crack se le acercó. Con cierta frecuencia Vienne confirmaba su fama de ciudad tumultuosa, pero los disparos de arma de fuego en las calles eran raros; probablemente fuera una trampa orquestada por Octave.


  Reynard abrió la mirilla y miró. Cusard, a su espalda, irguió el cuello.


  —¿Y bien? —preguntó Nicholas.


  —Mucha gente curioseando —murmuró Reynard. Abrió la puerta y salió, dando unos pasos.


  Nicholas se tragó una maldición ante esta imprudencia, pero no sonaron disparos. Dio un paso. Por la puerta abierta, a través del pasillo en penumbra, vio a gente que se reunía en el centro del pasaje.


  —¿Ustedes también lo oyeron? —preguntó alguien.


  —Sí —respondió Reynard—. ¿Vino de la calle?


  El suelo tembló bajo los pies de Nicholas y se aferró a la pared. Reynard y los demás que estaban fuera se tambalearon. Nicholas sintió astillas que se le clavaban en la mano mientras la madera y el yeso crujían por la presión de los cimientos. Era la sensación más perturbadora que había experimentado jamás, como si algo se hubiera vuelto súbitamente líquido dentro de la tierra. Pensó en historias que los naturalistas habían traído de Parscia y lugares más remotos, acerca de la tierra que se desplazaba y resquebrajaba; pensó en el hechizo que Arisilde había obrado para ocultar objetos valiosos en el almacén. Los ruidos se repitieron y esta vez los oyó nítidamente. No eran pistoletazos, sino crujidos. Los adoquines, partiéndose como ramitas bajo una presión que venía de abajo. Ahora oía el ruido a su espalda, bajo la casa.


  Madeline, pensó Nicholas. Se dio la vuelta, lanzándose sobre el suelo movedizo hacia la sala. Dio dos pasos y las tablas del suelo estallaron frente a él. Se protegió los brazos de las astillas de madera y los grumos de tierra que volaban hacia arriba.


  Cayó a poca distancia del boquete del suelo y sintió el paso del aire frío. La única lámpara se apagó. La casa temblaba, gruñendo al desplazarse sobre los cimientos dañados. Antes de que él intentara ponerse de pie, algo macizo irrumpió por el suelo roto y chocó contra el techo.


  Nicholas retrocedió hasta quedar de espaldas contra la pared. Sólo veía una forma oscura contra las paredes claras, una sombra engañosamente grande bajo la luz tenue que llegaba por la puerta abierta. Sabía que Crack había estado cerca de él, pero no oía más movimientos en la sala.


  La cosa se desplazó y el suelo de madera protestó con un crujido. Nos está cazando, pensó Nicholas. Ponerse de pie en ese pequeño espacio sería suicida. Se desplazó a lo largo de la pared, hacia el pasadizo que conducía a la entrada. Si Crack aún se encontraba allí pero inconsciente, estaría cerca de esa abertura estrecha.


  No vio que la criatura se moviera, pero súbitamente una oscuridad más sólida se irguió sobre él y Nicholas se arrojó de lado, rodando para alejarse. Oyó que se estrellaba contra las tablas a su espalda, sintió el temblor que viajaba por lo que quedaba del suelo y supo que la criatura era más grande de lo que había creído. Se arrastró hacia delante, sabiendo que lo capturaría enseguida. Una puerta se abrió, arrojando luz sobre el destrozo. Nicholas cayó contra el costado del pasillo y miró atrás.


  Entrevió una piel gris, nudosa y áspera como piedra. La cosa giró hacia la luz. Una silueta apareció en la puerta y disparó tres tiros, tenantes como cañonazos en el espacio cerrado, y la luz se apagó de nuevo.


  La cosa se arrojó contra la puerta. Era Madeline quien le disparaba; todavía está en esa habitación. Nicholas se tambaleó, y cogió una silla rota. Tenía que distraer a la criatura para que Madeline escapara.


  Alguien le aferró por el cuello y lo arrojó hacia la puerta exterior. Estuvo fuera, tambaleándose en los adoquines, antes de ver que era Crack.


  La gente gritaba, corría. Nicholas se zafó y miró por la puerta. Se agachó de inmediato: terrones de tierra y astillas de piedra volaron desde el interior de la casa, chocando contra la escalinata y el pasaje. Crack le cogió el brazo y trató de alejarlo a rastras.


  —¡Ella aún está dentro! —gritó Nicholas, torciendo el brazo para liberarse. Ambos recordaron la ventana cubierta al mismo tiempo, y en vez de pelearse corrieron hacia la esquina de la casa, tropezando en su atolondramiento. Nicholas, más rápido, llegó primero. Mientras aferraba la primera tabla para arrancarla, oyó ruido de vidrios rotos dentro de la habitación. Está viva, y está rompiendo la ventana desde dentro, pensó, arrancando el tablón. Crack lo ayudó, y pronto llegó Reynard, más alto que ambos y capaz de agarrar mejor los tablones de arriba, luego Lamane los alcanzó.


  Arrancaron el último tablón y Madeline se arrojó por la ventana a los brazos de Nicholas, rasgándose la ropa con los últimos fragmentos de vidrio. Por encima del hombro de Madeline, mientras la liberaba, Nicholas vio el cuerpo del cochero, tendido en la puerta abierta de la habitación. Una de las paredes estaba combada hacia adentro. La lámpara se apagó y se oyó el estruendo de la caída del techo. Todos corrieron por el callejón hacia la calle.


  Nicholas notó que Cusard no estaba con ellos. Sabía que el hombre mayor había conseguido salir de la casa justo detrás de Reynard. Se preguntó si le habría entrado el pánico y habría salido corriendo, pero era algo que habría esperado antes de Lamane que del viejo ladrón.


  El estrépito del pasaje era audible y los peatones, algunos comerciantes y un par de intrigadas prostitutas se pararon a mirar, aunque los carruajes pasaban de largo. Otros se asomaban por puertas y ventanas. Nicholas vio a Devis en el pescante del cabriolé que se dirigía hacia ellos, y detrás Cusard conduciendo su aparatoso furgón. Más aliviado de lo que quería admitir, Nicholas pensó: Claro, fue a advertirle a Devis que teníamos que escapar deprisa.


  Nicholas señaló el furgón y Lamane corrió hacia él sin necesidad de más instrucciones.


  —¿Qué sucedió? —le preguntó Reynard a Madeline.


  —Liberé al cochero —dijo ella. Había perdido el sombrero. Se pasó una mano por el cabello despeinado, olvidando por el momento su ropa de hombre, y los rizos oscuros se derramaron sobre sus hombros—. Quería darle una oportunidad. La cosa no pudo entrar por la puerta, pero se puso a golpear la pared y una de las vigas le cayó encima.


  —Aquí no —urgió Nicholas—. Luego.


  El cabriolé los alcanzó y lo abordaron.
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  —No pude verlo bien —admitió Madeline—. ¿Y tú?


  —No, estaba demasiado oscuro.


  Estaban a buena distancia de la casa destruida, casi sobre el río. Reynard les había contado que Crack había salido despedido por la puerta principal cuando la criatura irrumpió por el suelo; el guardaespaldas había impedido que los demás regresaran por el pasillo, arrastrándose lentamente para rescatar a Nicholas. Y quizá nos salvó la vida a todos, pensó Nicholas. Si alguien hubiera corrido a esa habitación con una lámpara, ninguno habría tenido la menor oportunidad. Para tratarse de alguien a quien habían acusado de matar a varios hombres en un arrebato de cólera injustificada, Crack sabía conservar la calma en una crisis. Era una lástima que los jueces no se hubieran molestado en discernir ese detalle.


  Una vez que cruzaron el río, Nicholas golpeó el techo para indicarle a Devis que parara. Frenaron en una calle lateral desierta y él bajó del cabriolé para deliberar brevemente con el cochero y decirles a Cusard y Lamane que se separaran y regresaran al almacén.


  Volvió a subir al pequeño vehículo, notando que al arrancar las tablas se le habían clavado astillas en las manos.


  Madeline había oído sus instrucciones a Devis.


  —¿Vamos a ver a Arisilde? —preguntó.


  —Sí. Tenemos que saber cómo nos encontró esa cosa. —Y necesitamos ayuda, pensó Nicholas. Se recostó en el asiento mientras el coche arrancaba. El furgón de Cusard los pasó, y Lamane alzó una mano en un nervioso saludo mientras el aparatoso vehículo tomaba una calle transversal. Nicholas tenía que suponer que todos los que estaban en la casa eran conocidos por el hechicero de Octave; tenían que mantenerse en movimiento hasta que pudieran obtener la protección de Arisilde.


  —¿Vale la pena? —preguntó Reynard. Sólo había visto al hechicero unas pocas veces en esos años y no lo había conocido cuando Arisilde estaba en Lodun, en la cumbre de su poder—. ¿Servirá de algo?


  —Hoy se encontraba bien en la mansión Valent, cuando destruyó a uno de los gules de Octave. Esperemos que no haya sucumbido al opio esta tarde —dijo Nicholas, sin mucha fe en esa esperanza.


  —¿Crees que esa cosa atacará de nuevo? —preguntó Reynard.


  —Nos conviene suponer que sí —admitió Nicholas.


  —Creo que es lo único que podemos suponer —dijo Madeline, mirándolos a ambos.


  La noticia acerca del alboroto que se había producido al otro lado del río no había llegado aún a la calle de las Flores y al Cruce del Filósofo y todo estaba como de costumbre: luces de colores en los puestos del mercado, risas alegres y música metálica en el aire fresco de la noche. Nicholas se bajó del cabriolé frente al edificio de Arisilde y de inmediato notó que algo estaba fuera de lugar. Se volvió para ayudar a Madeline a bajar y ella le aferró el brazo, con un destello de preocupación en los ojos oscuros.


  —Algo está mal, ¿lo sientes? —preguntó.


  Pero él no quiso responderle. Esperó a que Reynard se apeara y enfiló hacia la puerta.


  El portero había salido. Nicholas subió los desvencijados escalones a grandes trancos.


  La puerta de Arisilde estaba en el lugar adecuado y él golpeó perentoriamente mientras los demás llegaban al rellano. Oyó pasos en el apartamento. Isham, el sirviente parsci de Arisilde, abrió la puerta. Nicholas sintió un torrente de alivio, hasta que vio la cara del hombre.


  Isham siempre había parecido un hombre sin edad, como esas esculturas de los templos de su país, pero ahora parecía viejo. La tez oscura y floja mostraba una red de arrugas semejantes a finas líneas grises, y sus ojos estaban desorbitados.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Nicholas.


  Isham le indicó que lo siguiera y echó a andar por el pasillo. Nicholas se le adelantó y se detuvo en la puerta del dormitorio, una habitación baja y sin ventanas que olía a una exótica variedad de inciensos, con una cómoda diminuta y un armario abarrotados de libros y papeles, una alfombra polvorienta y una cama ancha y desordenada. Arisilde yacía en esa cama, cubierto hasta el pecho con una colcha multicolor. Así lo había dejado la noche antes, salvo que Arisilde estaba rígido.


  Nicholas se acercó a la cama. Tocó las manos de Arisilde, plegadas sobre la colcha. La piel aún estaba tibia. A esa distancia notó que Arisilde aún respiraba, pero era una respiración lenta y superficial.


  —Me temo que morirá pronto —dijo amargamente Isham, con perfecta pronunciación rienesa. Nicholas comprendió que nunca le había oído hablar—. Las drogas que tomaba debilitan el corazón. Creo que sólo su gran poder lo mantiene con vida.


  —¿Cuándo sucedió? —preguntó Madeline desde la puerta.


  Isham se volvió hacia ella.


  —Esta mañana parecía bien. Salió, no sé adonde…


  —Estuvo conmigo —dijo Nicholas. Se sorprendió de la normalidad de su voz. Tocó el rostro de Arisilde y luego, moviéndose como un autómata, alzó los párpados del hechicero y le tomó el pulso de la muñeca. En ocasiones había deseado la muerte de Arisilde, pensando que así se aliviaría el tormento que el hechicero se infligía a sí mismo y a todos sus allegados. Pero al ver ese cuerpo rígido… Quizá no sea temor por Arisilde, pensó acerbamente. Quizá sea temor por tí mismo. Arisilde era el último vestigio de su vieja vida. Si él moría, Nicholas Valiarde, ex estudiante y único hijo de Edouard Viller, también moriría, y sólo quedaría Donatien—. ¿Has mandado buscar a un médico?


  —Envié a la persona que vigila la puerta de abajo, pero aún no ha regresado. —Isham extendió las manos con resignación—. Es tarde y le costará convencer a alguien para que venga esta noche. Tendría que haber ido yo, pero pensé que tendría aún más dificultades.


  Como inmigrante parsci, Isham tendría suerte si los sirvientes de un médico respetable siquiera le abrían la puerta, sobre todo a esas horas de la noche. Y el portero quizá sólo conociera a los sanadores locales. Hasta un curandero honesto sería mejor que eso.


  —Reynard… —dijo Nicholas.


  —Iré. —Reynard ya se dirigía a la puerta—. Hay un tal doctor Brile que vive a poca distancia. No es hechicero, pero es miembro del Real Colegio Médico y me debe un favor.


  Nicholas miró de nuevo a Arisilde mientras Reynard partía.


  —¿Fueron las drogas? —preguntó bruscamente.


  —No lo sé. —Isham meneó la cabeza—. Cuando regresó hoy parecía cansado, pero no enfermo. Estaba atareado con sus investigaciones, así que yo salí. Al regresar, vi que estaba en cama, con las lámparas apagadas. —Isham se frotó la nariz, hizo una mueca—. Al principio no lo noté. Pensé que dormía. Luego sentí que los hechizos, las tutelas y los pequeños sortilegios empezaban a disiparse y enfriarse. Entré y encendí la lámpara, y lo vi.


  —¿Tú también eres hechicero? —preguntó Nicholas, frunciendo el ceño—. No lo sabía…


  —Hechicero no. Soy interlerari, para lo cual no existe una palabra adecuada en rienés. Tengo cierto poder y estudio el don de los que tienen más poder que yo, para enseñar. Vine de Parscia para estudiar con él. —Alzó los ojos—. Te envié un telegrama a Heladia, pero me dijeron que se entregaría mucho más tarde. ¿Tan pronto llegó?


  —No, ya estábamos en camino —respondió Nicholas, y pensó: ¿Cuántos años hace que conoces a Isham, y sin embargo no le conoces en absoluto? ¿Tan absorto estaba en otras cosas?


  Durante un rato sólo pudieron esperar. Poco después de la partida de Reynard, el portero regresó con las manos vacías, pues no había podido convencer ni siquiera a los sanadores locales.


  —Lo conocen —explicó el hombre, encogiéndose de hombros. Tenía un fuerte acento aderassi y una perspectiva filosófica—. Yo les digo que es un hechicero bondadoso, sólo un poco chiflado, pero tienen miedo.


  Nicholas le dio una propina más generosa de la que se había propuesto y lo mandó a la estación telegráfica más cercana con un mensaje en código para que Cusard lo recibiera en el almacén. Si Arisilde ya no podía protegerse, Nicholas no quería dejarlo desamparado. Su propia presencia allí ya era bastante arriesgada.


  Madeline e Isham habían ido a la otra habitación y Nicholas se quedó sentado en el borde de la cama de Arisilde, hasta que una pisada desconocida lo sobresaltó. En la puerta, un hombre mayor con gabán oscuro y maletín de médico miraba con cautela la habitación en penumbra. Vio a Arisilde y su cautela se transformó en neutralidad profesional.


  —¿Qué ha tomado? —preguntó, entrando.


  —Opio, ¿verdad? —dijo Reynard, siguiendo al médico y pidiendo confirmación a Nicholas.


  Nicholas asintió.


  —Y éter.


  El médico suspiró con fatigada repulsión y abrió el maletín.


  Nicholas esperó crispadamente durante el examen, apoyándose en un escritorio. Isham se había acercado en silencio para asistir al médico y quizá para vigilar lo que le hacía a Arisilde, pero Nicholas notó que Brile era más que competente. Reynard se le acercó.


  —¿Cómo lo convenciste para que viniera? —preguntó Nicholas en voz baja.


  —Amenacé con contárselo a su esposa —respondió Reynard con displicencia, y Nicholas enarcó las cejas—. No, sólo bromeaba. Estaba destacado en mi regimiento y recibió un balazo cuando nos replegábamos de Leisthetla, y yo me quedé atrás para arrojarlo al lomo de un asno, o algo parecido, así que piensa que me debe un favor. Pero el otro pretexto es más pintoresco, ¿no crees?


  —En ocasiones me olvido de que no eres tan licencioso como quieres que todos crean —murmuró Nicholas.


  —No lo difundas, por favor —dijo Reynard con aire preocupado.


  Brile sacudía la cabeza.


  —No es el opio. No tiene los síntomas. Veo que es adicto y que le ha destruido la salud, pero no es la causa de esto, o al menos no es directamente responsable. Esto es una especie de ataque, o catatonía. —Los miró a ambos—. Tendré que enviar a mi cochero a mi consultorio.


  Reynard asintió.


  —Anote lo que necesite y yo le llevaré la nota.


  Eso significaba más espera. Nicholas salió con impaciencia a la habitación principal.


  Las cortinas arrancadas la otra noche durante el arrebato de Arisilde estaban de vuelta en su sitio y ardía un fuego, pero la habitación parecía fría y vacía. Madeline estaba sentada frente al hogar, cerca de un escritorio abarrotado de papeles, libros, plumas y trastos.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Dice que no parecen ser las drogas.


  Madeline frunció el ceño.


  —No sé si alegrarme o no. No nos deja muchas opciones. ¿Pudieron ser Octave y su hechicero, atacándolo como hicieron con nosotros?


  Nicholas negó con la cabeza.


  —No lo creo. Si Arisilde hubiera librado una batalla, lo sabríamos. —Toda la ciudad lo sabría. No, veía claramente lo que había sucedido. Arisilde había tenido un episodio perturbador la noche anterior, y hoy, cuando parecía mucho mejor, había usado su poder despreocupadamente, como cuando era estudiante en Lodun—. Hace años que su salud no es óptima, y después de todo lo que se ha hecho a sí mismo, me temo que su cuerpo… se ha dado por vencido. —Quizá Isham tuviera razón al decir que sólo su poder lo mantenía con vida.


  Reynard entró en la sala, y poco después lo siguió Isham.


  —¿Y bien? —preguntó Nicholas.


  Reynard se encogió de hombros.


  —Brile dice que no empeorará, pero que tampoco mejorará. No hay peligro inmediato, y no hay nada más que él pueda hacer esta noche.


  —Lo cual significa que no sabe qué hacer.


  —Exacto.


  Nicholas desvió los ojos. Necesitamos un hechicero sanador, pensó. Alguien que no haga preguntas difíciles. Alguien que no tema atender a un hombre que es más poderoso que él y tiene un historial de enfermedad e inestabilidad… No sería fácil.


  —Isham —dijo—, tenemos buenos motivos para creer que nos persigue otro hechicero. Por eso vinimos, pero no podemos correr el riesgo de atraer a un enemigo con Arisilde en este estado. He apostado a algunos hombres para vigilar el edificio y quiero que me mantengas informado de cualquier cosa que ocurra.


  —Lo haré —le aseguró Isham—. ¿De qué manera os persiguen?


  Madeline hojeaba un libro del escritorio, frunciendo el entrecejo.


  —Creo que alguien ha lanzado un Envío contra uno de nosotros —dijo.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Nicholas.


  —Sé que no nos siguieron allá, pero nos encontraron rápidamente. Y había en esa cosa… —Se irritó cuando alzó los ojos y vio que él la miraba escépticamente—. Es sólo una sensación. Siento que es así. No puedo darte una razón sólida y fundada, ¿de acuerdo?


  —Sí, pero…


  —Es fácil de solucionar —interrumpió Isham—. Puedo echar sal y ceniza para confirmarlo.


  Encendió dos lámparas de la repisa.


  —Estoy seguro de que no quiero saberlo —dijo Reynard—, pero ¿qué es un Envío y por qué crees que sigue a uno de nosotros?


  Madeline era reacia a responder.


  —Un Envío es un hechizo para causar muerte —explicó Nicholas—. Un hechicero lo fija en una persona específica, y luego lo lanza. Existe hasta que destruye el blanco, o hasta que otro hechicero destruye el Envío. —Miró a Madeline—. No sabía que podían cobrar forma corpórea. Pensaba que venían como enfermedades, o presuntos accidentes. Y pensaba que la víctima tenía que aceptar cierto símbolo del hechicero antes de convertirse en un blanco.


  Madeline meneó la cabeza.


  —Eso es verdad ahora, pero los Envíos son magia antigua. Cientos de años atrás, eran mucho más… elementales.


  —Muy cierto —convino Isham, sacando una caja de metal repujado de un estante—. Hace trescientos años el sátrapa de Ilikiat, en mi tierra natal, ordenó a un hechicero que arrojara un Envío contra el Rey Dios. No era necesario mandar un símbolo al Rey Dios, y habría sido imposible que dicho objeto burlara sus defensas mágicas. El Envío destruyó el ala occidental del Palacio de los Vientos, antes de que el gran Silimirin lograra reenviarlo contra el que lo había arrojado. Pero eso fue hace trescientos años, y los hechiceros de hoy no son lo que eran entonces, lo cual debemos agradecer al Infinito en su sabiduría.


  —¿Por qué no? —preguntó Reynard.


  Isham abrió la caja, y extrajo varias redomas. Empezó a despejar la mesa, y Nicholas y Reynard le ayudaron a bajar las pilas de libros.


  —Esas manifestaciones obscenas de poder —explicó el anciano— sólo pueden proceder de negociaciones con seres etéreos. Los fay, por ejemplo. Y está demostrado que tales cosas son más mortíferas para el negociador que para sus enemigos.


  Isham limpió el polvo de la mesa con la mano y trazó varios círculos concéntricos, usando ceniza del hogar y varias sustancias en polvo de las redomas.


  —¿Por qué pensaste en un Envío? —le preguntó Nicholas a Madeline en voz baja, para no romper la concentración del anciano.


  —Si lo supiera, te lo diría —suspiró ella.


  Isham terminó el diagrama, sacó un guijarro liso de la caja y lo apoyó en el centro de las líneas de ceniza. Les pidió que se reunieran alrededor de la mesa. Al acercarse, Nicholas vio que el guijarro temblaba. Cuando estuvo junto a la mesa, el guijarro rodó hacia él, deteniéndose en el borde.


  Uniendo las cejas para concentrarse, Isham devolvió el guijarro al centro del diagrama.


  —Parece ser un Envío, y estar dirigido a ti. —Alzó el guijarro y lo hizo rodar entre los dedos—. ¿Qué forma cobró al aparecer?


  —No lo pude ver con claridad. —Nicholas describió lo que había sucedido en la casa, dejando que Madeline contara lo que ella había visto una vez que Crack lo rescató. No le costaba creer que el Envío estuviera dirigido contra él. Lo esperaba desde que Madeline mencionó la posibilidad. Ése podía haber sido el propósito de la trampa en la fábrica. Él había sido el único que había tocado la puerta; quizá el Envío se hubiera concentrado en eso.


  —¿Reaccionó ante las balas de tu revólver? —le preguntó Isham a Madeline.


  —Retrocedió, sí. Eso lo mantuvo alejado el tiempo suficiente para que los otros arrancaran las tablas de la ventana. —Frunció el ceño, retorciéndose el cabello—. ¿Crees que podría ser de origen fay?


  —Podría ser. Los Envíos más potentes están hechos de una fuerza natural o etérea. Se decía, por ejemplo, que el Envío arrojado contra el Rey Dios estaba hecho de un viento turbulento que se había formado en la llanura del pie del Karsat. Creo que usar algo fay sería aún más complicado, pero no tengo la menor idea de cómo se hace.


  —Este hombre es un nigromante —dijo Nicholas.


  Isham titubeó, sumido en sus pensamientos.


  —Debe de haber muchos restos de fay muertos sepultados bajo Vienne —dijo el anciano, extendiendo las manos—. Me temo que no puedo decir más. Estoy en el límite de mis facultades.


  —Necesitamos la ayuda de un hechicero poderoso —dijo Madeline. Se aproximó al hogar, y la luz del fuego le arrojó reflejos en el cabello—. ¿A quién más podemos acudir?


  —Tiene que ser un hechicero de confianza —añadió Nicholas—. Eso no es fácil de conseguir… Tendrá que ser Wirhan Asilva. —Asilva había sido un amigo leal de Edouard y había mantenido el contacto con Nicholas después del juicio, aunque no sabía nada de la carrera de Nicholas como Donatien. Era un hombre muy anciano, el único hechicero viviente cuyas aptitudes eran comparables con las de Arisilde, y el único digno de confianza que él conociera—. Todavía vive en Lodun. Podría ayudar a Arisilde también, o al menos recomendarnos a alguien que pueda.


  Isham había seguido la conversación con gesto preocupado.


  —No sé mucho sobre este Envío —dijo—, pero sé esto. Correréis el mayor peligro durante las horas de la noche. Y si esto es un resabio de un monstruo fay, el hierro frío aún será una protección. El hierro de los edificios, las tuberías de agua y los ferrocarriles subterráneos ofrece cierta protección. Abandonar la ciudad podría ser sumamente peligroso.


  Nicholas sonrió. Aún no estaba derrotado.


  —No si me voy de la ciudad en tren.


  Nicholas siguió a los otros pasillo abajo, pero al pasar por la puerta de Arisilde quiso echar un último vistazo. Entró en el dormitorio.


  La luz de la lámpara oscilaba sobre el cabello traslúcido y los rasgos pálidos del hechicero. Costaba creer que no estuviera muerto. Nicholas reparó en el libro que estaba sobre la colcha de terciopelo, cerca de la mano del hechicero. Quizá el instinto lo había hecho regresar al dormitorio a recoger el libro, o un talento mágico latente, pero lo más probable era que conociera demasiado a Arisilde.


  Era un volumen viejo y ajado, con la cubierta manchada de humedad y las páginas marrones. Las letras en relieve del título se habían gastado hasta ser ilegibles. Nicholas lo abrió al azar.


  Encontró un grabado, y por un momento pensó que mostraba una sala de disección médica moderna. Lo acercó a la lámpara y vio que era la escena de la mansión Valent: una habitación anónima, un hombre atado a una mesa, con las entrañas abiertas y las vísceras expuestas. Pero en esta escena la víctima estaba terriblemente viva y el viviseccionista aún estaba presente: una figura extraña, encorvada y sonriente como un personaje de una vieja obra alegórica, vestida con un jubón y un cuello alto de encaje alechugado, una moda que hacía por lo menos uno o dos siglos que era anticuada. El epígrafe decía: «El nigromante Constant Macob dedicado a su actividad, antes de su ejecución». La fecha era de casi doscientos años atrás.


  La página estaba manchada, como en su recuerdo de infancia. Fue al frontispicio y allí, en garabatos infantiles y con tinta gastada, estaba escrito: Nicholas Valiarde.


  Busco un libro…


  Típico de Arisilde. No había hallado otro ejemplar. Había hallado el mismo que Nicholas había poseído en su infancia.


  Nicholas cerró el libro y se lo guardó en el bolsillo, mirando a Arisilde una vez más. Todavía no estás muerto, ¿verdad? Resiste, si puedes. Regresaré.


  La estación central de Vienne era una vasta catedral de hierro y vidrio. Aun a esas horas de la noche estaba llena, cuando no atestada. Personas con toda clase de vestimenta, de todas partes de Ile-Rien, circulaban por la vasta zona central. Nicholas oyó el inconfundible silbido, miró su reloj de bolsillo, y se desplazó a una de las ventanas con balcón que asomaban sobre el andén principal. El Nocturno Real estaba entrando, y una enorme nube de vapor caliente envolvía los raíles. El negro monstruo con pasamanos de bronce bruñido frenó con un chirrido, con sólo veinte minutos de retraso.


  Madeline regresará en cualquier momento, pensó Nicholas. Se negaba a mirar de nuevo el reloj. Ella estaba despachando los telegramas que contenían las instrucciones para el resto de la organización, y sabía que estaba más segura a solas que con él.


  Antes de despedirse, Crack le había dado su revólver, que ahora le pesaba en el bolsillo de la chaqueta. El guardaespaldas no se había alegrado de quedarse, pero Nicholas se había negado a discutir; no quería que mataran a todos sus conocidos. ¿Sólo a Madeline?, se preguntó agriamente. Ella había insistido en acompañarlo.


  Se alejó de la ventana y regresó al centro de la zona principal. Familias soñolientas se acurrucaban en los bancos contra la pared, esperando trenes o a alguien que fuera a buscarlos. En el nivel de la galería había una sala para pasajeros de primera clase y en ocasiones, más allá de las voces mezcladas y el sordo rugido de los trenes, oía la música del cuarteto de cuerda que tocaba allí. Nicholas prefería el anonimato de la zona principal, sobre todo cuando algo trataba de matarlo.


  Sus instrucciones habían consistido en que todos tenían que ocultarse durante unos días. Reynard observaría al doctor Octave, pero desde lejos, y Cusard haría todo lo necesario para postergar los planes para entrar en la mansión del conde Montesq. Nicholas había despachado un telegrama a Heladia para advertir a Sarasate, y esperaba que Isham tuviera razón y el Envío se concentrara en él y dejara a los otros en paz.


  Una delegación de nobles parsci desembarcaba del Nocturno Real, y sus criados vociferaban, gesticulaban y pedían la asistencia de casi todos los porteadores presentes para la gran cantidad de baúles, Eso demoraría las cosas un poco más. La próxima parada del Nocturno Real era Lodun, y Nicholas se proponía abordarlo.


  Ojalá Madeline no regresara a tiempo, pensó. El Envío sólo la había atacado cuando él estaba fuera de su alcance, aunque tenía que admitir que quizá Lodun fuera el sitio más seguro para ambos. Pero si partía sin ella, Madeline se limitaría a abordar el tren siguiente y estaría considerablemente enfadada con él cuando llegara.


  Vio una silueta que se aproximaba por la zona central y reconoció su andar. No, no es su andar, comprendió. Madeline caminaba como si llevara un pesada espada colgada de la cadera; era el modo en que caminaba el personaje de Robisais, de la obra Robisais y Athen. Era uno de los principales papeles de Madeline, el de una joven que se disfrazaba de soldado para cruzar la frontera y rescatar a su amante de un campo de esclavos bisrano, durante la Gran Guerra bisrana. No le sorprendía reconocer los andares; debía de haber visto esa maldita obra veinte veces, y Madeline era el único aspecto atractivo. Debía de estar muy cansada para pasar de su personaje de hombre joven al de Robisais. Desde luego, quizá pudiera interpretar a Robisais en sueños.


  Ella subió la escalera y lo saludó con un cabeceo. Le había pedido un sombrero a Reynard y se había recogido el cabello bajo la peluca, así que nada revelaba su disfraz.


  —Ya están todos prevenidos. Supongo que no podemos hacer más —dijo, y miró la zona de espera—. ¿Aquí no ha pasado nada?


  —No —dijo Nicholas. Se acordó de enlazarle el brazo como haría con un hombre, en vez de cogerle el brazo como haría con una mujer—. Tendremos un poco de tiempo. No mucho, sólo un poco. Nuestro oponente hechicero no tendría que haber llamado tanto la atención. La Corona reparará en esto. Después de esta noche, tendrá encima a los hechiceros de la corte, la Guardia de la Reina y todos los demás.


  —Y también nos buscarán a nosotros, si no nos andamos con cuidado —señaló ella.


  —No pueden rastrear al propietario de esa casa, me he cerciorado de ello. El cuerpo del cochero no se puede identificar. Estamos a salvo. —Nicholas sintió en la pierna el golpeteo del libro que llevaba en el bolsillo mientras caminaban hacia el andén. Aunque la seguridad siempre es relativa, pensó.


  Madeline enarcó las cejas escépticamente, pero no dijo nada.


  El revuelo de porteadores había cesado en torno al Nocturno Real, lo que indicaba que el tren estaba casi preparado, y poco después tañeron una campana y los revisores empezaron a llamar a los pasajeros.


  Ocuparon su sitio con los otros pasajeros reunidos en el aire frío y húmedo del andén. Como no los entorpecía ningún bártulo, subieron de inmediato.


  Nicholas encontró un compartimiento vacío y corrió la cortina sobre el vidrio biselado de la puerta interna para desalentar a los desconocidos. Se repantigó en la mullida tapicería. En esa atmósfera cálida, con luz de gas, aroma a polvo, cigarros, café y tela gastada, comprendió que también él estaba exhausto.


  —Me pregunto si el coche comedor aún tendrá esas tartas de crema —dijo Madeline, sentándose junto a él.


  Nicholas la miró afectuosamente. Y esa mujer tenía el descaro de sugerir que él estaba alejado de la realidad. Sacó el libro del bolsillo y se lo entregó.


  —No permitas que esto te arruine el paseo.


  Había doblado la esquina de la página del grabado de Constant Macob. Ella lo miró, y leyó el texto.


  Nicholas frotó la ventanilla empañada para mirar el caos del andén, que poco a poco se despejaba. Había leído el texto antes, mientras esperaba a Madeline en la estación. Describía breve y quizá erradamente la historia de Constant Macob, el hechicero cuyos experimentos con la nigromancia habían transformado esa rama despreciada y poco tolerada de la hechicería en un delito capital. Delito capital… si es que sobrevives hasta el juicio, pensó Nicholas. En el pasado, turbas callejeras habían colgado a varios hechiceros, muchos de ellos quizá inocentes, antes de que se pudieran investigar las acusaciones. Madeline cerró el libro y se lo devolvió.


  —El amigo del doctor Octave está imitando al tal Constant Macob.


  —Sí, o cree que es Constant Macob. Está practicando la peor clase de nigromancia, los hechizos que requieren dolor o una muerte humana, como hacía Macob. Escoge sus víctimas entre los más pobres, quizá con la creencia de que nadie reparará en las desapariciones, como hacía Macob. Como Macob, ignora la diferencia entre los mendigos y la clase trabajadora pobre, y en ocasiones toma a una respetable costurera o los hijos de un obrero y llega a las páginas de los periódicos. —Nicholas se apartó de la ventanilla—. El inspector Ronsarde debe de estar a punto de encontrarlo.


  —Sí, observaba al doctor Octave en la mansión Gabrill y envió al doctor Halle a la morgue a examinar a ese muchacho ahogado. Ha estudiado los delitos históricos, ¿verdad? Debe de haber investigado todas las desapariciones denunciadas a la Prefectura, y reconoció el método de Macob. Eso significa…


  —Que está a un paso de nosotros. Cuando atrape a Octave, el doctor cantará todo lo que sabe sobre nosotros. Y si Ronsarde se entera de que Octave está relacionado con la criatura que destruyó la casa de la plaza Leteo, es posible que lo atrape esta noche…


  —Y no podemos deshacernos de Octave mientras su nigromante lo defienda. —Madeline tamborileó con impaciencia en el asiento.


  —Después de lo que vimos esta noche, no podemos correr ese riesgo sin ayuda. El hechicero podría valerse de Octave y el artilugio de Edouard para comunicarse con Macob… Quizá sólo crea que se comunica con Macob, pero lo otro explicaría sus conocimientos sobre nigromancia… —Sacudió la cabeza—. Si puedo deshacerme de este Envío…


  Madeline se reclinó en el asiento, mirando el vacío. En el andén sonaron silbatos y campanillas y el compartimiento se zarandeó cuando la locomotora arrancó.


  —¿Por qué no le hablaste a Reynard de esto?


  —Si el Envío nos sigue hasta Lodun y nos mata, no quiero que él trate de vengarnos.


  —Entonces no habrá nadie que los detenga —protestó Madeline, desechando la idea de su propia muerte.


  —Sí… Ronsarde y Halle los detendrán.


  —Para ser tus enemigos acérrimos, tienes mucha fe en Ronsarde y Halle.


  —Hay enemigos y enemigos —dijo Nicholas—. Veamos si el comedor aún tiene las tartas de crema.
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  Lodun era una ciudad encantadora. Casas pintadas de blanco, ocre y azul o un cálido color miel bordeaban las antiguas calles de piedra. La mayoría tenía enredaderas que cubrían los muros y jardines o grandes patios con viejos establos y palomares, reliquias de la época en que eran granjas en campo abierto, antes que la ciudad se expandiera. En el recuerdo de Nicholas, era aún más bella en primavera, cuando las plantas de los macizos y las glicinas estaban en flor.


  Asilva vivía cerca de las murallas de la universidad, casi a la sombra de sus macizas torres de piedra. La casa estaba en una calle lateral estrecha, flanqueada por moradas similares, con establos en la planta baja. Se llegaba a la entrada de la vivienda por un breve tramo de escaleras que conducía a una veranda abierta en la planta alta. La veranda de Asilva estaba cubierta de enredaderas y tiestos con plantas, algunas tapadas con fundas que las protegían de las últimas heladas.


  Nicholas se preocupó al ver los postigos cerrados, y no recibió respuesta al llamar a la puerta pintada de azul. Un vecino apareció en el balcón de la casa contigua, y explicó que Asilva se había marchado hacía más de una semana y que no esperaban verlo de nuevo por lo menos en un mes.


  Maldiciendo entre dientes, Nicholas regresó a la calle, atravesó el pequeño establo de piedra que había bajo la casa y entró en el jardín. Sabía que Asilva, al envejecer, se había sentido encerrado en Lodun y se dedicaba a viajar durante semanas varias veces al año. Esperaba tener suerte, pensó Nicholas, irritado ante su propia presunción.


  Madeline aguardaba en una senda de losas, casi hasta la cintura en hierbas oscurecidas por el invierno, pensando en entrar en la casa por detrás.


  —Se ha ido por un periodo indeterminado —dijo Nicholas. Era media mañana y el aire estaba templado; más tarde haría calor. Se echó el sombrero hacia atrás, mirando el jardín—. No podemos permanecer aquí mucho tiempo. —Con un hechicero viviendo prácticamente en cada calle podían permitirse un respiro, pero no demasiado. Y si el Envío venía en su busca y era destruido por cualquiera de los hechiceros cuya atención llamaría, habría que responder a muchas preguntas comprometedoras.


  Madeline se frotó los ojos con fatiga. Habían tomado café y pastelillos en el tren, pero habían dormido muy poco. El jardín poblado de malezas consistía principalmente en hierbas, secas y descuidadas en el final del invierno. Los jardines de hierbas abundaban en Lodun, no sólo porque servían como condimentos sino también por sus usos mágicos y para los dispensarios del Colegio de Medicina. Nicholas notó un movimiento en la maleza, chispas mercuriales de luz. Asilva siempre había permitido que los fay de las flores habitaran su jardín, otro ejemplo de su excentricidad. Las coloridas criaturillas, tan inofensivas como obtusas, eran atraídas por el calor de la magia humana; no les importaba que el propietario del jardín pudiera destruirlas con un gesto.


  —No queda nadie más, supongo —dijo Madeline—. Asilva era el último de los viejos colegas de Edouard.


  —Sí. —Nicholas miró las torres de la universidad. Buscar ayuda allí significaba explicaciones, revelaciones—. Hace años que no vengo aquí. Él era el único que podía ayudarnos sin decir nada a nadie. —Nicholas comprendió que estaba diciendo que no sabía qué hacer a continuación, una admisión que normalmente sólo le habrían arrancado bajo tortura, pero podía decírselo a Madeline sin tener una sensación de pánico; era extraño.


  Un capullo sedoso y violáceo, con una diminuta y macilenta parodia de rostro humano en el centro, se posó en el hombro de Madeline. Él se la quitó y el capullo rodó por el aire con un chillido de fastidio.


  —Quizá conozca a alguien. —Madeline se interesó en las malezas muertas que tenía a los pies.


  —¿De veras? ¿Quién?


  —Una vieja… amiga.


  Nicholas apretó los dientes. Los amigos que Madeline tenía en la farándula podían ser tan necios como el fay floral que rodaba entre la maleza. En ocasiones, cuando se sentía insegura, Madeline imitaba esa conducta, al parecer porque le exigía poca atención y le permitía consagrar sus recursos a una solución para el dilema en que se hallaba. Nicholas perdía los estribos cuando se lo hacía a él.


  —No hay prisa —dijo—. Como sabes, tengo todo el tiempo del mundo.


  Ella le clavó una mirada oscura, casi atormentada.


  —No debería exhumar un pasado muerto. Es un error agitar aguas quietas, pero…


  —Eso es del segundo acto de Arantha —rezongó él—. Si piensas comportarte de este modo disparatado y esperas que yo no lo note, ten la cortesía de no usar el diálogo de tu obra favorita.


  —De acuerdo. —Madeline alzó los brazos en un gesto de capitulación—. Se llama Madele y vive a poca distancia de la ciudad. Si alguien puede ayudarnos, es ella.


  —¿Estás segura?


  —No, no estoy segura —resopló ella con fastidio—. Pensé que una búsqueda inútil nos entretendría hasta que esta noche muera alguien.


  Nicholas contempló el cielo de la mañana.


  —Madeline…


  —Sí, sí, estoy segura. —Madeline añadió, con tono más razonable—: Podemos llegar allí a mediodía si alquilamos un carruaje. Será mejor que nos pongamos en marcha.


  —Pero… —Nunca me dijiste que conocías a hechiceros. Empezaba a comprender por qué ella se había empecinado en acompañarlo a Lodun. Tenía una alternativa para Wirhan Asilva, pero no quería sugerirla sin tener la certeza de haber agotado las demás posibilidades. Él sabía que ella conocía algo de magia, pero suponía que la había aprendido espontáneamente, como él, sólo por vivir y estudiar en Lodun. Sospechó que esto conduciría a una conversación más prolongada de la que podían tener en el jardín infestado de fay de Wirhan Asilva, perseguidos por un Envío—. Muy bien, vamos.


  Nicholas contrató un carruaje liviano en los establos de la calle que conducía a las puertas de la universidad y se dirigieron al oeste alejándose del centro de la ciudad.


  Las calles bordeadas por tiendas dieron paso a fincas de labriegos y residencias de verano con grandes jardines, luego a granjas y pequeños huertos. Siguieron campos de trigo y de lino, algunos en barbecho, todos separados por terraplenes arbolados de poca altura. Las casas, fueran chabolas derruidas o bonitas residencias, tenían runas incrustadas en los ladrillos, pintadas en las paredes o talladas en postes y postigos, un recordatorio de que Lodun había visto cosas más extrañas que el Envío que los perseguía.


  Era cerca del mediodía y Nicholas sabía muy bien que les quedaba un número limitado de horas de luz.


  —¿Falta mucho? —preguntó.


  —Ya casi llegamos —dijo Madeline.


  Eran las primeras palabras que pronunciaban desde que habían salido del jardín de Asilva.


  Llegaron a un sendero que nacía en la vieja carretera de piedra, y Madeline sugirió seguirlo. Atravesaron colinas ondulantes y un bosquecillo de sicómoros y fresnos, hasta salir de nuevo a campos cultivados. Una elevación que se erguía sobre el sendero mostraba los restos de una mansión fortificada. Mientras el carruaje pasaba frente a las murallas derruidas, Madeline dijo:


  —Madele me contó que un barón maligno vivía aquí y que ella le hizo algo espantoso, que lo engatusó para que se entregara a la Corte Profana o algo parecido. No pudo ser un barón, desde luego. Lo que queda de la casa es demasiado pequeño. Y creo que esta tierra es parte del condado de Ismame, de todos modos.


  Nicholas le sonrió.


  —Quizá fuera un granjero maligno —sugirió. La brisa agitó unos mechones del cabello de Madeline que se habían escapado del sombrero y la peluca—. Esto podría ser muy peligroso para tu amiga.


  —Lo sé.


  —¿Crees que también podría hacer algo por Arisilde?


  —Eso espero.


  ¿No podrías ser más parca?, quiso protestar Nicholas, pero se recordó que intentaba evitar una pelea.


  Había un par de granjas a lo lejos; Nicholas vio el humo de las chimeneas y oyó el mugido de las vacas en el viento, pero la zona que recorrían parecía desierta. El sendero rodeó una colina y apareció una casa, tan súbitamente como si hubiera brincado de los arbustos.


  Era de piedra clara, dos pisos con un establo en la parte inferior y un viejo palomar que se elevaba al costado como una torre. Las enredaderas, secas y marrones por el invierno, cubrían la escalera y la entrada del establo, y todo estaba a la sombra de un antiguo roble, mucho más grande que la casa que cobijaba, con ramas bajas gruesas como toneles, tan pesadas que se habían posado en el suelo. Las ventanas tenían marcos labrados y paneles de vidrio y las puertas y postigos estaban bien hechos, aunque pintados de un pardo apagado. Era una casa importante; Nicholas había esperado una vivienda diminuta.


  Frenó en el patio de tierra y grava y Madeline bajó de un brinco. Una anciana estaba de pie en la puerta, donde una escalinata conducía a la planta alta. Menuda y nervuda, el cabello gris anudado en trenzas, la tez reseca por los años, era casi invisible contra la pared de piedra castigada por la intemperie. Usaba un delantal y una falda de color apagado: ropas de campesina, un poco incongruentes si era dueña de esa casa próspera. Ningún campesino, ni en una región tan rica, poseería una vivienda tan grande.


  —Conque has venido a verme, muchacha —dijo, con los brazos en jarras—. Supongo que no vendrías si no tuvieras que hacerlo. Sabrás que apestas a magia oscura. Si hubieras seguido tu verdadera vocación, no necesitarías mi ayuda.


  Madeline miró en torno, consultando a un público imaginario.


  —¿Alguien tiene reloj? ¿Cuánto duró eso… uno o dos minutos? ¿Cuántos instantes he estado aquí antes de que la vieja cantinela empezara de nuevo? Supongo que el resto de la familia se sumará al coro antes de que haya terminado esta hora.


  Nicholas suspiró y se frotó la nariz, tratando de desalentar una jaqueca incipiente. Esto marcha estupendamente hasta ahora.


  —Has traído a un hombre —resopló la anciana.


  —Qué observación tan astuta. —Madeline se cruzó de brazos—. Espero más palabras sabias.


  —Y has hecho algo horrible con tu cabello.


  —Es una peluca, Madele, una peluca. —Madeline se la quitó y la agitó, desparramando alfileres en el suelo de tierra.


  —Qué alivio. Al menos podrías presentarme.


  ¿A la peluca?, pensó Nicholas, bajando del carruaje, y comprendió que se refería a él.


  —Madame Madele Avignon —suspiró Madeline—, te presento a Nicholas Valiarde. —Se volvió hacia Nicholas—. Madele es mi abuela.


  Nicholas miró a Madeline con perplejidad. La anciana carraspeó, como intuyendo el problema.


  —Iré dentro y pondré agua a hervir —dijo—, por si quieres seguir gritándome después.


  Regresó al interior de la casa, dejando la puerta abierta de par en par.


  —Está escuchando, ciertamente —resopló Madeline—. Tiene los modales de un niño precoz. —Sonrió y añadió—: Ahora sabes de dónde vienen los míos.


  Nicholas no cayó en este intento de distracción.


  —¿Tu abuela es hechicera? —preguntó. Había esperado un viejo amigo, incluso un viejo amante.


  —Pues sí, eso es —suspiró ella, como con resignación.


  Nicholas miró los campos ondulantes.


  —¿Por qué no entras y le explicas nuestro pequeño problema, mientras yo me encargo del caballo?


  Madeline vaciló, como si hubiera esperado otra respuesta.


  —De acuerdo —dijo al fin, y fue hacia la casa.


  Nicholas quitó los arreos al dócil animal y lo condujo al pequeño establo que había bajo la casa. Una mula y dos cabras saludaron su aparición con entusiasmo, como si esperasen que todo humano que entrara distribuyera comida. Arriba, en la casa, oyó ruido de cacharros de metal.


  Suponía que Arisilde lo sabía. El hechicero había hecho un comentario sobre dar recuerdos a su abuela, y había sobresaltado a Madeline. Sería muy típico de Arisilde haber comprendido los antecedentes de Madeline años atrás y durante uno de sus períodos de opio olvidarse de que ella quería guardar el secreto.


  Nicholas terminó de atender al caballo, salió y subió la escalera. La puerta principal aún estaba abierta, y entró en una habitación larga, con paredes pintadas de color azul y suelo de ladrillo. Una escalerilla conducía a lo que quizá fuera un desván y otra puerta indicaba que había por lo menos una habitación más en ese piso. Madeline no estaba a la vista.


  Madele estaba de pie ante la gran chimenea de cocina, donde había peroles colgados de ganchos, y una cadena de la que colgaba una marmita. Había un banco de madera con arcón, al estilo campesino, y una pantalla de tela para facilitar el tiro. Ella lo miró y le indicó que se sentara.


  —Madeline dice que te persigue un Envío. Por supuesto, no sabe lo que dice. —La voz era áspera y recia, muy diferente de la voz de Madeline. Toda semejanza en los rasgos estaba oculta por una profusión de arrugas—. Te habría sido más útil si hubiera seguido su vocación.


  Nicholas se sentó en un banco, ante una mesa llena de raspaduras. En la repisa había un reloj con una escena campestre en torno a la faz esmaltada y una fotografía enmarcada de un tieso grupo familiar que lucía incómodamente sus mejores ropas. Había dos niñas en el grupo; cualquiera de las dos podía haber sido Madeline, pero los anchos sombreros floreados hacían imposible la identificación. Había sillas, un enorme cómoda abarrotada de porcelana, un fregadero, un macetón con hortalizas empotrado y un secadero de madera que colgaba del techo. Bajo la ventana, hierbas secas y fragmentos de tejidos cubrían un estante. Nada indicaba que Madele fuera hechicera. No había libros ni útiles de escritura, y hubiera jurado que los frascos de cerámica de la mesa sólo contenían especias y aceite de cocina.


  —¿Qué vocación es ésa? —preguntó.


  Madele lo miró con cautela.


  —Sin duda se ha buscado uno interesante, ¿verdad? —murmuró, en un aparente salto lógico. Miró por la ventana y respondió—: La vocación familiar. La magia. O el poder, o el nombre pretencioso que le pongan en Lodun. Todas las mujeres de mi familia han tenido talento y lo han desarrollado, excepto una. Bien, aparte de una prima lejana, que estaba loca.


  Nicholas trató de mantener la neutralidad. Se preguntaba si había alguna otra cosa que Madeline no le hubiera contado.


  Madele sacudió la cabeza.


  —Veamos qué es este presunto Envío. —Se sentó frente a él y le cogió la mano. Su piel era áspera y dura como la madera de la mesa—. Bien, admito que es un Envío. Y muy poderoso. —Sus ojos, que eran de un cálido color castaño, y claros para su edad, parecían mirar a través de él—. Te atacó en la oscuridad, desde debajo de la tierra. Su forma te resultó irreconocible. Estaba extraída de algo que llevaba muerto mucho tiempo, sepultado bajo la calle, pero el hierro del suelo impidió que se pudriese. Rehúye el sol y parece replegarse ante el hierro, pero es sólo porque recuerda el temor al metal frío de cuando estaba vivo.


  ¿Es hechicera o curandera? ¿Vidente? Nicholas se impacientó. ¿Madeline se había vuelto loca? No sólo lograría hacerse matar cuando la criatura viniera a buscarlo, sino que también mataría a la anciana.


  —Si el Envió nos sigue aquí esta noche —preguntó—, ¿puedes ahuyentarlo?


  —Oh, no soy Kade Carrion, sólo una pequeña curandera, pero me las apañaré —respondió Madele jovialmente, como si le hubiera leído el pensamiento. Frunció los labios y le soltó la mano—. Y no lo dudes, os seguirá hasta aquí. —Aguzó la mirada—. Es un hechizo muy antiguo. Es extraño que lo usen ahora. Extraño que haya alguien que siquiera puede usarlo.


  Nicholas titubeó, pero sacó el libro del bolsillo y le mostró el grabado del nigromante.


  —Creo que el hombre que lo maneja está imitando deliberadamente a esta persona, o cree ser ella, Constant Macob.


  Madele cogió el libro, se caló un par de gafas que llevaba colgadas de una cinta, y estudió atentamente la ilustración, mascándose el labio. Acarició la página con el pulgar, como si verificara la textura del papel.


  —¿Se cree que es Macob? ¿Estás seguro?


  —No estoy seguro de nada —replicó Nicholas con irritación.


  —Quiero decir que es más probable que sea Constant Macob.


  —¿Cómo es posible? —exclamó Nicholas—. Ese hombre fue colgado y descuartizado hace más de doscientos años.


  —Lo sé, joven —dijo ella con mirada seria—. Cualquier cosa es posible.


  Madeline salió de la otra habitación. Se había puesto una falda y un blusón de Madele, se había cepillado el pelo y lavado la cara. Ella y Madele se miraron con cautela.


  —Tengo un par de cosas que hacer fuera —dijo Madele, poniéndose de pie.


  Cuando cerró la puerta que daba afuera, Madeline dijo:


  —Supongo que quieres hablar.


  Nicholas entrelazó los dedos.


  —Quizá tu suposición sea incorrecta.


  —Nicholas…


  Se había propuesto tratarla con frialdad, pero no pudo contenerse.


  —¿Por qué no me dijiste que en tu familia todos eran hechiceros?


  —Ya veo que mi abuela ha hablado. ¿Por qué mis antecedentes son de tu incumbencia? —Captó la expresión de Nicholas antes de que él pudiera ocultarla, y añadió—: No quise decir eso. —Gesticuló exasperadamente—. Supongo que tenía miedo.


  —¿Miedo de qué?


  Madeline suspiró y jugó con el borde del chal.


  —Quiero ser actriz casi tanto como quiero vivir —dijo lentamente—. Eso consume mi tiempo y mi concentración. El estudio de este… poder, con todas sus variedades… —Señaló la pequeña habitación—. Eso me llevaría todo el tiempo y concentración que tengo. Tenía que escoger una cosa, y así lo hice. No muchas personas lo entienden.


  Nicholas se cruzó de brazos. Sé razonable, se dijo. No podían permitirse una riña ahora. Y quizá no fuera asunto suyo: no estaban casados. Pero él le había contado todo. Era la única que conocía toda la historia.


  —¿Y presumiste que yo sería como los demás?


  Ella lo miró gravemente.


  —Sí, así es. Ansío ser actriz tal como tú ansías destruir al conde Montesq. Sé cómo es esa clase de ansia. Podría ser mucho más útil para ti si estudiara magia en vez del papel protagonista del Elegante. Especialmente ya que Arisilde se está viniendo abajo. —Desvió los ojos—. Comprendí por qué sospechaba que era un Envío. Cuando trató de entrar en aquella habitación, había una sensación, un olor, algo… Cuando yo era niña, Madele me llevó una vez a Lodun para el festival de invierno y mientras estábamos allí un viejo enemigo intentó matarla dándole una manzana que contenía un Envío de enfermedad. Ella dijo que era una artimaña vieja como el tiempo y la tiró, pero primero me hizo sostenerla, para que supiera cuál era la sensación, y supiera no aceptar nada que me provocara esa sensación. Era sutil, pero ahí estaba. Era como el deseo, como la lujuria. Era escalofriante. —Sonrió—. Ella ni siquiera se molestó en averiguar quién se la había enviado. Al menos eso me dijo; quizá el hombre esté sepultado bajo la casa. —Hizo un gesto de impotencia—. No lo sé. He renunciado a algo que otras personas han mendigado, robado y ambicionado a través del tiempo. Quizá esté loca.


  —Mis amigos más íntimos están locos. —Nicholas prefería no pensar en lo que eso decía acerca de él. Suspiró y se apoyó la cabeza en las manos—. No te pediría que hicieras algo que no te gustara. Sobre todo, sabiendo que no serviría de nada pedírtelo.


  —Pero si me lo hubieras pedido, yo lo habría pensado. —Ella sonrió tristemente—. Pero eso no es culpa tuya, ¿verdad?


  Nicholas sacudió la cabeza. No quería hablar más de esto. Le afectaba demasiado.


  —¿Crees que tu abuela puede lidiar con este Envío? Es sólo una curandera. No tiene sentido arriesgar su vida. Si nos vamos ahora, aún tenemos tiempo para regresar a Lodun.


  Madeline enarcó las cejas.


  —¿Dijo eso? —preguntó—. ¿Que era sólo una curandera?


  —Sí.


  Madeline cerró los ojos con fuerza.


  —Su definición de curandera es un poco especial. —Madeline lo miró—. La llamaban Malicia Maleficia.


  —Ah. —Hacía más de cincuenta años que nadie veía a la mujer conocida por ese nombre, pero Nicholas había oído hablar de sus hazañas. Incluida la del barón maligno, aunque no era un barón ni había vivido allí. Era el obispo de Seabom, que había tratado de expulsar de la ciudad a los acólitos de la Vieja Fe y al parecer había terminado por adornar permanentemente el paisaje de la isla evanescente de Illcay—. Entiendo.


  Madele entró, deteniéndose para limpiarse el barro de los zuecos de madera.


  —Si os quedáis a cenar, será mejor que desplume un pollo.


  Esperaron. Poco antes del ocaso, Nicholas ayudó a Madele a cerrar los postigos.


  Había olvidado cómo era la noche en la campiña. Podía ser más oscura en la ciudad, allí donde los faroles de gas aún eran escasos y los edificios derruidos podían bloquear la luna y la luz de las estrellas y dejar las calles como angostas cintas de brea, pero nunca era tan silenciosa como en una granja aislada: un gran desierto donde nada se movía salvo el viento, un mundo vacío donde esa pequeña casa era la única morada de los vivos.


  Madeline se había dormido en una silla y Nicholas la tapó con un cubrecama de la otra habitación.


  Madele hacía punto, frunciendo el entrecejo con la concentración que habitualmente se reserva para un cálculo matemático intrincado, o una operación quirúrgica. Nicholas sonrió. Comprendió que ella estaba actuando. Tendría que haberse dado cuenta antes, pero era el primer momento tranquilo que tenía para observarla de veras. Interpretaba el papel de una campesina anciana, un poco chiflada, para un público de uno. Madeline lo hacía con frecuencia, ocultando sus verdaderos sentimientos, carácter o temperamento tras un papel hecho a medida de la persona a quien quisiera engañar. Ahora él veía de dónde salía ese hábito. Para sacar a Madele de su ensimismamiento, dijo:


  —¿Conque aquí es donde vienen a descansar las grandes brujas?


  Madele sonrió. Le faltaban algunos dientes, pero aun así era una sonrisa de depredador.


  —¿Ella te lo ha contado?


  —Sí. Me inspiró confianza.


  —Bien, soy vieja —resopló ella—, y eso es irremediable. Hace mucho tiempo que no hago magia ni trafico con el mundo fay. Cuesta encontrar a los fay; se están extinguiendo. Pero aún me quedan algunas mañas. —Terminó una hilera de su tejido—. Tú eres ladrón.


  Viniendo de Malicia Maleficia, no era una acusación tan grave.


  —A veces. A veces no.


  —Madeline no me lo dijo —añadió Madele—. Lo vi en tu cara cuando entraste.


  —Gracias —dijo Nicholas con una sonrisa cortés, como sí se tratara de un cumplido.


  Madele le lanzó una mirada suspicaz, bajando las cejas. Pero se abstuvo de comentarios.


  El viento arreciaba y Nicholas oyó el ruido de algo pesado. Se tensó, hasta comprender que debía de ser el enorme roble que casi abrazaba la casa. Iba a decir algo, pero vio que Madele erguía la cabeza con la mirada alerta.


  Madeline se despertó con un sobresalto y se incorporó, y el cubrecama cayó al suelo. El ruido se repitió, menos como una rama agitada por el viento y más como un movimiento en la tierra.


  —¿Es esa cosa? —susurró Madeline.


  Madele pidió silencio. Se puso de pie, dejando la labor, y fue hacia el hogar. Ladeó la cabeza, escuchando los ruidos de la noche con suma concentración.


  Nicholas se puso de pie y verificó que la puerta estuviera cerrada con llave, por lo que pudiera servir.


  Madele frunció el ceño.


  —¿Lo oyes, niña? Mis oídos no son tan buenos como antes.


  —No. —Madeline sacudió la cabeza, arrugando el entrecejo con frustración—. Sólo el viento. Sabes que nunca fui buena para eso.


  Madele lo negó con un bufido, pero sólo dijo:


  —Necesito saber dónde está.


  Madeline fue a la ventana del frente y Nicholas se dirigió a la habitación del fondo. Estaba abarrotada de muebles, escritorios, baúles y una enorme cama plegable. Apagó la vela de la pared y abrió los postigos de la única ventana, poniéndose a un lado por si algo irrumpía. No veía nada por los vidrios cubiertos de polvo, salvo un terreno vacío, una arboleda y arbustos meciéndose en el viento a la luz de la luna. Regresó a la puerta.


  Madeline había vuelto a cerrar la cortina de la ventana del frente y estaba arrodillada en el suelo, mirando hacia fuera.


  —No veo nada —declaró—. Podría haber algo detrás del roble, pero el flanco de la casa me impide ver.


  —Necesito saberlo —jadeó Madele. Fruncía el rostro como si sintiera dolor.


  —Iré a echar un vistazo —le dijo Nicholas a Madeline—. Mira si encuentras una soga; la necesitaré para regresar.


  Madeline iba a decir algo, pero calló, maldijo para sus adentros y se levantó. Nicholas lo tomó por consentimiento.


  Sacó la aldaba y alzó la ventana trasera lentamente, esperando que el viento cubriera todo ruido delator y que el Envío no tuviera un oído agudo. El aire era seco y cortante, sin el aroma de la lluvia que las nubes y el viento parecían prometer. Pasó una pierna sobre el antepecho, se apoyó en una viga de madera y salió para aferrarse a la fachada de piedra.


  Saltó y aterrizó sobre tierra apisonada. No oía nada salvo el rugido del viento entre los árboles y la hierba seca del invierno en los campos; era como estar en la playa de Chaire cuando subía la marea.


  Nicholas encontró la portezuela de madera, la abrió y entró en el establo. El dócil caballo pateaba y resoplaba en su pesebre, agitado, y las cabras corrían atemorizadas en su corral. Fue a la puerta que conducía al patio delantero y la entreabrió. El viento barría polvo sobre la tierra apisonada, el roble gruñía bajo el peso de sus ramas. Los campos circundantes estaban vacíos en los charcos de luz lunar. Nicholas abrió la puerta un poco más, disponiéndose a salir, cuando la mula rebuznó a sus espaldas.


  Más allá de la sombra gigantesca del roble, vio una silueta oscura que la luna no tocaba, que el viento no movía. Quedó asombrado de su tamaño. La cosa que había irrumpido por el suelo de la casa era sólo una parte, comprendió. La criatura en sí, al margen de la forma que adoptara, era más alta que el árbol que se erguía sobre la casa de Madele.


  Cerró la puerta, aunque quizá no fuera gran protección para los animales, y regresó a la puerta opuesta, palmeando a la mula en el pescuezo.


  Madeline ya había lanzado la soga desde la ventana y la había sujetado a la cama, y él trepó fácilmente. Ella estaba en la cálida habitación, con los brazos cruzados y la cara tensa, y Madele esperaba en la puerta del dormitorio.


  —Está más allá del roble —le dijo Nicholas, trabando la ventana—. No pude distinguir qué era, sólo que es inmensa.


  El techo crujió y cayó polvo de las vigas.


  —Ah —dijo Madele—. Ahí la tenemos.


  Y regresó a la habitación principal. Nicholas y Madeline se miraron y la siguieron.


  La casa empezó a temblar. Nicholas apoyó una mano en la mesa para estabilizarse. Se preguntó si la cosa volvería a atravesar el suelo. Parecía muy probable. O quizá el techo. Esa casa tenía una construcción más resistente que la de plaza Leteo; cayó más polvo de las trémulas vigas, pero las paredes aún aguantaban.


  Madele miraba el hogar, acariciándose las manos con murmullos incomprensibles. Los peroles y ganchos de hierro que colgaban sobre el hogar tintinearon contra la piedra; las llamas crepitaron al recibir una lluvia de polvo fino y duros trozos de hollín.


  Algo le hizo mirar hacia arriba. Las piedras de la chimenea, cerca del techo, se hincharon de golpe, como si contuvieran algo que estaba a punto de estallar. De forma imposible, el bulto descendió hacia el hogar, y las piedras parecían líquidas mientras pasaba.


  Salió del hogar en una nube de hollín y ceniza: una mano gigantesca, esquelética, amarilleada por la putrefacción, demasiado grande para haber atravesado la chimenea, ahora más grande que el hogar.


  Nicholas creyó haber gritado, aunque ni siquiera él entendió las palabras. Oyó que Madeline maldecía. Madele no se había movido. Estaba al alcance de la criatura, tiesa como una estatua, clavando los ojos en esa cosa.


  La criatura se quedó allí y Nicholas vio que tenía forma humana, cinco dedos, la cantidad adecuada de huesos. El tiempo parecía distorsionado; quería llegar a Madele para aferrarle el hombro y apartarla, pero no se podía mover.


  La criatura se replegó, regresó al hogar, desapareció por el agujero de la chimenea, que era demasiado pequeño para que ella entrara. El bulto ascendió por la chimenea de piedra, y desapareció en lo alto.


  Nicholas notó que le temblaban las rodillas, que sólo se mantenía erguido porque aferraba la mesa. Pensó que lo había imaginado, pero los peroles habían caído al suelo: había visto que los nudillos de la criatura los rozaban al salir.


  Madele bajó la cabeza y se hundió la cara entre las manos. Madeline le cogió los hombros, pero la anciana la apartó. Madele irguió la cabeza, y sus ojos brillaban con malicia.


  —Abre la puerta —dijo—. Dime lo que ves.


  Nicholas fue hasta la puerta y la abrió bruscamente. Al principio no vio nada. El viento arreciaba, zarandeando la casa y agitando las ramas del roble. Luego notó que el roble hacía demasiado ruido; un viento que hubiera tenido la fuerza para agitar esas enormes ramas habría tumbado la casa. Un trueno sacudió el suelo de piedra y en la llameante reverberación del relámpago vio al Envío. Blanco y enorme, estaba apresado en el ramaje del roble y forcejeaba para liberarse. La mano que había bajado por la chimenea se estiraba sobre las agitadas ramas, arqueando de dolor los afilados dedos. En esa luz convulsiva, una rama subió como un látigo, aferró el brazo tenso y esquelético y lo metió de nuevo en el árbol.


  La luz desapareció, abandonando el patio a la oscuridad y el susurro del viento. Nicholas cerró la puerta y se apoyó en ella.


  Madele estaba recogiendo los cacharros del piso, riendo para sí.


  —¿Bien? —preguntó Madeline.


  —Parece que el árbol se lo está comiendo —declaró Nicholas. Se alegró de que no le temblara la voz.


  —Tenéis suerte de haber venido aquí —dijo Madele. Se enderezó y se frotó la espalda—. Ese árbol era un Gran Hechizo. Lo hice hace muchos años, cuando era joven y vine a vivir aquí. El Envío no me está combatiendo tal como soy ahora, vieja, marchita y seca. Me está combatiendo tal como era entonces, en la flor de mi edad. —Irguió la cabeza, escuchando el gemido del viento, y quizá algo más—. Y quien lo envió es más poderoso que yo. Entonces o ahora.


  El viento tardó una hora en morir, y después de eso Madele anunció que podían salir sin temor. No había rastros del Envío, salvo un montón de ramillas rotas y detritos bajo las gruesas ramas del roble guardián.
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  —Es un día encantador para no estar sentenciado a muerte por un Envío —dijo Madeline cuando salieron a la luz de la mañana desde el oscuro interior de la cuadra. Habían regresado a Lodun, partiendo antes del alba para llegar temprano a la ciudad, y acababan de entregar el cansado caballo y el carruaje al propietario. Madeline se había vuelto a poner ropa de hombre, pues Madele no tenía nada apropiado para la ciudad. Ambos estaban sucios y cansados, y bastante maltrechos.


  Antes de irse de la casa de Madele, Nicholas le había hablado a la hechicera acerca de Arisilde y le había pedido ayuda.


  —Arisilde Damal, ¿eh? —dijo ella, mientras él le ponía los arreos al caballo—. ¿Y estudió en Lodun? Nunca le oí nombrar.


  Nicholas pensó que daba lo mismo y no hizo comentarios. Al cabo de una larga reflexión, ella preguntó:


  —¿Ian Vardis todavía es hechicero de la corte?


  —No, falleció hace años. Rahene Fallier ocupa ese puesto.


  —Ah, no lo conozco. Qué bien. —Hubo otra larga pausa y Nicholas dedicó su atención a ajustar el arnés. No le rogaría, si eso esperaba ella. Al fin Madele preguntó—: ¿Es un hechizo, o sólo una enfermedad?


  —No estábamos seguros. —Ella enarcó las cejas, sorprendida—. Es opiómano —explicó él, tras un titubeo.


  Madele adoptó una de las expresiones favoritas de Madeline: incredulidad sardónica que parecía cuestionar su cordura. En ella era peor, pues sus cejas gruesas y canosas realzaban el efecto.


  —Si crees que supera tus facultades, que según dices se están debilitando… —dijo Nicholas, irritado.


  Madele revolvió los ojos con fastidio.


  —¿Él también es ladrón?


  —Sí —replicó Nicholas.


  —Entonces iré —dijo ella, con su sonrisa mostrando los huecos entre sus dientes—. Me gustan los ladrones.


  Madele había prometido ir a Vienne al día siguiente, lo cual le daría tiempo para acordar con sus vecinos el mantenimiento de la casa y los animales. Nicholas no sabía si realmente iría, si podía contar con su ayuda. Pero cuando Madeline salió de la casa para discutir media hora con ella sobre el tren que la anciana tomaría desde Lodun, pensó que al menos se proponía viajar a Vienne.


  Ahora, en Lodun, sólo podía esperar que cumpliera su promesa.


  —¿Puedes encargarte de los billetes de tren y ver en el hotel si han llegado noticias de Reynard o Isham? —le preguntó Nicholas a Madeline. Les había dado instrucciones de enviar un telegrama al hotel del ferrocarril si había novedades acerca de Octave o del estado de Arisilde—. Debo investigar ciertas cosas.


  Madeline se sacudió el polvo de las solapas.


  —¿Para saber cómo Octave llegó a conocer tanto el trabajo de Edouard?


  —Sí —respondió Nicholas con expresión enigmática—. ¿Cómo lo adivinaste?


  —Edouard realizó la mayoría de sus experimentos aquí, ¿verdad? —Madeline se apoyó en el poste y se echó el sombrero hacia atrás pensativamente, muy al estilo de un hombre joven. La calle estaba poco frecuentada. Sólo se veía gente de la ciudad haciendo compras o carros de granjeros, y algunos estudiantes de toga raída que iban deprisa a la universidad, quizá recobrándose de una noche en los cabarés—. Supongo que no sospechas de Wirhan Asilva, ya que pensabas pedirle ayuda.


  —No, de Asilva no. —Asilva había ayudado a Nicholas a trasladar el contenido del taller de Edouard en Lodun después del arresto del viejo filósofo, algo que Nicholas pudo haber pagado con la cárcel y Asilva, como hechicero sometido a acusaciones de nigromancia, con la pena de muerte. Había luchado por la liberación de Edouard hasta último momento, aunque alegaba que las esferas de Edouard eran peligrosas y que jamás debieron crearse. Pensaba que Asilva no traicionaría a su viejo amigo, aun años después de la muerte de Edouard—. Algo que dijo Arisilde me ha despertado dudas sobre Ilamires Rohan. Si descartamos a Arisilde y Asilva, es el único hechicero vivo que está familiarizado con la situación.


  —Por lo que sabemos —dijo Madeline dubitativamente—. Rohan era rector de Lodun y profesor de Arisilde. Podría ser extremadamente peligroso.


  —Eso depende. —Nicholas cogió el brazo de Madeline.


  —¿De qué?


  —De que sólo le haya dado la información a Octave, o de que sea el hechicero loco de Octave.


  —En tal caso, no será prudente enfrentarse con él. ¿Estás seguro…?


  —Estoy seguro de una cosa. La seguridad es un estado existencial que ninguno de nosotros experimentará hasta que todo esto haya terminado.


  Nicholas habló con varios conocidos en el café que estaba cerca de la puerta norte de la universidad y descubrió que Rohan no sólo estaba en la ciudad, sino que esa tarde recibiría invitados en su casa. Era ideal para lo que Nicholas tenía en mente, y también le daba tiempo para buscar más información sobre Constant Macob.


  El mejor lugar era la biblioteca Albaran, que ocupaba uno de los edificios más viejos de Lodun. En el vestíbulo de ese venerable edificio, con el olor a papel viejo, polvo y tiempo, los días de estudiante de Nicholas parecían cercanos, como si los años intermedios no significaran nada. Desechó ese pensamiento con fastidio. El pasado era el pasado, y estaba tan muerto como Edouard. Aun así, por impulso, buscó a un asistente y preguntó por el doctor Uberque.


  El asistente lo condujo a una sala de la muralla externa del bastión que había formado parte de un corredor defensivo interno. Todavía había trampillas en las paredes y el techo, originalmente destinados a verter aceite hirviendo sobre cualquiera que irrumpiera por las puertas. Ahora el corredor estaba dividido en media docena de salas de techo alto y las paredes estaban revestidas de anaqueles. Las angostas ventanas que habían servido como troneras para disparar ballestas y mosquetes estaban cubiertas con vidrieras. El doctor Uberque estaba frente a una gran mesa atestada de libros y papeles. Despidió al asistente antes de que el hombre pudiera presentarlos.


  —Nicholas Valiarde —dijo—. ¿Has venido a completar tus estudios? —Era un hombre alto de cabello blanco y ralo y rostro arrugado y cordial. Llevaba una toga negra y morada de profesor sobre el traje, como si acabara de salir de una clase.


  —No, señor. —Nicholas contuvo una sonrisa. Uberque vivía en su propio mundo y era improbable que hiciera preguntas molestas. Recibiría a Nicholas como a cualquier estudiante que intentara escribir una monografía—. Estoy en Lodun por negocios, pero necesito información sobre un tema y pensé que usted podría brindármela.


  —¿Sí?


  —Constant Macob.


  Los ojos de Uberque cobraron distancia. Nicholas había visto el mismo efecto en los narradores de los mercados de las ciudades parsci. Habitualmente eran analfabetos, pero habían memorizado miles de versos de sagas poéticas.


  —Uno de los hechiceros ejecutados durante el reinado de Rogere —dijo Uberque—. Un personaje siniestro.


  —¿El hechicero o el rey? —preguntó Nicholas, sentándose a la mesa.


  Uberque tomó la pregunta en serio.


  —Ambos, aunque ésa es otra cuestión. ¿Quieres referencias sobre Macob?


  —Por favor.


  El doctor Uberque se dirigió a los anaqueles y los recorrió pensativamente.


  —Todos recuerdan a Macob como nigromante y nada más. Antes de él, la nigromancia era desdeñada, pero era totalmente legal. Se relacionaba principalmente con los métodos de adivinación. Ver reyes antiguos en una uña, y pedirles información secreta. —Uberque sonrió—. Macob procedió como los demás durante muchos años. Luego su esposa y varios hijos murieron en una de las plagas.


  —¿Es seguro que murieron de muerte natural? —preguntó Nicholas con un gesto dubitativo.


  —Bien, luego se sospechó que él había causado las muertes, pero no creo que haya sido así. No, no lo creo. La magia curativa tiene sus limitaciones y los boticarios de la época eran casi inútiles. Después de la muerte de su hija, Macob… cambió.


  —¿Enloqueció?


  —Es difícil decirlo. A juzgar por sus actos, así debió ser. Pero no se portaba como un loco. No sólo era inteligente, sino astuto. Su trabajo de ese período fue absolutamente brillante. Asombraba sin cesar a los maestros de Lodun, recibió honores del rey, y llevaba una vida totalmente normal en su hogar de la ciudad. Y mataba gente. Al final lo pillaron por accidente. La casa contigua a la suya se vendió y los nuevos dueños estaban añadiendo un establo. Tiraron la pared de un patio de forma negligente, y así derribaron la pared de un ala de la casa de Macob. Él no estaba en ese momento. Cuando los constructores se apresuraron a reparar el daño, encontraron los primeros cuerpos. —Uberque se encogió de hombros—. Nadie sabrá nunca a cuántas personas mató. Gabard Ventarin leyó los diarios secretos de Macob antes de quemarlos, y descubrió que Macob había extendido las fronteras de la nigromancia en una dirección que no era la adivinación. Había aprendido a extraer poder no sólo de la muerte, sino del dolor. —El doctor Uberque hizo una pausa, acariciando el lomo de un libro—. «Invocaba a tenebroso aliados fay y era cómplice de todo lo que fuera decadencia y suciedad. Llevaba muerte a los inocentes y se valía del caos para ocultar sus huellas». Eso es de Las crónicas de Aden Cathare. No te servirá, no tiene nada útil. Las ejecuciones de Rogere es mejor. Sólo tiene cincuenta años y hay por lo menos media docena de ejemplares, así que puedo prestarte uno sin remordimientos. —Frunció el ceño—. No está aquí. No, no está aquí. Echemos un vistazo, ¿quieres?


  Tras obtener Las ejecuciones de Rogere y agradecérselo al doctor Uberque, Nicholas dejó la mohosa penumbra de la vieja biblioteca y cruzó la galería abierta, dirigiéndose a uno de los nuevos edificios de ladrillo que crecían como hongos al costado de los edificios más viejos. Entre las columnas de la galería se veían las torres y patios del Colegio de Medicina. El día era soleado y la brisa leve; otro indicio de que el invierno había concluido ese año. Nicholas tocó el revólver que llevaba en el bolsillo. Dudaba que su próxima cita terminara tan cordialmente.


  Ilamires Rohan, ex rector de Lodun, aún pasaba gran parte del año en su residencia de la universidad. Era una casa de cuatro plantas de piedra parda que cobraba un fulgor dorado a la luz de la tarde, con torrecillas ornamentales a lo largo del techo. Se erguía en el centro de un gran jardín rodeado por un parapeto de piedra. Al dejar la biblioteca Albaran, Nicholas había atravesado una sala de estudiantes y había escogido una toga presentable entre las muchas que estaban apiladas al pie de la escalera, desechadas por jóvenes estudiantes ansiosos de escapar de las clases y disfrutar del día. Con la toga sobre el traje polvoriento, no llamó la atención mientras se dirigía a casa de Rohan.


  Los jardineros preparaban los canteros para la primavera, y tampoco le prestaron atención cuando Nicholas entró por la puerta trasera, atravesó el huerto y llegó al fregadero. Era mucho después del almuerzo y la cocina y las despensas estaban desiertas, salvo por un par de camareras que fregaban trastos y lo saludaron con un apresurado cabeceo y siguieron parloteando.


  Nicholas dejó la toga en la percha de la sala del mayordomo y atravesó una puerta de bayeta para sirvientes que conducía al frente. La casa también era encantadora por dentro. Las muchas ventanas que había sobre la puerta principal irradiaban una luz suave; los armarios y consolas que bordeaban el pasillo eran de sándalo bruñido, y las alfombras de una costosa manufactura de la región de las colinas. Rohan siempre había tenido un gusto exquisito, aun cuando era un decano que vivía en una casa diminuta detrás del Gremio de los Boticarios. Su estrella ascendió deprisa, pensó Nicholas. A pesar de su paz aparente, Lodun era un mundo competitivo, sobre todo para los hechiceros. Nicholas echó un vistazo a varias habitaciones desiertas, hasta que oyó voces y las siguió hasta un recinto más grande.


  Un grupo de hombres acababa de entrar desde otra habitación, charlando afablemente. Todos eran mayores, y usaban togas de profesor o impecables levitas. Una de las cosas que Nicholas había descubierto en sus indagaciones de esa mañana era que Rohan ofrecería un almuerzo para varios notables de la ciudad y la universidad; le alegraba confirmar que la información no era errada.


  —Maestro Rohan —saludó Nicholas.


  El anciano se volvió, sobresaltado. Cuando reconoció a su nuevo visitante, hubo un cambio en su rostro delgado y ascético, marcado por arrugas profundas, pálido a fuerza de pasar mucho tiempo en recintos mal iluminados. Ese cambio indicó a Nicholas todo lo que necesitaba saber.


  —No sabía que estabas aquí —dijo Rohan.


  Casi balbuceó esas palabras, como sintiéndose culpable de olvidar su presencia, pero Rohan tenía que saber que el mayordomo no había recibido a Nicholas, pues de lo contrario le habría informado. Habría sido más convincente que demostrara fastidio ante tamaña desfachatez y le preguntara por que no había entrado por la puerta principal, como un caballero. Nicholas sonrió.


  —¿Qué era lo que no sabía… que yo estaba en la ciudad, o que estaba entre los vivos?


  Rohan entornó los ojos, como si sospechara una burla pero no estuviera seguro de la alusión.


  —¿Querías hablar conmigo? Ahora estoy ocupado —dijo con voz más fría. En unos instantes recobraría la compostura y se desharía confiadamente del intruso.


  Nicholas caminó hasta la mesa, con las manos en los bolsillos, y buscó los ojos de Rohan con la mirada.


  —Quería preguntarle algo acerca de los asuntos de Edouard en Lodun. Usted los manejó estupendamente cuando yo era joven, así que pensé que podría ayudarme ahora.


  El anciano movió los ojos. Con un titubeo apenas perceptible, se volvió hacia los demás.


  —Excúsenme, caballeros. Una obligación hacia un viejo amigo…


  Los otros hombres le aseguraron que no había ningún inconveniente y Nicholas siguió a Rohan hasta su estudio. Lo habían visto el rector de Doire, tres decanos del Colegio de Medicina y el alcalde de Lodun, que no eran colegas hechiceros de Rohan. Si Rohan quería matarlo, no podría hacerlo esa tarde en su hogar.


  El estudio era amplio, con paredes cubiertas de seda verde rayada y revestidas con bibliotecas con puertas de vidrio, interrumpidas sólo por un armario laqueado y varios bustos de personajes clásicos sobre pedestales tallados. Había un paisaje de Sithare sobre la repisa de mármol, claro indicio de que Rohan no tenía dificultades con sus finanzas.


  Rohan se sentó al escritorio, como si Nicholas fuera un estudiante a quien debía regañar, un gesto poco amistoso hacia el hijo de un viejo amigo.


  —Espero que esto no nos tome mucho tiempo. Como has visto, estoy…


  —Hay una sola cosa que necesito saber; el resto es mera curiosidad —interrumpió Nicholas. Dejó que el anciano esperase un instante—. El material que le dio al doctor Octave… ¿de dónde salió? ¿Lo sacó del laboratorio de Edouard?


  —No lo robé, si es lo que insinúas —suspiró Rohan. Se apoyó en el escritorio y se frotó la nariz—. Algunos cuadernos eran de Edouard, los demás eran míos. —Irguió la cabeza, fatigado—. La esfera era mía. Edouard la construyó y yo diseñé los hechizos.


  Nicholas no modificó su expresión y siguió apretando el revólver que tenía en el bolsillo. Esto podía ser una treta. Admites lo que sabes que no puedes ocultar, y me atacas en cuanto yo baje la guardia. Recordó la letra de los papeles que había hallado en la mansión Valent; debía ser de Rohan.


  —No sabía que usted había trabajado con Edouard —dijo con voz engañosamente calma—. Usted decía…


  —Decía que no lo aprobaba. Decía que era un disparate. —Rohan dio un manotazo sobre el escritorio, inhaló profundamente, buscando calma—. Tenía miedo. Cuando accedí a trabajar con él, puse la condición de que no le mencionara a nadie mi participación. Wirhan Asilva era un anciano sin ambiciones, ya entonces. Él podía darse el lujo de liarse en esas cosas. Arisilde… —La voz de Rohan casi se quebró de amargura—. Arisilde era un joven precoz. Nadie podía tocarlo y él lo sabía. Pero yo era rector de Lodun, y vulnerable.


  Eso parecía creíble.


  —Él cumplió su promesa. No se lo dijo a nadie. Usted pudo haber testificado…


  —Él era un filósofo natural que quería hablar con su esposa muerta y fue colgado por nigromancia. Yo era un hechicero en una posición de poder. ¿Qué crees que me habrían hecho? —Rohan sacudió la cabeza—. Lo sé, lo sé. Asilva testificó y fue en vano. Yo me convencí a mí mismo de que quizá Edouard fuera culpable, quizá hubiera matado a esa mujer para su experimento, quizá hubiera ocultado la auténtica índole de… Y tenía miedo. Luego Edouard murió, y Ronsarde demostró que todo era un error, y no parecía tener sentido volver a sacar a la luz todo el asunto. —Se frotó la cara, extendió las manos nudosas sobre el escritorio—. Octave no me dijo para qué quería la esfera. Supongo que acudió a ti con el mismo propósito. Yo sabía que faltaban ciertas cosas en los aposentos de Edouard cuando la Corona requisó el contenido, y sabía que tú te las habías llevado con ayuda de Asilva, pero no se lo dije a Octave. No es algo por lo cual puedas responsabilizarme. ¿Amenazó con denunciarte también? Ya que Edouard fue hallado inocente, no creo que sea un delito…


  Rohan hablaba deprisa, acariciando nerviosamente los objetos del escritorio. Nicholas dejó de escuchar. Había algo barato y decepcionante en todo esto. Había venido en busca del mal y sólo hallaba debilidad.


  —¿Con qué lo amenazó Octave? —preguntó.


  Rohan calló un momento.


  —No era la primera vez que yo coqueteaba con la nigromancia. —Alzó los ojos y añadió secamente—: Veo que no te sorprendes. La mayoría de los hechiceros de mi generación han tenido cierta experiencia con ella, aunque pocos lo admiten. Octave vino a verme hace dos años. Lo sabía. No sé cómo. Sabía que me había dedicado a eso en el pasado, que había trabajado con Edouard, sabía todo. Le di lo que quería, y se marchó… —Rohan hizo una mueca—. Sé que no debí haberlo hecho. Edouard quería que fuera un método de comunicación con el plano etéreo, pero nunca funcionó como él pretendía. —Viendo la expresión de Nicholas, añadió—: No puedo ser más específico. Edouard construyó el artilugio; yo sólo aporté los hechizos necesarios. Sé que él quería que funcionara para cualquiera, pero sólo funcionaba con una persona que tuviera cierto talento para la magia. Aunque fuera un talento pequeño, apenas una percepción, era suficiente.


  Pero ¿cómo supo Octave que lo tenías? Si podía responder a esa pregunta, descifraría muchos misterios.


  —¿Octave es hechicero?


  Rohan negó con la cabeza.


  —Tiene un poco de talento, pero ninguna destreza. No es hechicero. Pero con la esfera… no sé. No puedo decirte más. —Se irguió en el asiento—. Si eso es todo lo que querías preguntar, vete, por favor.


  Podía ser una farsa, pero parecía improbable. Ésa era la única participación de Rohan en la conspiración, como víctima de chantajes por delitos y deslealtades pasadas. Nicholas sacó la mano del bolsillo donde llevaba el revólver y fue hacia la puerta. Se detuvo en el umbral, y miró hacia atrás.


  —Estoy seguro de que Arisilde le enviaría sus saludos —dijo—. Si pudiera recordar quién es usted.


  Cerró la puerta en silencio.


  Madeline esperaba ante una mesa al aire libre, en el pequeño café donde habían convenido en encontrarse.


  —En el hotel había un telegrama de Reynard —dijo, levantándose—. Dice que hubo una novedad y que es preciso que regresemos de inmediato.


  Nicholas localizó a Reynard en la multitud del andén de la estación de Vienne cuando bajó del tren con Madeline. Como no tenían equipaje que recoger, eludieron el congestionamiento, se reunieron con él y se recluyeron en una de las salas de espera, que estaba vacía tras la llegada del expreso. Era una habitación pequeña con bancos tapizados, que olía a tabaco y vapor de locomotora.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Nicholas.


  Reynard estaba tan puntillosamente vestido como siempre, pero tenía aspecto de no haber dormido.


  —Han arrestado a Ronsarde —dijo.


  —¿Qué? —Nicholas miró de soslayo a Madeline, vio su expresión de incredulidad, y supo que había oído bien—. ¿Por qué?


  —La acusación oficial es robo —dijo Reynard. Por su expresión escéptica, era obvio que no lo consideraba probable—. Al parecer irrumpió en una casa buscando pruebas, se descuidó y lo pillaron. Pero Cusard dice que en las calles corre el rumor de que ayudaba a un nigromante.


  El salto mental que iba de robo a nigromancia era largo, aun para los histéricos generadores de rumores de Vienne. Nicholas sintió vértigo; quizá estaba más cansado de lo que creía.


  —¿Cómo empezó ese rumor?


  Reynard sacudió la cabeza.


  —Será mejor que te lo cuente desde el principio. A la mañana siguiente de tu partida a Lodun, la Prefectura encontró la mansión Valent. Ayer Ronsarde investigaba los homicidios cuando entró en ese sitio que le acusan de robar. —Anticipándose a la pregunta con que Nicholas intentaba interrumpirlo, añadió—: No, no conozco el nombre de la casa. No figuraba en los periódicos y Cusard no pudo averiguarlo por sus fuentes de la Prefectura. Lo cual da la impresión de que se trata de una familia noble, ¿verdad?


  —O una familia innoble. —Nicholas pensaba en Montesq. El interés inicial de Octave en Edouard Viller, su robo del trabajo del estudioso, su conocimiento de Heladia, incluso el modo en que había abordado a Ilamires Rohan… Como huellas en un pavimento húmedo, conducían hacia Montesq. ¿Podría estar en la raíz del asunto? ¿Respaldando a Octave y su hechicero desquiciado? Eso sería… conveniente. Conveniente, pero decepcionante. No quería que ejecutaran a Montesq por un delito que realmente hubiera cometido. Eso arruinaría todo el sentido de sus planes.


  —Espera —dijo Madeline, exasperada—. Me he perdido algo. ¿Cómo llegó a la Prefectura la idea de que Ronsarde estaba implicado en los homicidios de la mansión Valent?


  —No tienen esa idea, desde luego —respondió Reynard con impaciencia—. Lo arrestaron por robo con allanamiento de morada, y quien logró semejante cosa debe de tener un rango muy alto, es todo lo que puedo decirte. —Gesticuló con impotencia—. Pero el rumor de que está asociado con nigromantes circula por doquier. Anoche hubo un pequeño disturbio frente a la mansión Valent. Se requirió un destacamento de guardias para impedir que incendiaran el lugar.


  —Y media Ribera, de paso. —Madeline miró a Nicholas, frunciendo el ceño.


  Nicholas se pasó la mano por el pelo. Varias mujeres y un porteador cargado de bártulos pasaron frente a la puerta, pero nadie entró.


  —Debe de andar cerca —murmuró—. Debe de estar sobre la pista.


  Reynard miró su reloj de bolsillo.


  —Dentro de una hora debe comparecer ante los magistrados. Pensé que sería útil saber qué sucede allí.


  —Sí, será mejor que vayamos de inmediato. —Nicholas se volvió hacia Madeline—. Quiero que saquemos las otras esferas de Heladia. ¿Puedes hacerlo mientras estamos en los tribunales?


  —Sí. ¿Crees que Octave intentará echarles mano?


  —No. Pero puedo necesitarlas como cebo y no quiero correr el riesgo de ir de nuevo a Heladia. No quiero que centren su atención allí. Lleva las esferas al almacén y guárdalas en la caja de Arisilde. Apuesto a que ni siquiera el auténtico Constant Macob podría encontrarlas allí.


  —Creo que me falta información —dijo Reynard, con ojos sombríos—. ¿Quién demonios es Constant Macob?


  —Te lo explicaré por el camino.


  Madeline abordó un coche de alquiler para ir a Heladia y Nicholas y Reynard fueron al coche que conducía Devis. Crack esperaba en el pescante. El saludo de Crack fue un lacónico cabeceo. Disimuladamente, Nicholas le devolvió el revólver a Crack y lo saludó tocándose el ala del sombrero.


  —Es muy extraño ir a ver al inspector Ronsarde cuando comparece ante los magistados —comentó Reynard, una vez que vio el libro y Nicholas le explicó su teoría sobre su oponente—. Siempre esperé encontrármelo al otro lado del banquillo de los acusados.


  —Extraño es una palabra demasiado moderada —dijo Nicholas, con expresión dura. Tras haber superado el pasmo inicial, hervía de furia contra Octave y su hechicero demente. Habían robado el trabajo de Edouard, habían tratado de matarlo a él y Madeline, y ahora… Ahora Ronsarde. Quizá debiera agradecerles que destruyeran al gran inspector Ronsarde, algo que él nunca había logrado. Pero yo dejé de tratar de destruirlo hace años. No sentía gratitud, sino furia homicida. No sólo ponían en peligro a sus amigos y sirvientes, sino que atacaban a su enemigo más apreciado.


  —¿Dónde está Octave?


  —La noche de nuestro pequeño incidente en la plaza Leteo se mudó del hotel Galvaz al Donnier, usando un nombre falso. Algunos hombres de Cusard lo vigilan. Ah, Lamane y yo regresamos a esa fábrica a la que nos condujo Octave. No había nada, sólo un edificio viejo y vacío.


  Nicholas hizo una mueca de fastidio. La conducta de Octave era inexplicable. Quizá pudiera mejorarla con un par de mazazos en la cabeza.


  —Octave tendría que haberse ido de la ciudad, al menos hasta que se encargaran de nosotros.


  —Pero tiene una cita para celebrar un círculo en la mansión Fontainon. No creo que se lo quiera perder.


  —¿La mansión Fontainon? —A Nicholas no le gustó el frío y afilado presentimiento que le daba esa declaración. La mansión Fontainon era el hogar de la prima materna de la reina, una mujer mayor sin mayores ambiciones más allá del mundillo social, pero la casa estaba a la vista del palacio. Incluso podía estar en la linde de las tutelas del palacio. La idea de que Octave celebrara un círculo en la mansión Fontainon no tenía el aire de otra estafa; parecía un objetivo.


  —¿Eso te dice algo? —preguntó Reynard, observándole la expresión.


  —Me sugiere algo inquietante. ¿Cómo te enteraste?


  —En el Lusaude me tropecé con madame Algretto. Están invitados. Ella no sentía gran entusiasmo, después de lo que pasó en la mansión Gabrill, pero no tiene mucho peso en esas decisiones, por lo que parece —respondió Reynard. Miró intensamente a Nicholas—. Esto te preocupa. ¿Por qué?


  Nicholas sacudió la cabeza. Sus sospechas eran demasiado nebulosas y no podía expresarlas. Octave había ascendido rápidamente en la escala social de Vienne. La prima de la reina estaba prácticamente en la cima, y durante años habían circulado rumores sobre sus extraños pasatiempos.


  —Nunca pensé que hubiera un plan —dijo—. Pensé que Octave sólo quería echar mano de lo que pudiera y que este hechicero estaba fuera de sus cabales. Pero…


  —Pero esto te hace pensar de otra manera.


  —Sí. —Nicholas tamborileó con impaciencia en la ventana—. Necesitamos a Arisilde. Si le hubiera prestado más atención la última vez que hablé con él, quizá…


  Reynard soltó un juramento.


  —No puedes vivir sobre presunciones, Nicholas. Si yo hubiera quemado la maldita carta de Bran en vez de guardarla en un momento de exceso sentimental, o si hubiera sospechado algo cuando vi que no la tenía, en vez de atribuirlo a mero descuido, el muy estúpido aún seguiría con vida. Y si siguiera viviendo esos errores una y otra vez, estaría tan hundido en el opio y la autocompasión como tu amigo el hechicero.


  Nicholas suspiró y calló durante un momento, sabiendo que le había dicho algo similar a Arisilde la noche del último ataque del hechicero. Durante un tiempo, cuando se habían conocido, se había preguntado si Reynard había amado al joven que se había suicidado por culpa de esa carta usada para chantajearle. Luego había pensado que era improbable. Pero el joven era un amigo y Reynard ansiaba protegerlo y se sentía responsable de su caída. Nicholas pensaba que la mayoría de los excesos de Reynard ocultaban un exagerado sentido de la responsabilidad. Me pregunto qué ocultan mis excesos, pensó. Mejor no especular sobre eso.


  —Maldición —dijo—, no te preocupes por eso. Si sucumbo a la autocompasión, quizá haga algo mucho más inmediato y espectacular que dedicarme al opio. —Eso sonaba mucho más serio de lo que se proponía, así que añadió—: Pero primero necesitaré el permiso de Madeline.


  Reynard torció la boca sin sonreír, pero aceptó ese intento de aligerar los ánimos.


  —Me asombra que Madeline te soporte.


  —Madeline… tiene su propia vida, sus propias preocupaciones. —Quizá ese tema no fuera tan inocuo, después de todo.


  —Sí, afortunadamente, pues le dan una notable tolerancia ante aspectos de tu personalidad que a mí me obligarían a romperte la crisma.


  —Cuando conozcas a su abuela, tendrás una pista de cómo adquirió esa piel tan gruesa.


  Mientras el carruaje se aproximaba a la prisión, Nicholas no vio indicios del disturbio que Reynard había mencionado. Todo parecía normal en las calles de Vienne. El alboroto causado por el Envío en la plaza Leteo habría provocado ciertos problemas, pero Vienne tenía una larga historia y había visto cosas mucho peores.


  El carruaje pasó frente al Ministerio de Finanzas y entró en la Plaza de los Tribunales.


  La prisión ocupaba un flanco de esa plaza larga y abierta. Sus altas y oscuras murallas de piedra jaspeada enlazaban seis enormes torres con garitas. Mucho tiempo atrás había sido una fortificación de la muralla de la ciudad y aún eran visibles los lugares donde muchas puertas se habían rellenado con piedra más nueva. Varias estructuras autónomas formaban la prisión dentro de esas altas murallas, con un patio en el centro, pero todas estaban interconectadas, y el patio se había techado décadas atrás. Hacía años que Nicholas había estado dentro, cuando había empezado a descubrir algunas de las actividades delictivas del conde Montesq. Había averiguado que un brutal asesinato del que todos hablaban en Vienne era obra de dos esbirros de Montesq. El hombre a quien habían encarcelado por esa causa sólo era culpable de estar donde no debía cuando no debía, y los homicidas le habían tendido una celada. Nicholas tenía escasas pruebas y poca fe en la justicia de Vienne, así que había tomado medidas para obtener la liberación de ese hombre inocente. Así había conocido a Crack.


  La fuga de Crack había sido un éxito rotundo, sobre todo porque para las autoridades no existía tal fuga. Oficialmente, Crack estaba muerto y enterrado en un camposanto para indigentes de las afueras de la ciudad.


  El carruaje cruzó la plaza, y pasó frente al sitio donde se erguía un viejo patíbulo, un lúgubre monumento a los tribunales de Vienne. Hacía años que no se usaba, pues el Ministerio había ordenado que las ejecuciones se realizaran dentro de la prisión para impedir la formación de muchedumbres numerosas y revoltosas. Tras la muerte de Edouard, Nicholas había ido todos los días a la plaza para mirar la horca, para tocarla a hurtadillas, para enfrentarse con ella y todo lo que representaba.


  Ronsarde no estaría dentro de la prisión, sino en las oficinas de la Prefectura construidas junto a la otra muralla de la prisión, sobre el fondo de la plaza. El cuartel general de la Prefectura era un extraño apéndice de la lóbrega prisión y tenía muchas ventanas con frontones labrados y adornos de hierro. Del otro lado de la plaza estaban los tribunales y el Ministerio Fiscal. Estas estructuras tenían aún más ornamentos, desde el pórtico de la entrada hasta las gárgolas de sonrisa maligna talladas sobre los aleros, y las estatuas de la Justicia con los emblemas de la Corona de Ile-Rien sobre las entradas.


  Había una enorme fuente en el centro de la plaza, con esculturas de antiguos dioses marinos que lanzaban agua por cuernos y tridentes, y habitualmente había buhoneros y vendedores de periódicos que atendían al caudal constante de peatones. Nicholas frunció el ceño. La plaza estaba más atestada que de costumbre y las personas que circulaban no tenían el aire resuelto de comerciantes o empleados en horario de trabajo. Era una turba, y estaba de mal humor.


  Nicholas ordenó a Devis que frenase y él y Reynard bajaron del carruaje. Tuvieron que mantenerse en movimiento para evitar los empellones de la multitud mientras avanzaban por el borde de la plaza, aproximándose al edificio más cercano a la prisión.


  Los habituales buhoneros y vendedores de comida estaban allí, pero rodeados por grupos coléricos que debatían a viva voz sobre los nigromantes, la magia negra y los impuestos, y la incapacidad de la Prefectura y la Corona para proteger a la gente común. Había gran cantidad de mendigos y remolones, pero también escribientes y operarios, mujeres con cestos de compras en los brazos y niños a rastras, criados y obreros de las fábricas del otro lado del río. Varias veces oyó mencionar la mansión Valent, y también la plaza Leteo. Ese episodio no había contribuido a disipar el pánico. Y no había un modo rápido de difundir la noticia de que esa criatura estaba liquidada, salvo entre los malhechores.


  Nicholas se detuvo ante la escalera que bajaba de la plataforma de la fuente central, sin poder aproximarse más a los edificios. Estaba más cerca de los tribunales que de la prisión y podía ver a través de las ventanas del puente que conectaba la planta alta de ambas estructuras. Reynard se le acercó.


  —Me gustaría saber qué diablos provocó todo esto tan rápidamente —murmuró.


  Nicholas sacudió la cabeza, pues no tenía respuesta. Había leído Las ejecuciones de Rogere en el tren, pero ahora pensaba en el fragmento de Las crónicas de Aden Cathare que había citado el doctor Uberque. Se valía del caos para ocultar sus huellas.


  Crack estaba a pocos pasos, observando la muchedumbre con recelo. Nicholas le pidió que se acercara.


  —Envía a Devis a decirle a Cusard que venga aquí con todos los hombres que pueda traer —le dijo—. Deprisa.


  Crack asintió y echó a andar hacia el carruaje. Reynard se acarició el bigote pensativamente.


  —¿Prevemos problemas, o los iniciamos? —preguntó en voz baja.


  —Ambas cosas, creo —dijo Nicholas. Enarcó una ceja mientras gendarmes uniformados expulsaban a un fisgón de la escalera de los tribunales—. Ambas cosas, sin duda.


  Esperaron. Crack se reunió con ellos después de entregar su recado y por mera perseverancia lograron llegar casi hasta la escalera de los tribunales. Sólo un individuo fornido y maloliente les cerró el paso. Nicholas le hizo un gesto a Crack, quien aferró al hombre por la garganta, le obligó a bajar el rostro y le murmuró algo que indujo al ofensor a disculparse y retroceder rápidamente en cuanto lo soltaron.


  Pasó la hora programada para la audiencia de Ronsarde y Nicholas comprendió que aún no abrirían los tribunales, ni siquiera para personas que tuvieran allí un propósito legítimo. Le pareció un error; tendrían que haber empezado cuanto antes y permitir que todos los que pudieran entrar ocuparan un asiento en la galería. Así muchos espectadores no tendrían motivos para quedarse y regresarían a sus ocupaciones. La postergación de la audiencia sólo aumentaba la atmósfera de tensa excitación.


  El cielo se estaba nublando, pero la brisa de la mañana parecía haber muerto por completo. La plaza se estaba poniendo calurosa y sofocante, con tantos cuerpos amontonados en una superficie cada vez más reducida, lo cual no contribuía a calmar los ánimos. El que haya planeado este tumulto no pudo haber escogido mejor día, pensó Nicholas. Tendré que acordarme de tener en cuenta el clima si alguna vez necesito provocar un disturbio. Al mirar a un lado, vio que Cusard se aproximaba con Lamane a los talones. Reynard maldijo y Nicholas volvió a mirar los tribunales.


  Vio a un grupo de gendarmes en la escalinata de la Prefectura. Juró entre dientes: Ronsarde estaba entre ellos. En la escalinata, no en el puente, donde los reos podían ser llevados a los tribunales lejos del alcance de las turbas enfurecidas.


  —¡Allí está! —gritó alguien, y la muchedumbre empujó.


  Nicholas también empujó, apartando a los hombres que se interponían, usando el codo y el bastón para golpear costillas si no le cedían el paso. Él y Reynard habían visto a Ronsarde muchas veces y lo habían reconocido fácilmente. El hecho de que los provocadores que se habían acercado a empellones a los edificios también lo hubieran reconocido, cuando para ellos sólo tendría que ser un borroso boceto en los periódicos, confirmaba sus peores temores. El que había dispuesto el arresto de Ronsarde aún seguía con sus intrigas y no estaba dispuesto a permitir que el inspector llegara a los tribunales.


  Los escalones estaban abarrotados de personas que forcejeaban. Un gendarme cayó al suelo, y los demás ya estaban sepultados bajo la presión de los cuerpos. Nicholas se detuvo para orientarse, y un hombre vestido con una chaqueta raída le cogió el cuello y lo tiró hacia atrás. Nicholas le dio un bastonazo en el estómago, y otro en la cabeza mientras su oponente lo soltaba y se arqueaba. Alguien lo empujó desde atrás; Nicholas lo esquivó, hasta ver que era Reynard.


  Más gendarmes salían de la Prefectura para desaparecer en el caos mientras el tumulto los cercaba. Todos parecían gritar y chillar. De pronto hubo espacio para respirar; Nicholas miró hacia atrás y vio que Reynard había desenvainado la hoja de su bastón de estoque.


  Esto demuestra que la mitad de estos sujetos son agitadores a sueldo, pensó Nicholas. Los auténticos anarquistas de Vienne no vacilarían en arrojarse contra una espada. Había visto muchos disturbios espontáneos en la Ribera y conocía la diferencia. Logró subir un par de escalones más para ver mejor, seguido por Reynard. No veía a Ronsarde, pero la salida más cercana de la plaza estaba bloqueada por gente que huía de la trifulca, curiosos que escapaban antes de que la Corona interviniera con tropas montadas.


  Crack se desprendió de la multitud y se les acercó.


  —¿Puedes verlo? —le preguntó Nicholas, gritando en medio de la algarabía.


  —Quizá lo hayan metido dentro —dijo Crack, negando con la cabeza.


  Quizá… No, esto estaba demasiado bien orquestado. No habrían permitido que los gendarmes lo salvaran… Nicholas maldijo con frustración.


  —Tenemos que acercamos.


  —¡Allí! —exclamó Reynard.


  Nicholas se giró. Reynard les cuidaba la espalda, mirando hacia la plaza. Escrutando los cuerpos apretujados, vio un grupo de hombres que avanzaba con deliberación, con Ronsarde entre ellos. El inspector lanzó un puñetazo y avanzó hacia la Prefectura, pero desapareció en la muchedumbre cuando alguien lo golpeó por detrás.


  Lo llevaban hacia el lado de la plaza donde estaba la prisión. Nicholas echó a andar hacia ellos. Reynard le cogió del brazo.


  —¿Qué estamos haciendo?


  Nicholas titubeó, pero sólo un instante. Tenía muchos motivos para esto, pero el de mayor peso era que alguien estaba empecinado en matar a Ronsarde, el mismo que estaba empecinado en matarlos a ellos, y necesitaba averiguar el porqué.


  —Encontremos a Ronsarde y saquémoslo de aquí.


  —Me lo temía —replicó Reynard, y blandió su hoja para allanar el camino.


  Se abrieron paso, pues la multitud cedía ante el arma de Reynard y su persistencia. Nicholas ya no veía a Ronsarde, pero mantenía los ojos en el hombre que había golpeado al inspector: era un sujeto grande que usaba un sombrero redondo y sobresalía entre las cabezas oscilantes. Irrumpieron en un claro y Nicholas vio que por lo menos otros seis acompañaban al captor de Ronsarde, con el inspector entre dos de ellos. Lo llevaban… ¿A la puerta de la vieja prisión? ¿Por qué diantre…? Nicholas sintió un escalofrío. No, a la vieja horca.


  Un empellón le hizo avanzar unos pasos; entrevio el paso de algo pesado y metálico por el aire. Al volverse, vio que la punta del estoque de Reynard sobresalía de la espalda de un hombre. El arma del hombre, una porra improvisada, cayó al pavimento.


  Nicholas enfiló hacia la horca, esperando que Reynard y Crack lo siguieran. La trampilla de madera se había estropeado años atrás; si los captores lograban colgar al inspector sería una estrangulación lenta, no un desnucamiento rápido. Eso le daría más tiempo.


  Otro grupo de revoltosos le cerró el paso. Se zambulló entre ellos en vez de sortearlos y se agachó cuando un hombre de ojos desorbitados le lanzó a la cabeza el palo de una escoba rota. El hombre se tambaleó y trató de asestarle otro golpe, y Nicholas comprendió que estaba ebrio.


  Nicholas lo esquivó, lo atacó por detrás y le cogió los hombros. El hombre siguió agitando el palo, al parecer agradecido por ese apoyo provisional. Nicholas dirigió su ariete humano en la dirección correcta y los demás combatientes se apartaron del camino.


  Los captores de Ronsarde se tomaban el trabajo de colgarlo porque era la clase de homicidio que se atribuiría a una turba; si lo mataban de un balazo, alguien tendría sospechas. Esto no es obra de Octave ni su hechicero, pensó Nicholas. El que lo ha planeado conoce Vienne demasiado bien.


  Irrumpieron en otro claro. Empujó al borracho a un lado, por si Reynard y Crack estaban a su espalda, y le dio un empellón. El hombre se alejó tambaleándose, en busca de otros blancos, y Nicholas corrió.


  Dos hombres subían a Ronsarde por la escalinata de la horca. Uno de los otros vio que Nicholas se acercaba y le cerró el paso. Nicholas vio que la sonrisa maliciosa del hombre se convertía en súbita alarma. Metió la mano en un bolsillo y Nicholas vio un destello de metal. Movió el bastón, pegándole en el brazo. El revólver que el hombre estaba a punto de desenfundar se deslizó sobre el pavimento.


  La visión del revólver le hizo comprender que no estaba bien preparado para esto, y se lanzó tras el arma. Chocó contra el pavimento y aferró el cañón mientras alguien le agarraba la espalda de la chaqueta. Oyó un grito estrangulado y su atacante lo soltó abruptamente. Al rodar vio que Reynard sacaba el estoque de entre las costillas del hombre, mientras Crack le guardaba la espalda. Otro sujeto acometió desde la escalinata de la horca; poniéndose de pie, Nicholas gritó para llamar la atención de Crack, y le arrojó el bastón. Crack lo atajó, se giró y recibió al recién llegado con un bastonazo en el estómago tan fuerte como para perforarle las tripas, luego lo cogió del cuello y lo apartó del camino.


  Van dos, pensó Nicholas, y quedan cinco. Subió la escalinata de la plataforma, que crujía ominosamente bajo el peso de tantos hombres. Tres de ellos forcejeaban con Ronsarde, que todavía se resistía pese a tener el rostro ensangrentado por muchos golpes en la cabeza. Uno echaba la soga por encima del madero y otro vigilaba. El cabecilla, obviamente. Nicholas indicó a Reynard y Crack que permanecieran atrás, y apuntó el revólver hacia el cabecilla.


  —Alto —ordenó.


  Todos lo miraron, petrificados. Ronsarde estaba de rodillas, parpadeando, apenas consciente. Todos sus captores tenían la ropa tosca y el físico robusto de los obreros. A juzgar por las cicatrices que tenían en la cara y las navajas que empuñaban, no se dedicaban mucho al trabajo honesto. La misma clase de hombres que trabajaban para Nicholas. Sonrió.


  —Seamos razonables. Liberadlo, y os podéis ir.


  El cabecilla tomó la sonrisa por debilidad.


  —Seguid adelante —dijo despectivamente—. No disparará…


  Nicholas apretó el gatillo. La bala le dio al hombre en el pecho y lo lanzó contra uno de los gruesos maderos que soportaban la horca. Se desplomó en la plataforma, dejando una mancha oscura en la vieja madera. Nicholas movió el arma para encañonar al hombre que sostenía la soga, el siguiente candidato a cabecilla.


  —Empecemos de nuevo —dijo, aún sonriendo—. Liberadlo, y os podéis ir.


  Los hombres que sostenían a Ronsarde lo soltaron y retrocedieron, sin esperar el consenso del resto. El inspector se meció y casi se cayó, pero logró permanecer erguido. El que tenía la soga alzó las manos nerviosamente. Nicholas señaló el borde de la plataforma con el revólver.


  —Muy bien. Ahora largo de aquí, y no volváis.


  Los hombres fueron al borde de la plataforma y bajaron de un brinco. Nicholas se guardó el arma en el bolsillo y se acercó a Ronsarde, que se había caído contra uno de los pilares. Mientras lo levantaba, Reynard se acercó para coger el otro brazo del hombre herido.


  —Espero que tengas alguna idea de lo que haremos ahora —dijo con escepticismo.


  Crack, que aguardaba cautamente a pocos pasos, estaba demasiado nervioso por la presencia de Ronsarde y no hizo preguntas.


  Nicholas escrutó el caos que los rodeaba.


  —Vaya, Reynard —murmuró—, ¿no te fías de mí?


  No podía localizar a Cusard y Lamane en medio de la multitud; se debían de haber perdido en la confusión. El disturbio parecía cobrar ímpetu. Más gendarmes habían salido a la plaza y sus esfuerzos para despejar el area frente a los tribunales atraían a una creciente cantidad de espectadores neutrales a la refriega. Carceleros con uniforme pardo rodearon la horca para sumarse a la lucha; Nicholas miró atrás y vio una pequeña puerta de hierro, ahora abierta, en la pared de la prisión. Nubarrones grises habían bloqueado la luz del sol; si de pronto se echaba a llover, la situación podía mejorar, pero de lo contrario empeoraría.


  Podían entregar a Ronsarde a la Prefectura, como buenos ciudadanos que habían impedido un linchamiento. El problema era que quien hubiera dispuesto que Ronsarde quedara expuesto a la multitud había trabajado desde dentro; quizá entregaran al inspector al mismo hombre que había intentado matarlo.


  —No podemos entregarlo a los gendarmes —decidió Nicholas, sin animarse a admitir que no sabía qué hacer, ni siquiera ante Reynard—. Primero saquémoslo de aquí.


  —Totalmente de acuerdo. —Esto era tan inesperado que Nicholas casi soltó a Ronsarde. El inspector había hablado con voz impasible, como si estuviera en una tertulia, no apoyado en sus salvadores, con la cara magullada, amoratada y sangrante. Le sonrió a Nicholas y añadió—: Tampoco yo confío en nuestros buenos gendarmes en este momento.


  Nicholas trató de responder, pero sintió un nudo en la garganta. Reynard debió de comprender algo en su silencio, pues dijo:


  —De acuerdo, pues. Nuestro carruaje debe de estar fuera de la plaza. Si logramos llegar hasta él…


  Un viento súbito los abofeteó; si Nicholas no hubiera estado preparado para sostener a Ronsarde, habría caído hacia atrás. Jadeó y se sofocó con el olor sucio del aire. El inspector y Reynard también tosían. Salvo por los combatientes más desenfrenados, la multitud hizo una pausa en el tumulto.


  —Huele como aquella habitación —murmuró Crack, acercándose a Nicholas.


  Otra vez no, pensó Nicholas.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo. No podía ser el mismo Envío. No podía encarar la luz del día y él tenía el testimonio de sus propios ojos, además de la palabra de Madele, de que estaba muerto. Esto tenía que ser otra cosa.


  Reynard y él bajaron a Ronsarde. Crack cogió el brazo de Nicholas, señalando el lado opuesto de la plaza.


  Una niebla rodaba sobre el tejado de pizarra de los tribunales. Era tan tenue que aun a la luz moribunda permitía ver la forma de las gárgolas y los gabletes del edificio, pero su avance era inexorable, como si destruyera todo a su paso. Rodó majestuosamente por el frente de los tribunales hasta derramarse en la escalinata, como una cascada precipitándose desde un peñasco.


  Nicholas vio movimiento detrás. Esquirlas de piedra cayeron de los gabletes, golpeando el pavimento. Destruirá los tribunales, pensó Nicholas, sin entender el propósito. Los sujetos más avispados de la multitud se dirigían hacia las salidas de la plaza, aunque algunos grupos de luchadores aún no parecían reparar en lo que sucedía. Algo mucho más grande que una esquirla aterrizó al pie del edificio; el sonido macizo de la carne chocando contra la piedra era audible aun a esta distancia. La criatura se incorporó penosamente y salió de la niebla. Era grande, gris, encorvada como uno de esos simios anaranjados de las junglas de los confines de Parscia, pero alas vestigiales le brotaban de la espalda. Por un instante, Nicholas creyó ver un duende, como si la ilustración de un libro cobrara vida. Al fin comprendió que era una de las gárgolas de piedra del edificio, pero ya no era de piedra. En un santiamén se le sumaron dos más, luego una docena, y otra.


  Estaban demasiado lejos para llegar a la salida de la plaza, y menos con Ronsarde tan lastimado. Nicholas miró en torno desesperadamente, y escrutó la muralla de la prisión. La pequeña puerta estaba cerrada, pero los guardias habían salido por allí sólo momentos antes. Tal vez no estuviera cerrada con llave.


  —Vamos allá. —No había otro sitio adonde ir. La prisión no tenía otras entradas de ese lado y la Prefectura estaba demasiado lejos para llegar a tiempo.


  —Obviamente es un ataque mágico, un hechicero que anima las esculturas de piedra —dijo Ronsarde con serenidad, mientras Nicholas y Reynard lo llevaban hacia la puerta—. ¿Contra quién creen que va dirigido?


  —Creo que puedo adivinarlo —murmuró Reynard. Miró por encima del hombro—. Vienen rápidamente hacia aquí.


  —Prefería no saberlo. —Nicholas le ordenó a Crack que fuera hacia la puerta. El guardaespaldas obedeció, tiró del picaporte, sacó una ganzúa del bolsillo y la insertó en la cerradura. Nicholas maldijo entre dientes y miró por encima del hombro. La niebla y las nubes bloqueaban la luz, y parecía el crepúsculo más que la tarde. La gente aún corría por las calles, pero las desmañadas siluetas grises que se desplazaban con la niebla se dirigían hacia ellos. Apretó los dientes y resistió el impulso de meter prisa a Crack; no quería romper la concentración del hombre.


  Finalmente Crack retrocedió, se guardó la ganzúa en el bolsillo, desenfundó el revólver y disparó contra la cerradura. Al quinto disparo la puerta cedió con un gemido metálico. Crack arrojó su peso contra el picaporte, y abrió la puerta de par en par. Nicholas y Reynard arrastraron al inspector al interior. La puerta se atascó en el pavimento de piedra cuando Crack intentó cerrarla, y luchó contra ella en silencio. Nicholas acudió en su ayuda y juntos la cerraron, impidiendo que entrara la niebla. Fuera algo aulló cuando la puerta se cerró estruendosamente, y Reynard puso el pesado cerrojo en su sitio. Nicholas se alejó de la puerta, pensando que si un carcelero hubiera decidido atrancarla él y los demás ya estarían muertos. Reynard se apoyó en la puerta, con más fastidio que otra cosa, y Crack se enjugó el sudor de la frente con la manga.


  —Una situación bastante tensa —dijo Ronsarde, con voz despreocupada. Se apoyó en la pared, mirándolos pensativamente—. ¿Qué curso de acción sugieren que emprendamos ahora?
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  Madeline recorrió a pie la breve distancia que separaba Heladia de la puerta de la ciudad y allí abordó un ómnibus. Sabía por experiencia que un transporte público era lo mejor al trasladar objetos valiosos; aunque significara seguir un trayecto más indirecto hasta el almacén, el ómnibus era más seguro que un coche de alquiler.


  Había guardado las esferas en la cartera que llevaba en el regazo. Una vez en Heladia, sólo se había tomado tiempo para quitarse el traje polvoriento y ponerse un vestido con chaqueta que ella llamaba el Día Libre de la Camarera y ocultarse el cabello bajo un aparatoso sombrero. Si se topaba con algún conocido que la reconociera como Madeline, sería fácil inventar una historia sobre alguna apuesta o cita romántica. La mayoría de sus conocidos del teatro eran tontos, y creerían cualquier mentira con tal de que sonara transgresora. Piensas como Nicholas, se dijo. ¿Cuándo te volviste tan cínica? Cuando los hechiceros empezaron a tratar de matarme, se respondió. Después de conocer a Nicholas. Llevaba una pequeña pistola bajo la camisa.


  El ómnibus era un carruaje largo de flancos abiertos con asientos para veinte personas, si estaban dispuestas a tolerar un exceso de familiaridad. Ahora estaba medio lleno, y Madeline había conseguido un asiento detrás de la cabina del conductor. Miraba distraídamente a las personas que pasaban por la calle, sumidas en sus problemas, cuando reparó en el cielo. ¿Cuándo se había puesto tan oscuro? Buscó a tientas el reloj que llevaba enganchado a su sencillo corpiño. Aún era temprano. Las nubes llegaron rápidamente; lloverá en un instante.


  Algo sucedía en la calle. La gente corría, gritaba. Madeline se irguió, tratando de ver, y al fin se levantó y se asomó. Otros vehículos, detenidos por el súbito aumento de tráfico peatonal, obstruían el camino. El conductor del ómnibus detuvo a los caballos.


  Madeline frunció el ceño, apretando su cartera. Los demás pasajeros cambiaron de posición y se quejaron y un hombre impaciente con sombrero de copa se bajó para seguir a pie. El conductor gritaba para que los demás vehículos se apartaran del camino o le informaran de qué demonios ocurría.


  —¡Hay un tumulto en la plaza de la Prefectura! —gritó un conductor—. ¡Toma otro camino!


  —¡No es tumulto, es brujería! —Un hombre maltrecho, con la chaqueta rasgada y la cara ensangrentada, salió de la confusión de carruajes e interpeló a los pasajeros del ómnibus y los demás vehículos detenidos como si predicara ante una sala llena—. ¡Brujería, ruina! Los demonios arrasan los templos de la justicia. ¡Estamos condenados! ¡Huid de los demonios de la Plaza de los Tribunales!


  El conductor observó esta actuación en silencio, cogió una fruta del bolso que tenía a los pies, se levantó y la arrojó a la cabeza del orador. Siguieron proyectiles de los otros carruajes y de los demás pasajeros, y el hombre huyó a la carrera. El conductor volvió a sentarse, maldiciendo, y trató de girar. Madeline se bajó antes de que esta complicada operación se iniciara y se abrió paso hasta la acera en medio de la calle atestada. No era difícil imaginar demonios después del Envío y los gules. Suponía que había otras personas en Vienne que podían llamar la atención de los hechiceros, pero era mucha coincidencia que también estuvieran visitando la Plaza de los Tribunales. No, tenía que ser el hechicero de Octave.


  Madeline titubeó sólo un instante. El almacén estaba a tres kilómetros y la plaza estaba a sólo dos calles.


  Cogió un atajo por callejones hasta llegar a la calle Pettlewand, que era paralela a la plaza. Se cruzó con gente alborotada que huía en dirección opuesta y todos los comentarios que oyó le confirmaron que cuando menos había un tumulto. Llegó a la avenida que la llevaría ante el edificio de la Prefectura y la entrada sur de la plaza. Estaba ominosamente desierta, desnuda e incolora bajo el cielo gris. Pasó frente a un escaparate a oscuras y vio atisbos de su reflejo por el rabillo del ojo. Se ajustó la correa de la cartera en el hombro y siguió caminando. Podía ver las barrocas estatuas de las cornisas de la Prefectura y la escalinata flanqueada por dos lámparas de gas en faroles de hierro ornamentales. El súbito silencio era tan desconcertante que era casi tranquilizador. Sin duda los gendarmes sabrían lo que había sucedido, fuera tumulto o brujería, y si habían arrestado a Nicholas y los demás… bien, era el mejor lugar para averiguarlo.


  Madeline se paró en seco al oír gritos. Un grupo de hombres, gendarmes uniformados y lo que parecía ser una mezcla de escribanos, tenderos y curiosos, dobló la esquina de la Prefectura. Madeline se recostó contra la pared de una tienda, aplastándose contra los ladrillos sucios mientras un gendarme apuntaba una pistola y disparaba. Se estremeció cuando el estampido reverberó en la piedra. Si los disturbios se desplazaban a esa calle, la Prefectura sería una fortaleza sitiada; no podía dejarse arrinconar allí. Retrocedió hacia el callejón más cercano.


  El gendarme disparó de nuevo y Madeline pudo ver el blanco.


  Madeline lanzó un juramento, tan estentóreo que uno de los hombres se volvió hacia ella. La criatura que avanzaba en su dirección parecía un cruce entre duende y simio, con una sonrisa crispada y alas vestigiales, la piel gris y veteada como piedra vieja. Embistió, moviéndose con inesperada velocidad, y el gendarme que había disparado retrocedió para salir de su alcance. Bien, querida, sin duda es hechicería, pensó Madeline, buscando su pistola. Se sintió mejor con la pistola en la mano, pero sospechaba que esa sensación de seguridad era ilusoria. Algo de mayor calibre sería más reconfortante. A través de la gruesa tela de la cartera sintió que una de las esferas zumbaba y temblaba, como cuando el gul se había acercado a la ventana del altillo de Heladia. Se llevó la cartera al pecho, como tratando de calmarla. Ahora no. Esa criatura, duende, lo que fuera, estaba a sólo veinte pasos y ella no quería atraer su atención. La criatura se lanzó sobre uno de los hombres desarmados y ella alzó la pistola, aunque no sabía si las balas surtirían algún efecto o si los gendarmes que le disparaban tenían mala puntería.


  Algo le aferró el brazo y la arrojó al callejón. Supo al instante que no era humano, aun en la penumbra del angosto y cavernoso callejón. Era una mano fría, dura como la roca, implacable. Instintivamente, trató de arrojar su peso hacia el lado contrario, una maniobra que habría hecho tambalearse a un atacante humano, pero la cosa le aferró el brazo con más fuerza. El arma se disparó cuando sus dedos se contrajeron de dolor. La pequeña pistola sólo contenía dos balas; Madeline jadeó y trató de amartillarla para disparar de nuevo. Tenía un nudo en la garganta de puro espanto; ni siquiera pudo gritar cuando la criatura le apretó el brazo y la hizo caer de rodillas.


  Con lágrimas en los ojos, vio una criatura casi idéntica a la que había amenazado a los hombres de la calle. El cuerpo era igual, pero ésta tenía cuernos en la ancha frente. Alzó la mano libre, apretándola en un puño: un golpe le partiría el cráneo. Madeline movió la mano, apuntó la pistola a pesar del dolor sofocante, disparó. El estampido la ensordeció y una astilla de piedra le dio en la mejilla, haciéndole creer que había errado y acertado en la pared, pero la criatura rugió de dolor, Le soltó el brazo y ella se desplomó.


  Haz algo, corre, lucha, levántate. Tenía el brazo derecho entumecido hasta el hombro y sólo atinó a rodar para alejarse. Chocó contra algo blando y abultado que zumbaba como si contuviera un panal. Su cartera. Las esferas. Abrió atolondradamente la cartera con la mano sana y sacó la esfera de arriba.


  La criatura se erguía sobre ella. Madeline alzó la esfera.


  El mundo palideció, llenándose de luz. El tiempo se suspendió. Madeline oyó un gran rugido y algo pareció decirle que veía sonidos y oía colores. Parpadeó, y el tiempo regresó al callejón.


  La criatura aún se erguía sobre ella, pero estaba inmóvil, como congelada en un bloque de hielo. Con cautela, Madeline alzó la mano y tocó la áspera superficie del pecho. No era hielo, sino piedra. Madeline bajó la esfera zumbante a su regazo. Ahora que tenía tiempo para estudiar a la criatura, vio que era una gárgola. Una vulgar gárgola de adorno, como las que custodiaban la mayoría de los edificios privados y públicos de Vienne. Tuvo el impulso de empujarla y partirla contra los adoquines. Ah, y no tener un martillo. Se levantó y apretó los dientes al sentir una punzada de dolor en el brazo derecho.


  Sonó una explosión en la calle, seguida por un ruido peculiar, algo pesado chocando contra el pavimento. Madeline tanteó la pared y logró levantarse, avanzando para asomarse cautelosamente.


  En la calle había tres gárgolas, pero una había vuelto a ser de piedra y yacía hecha trizas sobre la acera. Otra se quedó tiesa cuando aferraba a un gendarme y se desmoronó, despedazándose con una explosión sorda. Entonces Madeline vio al hechicero.


  Las puertas del edificio de la Prefectura estaban abiertas y un joven con gafas y levita se apoyaba en la baranda de la escalera, mirando la última gárgola restante y murmurando. Mientras él decía su hechizo, la zumbante esfera que Madeline sostenía se sacudió violentamente.


  No esperó para ver la destrucción de la criatura, sino que dio media vuelta para recoger las otras dos esferas y guardarlas apresuradamente en la cartera. Tenía que llevárselas. Si ella podía detectar el poder que tenían con su pequeño talento, el hechicero de la Prefectura lo detectaría también. Se echó la cartera al hombro, acariciándose el brazo derecho. Lo único que le faltaba, pasar horas en una celda mientras los hechiceros de la corte determinaban que las esferas no tenían nada que ver con el ataque, mientras Nicholas y los demás estaban Dios sabía dónde, haciendo Dios sabía qué.


  En la calle se topó con otra oleada de fugitivos que se dirigían a la Prefectura. Madeline trató de abrirse paso a empellones, pero no pudo reprimir un grito de dolor cuando alguien le rozó el brazo herido.


  —¡Esta dama está lastimada! —exclamó alguien. Madeline tardó un instante en comprender que se refería a ella. De pronto fue aprehendida por un gendarme joven y un hombre mayor. Ambos la miraban pasmados. La manga rasgada revelaba la carne descolorida del antebrazo.


  —Es sólo una magulladura —atinó a protestar—. Debo ir a casa.


  Ellos no le prestaron atención.


  —Hay un médico dentro —dijo el gendarme, llevándola hacia la escalera de la Prefectura. El hombre mayor gesticulaba, exhortando a los demás a mirar lo que una de esas espantosas criaturas le había hecho a la pobre muchacha.


  Madeline se plantó, dispuesta a expresar claramente su deseo de que la dejaran en paz, pero notó que estaba a poca distancia del joven hechicero. No podía llamarle la atención. Se tragó una maldición y se dejó guiar por la escalera al interior de la Prefectura.


  El vestíbulo de la Prefectura era amplio pero estaba abarrotado de gente que gritaba y empujaba. Al entrar desde la luz del día, Madeline quedó cegada por la penumbra. Uno de sus salvadores le cogió con firmeza el brazo sano y la guió a través de la confusión. Uno no podía dar un cachiporrazo a alguien en el vestíbulo de la Prefectura y salirse con la suya, a pesar de la crisis, sobre todo cuando intentaba ayudar. Madeline tendría que permitir que el médico le revisara el brazo antes de escabullirse.


  Un gendarme abrió la puerta de una sala donde estaba encendida la luz de gas y altas ventanas dejaban entrar la tenue luz del día. Madeline apenas tuvo la oportunidad de concentrarse en el grupo de hombres reunidos alrededor de una mesa, hablando en voz alta.


  —Doctor Halle —dijo el gendarme—, aquí hay una mujer herida.


  Maldición, pensó Madeline. Desde luego, el doctor Halle estaba en la Prefectura. Ronsarde debía comparecer ante los magistrados. ¿En qué otra parte podía estar el doctor Halle?


  El doctor se giró con una mirada impaciente que se transformó en una mueca de preocupación en cuanto la vio. Se acercó para cogerle el brazo herido y llevó a Madeline a una silla cercana.


  Uno de los hombres que estaban alrededor de la mesa era el capitán Defanse de la Prefectura.


  —Ahora el ataque se concentra en la prisión, eso es obvio —decía. Defanse era un hombre corpulento de cabello ralo y oscuro. Era uno de los principales aliados de Ronsarde y había investigado las actividades de Donatien en muchas ocasiones, pero en general sin saber que se trataba de Donatien. Si reconocía a Madeline, sería por haberla visto en el escenario del Elegante.


  —Pero los tribunales… —protestó alguien.


  —De allí vinieron las criaturas. Se desplazaban hacia la prisión —corrigió Defanse, sacudiendo la cabeza.


  —La pregunta importante, caballeros, es quién obró esta hechicería. —El que hablaba era un hombre alto de pelo entrecano y rasgos agradables, aunque duros. Demonios, pensó Madeline, mareada de tantas sorpresas. Ése es Rahene Fallier, el hechicero de la corte. Nada podía ser peor. En cualquier momento llegará la reina, seguro.


  Madeline metió la cartera bajo la silla y le puso los pies encima. Temblaba de nerviosismo, pero Halle lo interpretaría como razonable, a causa de su herida. Nunca había estado tan cerca de él y era su mejor oportunidad para reconocerla como la mujer que había visto disfrazada en otras ocasiones, pero él sólo prestaba atención al brazo herido y a los hombres que discutían al otro lado de la habitación. Madeline se permitió cierto alivio; con suerte, no prestaría atención a su rostro.


  —Nada roto —murmuró, palpándole atentamente el antebrazo.


  —No, sólo una magulladura —susurró ella. No quería que le oyera la voz. Halle era un entusiasta del teatro y tampoco quería que la reconociera como Madeline Denare—. Necesito irme a casa…


  —Un gendarme vio que Ronsarde y los hombres que lo salvaron de la turba iban hacia la prisión —dijo uno de los hombres de la mesa. Era otro capitán de la Prefectura; Madeline no recordaba su nombre.


  Halle miró al que hablaba, apretando los labios como reprimiendo un exabrupto.


  Defanse gesticuló exasperadamente.


  —¿Usted cree que estaban conjurados con el inspector? ¡Imposible!


  —¿Cree que todo es coincidencia? ¿Que ocurriera justo cuando trasladaban a Ronsarde a los tribunales?


  —El inspector fue atacado y casi asesinado por revoltosos. Usted no creerá que esto era un intento de fuga organizado. Di órdenes estrictas de que los gendarmes llevaran al inspector por el puente, fuera del alcance de la turba. Les preguntaría quién anuló esas órdenes, pero los cuatro hombres han muerto.


  —¿Sospecha una conspiración? ¡Ridículo!


  —Ronsarde no se valdría de la hechicería para orquestar una fuga, y menos contra sus propios gendarmes —dijo Fallier—. Alguien planeó esto sin que él lo supiera.


  —Tiene razón, es sólo una magulladura. Ha tenido suerte. —Halle reparó en la manga rasgada de Madeline y miró al gendarme que aguardaba cerca de la puerta—. Consígale un abrigo a esta dama, para que pueda irse. —Estaba impaciente por regresar a la discusión y defender a su amigo Ronsarde, pero aún tenía tiempo para pensar en el pudor de su paciente.


  —Gracias —susurró Madeline, con voz grave.


  Halle la miró a los ojos.


  —De nada, joven —dijo con un titubeo, y se puso de pie.


  Madeline cogió su cartera, aceptó la casaca del uniforme del joven gendarme para cubrir su vestido rasgado y se escabulló.


  Nicholas sabía que tenían que moverse ahora, mientras el caos reinaba en la prisión.


  Estaban en un cuartucho desnudo, iluminado por un solitario mechero de gas en una pared encalada, y que obviamente no tenía más propósito que ser otra obstrucción en el camino hacia el exterior. El suelo era de piedra y había otra puerta, un macizo portón de roble con una cerradura protegida por gruesas placas de hierro. Nicholas la miró y sintió un retortijón en el estómago. No tenía las herramientas adecuadas para taladrar esas placas, aunque hubiera contado con las horas necesarias para hacerlo. Si está cerrado con llave, estamos perdidos. Avanzó, cogió el pomo y sintió un mareo de alivio cuando giró. Abrió la puerta cautelosamente y se encontró en un corredor estrecho de techo bajo, iluminado por lámparas de gas intermitentes; en una dirección conducía a otra puerta gruesa y en la opuesta era paralelo a la pared externa.


  —Eso es levemente alentador —murmuró Reynard, trasponiendo la puerta tras él—. No estamos atrapados aquí para placer de esa cosa que nos persigue. En cuanto a lo que haremos ahora…


  Nicholas titubeó. La presencia de Ronsarde complicaba las cosas.


  —Podríamos ir a la puerta principal, o arrojamos a la merced del primer funcionario que encontremos, pero…


  Miró a Ronsarde.


  —¿Pero sería difícil dar explicaciones? —dijo el inspector con una sonrisa adusta—. Por el momento, yo también prefiero una salida más directa. —No podría desplazarse con demasiada prisa. Tenía un corte en la cabeza y un ojo hinchado, y cojeaba a cada paso.


  Bien, pensó Nicholas. Entonces lo haremos del modo más difícil.


  —¿Conoce este lugar? —le preguntó al inspector.


  —No, sólo las áreas públicas, lamentablemente.


  Crack miraba a Nicholas con preocupación. De todos ellos, Crack era el que había pasado más tiempo allí, pero su experiencia se había limitado a las celdas. Nicholas prefería no acercarse a ese sector de la prisión más de lo estrictamente necesario.


  —Deme un momento —dijo, desviando la mirada y cerrando los ojos en un esfuerzo por concentrarse—. He estado aquí antes, en circunstancias similares. —No exactamente aquí, sino en los pisos superiores.


  Había memorizado un mapa del lugar al organizar la fuga de Crack, pero eso había sido años atrás. Pero estabas vestido de guardia, y tenías llaves para los pasadizos intermedios, y Crack fingía estar muerto. Hacerlo sin llaves, sin un disfraz adecuado y sin un cadáver presuntamente infectado por la peste para ahuyentar toda curiosidad sería mucho más difícil. Recordaba fragmentos del mapa. Sabía adonde tenían que ir; el problema era llegar.


  —Ese camino abierto parece más fácil —dijo—, pero en realidad conduce a los dormitorios de los carceleros y a la escalera de los aposentos del alcaide y las demás oficinas. Aquella puerta nos llevará a un punto donde podemos bajar al nivel que está debajo de éste, y será más fácil de atravesar. —Se refería a la zona de los viejos sótanos y mazmorras, conectada por una conejera de corredores y pasadizos. Era preciso ir hacia allí, donde era menos probable que los detectaran. Los niveles inferiores eran inaccesibles desde las celdas y no estaban bien vigilados—. El único problema es que después de esa puerta quizá haya un puesto de guardia.


  —¿Cuántos guardias? —preguntó Reynard.


  —Por lo menos dos.


  Nicholas miró la puerta. Crack no tenía más municiones, pues había gastado las balas al abrir la puerta exterior. En el arma que Nicholas había arrebatado a los captores de Ronsarde sólo quedaban cinco disparos.


  —¿Tienes tu revólver? —le preguntó a Reynard.


  —No, no me pareció necesario en los tribunales —respondió él, mirando la habitación desnuda—. Crack, dame tu revólver.


  —Está vacío.


  —Ellos no lo saben.


  Nicholas cogió su bufanda y se la anudó sobre la parte inferior de la cara. No quería facilitar a los guardias la tarea de reconocerlo después. Esperó a que Reynard hiciera lo mismo y fue hasta la puerta.


  —Preparaos para entrar detrás de mí.


  Estaba envuelta en grueso hierro; no había manera de forzarla con los materiales de que disponían. Nicholas se aproximó en silencio y escuchó, pero no oyó nada a través de las capas de madera y metal. Aspiró profundamente y llamó.


  —Abrid, rápido, está detrás de nosotros —aulló con chillidos histéricos.


  Oyó algo del otro lado, alguien que preguntaba qué demonios sucedía, y siguió llamando y aullando. Pasaron momentos, tiempo suficiente para que los hombres de adentro tomaran una decisión y buscaran sus llaves. La puerta crujió y se abrió hacia dentro. Nicholas le apoyó el hombro y lanzó su peso contra ella.


  El hombre al otro lado de la puerta se tambaleó y Nicholas le cogió el cuello de la casaca y le apoyó el revólver bajo la barbilla.


  —No te muevas —rugió.


  Esto iba dirigido al segundo hombre de la habitación, que estaba de pie detrás de un escritorio. Reynard entró después de Nicholas, cogió al otro guardia del brazo y lo arrojó al suelo.


  Nicholas retrocedió para que su cautivo no pudiera arrebatarle el arma.


  —Date la vuelta y túmbate boca abajo.


  —¿Qué… qué…?


  Era un hombre mayor, de cabello gris y ralo, boquiabierto de asombro. El que Reynard había tumbado apenas salía de la adolescencia. Nicholas esperó que no tuviera que dispararles.


  —Hazlo ya —dijo secamente.


  Los dos guardias estaban desarmados, pues los carceleros sólo portaban porras, a menos que hubiera una emergencia. Cuando ambos se quedaron tendidos de bruces, Nicholas pidió a Crack y al inspector que atravesaran la habitación. Arrancó las llaves del cinturón del primer guardia y se las entregó a Crack mientras el guardaespaldas ayudaba a pasar a Ronsarde.


  —¿Sus uniformes? —sugirió Reynard.


  —Sí, al menos la casaca —dijo Nicholas—. Tú coge…


  Ambos lo oyeron al mismo tiempo, pasos crujientes retumbando en las paredes de piedra, en el corredor que acababan de atravesar.


  —No hay tiempo —exclamó Nicholas—. Seguid andando.


  Crack había descerrajado la otra puerta. Nicholas esperó a que los otros hubieran pasado y fue hacia ella de espaldas, diciendo:


  —Quietos, caballeros, y nadie saldrá herido.


  —¡No te saldrás con la tuya! —exclamó el hombre mayor.


  —Es muy probable que tengas razón —murmuró Nicholas. Atravesó la puerta y le indicó a Crack que la cerrara. Sin las llaves, los dos guardias tendrían que esperar a sus compañeros para abrirla de nuevo. Aun así, sólo tardarían unos instantes. Nicholas miró en torno, tratando de orientarse.


  Estaban en otra oscura antecámara con otras dos puertas, y allí nacía otro corredor. Nicholas titubeó, reflexionó, le pidió las llaves a Crack y fue hacia la primera puerta. La abrió, revelando una escalera angosta que descendía a la oscuridad. Ordenó a los demás que avanzaran, luego se volvió para abrir la otra puerta, la cual, si recordaba correctamente, conducía al corredor largo y recto que llevaba a las celdas inferiores. La abrió y regresó hacia la escalera. Que sus perseguidores creyeran que habían tomado ese camino, el tiempo suficiente para que ellos se perdieran en las catacumbas de abajo. No les costará nada creer que estábamos tan confundidos como para ir hacia las celdas, pensó Nicholas, bajando la escalera y cerrando la puerta. La sacudió para cerciorarse de que el pestillo estaba trabado. Después de todo, estamos irrumpiendo en una prisión.


  Bajó la escalera a grandes trancos en la oscuridad, sosteniéndose en la pared de abajo bajo un mechero de gas tenue y casi tropezando con Reynard. Estaban en un corredor estrecho de techo bajo y piedra oscura mezclada con viejos ladrillos, con pasadizos que conducían en tres direcciones. Había pocos mecheros de gas visibles, obviamente nuevas adiciones, con las tuberías fijadas por fuera de las paredes. Crack sostenía a Ronsarde. Nicholas les indicó que se mantuvieran en silencio, aunque dudaba de que eso sirviera de algo si los guardias decidían investigar allí.


  Los momentos se alargaron. Oyeron un estampido sordo cuando alguien probó la puerta de arriba para asegurarse de que estaba trabada, luego silencio.


  —Funcionó —dijo Ronsarde, con serena aprobación—. Simple pero elegante.


  Reynard miró a Nicholas.


  —Bien, ¿hacia dónde? ¿O arrojamos una moneda?


  Buena pregunta, pensó Nicholas. No conocía ese nivel tanto como los demás. Había sido una ruta alternativa para el plan de fuga de Crack años atrás, pero no había tenido que usarla.


  —Primero probaremos por aquí.


  Los demás lo siguieron, Reynard inmediatamente detrás, luego Ronsarde, apoyando una mano en el hombro de Crack y la otra en las piedras sucias de la pared. En el angosto corredor sólo había lugar para que uno de ellos lo ayudara. Eso cansaría a Ronsarde más pronto y les demoraría la marcha. Preocúpate por eso después. En voz baja, Nicholas le explicó a Reynard:


  —Tenemos que dirigirnos hacia la esquina sudoeste. Allí están la vieja capilla y el cementerio y hay una puerta exterior para trasladar los cadáveres. Es nuestra única opción, aparte de la entrada por donde ingresamos y la puerta principal.


  —Bastante apropiado, si lo piensas —comentó Reynard, y Nicholas no pudo sino estar de acuerdo. Cuanto más se alejaban de la puerta externa, más se enrarecía el aire. No sólo se enrarecía, sino que su pestilencia ponía los pelos de punta a Nicholas.


  —Si los acontecimientos se toman aún más desfavorables, quizá ésta sea nuestra única oportunidad de reunir nuestros recursos —dijo Ronsarde, con voz tensa por el dolor de sus heridas y el intento de mantener el paso—. Ustedes vieron a los caballeros que me perseguían; entiendo que el hechicero que animó la arquitectura de los tribunales está interesado en usted.


  —Sospecho que pudo enviarlos la misma persona, sépanlo o no. —Nicholas miró por encima del hombro—. ¿Sabe quién dispuso su arresto?


  —Dentro de la Prefectura, no. Halle está tratando de obtener esa información, pero será difícil porque no puede arriesgarse a confiar en nuestros antiguos aliados. En cuanto a quién ordenó mi arresto, sólo puedo sospechar del conde Rive Montesq.


  Nicholas se paró en seco, estremeciéndose al oír ese nombre. El conde Rive Montesq…


  Reynard le palmeó la espalda.


  —La fuga primero, la venganza después —le dijo.


  Nicholas reanudó la marcha. Cuidado, cuidado. Tendría que revelar algo para obtener más información, pero no quería que Ronsarde advirtiera hasta qué punto estaba implicado. El inspector debía de haberlo reconocido como Nicholas Valiarde, o pronto lo haría. Si lo reconocía como Donatien… Tendrías que matarlo. Por irónico que pareciera, después de arriesgar su vida, y la de Reynard y Crack, para rescatarlo. No habría opción. Ir a la cárcel significaba llevarse consigo a Madeline y los demás.


  —¿Sabe algo sobre el hechicero que ha participado en esto?


  —Sé que hay un hechicero, que practica la nigromancia y que está totalmente loco —dijo Ronsarde—. Podría haber descubierto mucho más si mi arresto no me hubiera interrumpido de forma tan precipitada.


  —Es muy probable que él… —Se crea que es Constant Macob, iba a decir Nicholas, pero el grito que reverberó en el corredor lo interrumpió.


  Se detuvieron en sobresaltado silencio y Nicholas palpó el revólver que llevaba en el bolsillo, pero el sonido no se repitió. Al cabo de un tenso momento, Reynard dijo:


  —Sé que la gente debe de gritar un poco en la vida normal de un sitio como éste, pero…


  —Pero normalmente no se oiría a esta distancia —concluyó Nicholas—. No debería de haber nadie aquí. —Desde luego, el hechicero loco de Octave se había tomado muchas molestias para echarles el guante, y no permitiría que las paredes de una prisión lo detuvieran.


  Otro grito, mucho más cercano, rompió el silencio profundo del lugar.


  —Por el otro lado —dijo Nicholas.


  Madeline se alejó deprisa de la Prefectura, pero en vez de dirigirse al almacén cogió en dirección contraria, acercándose a la plaza. Cuando el oficial había mencionado a los hombres que habían entrado en la prisión con Ronsarde, había sentido un vuelco en la boca del estómago. No había garantías de que fueran Nicholas y los demás, pero… Si él hubiera mandado a alguien a por ayuda, lo habría enviado al almacén que estaba a pocas calles, y eso significaba Cusard y Lamane.


  Exploró las calles y callejas que bordeaban la plaza, cruzándose con gente desorientada que huía. Al fin localizó el furgón de Cusard, con los caballos atados a las barandas de un bebedero público. Se aproximó con aprensión hasta que vio a Cusard y Lamane, conversando agriadamente frente al vehículo.


  Se aliviaron al verla, y Madeline sospechó que eso significaba que estaban a punto de endilgarle un problema complicado. Su idea se confirmó con el saludo de Cusard:


  —Estamos en un brete.


  —¿Y Nicholas y los demás?


  —En la prisión.


  Madeline lanzó un juramento sumamente procaz, un lujo que habitualmente no se permitía frente a los demás. Lamane se escandalizó un poco.


  —Eso me temía —le dijo ella a Cusard—. ¿Cómo ha sido?


  Cusard miró de reojo a un grupo de gendarmes, y señaló la calleja más próxima. Avanzaron unos pasos hacia allí, Madeline recogiéndose la falda por el hábito de protegerla de los adoquines sucios. La calleja tenía un extremo abierto y enfrente se veía una pared negra, la muralla de la prisión.


  —El inspector fue atacado cuando lo sacaron de la Prefectura —dijo Cusard—. Se juntó una multitud enorme, una turba. Nicholas se olió una trampa y mandó a Devis a buscarnos, pero no llegamos a tiempo para hacer otra cosa que mirar.


  —¿Qué visteis?


  —Unos rufianes capturaron al inspector e iban a colgarlo en la vieja horca. Perdí de vista a Nicholas, al capitán y a Crack hasta que aparecieron allí. Rescataron al inspector y ahuyentaron a los rufianes. Pensé que necesitarían el carruaje para escapar rápidamente, pero entonces empezó la hechicería.


  —Esas cosas de piedra de los edificios. Sí, las vi. ¿Y luego?


  —Luego entraron en la prisión, perseguidos por esas estatuas vivientes, igual que en la plaza Leteo. No hay duda de que el hechicero nos persigue.


  —Señorita. —Madeline giró bruscamente, sobresaltada. A pocos pasos estaba el doctor Cyran Halle. Debía de haber estado a poca distancia, a la vuelta de la esquina—. Oí la conversación —dijo.


  Lamane iba a sacar algo del bolsillo, pero Cusard lo contuvo. Sin armas, por Dios, pensó Madeline. No hemos hecho nada malo que él haya presenciado. Esto era Ile-Rien, no Bisra, y los pensamientos y las conversaciones no contaban tanto.


  —¿A qué se refiere? —le espetó, tratando de parecer indignada.


  —La seguí desde la Prefectura y oí todo lo que dijeron —respondió Halle. Tenía la frente fruncida de preocupación, pero hablaba con calma—. Debo hablar con usted.


  —Usted no puede probar nada —dijo Cusard casi automáticamente—. Es su palabra contra la nuestra.


  Halle alzó las manos para calmarlo, y Madeline se preguntó si pedía que lo escucharan o mostraba que estaba desarmado.


  —La reconocí —dijo—. Usted era la enfermera, aquel día en la morgue.


  —Eso no significa nada —atinó a decir Madeline. Tenía la garganta seca. De nada servía fingir que estaba ofendida. Las circunstancias eran demasiado sospechosas.


  Halle avanzó un paso más, se detuvo al ver un gesto nervioso de Lamane.


  —Acabo de oír todo —repitió—. Sus amigos son los hombres que salvaron a Ronsarde. Entraron en la prisión para escapar de la hechicería. Usted quiere sacarlos sin que la Prefectura intervenga. Yo quiero ayudarla.


  —¿Por qué?


  —Usted ha estado ahí dentro; ya los oyó. Alguien organizó esa turbamulta y ordenó a los gendarmes que llevaran a Ronsarde por la escalera y no por el puente, para que los matones a sueldo pudieran llegar hasta él. Si lo apresa la Prefectura, le dará a ese alguien otra oportunidad para matarlo. —Halle titubeó—. Si ustedes son quienes creo que son…


  Madeline contuvo el aliento. Se sentía como si le hubieran pegado en el estómago. Cusard lanzó un gruñido involuntario, pero no obtuvo otra reacción.


  —¿Quiénes cree que somos? —preguntó.


  —Ronsarde tenía la hipótesis de que ustedes existían. Sabía que ese hechicero renegado se topaba con la resistencia de una persona o grupo, y que algo impedía que esa persona o grupo denunciara la actividad del hechicero. El incidente de la plaza Leteo parecía confirmarlo. —Halle hizo una pausa dramática—. En cuanto a aquello que les impedía hacer la denuncia cuando el hechicero los atacó, no sé qué es y diría que a estas alturas poco importa.


  Madeline cambió una mirada con Cusard. Ambos eran demasiado expertos en disimulos para mostrar alivio, pero él estaba un poco ceniciento. Madeline se volvió hacia Halle. Aún no sabe lo de Donatien. Ronsarde reconocería a Nicholas como el hijo de Edouard Viller, pero eso sería todo. Necesito inventar una historia, algo que explique qué hacemos y por qué… No quiere saberlo ahora, o cree que no quiere, pero pronto…


  —Por favor —urgió Halle—. En las calles hay confusión, la Prefectura está impotente. Tenemos que actuar ahora o perderemos nuestra oportunidad.


  Madeline se mordió el labio. El instinto le aconsejaba confiar en él, pero ella no confiaba en su instinto. Conocía demasiado al enemigo. Había oído todas las historias que había contado Nicholas acerca de Ronsarde y Halle en el juicio de Edouard, había leído los artículos de Halle sobre casos en que habían participado antes de ese punto de inflexión, los casos posteriores. Las veces que ella misma los había engañado, los disfraces que había usado o diseñado para otros específicamente para engañarlos, los complots en que había participado para soslayarlos… los conocía demasiado. Por Dios, casi los considero colegas. Se había sobresaltado cuando se tropezaron con Halle en la morgue, pero ahora hablar con él resultaba casi natural. Y tú le decías a Nicholas que era imprudente; este hombre te pudo haber mandado a la cárcel durante el resto de tu vida. Miró hacia la pared de piedra oscura, apenas visible por el extremo abierto del callejón. No, eso jamás. Antes que eso, se pondría una pistola en la sien.


  Halle la miraba desesperadamente.


  —Ahora sólo se puede entrar por la enfermería de la prisión —dijo—. He ayudado a los médicos en ocasiones. Hay guardias, pero puedo sortearlos sin violencia.


  —Nunca hubo violencia, salvo en defensa propia —interrumpió Cusard—. Fue ese hechicero, sea quien sea. Tres, cuatro veces trató de matarnos con esos gules y mató a toda la gente de esa casa…


  Madeline alzó una mano para silenciarlo.


  —Necesitaré su palabra —le dijo a Halle— de que nada de lo que digamos o hagamos durante nuestra asociación será comunicado a ningún oficial de la Prefectura.


  —Cuente con ella —respondió Halle sin titubear—. Pero yo necesitaré su palabra de que ningún gendarme ni civil será lastimado ni herido en lo que vamos a hacer.


  Ella titubeó.


  —No puedo prometérselo sin reservas. Si alguien me dispara, yo responderé al fuego, pero no mataré a nadie por mero gusto, si a eso se refiere.


  —Me conformo con eso —suspiró Halle—. No espero que se deje matar por mis escrúpulos.


  Madeline asintió y se volvió hacia Cusard.


  —Necesitaré pólvora de demolición. Tráeme un poco.


  Lamane parecia a punto de desmayarse. Cusard la miró boquiabierto.


  —¿Desde cuándo sabes preparar una carga?


  —Tú me enseñarás antes de irnos.


  Cusard cerró los ojos como si rezara.


  —Oh, no —dijo Halle dubitativamente—. ¿Pólvora?


  —Podemos entrar sin violencia, como usted dice, pero no saldremos del mismo modo, y menos con Ronsarde, un reo buscado. No podemos disfrazarlo con un uniforme. Demasiados gendarmes lo han visto, han trabajado con él. Tendremos que abrir nuestra propia salida.


  —Joven, tiene usted una… visión muy clara de la situación. —Aspiró profundamente y Madeline comprendió que esto tampoco había sido fácil para Halle, que también a él le costaba confiar en ella. Y no sabe tanto sobre mí como yo sobre él. No sabe que tengo sentido del honor, que no faltaría a mi palabra ni le dispararía en cuanto no lo necesitara más. Había sido valiente al abordarla en compañía de Cusard y Lamane; ella sabía que ellos eran ladrones que forzaban cerraduras, no asesinos, pero él no—. No hay tiempo que perder.


  Madeline le hizo una seña a Cusard.


  —Ya lo has oído. Date prisa.


  Cusard maldijo, pateó el suelo, y se marchó.


  —No lo lamentará —dijo Halle, con ojos severos.


  Madeline asintió distraídamente y comenzó a tirar del galón de la casaca que le había dado el gendarme. Ya lo lamento, pensó. Si esto fracasa y hago que nos arresten a todos, no tendré que ponerme una pistola en la sien porque Nicholas me matará. Y, para ser justa, tendré que permitírselo.


  Era cada vez más evidente que algo los perseguía por los corredores oscuros de la prisión.


  Nicholas maldijo al ver que otra puerta les obstruía el paso. Hasta ahora se habían topado con cuatro puertas cerradas que las llaves que Nicholas había arrebatado al guardia se negaban a abrir, pero Crack había podido forzar dos de ellas con su ganzúa. Dos estaban demasiado reforzadas para abrirlas con ese método y habían tenido que cambiar de trayecto. No tenía que haber puertas en esos pasadizos; debían de haberlas añadido en los últimos años, quizá como reacción ante nuevas fugas.


  Le señaló la puerta a Crack y se apoyó en la piedra sucia para dejarlo pasar. Ronsarde se recostó en la pared, resollando. Nicholas intercambió una mirada preocupada con Reynard. Si mantenían ese ritmo mucho tiempo, matarían al inspector. En un corredor retumbó un estrépito de madera astillada, luego un golpe y un grito humano, abruptamente sofocado.


  —Dios, ha atrapado a otro —murmuró Reynard—. ¿Cuántos van?


  —Cuatro —respondió Nicholas, mirando a Crack. Parecía que esa puerta cedería, con suerte. Como no los habían capturado en la zona de las celdas, debían de haber enviado a carceleros o gendarmes a ese nivel para buscarlos. La criatura que el hechicero había mandado tras ellos no discriminaba a la hora de matar.


  —Si esa cosa supiera adonde vamos, ya nos habría atrapado. Sólo está… cazando.


  —Tal vez sea hora de cazarla a ella —dijo Reynard.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nicholas, frunciendo el ceño.


  —Regresaré por donde vinimos y trataré de matarla —explicó Reynard. Miró hacia el corredor—. Es la única decisión que tiene sentido. Por lo que he oído, se mueve deprisa; hay pocas probabilidades de que la dejemos atrás, y menos con un hombre herido y teniendo que detenernos para forzar puertas cada pocos minutos.


  —No conoces la prisión —observó Nicholas. Él mismo había pensado en esa opción, pero era reacio a hacerlo sin contar con un modo seguro de destruir a la criatura que los perseguía. El método más viable se relacionaba con los mecheros de gas que iluminaban los pasajes, pero no se le ocurría una manera de lograrlo sin autoinmolarse, y no creía que la situación aún llegara a tanto—. Si sobrevivieras a un encontronazo con esta criatura, no podrías seguirnos al exterior. —Siempre que encontremos la salida, lo cual es dudoso por el momento.


  —No tengo que encontrar la salida. El único fugitivo es el inspector. A solas, soy sólo otro idiota que se metió aquí para escapar de la hechicería.


  —Necesitarás el revólver —intentó Nicholas. Sería una muerte segura enfrentarse a esa criatura a solas y tenía esperanzas de disuadir a Reynard hasta que Crack forzara la puerta—. Y ahora lo tengo yo.


  Reynard lo miró fijamente y sonrió.


  —Apuesto a que podría persuadirte de entregármelo.


  Cualquier otro habría pensado que Reynard amenazaba con un acto violento; Nicholas sabía que no era así. ¿Qué hacían los líderes de otras organizaciones criminales cuando uno de sus hombres amenazaba con avergonzarles para que entregasen un arma? Enarcó una ceja.


  —No frente al inspector, sin duda. Además, ¿qué pensaría Madeline? Tendría que retarte a duelo. —Esto no era broma; Madeline se había batido en duelo con pistolas con una actriz que la había insultado. Reynard había ejercido de padrino.


  Crack encorvaba los hombros, tratando de mantenerse al margen del altercado. Ronsarde miraba en silencio.


  —Es verdad, y yo me sentiría obligado a dejarle ganar —admitió Reynard, obviamente en un dilema. Conocía el temperamento de Madeline—. Aun así…


  La cerradura cedió con un crujido y un chasquido de metal viejo. Crack la abrió y se irguió.


  Nicholas se apresuró a presentar la objeción más pertinente.


  —Pero tenemos un solo revólver, con sólo cinco balas, y si la criatura te elude, o la pierdes en estos corredores, no tendremos la menor oportunidad. —Esto era lo que había impedido que Nicholas lo intentara y, mientras no perfeccionara su teoría acerca de los mecheros de gas, constituía la objeción principal. Señaló la puerta abierta—. Sugiero que nos pongamos en marcha antes de que esta discusión se vuelva académica.


  —Cierto. —Reynard parecía convencido, al menos por ahora—. No había pensado en ello.


  Nicholas ocultó su alivio.


  —Quizá podamos encontrar otro espanto para que lo combatas en una ocasión más conveniente —dijo cortésmente, mientras Reynard enfilaba hacia la puerta.


  —Ah, pero creí que estabas empeñado en que todos muriéramos juntos.


  Nicholas le cedió esa victoria a Reynard y se volvió para coger el brazo del inspector y ayudarlo a pasar. La expresión de Ronsarde ya no era de plácido observador sino de divertido espectador, y pronto fue de afable cortesía cuando su mirada se cruzó con la de Nicholas. Nicholas tuvo la inquietante sensación de que habían revelado más de lo conveniente acerca de sí mismos.


  Traspusieron la puerta, y Crack la cerró y la trabó.


  Sin más comentarios de Reynard, Nicholas le devolvió el revólver a Crack y éste encabezó la marcha, mientras Nicholas ayudaba a Ronsarde y Reynard los seguía. A los cincuenta pasos, Crack alzó una mano para detenerlos. Nicholas aguardó, hasta que Crack miró hacia atrás.


  —¿Hueles eso? —susurró.


  Nicholas frunció el ceño, tratando de detectar algo en el aire rancio además del hedor normal de la prisión. Lo detectó: un tufo animal, una pestilencia similar a la que rodeaba los edificios infestados de ratas, pero mucho peor y cada vez más fuerte.


  —Se nos ha adelantado —susurró Reynard.


  —Hemos dado tantas vueltas que quizá nosotros nos hayamos adelantado —respondió Nicholas—. ¿Algún movimiento delante?


  Veía la zona abierta donde el corredor se unía a un pasadizo con techo más bajo y menos luces.


  —No. No oigo nada.


  —Es probable que las otras víctimas tampoco oyeran nada —señaló Ronsarde en voz baja.


  Reynard y Nicholas se miraron.


  —Él encaja bien, ¿no crees? —comentó Reynard, obsequiando con una sonrisa al inspector.


  Nicholas decidió que no tenía tiempo para enfadarse.


  —Adelante… pero despacio —dijo.


  Crack llegó el primero a la intersección y los detuvo con un gesto. Reynard aferró su bastón de estoque con más fuerza. Al cabo de un instante Crack les indicó que siguieran.


  En el suelo de la zona más ancha donde se cruzaban los dos pasajes, un hombre con uniforme de carcelero yacía de bruces, hecho un guiñapo, con un brazo grotescamente torcido, rodeado por un charco de sangre fresca. Una gruesa puerta de acero obstruía un extremo del pasaje, el otro torcía a la izquierda, y la luz de gas sólo revelaba piedra desnuda. Nicholas vio que la puerta estaba cerrada con firmeza y supo que la criatura no había entrado por el corredor que acababan de utilizar. Miró el pasaje aparentemente vacío. Está ahí. Sólo que no sabe que nosotros estamos aquí. Todavía.


  Le indicó a Crack que le diera el revólver a Reynard, señaló al guardia y articuló la palabra «llaves». Crack asintió.


  Reynard cogió el arma y cruzó hasta un sitio que le permitiera cubrir el pasaje abierto. Miró con preocupación a Nicholas, que sabía lo que él pensaba. Podemos ser muy silenciosos ahora, pensó Nicholas, pero la criatura oirá abrir la puerta.


  Crack encontró el llavero en el cinturón del carcelero y se acercó a la puerta. Insertó la llave en la cerradura y la hizo girar cuidadosamente. El mecanismo chasqueó en el silencio. No hubo sonidos en el pasaje abierto.


  Nicholas ayudó a Ronsarde a dejar atrás al carcelero muerto y trasponer la puerta. Cuando Reynard se volvió para seguirlos, sopló un torrente de aire y los mecheros de gas perdieron brillo. Nicholas soltó al inspector y masculló un grito de advertencia. Fue suficiente para Reynard, que se zambulló en la entrada. Crack cerró la puerta de inmediato.


  Algo pesado chocó contra el grueso metal con un estrépito que sacudió las piedras del suelo. Hubo una pausa, y el picaporte tembló cuando tironearon del otro lado.


  —¿Las llaves? —susurró Nicholas, con la garganta seca.


  Crack mostró el llavero y hubo un suspiro colectivo de alivio. Si hubieran quedado en la cerradura…, pensó Nicholas. Bien, nuestros problemas habrían terminado mucho más pronto.


  —Bien hecho —le dijo Reynard a Crack—. Larguémonos de aquí antes de que encuentre otro modo de cruzar esa puerta.


  Crack le entregó el llavero a Nicholas. Ahora se podían mover más rápidamente, y seguir un trayecto más directo, si podían eludir a los guardias. Sólo esperaba que pudieran avanzar con la celeridad necesaria.
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  La entrada de la enfermería de la prisión estaba peligrosamente cerca de la Prefectura, pero Madeline esperaba que la confusión que aún reinaba en la plaza, del otro lado del edificio, impidiera que alguien reparase en ellos. Halle y ella esperaron en la esquina de enfrente, resguardándose tras el prominente escaparate de una tienda de porcelanas para que no los vieran los guardias de la prisión. Aun ahora, con gente corriendo por doquier, los guardias podían estar alerta ante alguien que demostrara demasiado interés en esa entrada.


  La puerta de la enfermería estaba hundida en la oscura pared de piedra. Era imponente, aunque no tan grande como la puerta principal, y a todas horas había cuatro carceleros uniformados y armados con rifles de guardia. Madeline se alisó el frente de su casaca de gendarme; le había quitado el galón para que fuera sólo una chaqueta oscura. Con su vestido gris y la casaca cubriendo el roto de su manga, podía pasar por enfermera. Sabía que también había celdas para mujeres; una vez dentro podría adoptar un disfraz de carcelera y obtener más libertad para buscar, pero era inútil planear cuando no sabía con qué se toparían dentro. Notó con fastidio que le temblaban las manos. Siempre sentía miedo escénico antes de sus mejores actuaciones.


  Halle se paseaba con nerviosismo, pero no había intentado trabar conversación. Madeline se alegraba de ello. Al ver que Cusard se aproximaba, se irguió con expectación, aspirando profundamente para calmarse. Siempre era peor justo antes de que alzaran el telón.


  Cusard avanzó un poco más por la calleja, sacando un paquete de papel marrón de la chaqueta.


  —Aquí está. —Se lo entregó a Madeline cuidadosamente—. ¿Recuerdas todo lo que te dije?


  —Sí. Un cuarto de cartucho para una puerta de madera, uno entero para una puerta de acero, al menos cuatro para una pared externa de piedra y yeso, y un ataúd lleno para una pared de apuntalamiento, porque eso es lo que necesitaré si la uso en una. —Miró a Halle—. ¿Podemos guardar esto en su maletín, doctor?


  Halle asintió con rostro preocupado.


  —Lo más prudente. Si la revisaran a usted…


  —Sería desastroso. —Esperó a que Halle abriera el maletín y alzara la bandeja de instrumentos para poner el paquete en el interior.


  Cusard miró a Halle pensativamente.


  —Y te traje esto, por si las dudas —le dijo a Madeline. Le entregó un revólver de seis balas y una caja de hojalata con más municiones.


  Madeline lo revisó para cerciorarse de que estaba bien cargado, y se dispuso a guardarlo en el maletín. Cusard carraspeó. Madeline entendió qué quería decirle, pero negó con la cabeza.


  —No puedo entrar en la prisión con un arma en el bolsillo. Conocen al doctor Halle, saben que investiga para la Prefectura. Si la encuentran en su maletín, a lo sumo se la quitarán.


  Halle miraba hacia la prisión.


  —Me temo que mi reputación no servirá de mucho para nadie después de esto. —Miró a Madeline—. Pero me preocuparé por eso después…


  Madeline titubeó. Había otra cosa que no podía arriesgarse a llevar a la prisión. Le había dado la cartera con las dos esferas inactivas a Cusard para que las llevara al almacén. La activa, que se había creado con ayuda de Arisilde, estaba envuelta en su pañuelo y le pesaba en el bolsillo. La lógica y el instinto le decían que la llevara consigo. Instinto de bruja, pensó Madeline. No siempre valía la pena escucharlo si no eras bruja. La lógica, y algo que consideraba su instinto de artista, le decían que confiara en Halle.


  Sacó la esfera del bolsillo, con cuidado, sintiéndola palpitar contra sus dedos, y la metió en el maletín.


  —¿Qué es eso? —preguntó Halle, frunciendo el ceño.


  Cusard también estaba desconcertado. Sin duda había puesto la cartera en la caja de seguridad sin abrirla. Conociendo a Nicholas, Cusard probablemente temía que contuviera la cabeza del conde Montesq, pensó Madeline.


  —Es un artilugio mágico —explicó Madeline— que puede ayudarnos si nos topamos con una de esas estatuas andantes, o cualquier otra hechicería.


  —Ah —dijo Halle con alivio—. ¿Cómo se usa?


  Buena pregunta, pensó Madeline.


  —No lo sé. Funciona solo.


  Halle puso una expresión dubitativa y Cusard revolvió los ojos con elocuencia; Madeline los ignoró a ambos.


  —¿Puedo llevar su maletín, doctor? A usted los guardias lo conocen, pero yo necesito completar mi disfraz. —Eso era cierto en más de un sentido. Sólo ahora comprendía qué efecto tranquilizador surtían el maquillaje y un vestuario adecuado. Halle cerró el maletín y se lo entregó.


  Mientras cruzaban hacia la prisión, Madeline se preguntó si se había vuelto loca y qué diría Nicholas. Será mejor que Nicholas no diga una palabra, pensó súbitamente, recordando que él había sido la causa de todo esto, al entrar en ese maldito lugar, y nada menos que con el inspector Ronsarde. Estaban a la sombra de la pared y bajo el arco que protegía la entrada; el pavimento estaba húmedo y la piedra irradiaba frío: era momento de dejar de pensar.


  El hombre que se adelantó para detenerlos era un gendarme, no un carcelero.


  —Me han informado de que hay hombres heridos —dijo el doctor Halle antes de que el otro pudiera hablar. Se las apañó para demostrar ansiedad y agitación, aunque sin duda la ansiedad era real. Madeline pensó que era el pretexto ideal; los guardias de la prisión habían participado en el disturbio y seguramente habría heridos. Nadie podía saber si ya los habían atendido o no.


  El gendarme parecía confundido y renuente. Uno de los carceleros se adelantó.


  —Creí que los habían llevado a todos al hospital —afirmó—. Dijeron…


  —No, todavía hay más adentro —interrumpió Halle—. Hablé con el capitán Defanse hace menos de una hora.


  El carcelero maldijo y señaló enfáticamente la gruesa puerta de hierro. Había barrotes en el centro, desde donde otro centinela podía vigilar; se abrió con un crujido y Halle entró deprisa, seguido por Madeline.


  Atravesaron por lo menos tres cámaras siniestras, protegidas por puertas gruesas, portones de hierro y hombres taciturnos, que existían sólo para impedir que los que estaban dentro salieran. Madeline trató de no pensar en la parte de la salida. Primero encontraría a Nicholas y los demás, luego se preocuparía por el resto.


  La siguiente puerta de hierro daba a un pequeño patio de paredes grises, apenas un pozo para permitir el paso del aire y la luz, y luego otra puerta se abrió y el fuerte olor a ácido fénico le anunció que estaban entrando en la enfermería.


  Era una cámara alta de paredes de piedra, con techo abovedado y visibles retazos ovales de piedra más nueva en lo alto de las paredes, donde tiempo atrás se habían rellenado ventanas. El otro extremo estaba cerrado por mamparos de madera, pero las dos largas filas de camas más cercanas parecían ocupadas por gendarmes o carceleros. Había guardias en la puerta que acababan de atravesar, y algunas mujeres vestidas con el uniforme marrón apagado de carcelera: probablemente habían sido apresuradamente reclutadas para asistir a los heridos.


  Por la forma y el tamaño del lugar, quizá hubiera sido una vieja capilla. En el otro extremo Madeline vio otra puerta que debía de conducir al interior de la prisión. Vio a un hombre que debía de ser el encargado de la enfermería, un joven de hombros encorvados, con apariencia desaliñada y gafas, vestido con un traje viejo con un delantal manchado encima. Halle también lo vio, pero al parecer no con rapidez suficiente, porque procuró ocultarse tras un mamparo y se detuvo cuando el encargado de la enfermería lo llamó:


  —¡Doctor Halle! No sabía que estaba aquí.


  Halle la miró de soslayo y se adelantó para estrechar la mano del joven médico que se le acercaba.


  —Hemos tenido un día ajetreado, como ve.


  —Sí —dijo Halle—. Me han llamado para hablar de algo con el alcaide. No sé si podrá respetar la cita en esta emergencia, pero pensé que sería mejor…


  —Ciertamente, pero ya que está aquí, ¿puede mirar este caso, sólo un momento…?


  Halle apretó los labios con frustración, pero se dejó llevar. Madeline no lo perdió de vista, cerciorándose de que el médico sólo lo llevara a cierta distancia, aunque suponía que era demasiado pronto para que fuese una trampa. La explicación de Halle había sido convincente, aunque un poco apresurada; afortunadamente, el otro médico parecía demasiado ocupado para sospechar. ¿Y quién sospecharía que el doctor Cyran Halle participaba en un plan tan alocado?


  Tendría que aprovechar el tiempo para recoger información y descubrir si habían capturado a Ronsarde y si había alguien con él. Una carcelera se lavaba las manos en un fregadero de metal, contra la pared, Madeline se dirigió a ella.


  —¡Madame! —dijo alguien. Madeline tenía demasiado entrenamiento de actriz para sobresaltarse o permitirse otra reacción. Ignoró esa llamada perentoria y siguió caminando. Por el rabillo del ojo vio que un hombre se le acercaba. Problemas, pensó. Era un hombre mayor, de rostro severo, vestido con un traje oscuro, muy formal. No era otro médico. Con su suerte, quizá fuera el alcaide en persona.


  Tuvo que detenerse y saludar con un cabeceo nervioso, el gesto que se esperaría de una mujer en su posición. La parte del nerviosismo no era difícil de conseguir.


  —¿Quién es usted? —preguntó el hombre.


  —La enfermera del doctor Halle, señor. —Eso tendría que aplacarlo. El doctor Halle era un visitante frecuente.


  El hombre se giró, vio a Halle con el otro médico y le clavó una mirada suspicaz. Madeline sintió frío en la boca del estómago.


  Halle se volvió y lo vio. Estaba demasiado lejos para que Madeline le viera bien la expresión, pero no parecía feliz. Presentó una excusa al médico y fue hacia ellos.


  —Doctor Halle —dijo el hombre—. ¿Qué hace usted aquí?


  —Sir Redian… ¿podemos hablar en privado? —preguntó Halle con expresión adusta.


  Madeline sólo sentía furia contra su suerte. No hacía falta que le dijeran que era un alto funcionario de la prisión, alguien que no creería sus atolondradas mentiras. Redian miró a Halle un instante.


  —Por aquí —dijo.


  Halle lo siguió, pero Madeline se quedó donde estaba, tratando de confundirse con el mobiliario.


  —Usted también, enfermera, por favor —pidió Redian.


  Madeline juró entre dientes. Desde luego, siempre estuve más acostumbrada a robar la escena que a confundirme con el coro. Halle la miró con rostro impasible, y no tuvo más opción que seguirlos.


  Dejaron atrás una hilera de cubículos cerrados con mamparos de lona, y entraron en una pequeña oficina que debía de pertenecer al encargado de la enfermería. Estaba abarrotada, con el escritorio y los estantes llenos de papeles, libros y objetos médicos de cristal; no demasiado suntuoso para alguien a quien trataban de «sir». Redian cerró la puerta.


  —¿Y bien?


  Esa pregunta seca no daba a Halle mucho con que trabajar y Madeline no podía intervenir sin arruinar su papel. Permaneció cabizbaja, y sus manos empezaron a sudar sobre el asa del maletín del doctor Halle. Las paredes que aislaban la oficina del resto de la enfermería eran delgadas y no ocultarían ruidos fuertes. Se preguntó si tendría tiempo para sacar el revólver del maletín si Redian pedía ayuda, y de qué le serviría. Esa pequeña habitación no tenía ventanas para escapar. No, si Halle no se valía de sus palabras para salir del atolladero, tendrían que tomar a Redian como rehén. Y eso no servirá de mucho, pensó.


  —No sé cuál es la razón de esta suspicacia —dijo Halle.


  Era evasivo, pero hizo hablar a Redian.


  —La razón de esta suspicacia —declaró— es que su colega Ronsarde escapó de los gendarmes en lo que llamaré circunstancias extremadamente sospechosas. El último informe fiable me dice que entró en esta institución. Y ahora lo encuentro a usted aquí.


  —Ridículo —dijo Halle con fastidio—. Ronsarde fue secuestrado, casi asesinado. Usted no puede acusarlo…


  —Yo estaba en la escalera cuando estalló el disturbio —replicó Redian—. Sé lo que vi.


  Halle se las había apañado para distraerlo, pero todavía estaba ganando tiempo.


  —No me importa lo que usted vio. —Halle cogió su maletín, lo abrió como si buscara algo y lo dejó en la silla que estaba al lado de Madeline, diciendo airadamente—: Si usted entendiera algo, comprendería que las acusaciones en su contra eran totalmente infundadas.


  Brillante, pensó Madeline, y empezó a respirar de nuevo. Había puesto el arma a su alcance, casi bajo su mano. No era tan bueno como trabajar con Nicholas, pero se le acercaba bastante. Halle se acercó a Redian, plantándose de tal modo que le impedía ver el maletín y el brazo derecho de Madeline. Eso podía darle la ventaja que necesitaba; si no lograba sorprender a Redian, éste tendría tiempo para pedir ayuda.


  —No se trata de eso —dijo Redian—. Si Ronsarde organizó este disturbio… —Calló, hizo una mueca—. Tampoco se trata de eso. Quiero saber por qué ha venido aquí, Halle. ¿Tiene algo que ver con los hombres armados que entraron en una de las salas de guardia después de la fuga de Ronsarde?


  —No puedo creer que usted me acuse…


  —Aún no los hemos aprehendido, pero lo haremos. Ahora deme una respuesta o lo haré entregar a la Prefectura, por sospecha de complicidad en una fuga.


  Madeline soltó su pañuelo y se agachó para recogerlo, pero en cambio metió la mano en el maletín y halló la culata del revólver. La puerta se abrió de golpe y Halle se volvió con un sobresalto. Madeline tuvo un segundo para tomar la decisión y se quedó donde estaba, agachada, con la mano dentro del maletín. Miró la puerta y vio a un joven con uniforme de gendarme, casi extrajo el revólver, pero él no la miraba a ella.


  El gendarme respiraba agitadamente, con los ojos desorbitados.


  —¡Señor! —le dijo a Redian—. Hemos encontrado a cinco hombres muertos en el nivel inferior.


  —¿Qué?


  —Están descuartizados… es hechicería… como lo que vimos fuera.


  Olvidándose de Halle, Redian se dirigió a la puerta y siguió al gendarme. Halle miró a Madeline con una mezcla de alivio y consternación.


  —¿Lo seguimos? —murmuró.


  —Sí —susurró ella. Sacó el arma del maletín y se la metió en el bolsillo de la casaca.


  Nicholas se aproximó cautelosamente a la entrada de la cámara. No habían instalado gas en los últimos corredores y estaba negro como el carbón. Se alumbraba con un trozo de vela que Crack había llevado en el bolsillo y que él había encendido en uno de los últimos mecheros. Ahora goteaba cera caliente en el guante de Nicholas mientras él se deslizaba por la pared húmeda. La curvatura y el modo de construcción sugerían que la salida de la alcantarilla de la prisión estaba del otro lado. Esperaba no tener que vérselas también con un gul, aunque no veía ningún acceso desde el túnel de la alcantarilla.


  Nicholas llegó a esa sombra oscura que era la entrada. De allí brotaba una corriente de aire húmedo, pero tan rancio y monótono como la atmósfera de todos los pasajes. No era una señal alentadora.


  Mejoras en las paredes, instalación de gas, puertas nuevas, pensó Nicholas. Que no hayan tenido tiempo de bloquear las catacumbas que suben de la cripta de la vieja fortaleza al cementerio de la nueva prisión. Ojalá el destino le hiciera ese pequeño favor.


  Ningún gul ni otro producto inhumano del arte de un hechicero demente lo atacó mientras entraba. Alzó la vela.


  El contenido de esa cámara baja era tan caótico como él recordaba. Huesos viejos, astillas de madera de los ataúdes, fragmentos de piedra que una vez había sellado graves bóvedas, todo amontonado en el suelo de piedra y cubierto de polvo y mugre. Salvo que habían empujando los montículos hacia las paredes, abriendo una senda en cuyo extremo el pasaje que debía conducir arriba estaba cerrado con ladrillo relativamente nuevo.


  Nícholas estaba demasiado fatigado para maldecir al destino en ese momento. Tendría que acordarse de hacerlo después. Debían de haber tenido fugas. Él no podía atribuirse ese mérito. Al sacar a Crack años atrás, había dejado un sustituto razonable, un cadáver reciente de la morgue; Crack figuraba como muerto en los documentos de la prisión. Esta complicación era culpa de personas descuidadas que escapaban por su cuenta y dejaban rastros que cualquier tonto podía seguir.


  Salió de la cámara y regresó por el pasaje hasta donde esperaban los otros.


  —Está bloqueado. Queda una sola alternativa.


  —Robar uniformes de guardia y tratar de escapar mediante engaños —dijo Reynard. Su expresión revelaba que no confiaba mucho en ese plan.


  Nicholas sabía que el éxito no sólo era improbable. Con el inspector Ronsarde, herido y reconocible para cualquier gendarme con que se cruzaran, era imposible. A estas alturas estaba tan desesperado como para arriesgarse a ir por la alcantarilla, pero no tenían manera de llegar.


  —Acepto sugerencias —dijo secamente.


  —Tengo una —dijo Ronsarde, apoyándose en la pared.


  —Si es la que propuso las últimas tres veces que pregunté, no quiero oírla de nuevo —dijo Nicholas. Sabía que su paciencia se estaba agotando, con lo cual era más propenso a cometer errores, pero ya no podía hacer mucho para evitarlo.


  —Usted mismo lo ha dicho —dijo Ronsarde con determinación—. Si yo no estuviera con ustedes, sería relativamente fácil explicar su presencia. Podrían salir caminando con la bendición de los funcionarios de la prisión.


  —¿Y dejar que usted muera desangrado? —interrumpió Nicholas. ¿Por qué clase de hombre me toma?, quería preguntar, pero se contuvo a tiempo. Sería tonto preguntarle a Ronsarde algo que él mismo no sabía.


  —Es impensable —dijo Reynard, pero lo dijo con su voz de capitán de caballería, muy distinta de la voz indolente del sibarita desdeñoso que habitualmente representaba—. Porque sería darle la victoria a ese canalla que nos ha metido en esto con sus malditos hechizos. Eso es lo que quiere que hagamos, así que eso es lo que debemos evitar a toda costa. Es elemental, por amor de Dios.


  —Este hechicero quiere que usted muera —se explayó Nícholas. Agradecía que Reynard aún lo apoyara; criado en barriadas pobres rodeado de hampones, entre quienes incluía a sus parientes paternos, no estaba habituado a esa clase de lealtad—. Se tomó mucho trabajo para lograrlo. Usted debe de estar a punto de descubrirlo. Si las autoridades lo capturan, él atacará de nuevo, probablemente con más celeridad y eliminando a varios testigos inocentes junto con usted.


  Ronsarde, que no estaba acostumbrado a que se le opusieran con tan buenos argumentos, dijo acaloradamente:


  —Olvida que lo más probable es que ese hombre esté loco de atar y se haya ensañado conmigo tal como se ha ensañado con ustedes, y que nos perseguirá hasta el fin al margen de que estemos a punto de descubrir su identidad o su paradero.


  Nicholas y Reynard se dispusieron a responder, pero Crack, colmada su paciencia, dijo secamente:


  —De nuevo lo mismo. De nuevo nos paramos a discutir.


  Nicholas inhaló profundamente.


  —Tienes razón; sigamos adelante.


  Se volvió y echó a andar por el corredor.


  Crack cogió el brazo de Ronsarde a pesar de la mirada impertinente del inspector y continuó. Reynard alcanzó a Nicholas en un par de zancadas.


  —¿Adonde vamos? —preguntó.


  —Si lo supiera… —masculló Nicholas.


  Sintiendo que tenía que compensar su anterior muestra de nobleza, Reynard dijo:


  —Lo lamento, lo lamento. De nuevo trataba de anticiparme a las circunstancias; parece que no puedo quitarme la costumbre.


  —Inténtalo —dijo Nicholas.


  Madeline y Halle siguieron a Redian de vuelta a la enfermería. En una de las largas mesas de madera había una camilla con el cuerpo de un hombre. Madeline entrevio carne desgarrada hasta el hueso y aferró el brazo del doctor Halle. En parte era por alivio, pues se trataba de un gendarme y no de Nicholas, Reynard ni Crack, y en parte para impedir que Halle corriera hacia él con los demás médicos.


  Redian miró el cuerpo del gendarme con expresión demudada.


  —¿Hay indicios de Ronsarde, o los hombres que lo acompañan? —preguntó.


  —No, señor, nada. —El joven gendarme estaba pálido. Tenía manchas de sangre en la manga del uniforme—. Pensamos que estaban en la otra ala, así que la búsqueda se concentró allí, y sólo enviamos algunos hombres a los sótanos.


  Madeline apartó a Halle del asustado grupo que rodeaba la camilla.


  —La cosa que hizo esto está buscando a Nicholas y los demás —dijo.


  Él asintió.


  —Hay muchos pasadizos en los niveles inferiores. No sé cómo podrían haber ido allí a menos que los obligaran… Espere, se efectuó una fuga usando un viejo túnel que iba de la cripta al cementerio de la prisión, así que taparon el túnel. ¿Sus amigos podrían haberse dirigido allí, pensando que todavía existía?


  Madeline se mordió el labio, reflexionando.


  —¿Cuándo lo taparon?


  —El año pasado.


  —Sí, pudieron haber pensado que aún existía.


  Halle miró a Redian y echó a andar hacia el corredor del fondo de la enfermería, llevándola consigo.


  —Entonces sugiero que los encontremos antes de que los encuentre otra persona… u otra cosa.


  —Totalmente de acuerdo —murmuró Madeline.


  Nicholas desanduvo el camino, encontrando una escalera angosta que conducía arriba. Se aproximaron con cautela, pues era la única subida en este ala y los perseguidores podían estar vigilando. Pero la intersección de corredores próxima a la escalera estaba tan desierta como los otros túneles.


  Dejando a los demás al pie, Nicholas subió hasta el primer rellano, se apoyó en la pared y echó una ojeada. La parte superior de la escalera estaba cerrada con una puerta de metal con una rejilla de hierro en la parte superior. Notó que la habitación estaba iluminada. Decidió arriesgarse y subió, agradeciendo que los escalones fueran de piedra gastada en vez de madera y no crujieran.


  Se aproximó cautelosamente a la puerta y miró por la rejilla. Otra sala de guardia, con dos carceleros y un gendarme conversando preocupadamente. Uno de los carceleros tenía un rifle. Eso no puede ser por nosotros, pensó Nicholas. Aún no hemos matado a nadie. No, tenía que ser por la criatura que los perseguía por ese laberinto. Debían de saber de la existencia de la criatura, sin duda. Si las autoridades la mataban, sería un obstáculo menos en el camino, decidió Nicholas, mientras bajaba sigilosamente. Claro que los gendarmes también podrían perseguirlos con mayor facilidad…


  Los otros aguardaban ansiosamente al pie de la escalera.


  —¿Y bien? —preguntó Reynard.


  —Dos carceleros y un gendarme, bien armados. —Nicholas describió la puerta y la sala de guardia, y aspiró profundamente. No era un buen plan, pero era lo único que se le ocurría y no tenían tiempo para aguardar a que se le ocurriera algo brillante—. Crack fingirá que es un carcelero y agitará el llavero para abrir la puerta. —Crack asintió, sin molestarse en cuestionarlo. Su chaqueta era parda, parecida a las que usaban los carceleros, y quizá fuera convincente bajo la escasa luz de la escalera—. Llegará con un herido, para añadir un aire de urgencia.


  —Creo que yo seré el herido —dijo Ronsarde. Se señaló el ojo derecho, que estaba casi cerrado por la hinchazón y rodeado por una gran magulladura morada—. Esto es bastante convincente.


  —Servirá. —Lástima que no tuvieran más sangre, pero… Nicholas se recordó que no debía entretenerse con los detalles—. Una vez que abran la puerta, Reynard y yo irrumpiremos y los cogeremos por sorpresa. —Y después nos matarán a todos. Miró a Reynard, esperando que dijera algo parecido.


  Reynard se limitó a sonreír.


  —Me parece perfecto.


  Oyeron voces que se elevaban en la sala de arriba, reverberando a través de la rejilla de la puerta. Un murmullo de voces masculinas, luego una voz femenina, palabras sofocadas pero apremiantes. Nicholas frunció el ceño, subió un escalón sin darse cuenta. Imposible.


  —Parece ser…


  —Madeline —concluyó Reynard, mirando consternado a Nicholas—. No puedo creer que…


  Crack lanzó un juramento y se llevó a la mano a la frente, el mayor estallido emocional que Nicholas había visto en su guardaespaldas. No necesitaba otra confirmación. Subió hasta el primer rellano, escuchando atentamente.


  Captó algunas palabras, sin entender el sentido. Oyó la voz de otro hombre con acento más educado, diciendo algo sobre la atención médica. Ronsarde subió unos escalones y tomó el brazo de Reynard para apoyarse.


  —Es Halle —susurró con incredulidad—. ¿Qué diablos…?


  —¿El doctor Halle? —preguntó Nicholas en voz baja, aunque ansiaba gritar.


  —Sí, ciertamente.


  Maldición, maldición. Nicholas indicó a los demás que esperasen y se acercó sigilosamente a la puerta. Se aplastó contra la pared y atinó a echar una ojeada por la rejilla. Madeline hacía su papel de enfermera inofensiva y llevaba un maletín de médico, pero la luz de sus ojos era peligrosa, y totalmente suya. Está distraída, y no responde al personaje… tendré que hablar con ella sobre eso, pensó. Y algunas cosillas más. Reconoció al hombre que la acompañaba como el doctor Halle y apretó los labios. Vaya ideas que tiene esta mujer.


  Los tres guardias miraban hacia otra parte, discutiendo con Halle. Y la irritación de Nicholas con la conducta precipitada de Madeline no cambiaba el hecho de que nunca tendrían mejor oportunidad para trasponer esa puerta. Regresó hacia los demás.


  —Sí, son ellos —murmuró—. Vamos, tal como habíamos planeado…


  Ocuparon en silencio sus posiciones, Crack y Ronsarde en el escalón que estaba bajo el rellano, Nicholas y Reynard detrás de ellos, agachándose para no ser vistos. A una señal de Nicholas, Crack golpeó la puerta.


  —¡Abrid, nos pisa los talones! —gritó.


  Con Ronsarde gimiendo de dolor, insertó una llave en la cerradura y la hizo tintinear, como si el pánico le impidiera hacerla girar.


  Hubo gritos del otro lado de la puerta, la cerradura chasqueó y uno de los guardias abrió. Ronsarde se lanzó hacia delante para derrumbarse a los pies del hombre, inmovilizándolo e impidiendo que cerraran la puerta. Crack entró, aparentando que tropezaba con su compañero herido, y dio un puñetazo al sorprendido guardia. Nicholas y Reynard embistieron antes de que los otros dos pudieran reaccionar. Reynard cogió el rifle cuando se aprestaba a encañonarlos y lanzó al guardia contra la pared. Nicholas buscó frenéticamente al tercer hombre y vio que Madeline lo sostenía por el cuello, apoyándole un revólver bajo la oreja.


  Nicholas retrocedió, mientras Reynard ordenaba a sus prisioneros que se tumbaran en el sucio suelo. Cuando Crack liberó al gendarme del abrazo de Madeline, Nicholas dijo:


  —Bien, esto es una sorpresa.


  —Os encontramos —dijo Madeline, muy complacida consigo misma.


  Nicholas le clavó los ojos, sin saber si no podía responderle porque estaba hirviendo de rabia o por mero agotamiento. Miró al doctor Halle, que trataba de examinar las lesiones de Ronsarde mientras el inspector procuraba apartarlo.


  —Una gran ayuda. Ahora somos seis los que estamos atrapados aquí.


  Madeline bajó las cejas amenazadoramente. Abrió el maletín, metió la mano, y sacó un paquete.


  —¿Crees que hubiéramos entrado sin idea de cómo salir?


  Reynard amarraba a uno de los guardias con un cinturón. Alzó la vista y rió brevemente.


  —Eso hicimos nosotros.


  Nicholas miró a Reynard con el ceño fruncido.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Pólvora de demolición. La mezcla especial de Cusard. —Nicholas aspiró con alivio.


  —¡Brillante! —Le arrebató el paquete.


  —De nada —dijo incisivamente Madeline. Entonces Nicholas vio qué otra cosa había en el maletín.


  —¿Trajiste una de las esferas? Te dije que las llevaras a…


  —Eso hacía —interrumpió Madeline—. Creí que sería útil contra todos estos hechizos…


  —¿Útil? ¿Cómo?


  —Ha hecho cosas —susurró Madeline.


  —¿Cosas?


  —Cosas mágicas. ¿Viste esas gárgolas de piedra que perseguían a la gente por la plaza? —Él asintió, y ella continuó—: Volvió a transformar a una en piedra.


  Él le cogió el brazo, cruzó la puerta y se alejó unos pasos para que no los oyeran los guardias. Mantuvo una mano en el revólver, sabiendo que no estaban solos en esos corredores.


  —¿Así de simple? ¿No hiciste nada con ella?


  —Así de simple. —Madeline gesticuló exasperadamente—. Nicholas, este artilugio me supera tanto como el papel de Elenge superaría a mi ayudante de camerino. No sé lo que hizo, pero lo hizo, por propia voluntad, sin ayuda mía.


  —Pero nunca había hecho nada —protestó Nicholas.


  No estaba acostumbrado a sentirse tonto, y no le gustaba demasiado. Sacó la esfera del maletín y la examinó como mejor pudo bajo esa luz escasa. Tenía el aspecto de siempre, un artilugio con engranajes y ruedecillas que no parecía tener ningún propósito, algo que podía ser un juguete.


  —Estaba reposando en un anaquel de Heladia. Quizá nunca sintió la necesidad de hacer nada. —Eso era cierto. Nicholas se la devolvió y se acarició el pelo, tratando de pensar cómo encarar esa novedad. Edouard, Edouard, ¿por qué no te limitaste a la filosofía natural?


  —No tenemos tiempo para ocuparnos de esto ahora, tenemos que salir de aquí.


  —¿Cómo? —preguntó Reynard, acercándose por la escalera con el rifle del gendarme. Nicholas se sintió aliviado al ver que estaban un poco mejor armados—. ¿Estás pensando en volar ese pasaje bloqueado que lleva al cementerio? Todos sabrán dónde estamos y nos esperarán en la otra punta.


  —Lo sé, por eso iremos por la alcantarilla. Una vez allí, podemos escoger cualquier dirección, salir en cualquier calle. No podrán saber adonde nos dirigimos.


  —Sí, perfecto —aprobó Ronsarde. Para tratarse de uno de los más destacados representantes de la ley y el orden del país, parecía dedicarse a quebrantar la ley con auténtico entusiasmo.


  —¿Dejaremos atados a esos hombres? —preguntó Halle, mientras seguían a Nicholas escalera abajo—. ¿Con esa cosa rondando por los corredores?


  —La dejamos atrapada al otro lado de una puerta de hierro, y primero tendrá que atravesarla —dijo Nicholas—. Además, no subirá al nivel de la calle mientras estemos aquí abajo… Nos busca a nosotros. Crack, empuja esa puerta y echa el cerrojo.


  Nicholas los condujo de vuelta a la pared contigua a la alcantarilla. Estaba cerca del punto donde el corredor descendía a las catacumbas, lo cual significaba que quedarían atrapados ahí abajo si algo los perseguía. Espero que detrás esté realmente la alcantarilla, pensó, acuclillándose para desenvolver el paquete y extender el contenido sobre las losas. Si no era así, causaría una espantosa conmoción para nada. Vio que Reynard y Crack empuñaban las armas para vigilar el extremo abierto del corredor. Así ganarían unos instantes si los descubrían, pero mucho dependía de que Nicholas lo hiciera bien a la primera.


  La pólvora estaba dentro de una ampolla, tapada con un corcho. La mayor parte del paquete contenía los demás utensilios, incluida una larga mecha enrollada y un pequeño cincel para insertar la carga dentro de una pared. Madeline se arrodilló a su lado.


  —Cusard trató de enseñarme a hacerlo, por si era necesario —murmuró—, pero me alegra que no sea así.


  —Mira atentamente, por si tienes que hacerlo alguna vez. —Nicholas entornó los ojos a la luz escasa, tratando de evaluar el mejor punto para colocar la carga. Había escogido un lugar entre dos gruesos puntales, con la esperanza de que sostuvieran el techo si cometía un error. Sólo quería abrir un pequeño boquete, lo suficiente para que una persona pasara con facilidad.


  —Si necesita ayuda, no deje de pedirla —dijo Ronsarde.


  Nicholas miró hacia atrás y vio que Halle había recobrado su maletín y estaba rehaciendo el improvisado vendaje que cubría la lesión que Ronsarde tenía en la cabeza. Mejor así; si iban a entrar en la alcantarilla, más valía que no despidieran mucho olor a sangre. Las alcantarillas habían sido territorio del enemigo hasta ahora; por esa razón Nicholas esperaba que lo que hacían fuera imprevisto.


  Madeline observó mientras él abría un agujero en la superficie húmeda y granulosa de la pared.


  —¿Luego me regañarás por aliarme con Halle? —preguntó, con más curiosidad que aprensión.


  Nicholas miró al inspector y al médico. No podían oírles, y estaban sumidos en su propia conversación.


  —Supongo que podría hacerlo, aunque no sé para qué, pues simplemente asentirías con la cabeza mientras repasas mentalmente el soliloquio de Camielle. Y sería un hipócrita, pues todo esto sucedió porque en un momento de debilidad decidí rescatar al inspector Ronsarde. —Nicholas terminó el agujero, y cogió la ampolla—. Deja de respirar unos instantes, por favor.


  Madeline contuvo el aliento mientras él medía una pequeña cantidad de pólvora en un trozo de papel y lo insertaba en el boquete. Cuando él le indicó que ya estaba bien, Madeline preguntó:


  —¿Un momento de debilidad?


  Nicholas cogió la mecha.


  —Sí. Y veremos hasta dónde llegó esa debilidad si al final hay que liberamos a todos de aquí una vez más, esta vez de las celdas y después del juicio.


  —¿Crees que haría eso? —preguntó gravemente Madeline—. ¿Entregarnos?


  Nicholas suspiró. Había sido un largo día de preguntas difíciles.


  —Si tú fueras él, no lo harías. Si yo fuera él, quizá lo haría, según mi ánimo. No lo sé.


  Madeline recobró el aliento para hablar, pero en cambio lanzó una exclamación de sorpresa. Alzó la esfera, mirándola.


  —Algo se acerca.


  Nicholas miró la esfera, frunció el ceño, y escrutó el corredor en penumbra.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Está zumbando. Hace eso cuando detecta poder. Tócala.


  Nicholas titubeó, pero al fin tocó la esfera. Estaba extrañamente tibia y Madeline tenía razón, resonaba levemente.


  —Tenemos un problema —dijo Nicholas, alzando la voz para llamar la atención de los demás.


  —Espera. ¿Hueles eso? —dijo Crack—. Está aquí de nuevo.


  —Sí —dijo Reynard, cambiando el rifle de posición—. Así es.


  Al cabo Nicholas supo a qué se referían. Un olor pestilente bajaba por el corredor, el miasma que impregnaba la zona donde habían hallado al carcelero mutilado. Regresó a la pared, insertando la mecha, obligándose a trabajar con cuidado; no tendrían otra oportunidad.


  Madeline se puso de pie, mirando la esfera, y se acercó a Crack y Reynard.


  —Querida, realmente… —dijo Reynard.


  —Chitón, sé lo que hago —dijo Madeline, y añadió—: Mejor dicho, no tengo la menor idea de lo que hago, pero esta cosa sí.


  Ronsarde se puso de pie con la ayuda de Halle.


  —Ésa es una de las famosas esferas mágicas de Edouard Viller —dijo—. Nunca creí que vería una en uso.


  —Espero que no tengamos que verla ahora —dijo Halle—. ¿Podemos ayudar en algo?


  —Ya termino. —Nicholas desenrolló la mecha y empaquetó rápidamente el resto de los materiales, esperando no necesitarlos de nuevo. Halle fue a ayudarle y guardó el paquete en su maletín. En cuanto Nicholas se levantó para anunciar a los demás que estaba listo, lo oyó.


  Unas raspaduras, como uñas gruesas contra la roca, acompañadas por un siseo sibilante, reverberaban en el corredor. Madeline y Reynard se miraron y Crack se quedó como una piedra, el revólver listo, esperando al enemigo.


  No puede ser muy grande, pensó Nicholas, si pasa por estas puertas. Tampoco podía ser tan poderoso como el Envío, pues de lo contrario ya estarían muertos. Quizá eso había herido a su enemigo hechicero: había invertido una gran cantidad de poder mágico y el Gran Hechizo que protegía la casa de Madele lo había extinguido. Fuera lo que fuese, aún no podían verlo, pero eso no significaba que no estuviera cerca. Había matado a varios hombres armados. Desenrolló la mecha, retrocediendo hacia los demás, tendiendo el cordel en el suelo. Eso les daba unos seis metros de margen. No sabía si sería suficiente, pero no podían internarse más en el corredor.


  —Estoy listo para volar la carga —dijo Nicholas—. Cuando estalle, es posible que la criatura ataque.


  —No tenemos opción —dijo Ronsarde, apoyándose en la pared.


  —Lo sé —dijo Nicholas, tratando de conservar la voz calma y buscando la vela.


  Madeline gritó y Nicholas miró arriba y vio que el corredor se oscurecía, como si avanzara una ola de sombra. Encendió la mecha.


  —¡Abajo! —gritó.


  La explosión fue más ensordecedora de lo que Nicholas esperaba. Cayó contra la pared, agachando la cabeza mientras le llovían cascotes sobre la espalda.


  —¿Todos bien? —preguntó, cegado por el polvo y el humo. Hubo respuestas y violentas toses.


  Nicholas recobró la vela, arrebatada por la fuerza de la explosión, y se puso de pie. Sacudió la cabeza, lo cual no contribuyó a atenuar la vibración de sus oídos, y se volvió tambaleándose hacia la pared. Entre el polvo que impregnaba el aire y la oscuridad era imposible ver, y tuvo que buscar el boquete a tientas. Tropezó con un trozo de piedra arrancada y casi cayó por el boquete. Estaba a cierta altura, y era más grande de lo que esperaba; la piedra no era tan gruesa como parecía. Fue una suerte que no se derrumbara el techo.


  —¡Por aquí! —gritó.


  Mientras encendía la vela, los otros lograron encontrarlo. Todos estaban cubiertos de polvo, con las caras tiznadas de humo, y supuso que él tenía tan mal aspecto como ellos.


  Madeline se cubría la cara con un pañuelo, y llevaba la esfera bajo el brazo.


  —Ahora ya no zumba tanto —informó—. La explosión debe de haber asustado a esa criatura.


  —Por el momento, al menos —convino Nicholas. El polvo se asentaba, ayudado por el aire húmedo de la alcantarilla. Alzó la vela. Por el boquete de la pared vio un ancho túnel de techo curvo, revestido con bloques de piedra irregulares. Había saledizos en ambos lados y una corriente de agua oscura corría en el medio. El agua despedía un hedor que les pegó como un puñetazo en el estómago. Agachando la cabeza, Nicholas pasó por el boquete.


  Crack lo siguió, diciendo concisamente:


  —Gules.


  Nicholas probó su equilibrio en la piedra viscosa.


  —No he visto ninguno.


  —La última vez tampoco los vimos.


  Había un pequeño altercado en el corredor, pues Halle y Ronsarde querían que Madeline fuera la siguiente en pasar.


  —No —protestó ella—, yo tengo la esfera, y debo ir la última para cubrir la retirada.


  —Caballeros, es inútil discutir con ella —les dijo Nicholas. Ayudó a Ronsarde a pasar, y retrocedió para dejar lugar a Halle.


  Reynard resolvió el problema de Madeline ciñéndole la cintura, alzándola en vilo y atravesando el boquete después de ella.


  —Si hubieras visto lo que hizo en el callejón —dijo ella—, entenderías a qué me refiero. Reacciona ante la presencia de la magia… Santo Dios, qué tufo.


  —Ahora media prisión sabe dónde estamos —les recordó Reynard—. ¿Hacia dónde?


  —Por aquí —dijo Nicholas, avanzando por el saledizo. La alcantarilla se dirigía al este, hacia el río. Esperaba que no tuvieran que llegar tan lejos. En poco tiempo los gendarmes seguirían el ruido de la explosión y confluirían allí. A lo sumo podrían avanzar dos calles sin ser alcanzados. Afortunadamente, en el exterior oscurecería. Con todas las rarezas que habían sucedido ese día en esa parte de la ciudad, nadie se sorprendería de ver gente saliendo de la alcantarilla.


  —La esfera zumba de nuevo —dijo Madeline, sin aliento ante el hedor y el esfuerzo de caminar en la piedra resbaladiza con su larga falda—. Esa criatura no se asustó mucho tiempo.


  Maravilloso, pensó Nicholas. Tal vez se detenga a comer más gendarmes. No lo consideraba probable; sin duda los perseguía a ellos.


  Siguieron avanzando, maldiciendo cada vez que tropezaban. La alcantarilla era un largo túnel que se perdía en la oscuridad a poca distancia de la vela, disolviéndose a sus espaldas mientras avanzaban. Vienne tenía literalmente kilómetros de alcantarillas, algunas nuevas, que los alcantarilleros podían recorrer fácilmente en sus barcas, otras viejas y tan tapadas de desperdicios que eran casi intransitables, aun por agua. Por suerte éste era uno de los túneles nuevos.


  El aire pestilente dificultaba la respiración, y Nicholas notó que el olor a rata era más fuerte, aunque la alcantarilla parecía extrañamente vacía de roedores. El saledizo se estrechaba en ciertos tramos y Nicholas cogió el brazo de Madeline, para sostenerla y también para tranquilizarse. Ella concentraba su atención en la esfera.


  El zumbido de la esfera crecía, y Nicholas también lo oía. Madeline la sostenía nerviosamente; se había quitado los guantes y sus manos desnudas dejaban rastros de humedad en la superficie de metal manchado. La pestilencia animal era más intensa, y se combinaba con los efluvios del agua y dificultaba la respiración. Lo importante era cuán inteligente era esa criatura, y cuánto temía a la esfera, comprendió Nicholas.


  —¿Falta mucho? —preguntó Madeline con ansiedad.


  —Bastante —dijo Nicholas—. Sería una lástima, después de todo esto, subir a la vista de la Prefectura o las puertas de la prisión.


  Madeline se rió, un jadeo que se transformó en una tos sofocante. Y si logramos escapar de todo lo demás, el hedor aún puede matarnos, pensó Nicholas.


  —Nicholas —advirtió Reynard—. Algo se acerca.


  —Que nadie se detenga —dijo Nicholas. Mirando hacia atrás entrevio una sombra que ondulaba en la negrura, algo que podía ser un truco de la luz y la imaginación. Pero sabía que era muy real.


  Avanzaron otros cincuenta metros.


  —Es suficiente —dijo Nicholas. Había contado los pasos, y aun con un generoso margen de error, debían de estar por lo menos dos calles al este de la prisión—. Busquemos una salida.


  —Gracias a Dios —murmuró Reynard—. Pensé que seguiríamos hasta el río.


  —Allí hay una escalerilla —dijo Halle. Nicholas escrutó la penumbra y también la vio.


  Le dio la vela a Halle y avanzó hasta la escalerilla, que subía a una tapa de metal redonda en el techo curvo. Era un acceso a la calle para los alean tarilleros.


  —Reynard, ¿puedes confirmar si estamos en el lugar correcto?


  —Supongo que el lugar incorrecto sería el patio de la prisión o la escalinata de los tribunales. —Reynard le entregó el rifle a Nicholas, asió el peldaño inferior de la escalerilla y subió. Nicholas miró el lugar por donde habían venido, aferrando la culata con una mano sudorosa. Oyó que la pesada tapa de metal se deslizaba y raspaba la piedra, y una difusa luz diurna entró en el túnel. Nicholas vio una forma que regresaba a la linde de la sombra. Tuvo la súbita convicción de que había cambiado, que había cobrado una forma más apta para el fétido río subterráneo—. Rápido —urgió, apretando los dientes.


  —Es la calle Graci —dijo Reynard desde arriba—. ¡Adelante!


  Halle avanzó, sosteniendo a Ronsarde. El inspector había empeorado. Tenía la cara gris bajo la tenue luz diurna, y resollaba al respirar. Es viejo, pensó Nicholas. No era joven cuando murió Edouard, pero yo no había notado cuán viejo… Halle subió para entregarle el maletín a Reynard, y extendió el brazo para subir a Ronsarde, al parecer con la mera fuerza de su voluntad. Sería muy lento.


  —Ayúdalos —le dijo Nicholas a Crack.


  Crack titubeó y Nicholas le dio un empellón.


  —Anda, maldición, ayúdalos.


  Crack guardó el revólver, aupó a Ronsarde, y trepó después de él. Nicholas miró la alcantarilla. La sombra se aproximaba, una barrera palpable. Tragó saliva. Los próximos momentos serían decisivos. Crack había ascendido y esperaba ansiosamente.


  —Sube —dijo tensamente Madeline, mirando la esfera.


  —Madeline, no discutiré contigo… —dijo Nicholas, aferrándole el brazo.


  La sombra se les echó encima, cubriendo la difusa luz de la abertura. Un resplandor blanco estalló con la fuerza de una bomba. Madeline gritó y ambos cayeron contra la pared viscosa.


  Nicholas tardó en adaptarse de nuevo a la penumbra, en ver algo más allá de los puntos brillantes que nadaban frente a sus ojos. La luz diurna sólo mostraba saledizos vacíos, el agua, el túnel de ladrillo que se perdía en la oscuridad. Pero su visión llegaba más lejos que antes y nada se movía en la oscuridad salvo la corriente. Desde arriba, los otros preguntaban a gritos qué había pasado.


  Madeline se apartó de la pared e intentó en vano quitarse las manchas del vestido. Aún sostenía la esfera, que había callado.


  —Te lo dije —dijo Madeline—. Después de todo, Edouard la construyó para esto.


  Asió el peldaño de la escalerilla y trepó ágilmente con una mano.


  Empiezo a creer que sí, pensó Nicholas, y se echó el rifle al hombro para seguirla.
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  Estaba totalmente oscuro cuando llegaron al almacén, pero Nicholas sólo pensaba detenerse allí provisionalmente. Las pequeñas oficinas eran bastante incómodas y él quería evitar Heladia y cualquier otro lugar que Octave pudiera conocer. Después de los saludos y exclamaciones de alivio de Cusard y Lamane, metió a todos en el furgón de Cusard y le ordenó que fuera a uno de sus reductos, una casa que habían usado en el pasado, un apartamento en el segundo piso de un pequeño edificio de fachada de piedra arenisca cerca del bulevar Panzan. No había portero que hiciera preguntas incómodas y había pocos inquilinos.


  El furgón se detuvo en el callejón y Nicholas bajó para abrir la puerta lateral. No había indicios de intrusión en el pequeño y polvoriento vestíbulo, pero envió a Crack para cerciorarse de que la escalera estaba despejada.


  Madeline se apoyó en el estribo, parándose junto a él. Tenía el cabello desaliñado y parecía exhausta.


  —Ronsarde tiene mal aspecto —dijo—. Es una suerte que Halle esté aquí…


  —Supongo.


  Apoyándose en la baranda de hierro del umbral, Nicholas se frotó la nariz. La cabeza aún le palpitaba por la explosión y al quedarse quieto un instante había comprendido cuánto necesitaba un baño y una muda de ropa. Y estar en cama una semana. Mejor aún, estar en cama una semana con Madeline.


  —Este día no está saliendo tal como había planeado.


  —En efecto —asintió irónicamente Madeline.


  —Gracias por salvarnos la vida.


  —De nada, supongo —dijo ella, torciendo la boca.


  Antes de que Nicholas pudiera protestar, Crack apareció en el oscuro vestíbulo y les indicó que subieran.


  Nicholas fue primero en abrir la puerta y echar un vistazo al apartamento. Era una residencia modesta, con salón y recibidor, comedor, alcoba y vestuario, habitación para el servicio y cocina. El aire estaba rancio y polvoriento; las ventanas estaban cubiertas con gruesas cortinas, y el mobiliario tapado con fundas. Atravesó la pequeña cocina para revisar la puerta trasera, que daba a una escalera de madera externa que conducía a un callejón angosto junto al patio del edificio; eso y la pequeña trampilla de la despensa que permitía acceso al techo eran las principales razones por las que había escogido ese lugar. Tras asegurarse de que todas las puertas y ventanas exteriores estaban bien cerradas y no revelaban ninguna intrusión, regresó a la puerta principal y llamó a los demás.


  Retrocedió mientras Reynard y el doctor Halle ayudaban al inspector Ronsarde a entrar.


  —Llevadlo al salón —dijo Nicholas, abriendo una de las puertas del pequeño recibidor—. Hay un diván y las lámparas son mejores.


  Nicholas regresó a la cocina para apoyarse en uno de los fríos fregaderos de piedra y ordenar sus pensamientos. Oyó que Crack buscaba carbón en la despensa, mientras Madeline daba instrucciones a los demás.


  Al fin Madeline entró, lo miró un instante, y se apoyó en el armario de la porcelana.


  —¿Y bien? —dijo.


  Nicholas la examinó pensativamente.


  —Pareces una carbonera. Supongo que en la próxima temporada del Elegante no hay papeles que requieran esa apariencia.


  Madeline inclinó la cabeza grácilmente.


  —Gracias. Ciertamente, lo tendré en cuenta. —Su expresión se volvió seria—. Le di mi palabra a Halle, sabes.


  —¿De eso se trata? —Nicholas no logró reírse—. Ellos son nuestro menor problema.


  —Este hechicero… —Madeline vaciló.


  —Está empecinado en matarnos a todos, es verdad, pero no pensaba en eso. Donatien ha muerto, Madeline. Se ha terminado.


  Al oír ese nombre, Madeline miró de soslayo la puerta cerrada.


  —Pero ellos no lo saben.


  —Sospecho que Ronsarde lo sabe. No sé si usará ese conocimiento o no. Después de que le hayamos salvado la vida, pienso que no. Y aún necesita nuestra ayuda.


  Ella calló un momento.


  —Así que se ha terminado.


  —Sí.


  Ella desvió los ojos, como si no pudiera creerlo.


  —¿Eso es tan malo?


  —También significa que el plan para Montesq se ha terminado —dijo Nicholas, endureciendo la mandíbula.


  Madeline lo miró sobresaltada.


  —Me había olvidado… con todo esto… No puedo creer que me haya olvidado. —Sacudió la cabeza, perturbada—. Pero no podemos dejar ese plan. Quizá…


  Esta vez fue Nicholas quien desvió los ojos. Le aliviaba que todo aquello aún significara algo para Madeline, pero no lo demostró.


  —No podemos continuar con el plan. Ronsarde lo sabría y eso destruiría todo el sentido del asunto.


  Madeline se paseó por el suelo de baldosas, pensando varias objeciones que no llegó a plantear en voz alta. Al fin se detuvo, con las manos en las caderas.


  —Conque eso es todo. ¿Dejaremos que Montesq se salga con la suya?


  No necesariamente, pensó Nicholas. Tendría que matar a Montesq personalmente. No tenía la elegancia de permitir que el estado ejecutara al conde por un crimen que no había cometido, pero cumpliría el mismo fin, aunque Nicholas no sobreviviera.


  —A todos los efectos prácticos.


  Madeline tuvo la cortesía de expresar preocupación en vez de escepticismo.


  —Donatien mataría a Ronsarde —dijo.


  Nicholas se apartó del fregadero.


  —Tú eres la que se pierde en su personaje, querida. Además, Donatien ya no está a cargo, sino yo.


  —¿Se supone que eso debe tranquilizarme?


  Nicholas no tenía respuesta, así que fingió no oírla y atravesó el pasillo para detenerse en la puerta del salón. Habían encendido las lámparas y Crack había prendido un fuego en el hogar, disipando la fría humedad y haciendo la habitación más habitable.


  Habían retirado la funda del ancho diván y el doctor Halle trataba de atender a Ronsarde, que lo ahuyentaba con comentarios incisivos acerca de los médicos que creían que sus servicios eran indispensables; Halle desoyó los sarcasmos y siguió tratando las heridas del inspector. Reynard los observaba, apoyado en la repisa. Nicholas esperó a que Halle hubiera terminado y guardara sus instrumentos en su maletín, y miró a Reynard.


  —Me gustaría hablar a solas con el inspector, por favor.


  —Por supuesto —dijo Reynard airosamente, invitando al doctor Halle a salir antes que él. Halle obedeció, pero con expresión prudente; Reynard también estaba preocupado, aunque sólo alguien que lo conociera bien lo hubiera notado. Nicholas sonrió. Conque Reynard también se preocupaba de la actitud que Nicholas iba a adoptar ante sus nuevos aliados.


  La única persona que no parecía inquieta era Ronsarde, que le sonrió mientras Nicholas cerraba la puerta. Aún estaba pálido y tenía un ojo hinchado y una magulladura en la mandíbula, pero se veía bastante mejor, con la herida de la frente cosida y sin manchas de sangre.


  —¿Qué decía usted? —preguntó.


  Nicholas titubeó. No entendía a qué se refería Ronsarde.


  —¿Perdón?


  —Acerca del hechicero que está tan implicado en este asunto. ¿Aún quiere que unamos nuestros recursos?


  Ronsarde continuaba la conversación iniciada cuando se habían refugiado en la prisión, como si todas las peripecias intermedias no hubieran ocurrido o no hubieran significado nada. Bien, quizá no significaban nada.


  —Le decía que es muy posible que él se crea Constant Macob. Pero usted ya lo sabía.


  Ronsarde sacudió la cabeza.


  —Joven…


  Nicholas luchó en vano contra su fastidio.


  —Usted conoce mi nombre, inspector, así que no finja lo contrario. —No era momento para farsas.


  —Valiarde, pues. —El inspector calló un instante, mirando a Nicholas pensativamente. Al fin dijo—: Oí decir que usted quería ser médico.


  —Los acontecimientos conspiraron contra mí. —Nicholas se acercó a la ventana, alzando la mohosa cortina de damasco para mirar a la calle—. Le reconocí esa noche en la mansión Gabrill, aunque creo que usted no me reconoció a mí.


  —No, no lo reconocí —admitió Ronsarde—. Su voz me resultaba familiar, pero hacía mucho tiempo desde la última vez que habíamos hablado.


  —Desde el juicio, quiere decir. —Diez años, ocho meses, catorce días, calculó Nicholas automáticamente—. Usted debe de haber reconocido la esfera.


  —Sí, la conocía demasiado. Con el tiempo habría acudido a usted, si usted no hubiera venido a mí, por así decirlo. —Ronsarde titubeó, luego dijo—: El conde Rive Montesq ha tenido una racha de mala suerte desde entonces, ¿verdad?


  Nicholas soltó la cortina, se giró lentamente para encararse con el hombre mayor, y se sentó en el antepecho, cruzando los brazos. La expresión de Ronsarde era meramente curiosa.


  —¿De veras? —preguntó con una sonrisa.


  —Así es. Ha perdido una importante cantidad de fondos y bienes en los últimos años. No lo suficiente para estar en bancarrota, pero sí para tener serios inconvenientes. Incluso ha perdido personal. Uno de sus principales prestamistas, un factótum, y criados que desaparecieron sin dejar rastro.


  —Terrible —comentó Nicholas. Al menos se alegraba de que Ronsarde no lo supiera todo; Montesq había sufrido otras pérdidas, además de ésas—. Quizá sea un capricho del destino.


  —Quizá. —Ronsarde se encogió de hombros e hizo una mueca, como si el movimiento le causara dolor—. Si yo no supiera que ese factótum era un chantajista de la peor calaña, que había arruinado a varios individuos y provocado el suicidio de por lo menos una víctima, que el prestamista era su aliado en esa empresa y que los dos criados también seguían una carrera de matones y extorsionadores, habría intentado hacer algo. Pero por algún motivo nunca tuve tiempo.


  ¿Y debo darle las gracias?, pensó Nicholas. Miró hacia otro lado. El juego del gato y el ratón no le agradaba demasiado, aunque ambos parecían adoptar el papel del gato.


  —¿Por qué vigilaba al doctor Octave esa noche?


  Ronsarde aceptó de buen grado el cambio de tema.


  —Hace varias semanas una dama acudió a mí para pedirme asistencia en un asunto relacionado con el doctor Octave. La madre de ella le pagaba para celebrar círculos e invocar a varios parientes difuntos. Como cabe esperar, la familia era muy adinerada. Comencé a investigar al buen doctor, pero no pude demostrar nada definitivo. Era muy cuidadoso. —Ronsarde miró al vacío con expresión apesadumbrada—. Ahora comprendo que fue prevenido contra mí por ese hechicero cuyas actividades nigrománticas él respalda, evidentemente. La hechicería da una ventaja injusta a los criminales.


  —Hay maneras de equilibrar la situación —dijo Nicholas con voz seca.


  Ronsarde sonrió y el buen humor regresó a sus ojos.


  —Me imagino que usted las conoce muy bien. Pero, para continuar, logré ayudar a la dama a convencer a su madre de dejar a los muertos en paz, pero seguí investigando a Octave. Averigüé que madame Everset celebraría un círculo y que probablemente se haría en su jardín. Era la primera oportunidad que tenía de observar un círculo de cerca, cuando Octave ignoraba que yo estaría presente.


  —Yo también estaba allí por eso —dijo Nicholas, sin pensar, y se recordó que no debía hablar de más. Todos esos años de cautela y ocultamiento, y allí estaba, hablando con Ronsarde como si fuera un compañero como Madeline o Reynard. Los hechiceros locos y los gules no contribuían al equilibrio mental—. Usted no sabía que estaba asociado con las desapariciones.


  Ronsarde puso una expresión incómoda. Se arrebujó en la manta con un tirón corto y airado.


  —No, no lo sabía. Halle había examinado los tres cuerpos que se habían recobrado del río y me mencionó el liquen. Es una variedad que crece en presencia de la magia. Eso, y el tipo de heridas causadas antes de la muerte, me indujo a creer que alguien encarcelaba a estos individuos y los mataba en ritos nigrománticos. Reparé en las similitudes con los asesinatos de Constant Macob, cometidos dos siglos atrás.


  Nicholas hizo una mueca de fastidio. Él no lo había notado hasta ver la escena del sótano de la mansión Valent, cuando se había vuelto obvio. Las ejecuciones de Rogere, el libro que le había prestado el doctor Uberque, había sido aún más esclarecedor. Uno de los métodos que Macob usaba para atraer a sus víctimas era envenenarlas con una mezcla de hierbas que causaba síntomas que iban desde una vaga confusión hasta un terror abyecto. El autor del libro ignoraba cómo había logrado que sus víctimas lo ingiriesen, aunque Nicholas sospechaba que un veneno tan potente se podía absorber a través de la piel. Eso explicaba la confusión y la extraña conducta de Jeal Meule, tal como las describía la Revista del Día, y por qué sus vecinos no habían podido convencerla de volver a casa antes de su segunda desaparición. Ella debía de haber escapado de su captor, pero el veneno le había enturbiado la mente y la dejó indefensa, hasta que él pudo aprehenderla de nuevo.


  —¿Por qué pensó tan pronto en Macob? —preguntó.


  —Hay buena documentación de época sobre los crímenes de Macob y sus juicios, y brinda mucha información vital acerca de la mente de un hombre empecinado en la mutilación y el asesinato. Yo había leído la historia antes, pero la encontré sumamente útil hace tres años, en el caso del vizconde de March-Bannot, quien…


  —Cortaba cabezas y las arrojaba al río. Sí, lo recuerdo vagamente.


  —Octave y sus cómplices cometieron el error de arrojar un cadáver bajo el puente de Alter Point y no en el río mismo. La presencia del liquen indicaba que formaba parte del mismo caso y no era uno de los muchos desdichados que todos los días aparecen muertos en Vienne. El lodo que se adhería a los pantalones sugería la linde de la Ribera con Gabard.


  —Sí, yo también encontré la mansión Valent.


  —Antes que yo. —El inspector sonrió—. Un informador mío había visto a Octave con frecuencia cerca del lugar, y reconoció al buen doctor una vez que se lo describimos. —Adoptó una expresión meditabunda—. Después del círculo de la mansión Gabrill, sabía que alguien más vigilaba a Octave. Cuando descubrí la mansión Valent hace dos días, también fue evidente que alguien la había descubierto primero. Los indicios de que mi presa había huido precipitadamente y alguien había registrado su guarida eran inequívocos. No sabía si tenía un segundo oponente, pero supe que Octave sí.


  Nicholas no hizo comentarios. Había faltado poco. Ronsarde había estado un paso detrás de él, a lo sumo.


  —Pero usted no fue arrestado por irrumpir en la mansión Valent —dijo.


  —Oh, no —dijo Ronsarde, con gesto desdeñoso—. Fui arrestado por irrumpir en la mansión Mondollot.


  Sí, exacto. Nicholas contuvo su euforia; aún había muchas preguntas sin respuesta.


  —Usted quería mirar una habitación sellada en uno de los sótanos. Si llegó hasta allí, la encontró vacía, pero había indicios de que no había estado desocupada mucho tiempo.


  —Sí. —Ronsarde lo miraba intensamente, como si Nicholas fuera un sospechoso a quien interrogaba—. En realidad, la cámara pertenece a la mansión Ventarin, destruida años atrás cuando se construyó la calle de Corte Ducal. Noté que Octave tenía interés en los Ventarin durante el primer círculo que presencié. La familia con cuyos muertos se inmiscuía había tenido un parentesco lejano con los Ventarin, prácticamente los únicos familiares que quedaban en la ciudad. Octave interrogó a sus muertos acerca de la ubicación de la vieja mansión Ventarin y sus sótanos. En ese momento creí que sólo buscaba oro escondido u otros tesoros. Pero cuando hice la asociación con Macob, los datos cobraron un tono más siniestro.


  —Sí, hace dos siglos Gabard Ventarin era hechicero de la corte del rey Rogere y dirigió la ejecución de Constant Macob —dijo Nicholas—. ¿Sabe qué había allí, en la gran caja que se llevaron de la cámara?


  —No tengo ni idea —admitió Ronsarde. Sacudió la cabeza—. Podríamos llegar a la conclusión de que este hechicero, quien parece creerse una reencarnación del nigromante Macob, tenía motivos para pensar que había reliquias de su Ídolo almacenadas en la cámara y deseaba recobrarlas.


  —Podríamos —concedió Nicholas de mala gana—, pero también podríamos preguntamos por qué las reliquias de un criminal famoso estaban sepultadas en una sala sellada bajo el hogar de un hechicero poderoso, y no exhibidas en alguna parte.


  —No es alentador —convino Ronsarde—. Fuera lo que fuese, Ventarin parece haber creído que era preciso ocultarlas y custodiarlas. Y ahora debemos suponer que nuestro hechicero las tiene desde hace…


  —Cuatro días —sugirió Nicholas.


  Ronsarde lo miró con curiosidad.


  —¿Cómo descubrió la cámara?


  —Fue así cómo mis socios y yo nos vimos envueltos en todo esto —dijo Nicholas evasivamente—. A través de un hecho puramente casual. —No le diría a Ronsarde que Octave y él habían decidido robar la mansión Mondollot la misma noche—. Octave creyó que yo había estado en esa habitación antes que él y me había llevado algo. Curiosamente, no era así. La habitación estaba vacía cuando entré. Octave quería interrogar al difunto duque de Mondollot, supongo que para comprobar si había descubierto la habitación antes de su muerte y se había llevado parte del contenido, pero la duquesa rehusó colaborar con él. —Nicholas titubeó—. ¿Por qué irrumpió en la mansión Mondollot? ¿La duquesa no le habría dado acceso si lo hubiera solicitado? —Después de ocultar todo aquello que la asociara con sus operaciones bisranas, desde luego.


  —Posiblemente. Tras descubrir la mansión Valent, comprendí que mis oponentes eran muy peligrosos, y que contaban con amigos muy influyentes. —Ronsarde adoptó una expresión irónica—. Mis superiores me insinuaron, por así decirlo, que abandonara mi investigación. Para evitar el pánico.


  —Ah —jadeó Nicholas. Abandonar la investigación de secuestros y homicidios múltiples, para evitar el pánico. Sí, parece típico de la Prefectura de Vienne—. Lo cual nos lleva al conde Rive Montesq.


  —Sí, se sabe que tiene una influencia perniciosa sobre Albier, actual jefe de la Prefectura. —Ronsarde aguzó la mirada—. No me sorprende que usted lo supiera.


  Cuidado, se dijo Nicholas. Mucho cuidado.


  —Mi interés en Montesq es puramente académico —dijo con levedad.


  —Desde luego. Pero aparte de todo esto, debemos encontrar al hechicero, y para encontrarlo debemos interrogar a Octave. —Ronsarde resopló con fastidio—. Desafortunadamente, cuando me arrestaron perdí el rastro de su paradero.


  —Afortunadamente, yo no —dijo Nicholas con una sonrisa.


  Nicholas abrió la puerta de la cocina, donde estaban reunidos los demás, la mayoría de pie y mirando el suelo como si asistieran a un velatorio particularmente triste.


  —¿Qué hacéis todos aquí? —preguntó—. ¿Qué os pasa?


  —¿Todo bien? —preguntó Reynard, con un inusitado aire de cautela.


  —Desde luego. —Nicholas se acarició el pelo con impaciencia—. Madeline, necesitamos consultarte sobre maquillaje y vestuario para disfraces. Crack, tendrás que ir a buscar a Devis. Reynard…


  —¿Necesitamos? —interrumpió Halle con expresión cauta.


  —Sí, necesitamos. ¿Qué tiene de raro? —dijo Ronsarde, entrando detrás de Nicholas. Se apoyaba en la pared con una expresión de adusta determinación. Añadió con enfado—: No veo por qué no puedo acompañarlos.


  —¿Disfrazado de qué? —preguntó Nicholas—. ¿De lisiado vendedor de cerillas?


  —Eso sería ideal.


  —¡Hasta que tenga que huir corriendo!


  —Podría aguardar en el carruaje —insistió Ronsarde.


  —¿Y de qué serviría eso? —preguntó Nicholas, exasperado. Era como lidiar con una versión menos sensata de Madeline.


  —Tiene razón —dijo Halle, acercándose para coger el brazo de Ronsarde y llevarlo de vuelta al salón—. Debes descansar si deseas ser útil. No puedes andar correteando por la ciudad…


  Sus voces continuaron, se elevaron, y Nicholas se frotó las manos, concentrándose en su labor.


  —Debo hacer una lista. Para esto también necesitaremos a Cusard.


  Al salir de la cocina, oyó el comentario irónico de Reynard:


  —Qué bien, ahora son dos.


  Tras iniciar algunos preparativos y enviar a Crack en busca de Cusard, Nicholas encontró a los demás reunidos en el salón, mirando la esfera que reposaba en un cojín sobre una mesilla. Parecía sólo un adorno curioso. Nicholas se apoyó en la puerta y cruzó los brazos.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Halle, tocando el metal con cauta curiosidad.


  Madeline miró a Nicholas, que se removió, incómodo.


  —No lo sabemos.


  —¿No lo saben? —repitió Ronsarde.


  —Edouard no dejó instrucciones —explicó Nicholas de mala gana—. Ninguna de las esferas intactas reaccionó jamás ante nada, hasta que ésta volvió a transformar a una gárgola en piedra cuando atacó a Madeline. Fue pura casualidad que la llevara encima. Hay otras dos, pero una parece estar inerte y la otra no reaccionó ante las gárgolas.


  —¿Usted no hizo nada que la activase? —le preguntó Ronsarde a Madeline—. ¿No sintió nada?


  —No hice nada —replicó Madeline con cierta exasperación—. Sentí muchas cosas… temor, furia, el deseo de gritar histéricamente. He sentido esas emociones antes y nunca provoqué una reacción mágica espontánea. —Sacudió la cabeza con impaciencia—. Tengo cierto talento para la brujería que nunca he cultivado seriamente, pero he ayudado a mi abuela con hechizos y sé qué se siente al obrar uno. Esa cosa actuó por su cuenta.


  —La abuela de Madeline es una bruja de cierta reputación —dijo Nicholas, y esa cauta descripción le hizo sonreír—. Ha convenido en ayudarnos con nuestras dificultades y pronto llegará de Lodun. —O eso esperamos, añadió para sí mismo.


  —¿No hay en la ciudad ningún hechicero cuya opinión podamos consultar? —insistió Ronsarde—. Hay algunos adjuntos a la Prefectura, pero ya no puedo obtener su asistencia. Lo más probable sería que me entregaran de inmediato.


  Halle asintió con un gruñido y Nicholas supuso que Ronsarde habría dado sus opiniones sobre la magia en términos inequívocos a los hechiceros que trabajaban para la Prefectura.


  —Hay un hechicero cuyo consejo me gustaría obtener. Es el que ayudó a Edouard a construir esta esfera —admitió Nicholas—. Pero está muy enfermo, en una especie de parálisis.


  —¿Arisilde Damal? —preguntó Ronsarde enarcando las cejas. Nicholas asintió cautelosamente. Había olvidado cuánto había averiguado Ronsarde sobre el trabajo de Edouard durante la investigación y el juicio.


  —Muchos opinaban que se había ido del país. Varias veces ciertas personas de Lodun me pidieron que lo hallara, pero nunca tuve éxito.


  —No me sorprende. Si Arisilde no quería que lo encontraran, sería imposible localizarlo aunque estuvieran en la misma habitación.


  —Una lamentable tendencia de los hechiceros —convino Ronsarde—. ¿Está enfermo?


  —Sí. —Nicholas titubeó—. Al principio pensamos que era algo causado por nuestro oponente… Sucedió en un momento bastante inoportuno. —Reynard resopló ante esas palabras—. Pero es más probable que sea resultado de su mala salud y su adicción al opio —concluyó Nicholas.


  Halle se despejó la garganta.


  —¿Lo han atendido? Yo podría examinarlo…


  Nicholas sacudió la cabeza.


  —Lo ha visto un tal doctor Brile, que ya ha consultado a otros facultativos. No creo que nadie pueda hacer nada más.


  —Conozco al doctor Brile —murmuró Halle al cabo de un instante—. Es un profesional de talento, y su amigo está en buenas manos.


  Nicholas notó que todos le prestaban atención. Debía de haber dicho más de lo que se proponía.


  —Lo cierto es que no me arriesgaría a llevar la esfera a ningún otro hechicero. —Miró a ese dispositivo aparentemente inocuo—. Es demasiado imprevisible.


  La mansión Fontainon era inexpugnable, al menos sin ayuda de Arisilde, y no había posibilidad de que ninguno de ellos recibiera invitaciones de último momento. Capturar a Octave en su hotel habría sido la mejor solución, pero tenían poco tiempo para organizarse y al cabo de una breve exploración Madeline informó de que las perspectivas no eran ideales. Octave parecía haber entendido que corría peligro. Pasaba todo el tiempo encerrado en su habitación o en salas llenas de gente.


  Lo mejor habría sido por la noche, después del círculo, cuando Octave estuviera distendido con su éxito y los demás participantes se dirigieran a casa, aturdidos por la gran cantidad de vino y brandy consumidos antes y después de las festividades. Pero por alguna razón que no atinaba a definir, Nicholas consideraba mejor no permitir que Octave celebrara el círculo.


  Madeline había cuestionado esto a su manera habitual, durante la larga tarde en que Nicholas intentaba elaborar los detalles y establecer contacto con los elementos más remotos de su organización.


  —¿Qué te importa lo que le pase a esa mujer, aunque sea pariente de la reina? Dijiste una vez que Ile-Rien podía irse al cuerno.


  —Y aún puede irse al cuerno —replicó Nicholas con irritación—. Podría ser sólo otra estafa de Octave, pero si no lo es, no quiero dar otra victoria a ese loco que se cree que es Macob.


  Madeline suspiró y desistió de tratar de hacerle admitir que sentía cierto afecto por su patria.


  —Si fuera un loco, no estaríamos en este embrollo, ¿verdad?


  —No —admitió Nicholas—. No lo estaríamos.


  Habían preparado disfraces con las cosas que Madeline había comprado para esa noche y, con la protección de Crack, habían ido a la buhardilla de Arisilde en el Cruce del Filósofo. Nicholas había llevado la esfera, abrigando una esperanza que no compartió con nadie. Pero supo que era una esperanza vana cuando Madeline se sentó en la cama de Arisilde y la esfera no hizo nada salvo zumbar y temblar, tal como hacía ante la presencia de cualquier magia.


  —No sirve de nada —dijo Madeline cuando él la siguió a la puerta—. Debe de ser una enfermedad natural, como pensaba el doctor, y no un hechizo.


  —Valía la pena intentarlo —dijo Nicholas—. Vé con Crack para devolver la esfera. Yo os seguiré enseguida.


  Ella titubeó, pero al fin se marchó sin hacer preguntas.


  Nicholas regresó al dormitorio y se sentó cerca de Isham, que velaba pacientemente por su amigo. Arisilde tenía el mismo aspecto que aquella primera noche, el rostro estirado y fruncido, la tez pálida como cera.


  —Tenemos cierta ayuda para ti. Llegará mañana —le dijo Nicholas a Isham, y le habló de Madele.


  —Será bienvenida —dijo Isham. Estaba sentado en una silla al lado de Arisilde, y se lo veía demacrado—. Los médicos dicen que no pueden hacer nada. —Isham observó el rostro tieso del hechicero—. Yo trataba de detenerlo a veces, le hablaba y le hablaba, y no servía de nada, y luego intenté ocultar sus venenos, lo cual fue una tontería. Si los destruía, él conseguía más.


  —Ocultarle cosas a Arisilde es problemático —convino Nicholas. Isham aludía a algo que también a él lo preocupaba—. Yo mismo debí ser más persistente. A mí me habría escuchado. —Le costaba admitirlo. Nicholas nunca había querido ceder ni admitir la derrota. Quizá hubiera insistido más si no hubiera tenido tanto temor al fracaso.


  Isham sacudió la cabeza.


  —Sólo podemos trabajar con lo que tenemos.


  —¿Qué piensas de la esfera? —preguntó Nicholas impulsivamente.


  —Nunca he visto nada parecido. —Isham había examinado el artilugio antes de que Madeline se lo llevara, pero no hizo comentarios—. ¿Es algo que Arisilde ha fabricado?


  —Ayudó a fabricarlo. Es capaz de obrar magia; Madeline lo usó un par de veces, pero no sabe cómo. Parece trabajar cuando se le antoja.


  —Como Arisilde —observó Isham.


  —En efecto —asintió Nicholas, sonriendo.


  Más tarde, en el apartamento, celebraron otro consejo de guerra. Acordaron que la única oportunidad para capturar a Octave sería cuando él se dirigiera a la mansión Fontainon, Era complicado, pues Reynard había averiguado que la prima de la reina enviaría su propio carruaje a buscar al espiritista.


  —Comprenderás que seremos ejecutados por anarquistas —señaló Reynard.


  —Puede ser un carruaje de la realeza, pero no habrá ningún personaje de la realeza dentro, y no estará custodiado como si lo hubiera.


  —Así que sólo pareceremos anarquistas para los inexpertos.


  Nicholas se frotó la frente.


  —Reynard…


  —Si logramos capturar a Octave, ¿luego qué? —preguntó el doctor Halle.


  —Luego le preguntamos dónde está el hechicero. —Nicholas se apoyó en el escritorio y se cruzó de brazos, previendo la próxima objeción.


  —¿Y si no quiere decírnoslo? —preguntó Halle.


  Nicholas sonrió.


  —Le explicamos que le convendría hacerlo.


  —No participaré en eso —declaró Halle—. Y no lo aprobaré.


  —Usted vio la mansión Valent —dijo Nicholas—. Sabemos que Octave aprobó eso. Por lo que sabemos, quizá participó.


  —No me rebajaré a ese nivel.


  No se puede hablar con esta gente, pensó Nicholas.


  —Dudo que tengamos que rebajamos tanto —dijo, enarcando una ceja—. Octave no parece muy estoico.


  Más tarde, Nicholas caminaba por el pasillo cuando oyó la voz del doctor Halle en el salón y las palabras le llamaron la atención.


  —¿Estás seguro de que sabes lo que haces?


  —Tendrás que ser más específico, amigo mío —respondió la preocupada voz de Ronsarde.


  —Hablo de Valiarde —dijo Halle con impaciencia.


  Ronsarde rió entre dientes.


  —Es un aliado, Cyran, y un buen aliado. Tú y yo nos estamos haciendo un poco viejos para todo esto.


  —Eso no viene al caso. —Halle inhaló profundamente—. ¿Has mirado a los ojos de ese joven?


  —Sí, los he mirado —dijo Ronsarde con seriedad, al cabo de una pausa—. Y mucho me temo que soy uno de los hombres que ha contribuido a crear esa fría opacidad. Él no era así antes de la muerte de su padre.


  —Así que al menos serás cauto.


  —Siempre soy cauto.


  —Es mentira. Te gustaría considerarte cauto, pero te aseguro…


  La conversación volvió hacia lugares comunes y Nicholas siguió su camino. Nada de eso significaba nada. Ninguno de los dos le conocía. Pero necesitó fuerza de voluntad para eludir el espejo del final del pasillo.


  La niebla era espesa, y aureolaba el farol más próximo como esa criatura fay llamada el Deshuesado, que antaño había acechado en las carreteras rurales menos transitadas. Arisilde y algunos hechiceros que habían hablado de su arte en Lodun sostenían que la niebla contribuía a la creación de ilusiones; Nicholas se preguntaba si también contribuiría al funcionamiento de magias más peligrosas.


  Caminó por el arcén de piedra de la calle lodosa, frotándose los brazos para calentarse. Por suerte, el vecindario estaba tranquilo. Detrás de Nicholas había un bloque de apartamentos de clase alta con arabescos bajo las ventanas de la planta alta y una cerca ornamental de hierro en el nivel de la calle. La entrada principal estaba en la calle transversal, y a esas horas los habitantes estarían en un restaurante o en el teatro. Enfrente se erguía la fachada oscura, maciza e imponente de una mansión más antigua, desocupada salvo por los cuidadores. En la otra esquina se hallaba la entrada lateral de un hotel tranquilo y muy respetable.


  Había poco tráfico salvo por algún peatón ocasional y el cabriolé aparcado cerca del arcén. Era un vehículo viejo, comprado esa tarde con este propósito, y Devis estaba en el pescante, chascando la lengua para calmar a los dos caballos alquilados. Nicholas también estaba vestido de cochero, con un gabán levemente raído, guantes sin dedos y una gorra redonda echada hacia atrás. Juntos debían de dar una impresión convincente, pues varias personas habían tratado de tomar el cabriolé, y les habían respondido que ya estaban comprometidos con gente de los apartamentos.


  A pesar de la tranquilidad del vecindario, la mansión Fontainon estaba a pocos cientos de metros. Nicholas veía las lámparas de gas que iluminaban la entrada de carruajes, y a veces oía las voces de un grupo que llegaba. Todos habían objetado al sitio escogido para la emboscada, pero Nicholas estaba seguro de que el carruaje pasaría por allí y era el único paraje tranquilo en las posibles rutas entre ese lugar y el hotel de Octave.


  Tendrían que ser rápidos, no sólo por temor a los gendarmes y el destacamento de la Guardia Real que custodiaba la mansión Fontainon. Sólo estarían a salvo del hechicero mientras él creyera que Nicholas y Ronsarde habían muerto. Después de esto, sabrá con certeza que no estamos muertos, pensó Nicholas. Locos de atar, quizá, pero no muertos.


  Un caballo irguió la cabeza y resopló, y poco después Nicholas oyó el repiqueteo de cascos de un vehículo que se aproximaba. Él y Devis se miraron, Devis se enderezó y ajustó nerviosamente las riendas.


  Nicholas bajó a la calle para salir al encuentro del cabriolé que surgía de la niebla. Era su propio vehículo, el que Devis conducía habitualmente, con Crack y Reynard en el pescante. Nicholas tomó la brida de un caballo, acariciando el pescuezo del nervioso animal, hasta que el caballo lo reconoció y empezó a olisquearle el bolsillo en busca de golosinas.


  —Están a poca distancia —susurró Reynard, apeándose—. Dos cocheros, un lacayo detrás, ningún acompañante. Y el carruaje no tiene el blasón real, sólo el emblema familiar de Fontainon.


  —Así que técnicamente aún no somos anarquistas —dijo Nicholas con aire inocente.


  —Técnicamente no —convino Reynard con una sonrisa—. Pero todavía podemos conseguirlo.


  Crack se permitió una mueca moderada ante la broma. Nicholas retrocedió. Una pareja había salido de la entrada lateral del hotel de la esquina y caminaba hacia ellos. Eran Madeline y el doctor Halle, y su aparición significaba que acababan de ver que el carruaje de Fontainon entraba en la calle lateral que se veía desde las ventanas del café del hotel.


  —Preparados —dijo Nicholas.


  Reynard bajó del pescante, fingiendo que acomodaba el arnés, y Nicholas caminó con indolencia hacia el frente del carruaje de Devis, para darle la señal.


  Al cabo Nicholas oyó que se acercaba un vehículo más grande y pesado que un cabriolé, y lo vio surgir de la niebla. El carruaje se aproximó y Nicholas pudo ver al cochero y al lacayo con librea en el pescante. Se apoyó con displicencia en el flanco del cabriolé, y buscó en el bolsillo el paquete de fuegos artificiales que haría las veces de bomba anarquista. Prendió una cerilla y encendió la mecha, y cuando el ruido del carruaje se intensificó, se giró y arrojó el paquete al centro de la calle.


  Estalló con un estampido que resonó en los edificios. Humeaba mientras los caballos relinchaban y piafaban y el carruaje de Fontainon se detenía.


  —¡Una bomba! —gritó Nicholas, corriendo por la calle. Devis permitió que sus frenéticos caballos corcovearan y luego los hizo girar, deteniendo el cabriolé frente al otro carruaje para cortarle la fuga. Detenidos cerca del humo, los asustados caballos seguían respingando y pataleando, como si se propusieran destruir el cabriolé, y aterrorizando a los caballos del otro coche. Reynard había bajado del cabriolé y corría de un lado a otro, gritando como un maniaco presa del pánico. En la acera, Madeline gritó y se desmayó convincentemente en brazos del doctor Halle. Crack se irguió en el pescante, y casi se cayó cuando sus caballos trataron de unirse a los confundidos caballos del centro de la calle. Señaló un callejón cercano y gritó:


  —¡Lo vi! ¡Arrojó la bomba y huyó hacia allá!


  Cuando habían comentado el plan ese día, al inspector Ronsarde le había gustado especialmente ese detalle.


  Nicholas corrió por la creciente humareda y se topó con el lacayo que iba en la parte trasera del carruaje. Le sangraba la frente, como si se hubiera caído cuando el vehículo frenó de golpe.


  —¡Era una bomba, vaya a buscar ayuda! —gritó Nicholas, aferrándolo y empujándolo.


  Nicholas llegó al carruaje justo cuando se abría la puerta y salía Octave. Nicholas le agarró la chaqueta y lo arrojó contra el vehículo.


  —¿Sorprendido? —preguntó.


  —¿Qué quiere? —tartamudeó Octave. Un chisporroteo de fuegos artificiales le alumbró el rostro: bajo la luz blanca tenía una palidez enfermiza, los ojos irritados, las carnes flojas. Nicholas se alegró de que los últimos días tampoco hubieran sido amables con el doctor Octave.


  —Usted sabe lo que quiero… El hechicero, ¿dónde está?


  Tenían que llevar a Octave al coche de Devis, pero Nicholas oyó que Reynard discutía con alguien al otro lado del carruaje, diciendo algo sobre toda una banda de anarquistas que huían por el callejón. Pensó en arrastrar a Octave a solas, pero si el espiritista se resistía y los veían, el plan fracasaría.


  —Se lo diré, se lo diré si usted me protege. Usted no sabe lo que es…


  Nicholas lo sacudió.


  —¿Dónde está? Dígamelo, doctor. Es su única oportunidad.


  —El palacio… el palacio junto al río. Ha estado allí —graznó Octave—. ¡Cuidado!


  Nicholas sólo tuvo un instante para comprender que no era un truco. Algo le aferró el hombro y lo tumbó. Rodó en la piedra lodosa, sin aliento, y vio una silueta erguida sobre el doctor Octave.


  Con la escasa iluminación y el resplandor de los fuegos artificiales, primero pensó que era un hombre. Vio los faldones de un gabán, una forma que podía ser un sombrero, pero luego notó que sacudía a Octave como si fuera un pelele, y supo que no era humano.


  Nicholas buscó el revólver que tenía en el bolsillo. Lo había llevado a regañadientes, pues no quería disparar por accidente a uno de los cocheros o lacayos, pero tampoco quería que el trabajo de esa noche fracasara. Sacó el arma, apuntó a la cabeza de la criatura y disparó.


  La cosa dio media vuelta sin soltar la chaqueta de Octave, y rugió. Nicholas retrocedió, apuntó y disparó de nuevo, aunque sabía que el primer disparo no había errado. Sería más fácil combatir contra la Corte Profana, pensó con exasperación. Al menos los fay eran vulnerables a las armas de fuego; los engendros de la brujería humana y la nigromancia obviamente no lo eran. La criatura soltó a Octave y enfiló hacia Nicholas con pasos lentos y resueltos. Nicholas se incorporó y retrocedió. Aún había humareda y el coche bloqueaba la luz amarilla de la lámpara de la calle; quería ver qué era esa cosa. Octave estaba tendido en la calle como un guiñapo, moviéndose débilmente, y Nicholas maldijo entre dientes. Sacrificarse para que el doctor Octave pudiera escapar de un destino justo y merecido no figuraba en sus planes, pero no podía permitir que lo mataran hasta saber dónde se ocultaba el hechicero.


  La alta figura lo persiguió, saliendo de la sombra del carruaje. Tenía cara de viejo, con rasgos grumosos e irregulares, pero al cambiar la luz se convirtió en una calavera de piel apergaminada. Nicholas siguió retrocediendo, alejándola de Octave, que había logrado levantarse y se alejaba a rastras.


  Octave debió de hacer algún ruido, o quizá la criatura vio algo en la expresión de Nicholas, porque dio media vuelta y regresó a grandes zancadas hacia el espiritista herido.


  —No, maldición —gritó Nicholas, avanzando.


  La criatura alcanzó a Octave de un brinco y le asestó un indolente golpe con el dorso de la mano. Nicholas vio que Octave caía en la calle, sufría un espasmo y quedaba tieso. Se detuvo, maldiciendo, y notó que la criatura se volvía hacia él.


  Nicholas se alejó, alzando el revólver, aunque antes no le había servido de mucho. Vio que Reynard rodeaba el coche y le hacía señas. Reynard se detuvo, sorprendido, y vio la criatura que se movía de nuevo hacia la luz. Retrocedió, buscando su revólver en el abrigo.


  Hubo un grito y un gran estrépito calle arriba. Nicholas no podía arriesgarse a mirar hacia atrás, pero la criatura vio lo que venía. Se detuvo con un gruñido deforme y regresó hacia las sombras.


  Nicholas pestañeó, resistiendo el impulso de frotarse los ojos. La silueta de la criatura se ennegreció, se diluyó y al fin se disipó en las sombras de la calle.


  Nicholas miró la oscuridad donde antes estaba la cosa, y buscó lo que había alarmado a la criatura.


  Una tropa de jinetes se aproximaba por la calle, por lo menos veinte hombres. Nicholas maldijo entre dientes. Una tropa de jinetes significaba sólo una cosa: la Guardia Real. Lanzó un silbido que significaba «retirada» y la frenética actividad que rodeaba el carruaje se tomó aún más frenética mientras el cabriolé se marchaba súbitamente. Nicholas no se movió. Estaba en medio de la calle, bajo la luz de la lámpara. Si corría, los jinetes lo perseguirían. Los otros eran casi invisibles en las sombras y los jinetes no podrían despejar los restos del carruaje con celeridad suficiente para perseguir al vehículo de Crack.


  Nicholas puso el seguro del revólver y lo arrojó a la calle. Mientras se volvía hacia el carruaje, lo pateó disimuladamente hacia la boca de la alcantarilla.


  El humo se arremolinó en el aire quieto y húmedo mientras los fuegos de artificio chisporroteaban por última vez y se apagaban. Devis se había ido del coche alquilado, dejando que el vehículo y los confundidos caballos bloquearan la calle. Madeline y el doctor Halle habían desaparecido, pues tenían órdenes de regresar al hotel de la esquina en cuanto se hubiera creado la confusión. Tampoco veía a Reynard, y esperó que hubiera tenido tiempo de subirse al cabriolé antes de que se fuera. Uno de los lacayos de Fontainon estaba sentado en el bordillo, todavía aturdido después de caerse del pescante. El cochero había logrado calmar a los caballos y caminaba tambaleándose hacia el flanco. Se detuvo al ver a Octave.


  Se agachó ansiosamente sobre el espiritista, aferrándole el hombro. Nicholas se detuvo junto a él y vio que el hombre no tenía por qué molestarse; la cabeza de Octave estaba torcida en un ángulo grotesco, el cuello limpiamente partido. Resistió el impulso de patear el cuerpo inerte.


  —Está muerto —dijo el cochero, comprendiendo de golpe. Miró a Nicholas, confundido. Tenía un tajo leve en la frente, que le sangraba en el cabello gris y enmarañado—. ¿Usted vio qué pasó?


  Nicholas sacudió la cabeza con desconcierto.


  —Dijeron que había una bomba —respondió con su mejor acento de la Ribera—, pero lo único que vi fue ese petardo. ¿Está seguro de que está muerto? —Se acuclilló junto al cuerpo de Octave, abriéndole la chaqueta como buscando una herida y registrándole disimuladamente los bolsillos. Empezaba a comprender la conducta de Octave. Había temido que lo arrinconara Nicholas, que lo apresara la Prefectura, pero se había sentido aún más aterrado de su aliado el hechicero.


  —Parece muerto —murmuró el cochero, mirando hacia otro lado y aferrándose la cabeza—. Yo habría jurado que era una bomba.


  Octave no tenía la esfera encima. Maldito tonto, pensó Nicholas. ¿Cómo iba a celebrar el círculo sin ella? A menos que éste fuera el último círculo y Octave se hubiera quedado sólo porque necesitaba el dinero para huir. Madame Bianci no pertenecía a la burguesía, era una auténtica aristócrata, y le habría pagado al espiritista por su intento aunque no hubiera podido transmitirle ningún mensaje de los muertos.


  La tropa los rodeó. Nicholas se incorporó y se apoyó en el coche para evitar que lo atropellaran. A juzgar por sus insignias y galones, pertenecían a la Guardia Real, y probablemente los habían enviado de la cercana Puerta del Príncipe para contribuir a la defensa de la mansión Fontainon. El teniente frenó para no pisotear al cochero herido.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó.


  —¡Fuimos atacados y este caballero murió! ¿Qué parece que pasó? —gritó el cochero, levantándose de golpe. Antes de que el teniente pudiera responder, el cochero osciló, aferrándose la cabeza, y empezó a caer. Nicholas se apresuró a aferrarlo y lo ayudó a tenderse en el suelo, pensando que él mismo no habría podido inventar una distracción mejor.


  Hubo más gritos y confusión, los dos lacayos fueron localizados, y el mayordomo de Fontainon y el cabo a cargo de ese destacamento de guardias se sumaron al alboroto. El cochero fue revivido y dio su versión de los hechos, que no coincidía con la versión de los lacayos, a lo cual Nicholas añadió detalles contradictorios, feliz de que el bisoño teniente no tuviera la sensatez de interrogarlos por separado: Se llegó a la conclusión de que seis anarquistas habían arrojado un petardo en vez de una auténtica bomba, quizá con el propósito de causar un incidente público. Nicholas no sabía cómo definirían «incidente público», pero prefirió no llamar la atención haciendo preguntas.


  —Pero ¿cómo mataron a este hombre? —preguntó el teniente, mirando con preocupación a Octave. Un guardia había ido a la mansión Fontainon a buscar al médico personal de madame Bianci, pero todos sabían que era un gesto vano—. Parece desnucado. ¿Se habrá caído del carruaje? —Nicholas se rascaba la cabeza como todos los demás.


  —La puerta del coche está abierta —sugirió el mayordomo de Fontainon—. Quizá trató de salir y se cayó cuando los caballos se encabritaron.


  —Sí, quizá fue eso —dijo el teniente, acariciándose pensativamente el bigote. Los lacayos de Fontainon cabecearon aprobatoriamente. Era posible que les echaran la culpa por la muerte de Octave, así que ésta era una salida conveniente—. Sí, eso debe de ser —concluyó el teniente, y todos suspiraron de alivio. El teniente alzó la vista—. Pero ¿quién disparó?


  Nicholas se frotó la nariz con fastidio. Ésa debió ser tu primera pregunta, idiota.


  —Debieron de ser los anarquistas, para asustar a los caballos —murmuró.


  Uno de los lacayos lo oyó y se aferró de esa explicación.


  —¡Disparaban para asustar a los caballos, teniente!


  —Sí, así fue —confirmó el cochero, y hubo más cabeceos de asentimiento y subrepticios suspiros de alivio. Nicholas sonrió. Con toda esta ofuscación, por la mañana nadie recordaría quién había visto qué, lo cual era lo mejor.


  Hubo ruidos detrás del coche estropeado cuando otro grupo llegó desde la mansión Fontainon, encabezado por un hombre de etiqueta con un maletín, que debía de ser el médico personal de madame Bianci. Se abrió paso entre los caballos de la Guardia.


  —¿De quién es el vehículo que bloquea la calle? Habrá que moverlo para que podamos traer una camilla para los heridos.


  Mientras el cabo y el mayordomo le explicaban que la prisa ya no era necesaria, Nicholas saludó al teniente tocándose la gorra.


  —¿Puedo mover mi cabriolé, teniente? —preguntó.


  El teniente asintió y lo despidió con un gesto distraído. Nicholas fue al cabriolé, soltó las riendas atadas al poste, murmuró unas palabras para calmar a los inquietos caballos. No había sido necesario afirmar que el cabriolé era suyo; todos habían dado por sentado que la persona con aspecto de cochero conducía el único vehículo vacío.


  Nicholas se disponía a subir al pescante cuando alguien habló a su espalda.


  —Deténgase.


  Nicholas titubeó un segundo, pero obedeció. Estaba a punto de escapar y no quería arruinarlo por un instante de pánico. Miró atrás y vio a un hombre alto y canoso con ropa de etiqueta. Alguien de la mansión Fontainon, pensó, y lo reconoció. Era Rahene Fallier, el hechicero de la corte. A Nicholas se le secó la boca.


  —¿Señor? —preguntó.


  Fallier avanzó un paso.


  —Esta noche hubo hechicería aquí. ¿Usted fue testigo?


  Bocazas, pensó Nicholas. Era demasiado tarde para cambiar su testimonio; el teniente no era tan tonto.


  —No, señor, no vi nada de eso.


  El cabo de la mansión Fontainon se acercaba. Era un hombre mayor que el teniente, con ojos más inteligentes.


  —Señor, ¿quiere interrogar a este hombre? —preguntó. Y a Nicholas le dijo—: Baja de ahí.


  Estaban llamando la atención de los guardias que todavía registraban la zona en busca de anarquistas inexistentes.


  —Me dijeron que moviera el cabriolé —protestó Nicholas, pero bajó a los gastados adoquines. Quizá Fallier no fuera tan suspicaz como parecía.


  Fallier dio otro paso hacia él, acercándose de tal modo que Nicholas tuvo que mirarlo. Fruncía el ceño, concentrándose. Nicholas, impasible, se preguntó si estaría obrando un hechizo. Recordó que los hechiceros poderosos podían detectar la presencia de magia en el pasado. El Envío que el hechicero de Octave había lanzado contra él podía haber dejado un residuo. O Fallier podía detectar rastros de los poderosos hechizos de Arisilde en la esfera que Nicholas había tocado antes.


  —El parecido es asombroso —dijo Fallier—. Y usted es más joven de lo que aparenta, por supuesto. —Nicholas puso cara de sorpresa. Sabe quién soy. El pensamiento le heló el corazón. Nunca había conocido a Fallier con su verdadera personalidad, nunca lo había visto a poca distancia salvo en la atestada ópera. El parecido es asombroso. Fallier también sabía lo que era—. Debemos detener a este hombre —le dijo al cabo de la Guardia.


  Nicholas se movió, no hacia el círculo de jinetes sino hacia el cabriolé, girando y zambulléndose bajo las ruedas en el truco callejero más viejo que existía. Rodó bajo el vehículo, salvándose apenas de que le aplastaran el cráneo cuando uno de los caballos se sobresaltó y las ruedas retrocedieron, se levantó y echó a correr.


  Oyó gritos y repiqueteo de cascos mientras corría hacia la esquina. A poca distancia esas calles anchas e iluminadas conducían a pasadizos apiñados y los edificios de la ciudad vieja, donde había callejas tan angostas que los caballos no podían seguirlo. Pero primero tenía que llegar allí.


  Oyó que alguien lo seguía a caballo por la derecha y se lanzó al costado, de modo que el jinete pasó de largo. El jinete viró bruscamente y el animal se encabritó. Nicholas esquivó los cascos y corrió de nuevo hacia la esquina. Estaba a pocos pasos.


  Una pared sólida surgió de la niebla. Nicholas frenó, desconcertado, y maldijo su propia estupidez al comprender qué era. Se lanzó hacia delante pero una fusta de montar le pegó en los hombros y lo tumbó en la acera.


  Antes de que pudiera levantarse, unas manos le cogieron la chaqueta y lo pusieron de pie. Fue arrojado contra una pared real mientras la creación ilusoria de Fallier se disolvía en el aire húmedo de la noche, y le sujetaron los brazos a la espalda mientras alguien le registraba los bolsillos.


  —¿Adónde quiere que lo llevemos? —preguntó el teniente—. La Prefectura más cercana está…


  Sí, la Prefectura, pensó Nicholas, con una súbita chispa de esperanza. Ser encarcelado por anarquista era mejor destino que ciertas cosas que podían ocurrir, y quizá Fallier no quisiera reavivar antiguos escándalos. Y sabía que no había ninguna cárcel de Ile-Rien que pudiera retenerlo largo tiempo. Quizá Fallier no supiera tanto como creía saber.


  —La Prefectura no, el palacio —dijo el hechicero de la corte.


  Bien, no hay nada que hacer. Nicholas se rió, y los dos guardias que lo sujetaban se sobresaltaron un poco.


  —¿De veras, el palacio? —dijo—. ¿No es un poco melodramático?


  Alguien debió de hacer un gesto, porque lo apartaron de la fría piedra y lo obligaron a encarar a Fallier y al teniente. El hechicero de la corte ni siquiera tuvo la cortesía de adoptar un aire triunfal. Su expresión era fría. El teniente parecía aprensivo, quizá por el súbito cambio de acento y voz de Nicholas.


  —No ha sido un destino muy grato para los miembros de su familia —dijo Fallier—. Sólo espero que la historia se repita.


  Nicholas sonrió.


  —Al menos podría decirme cómo lo supo.


  —Haré mucho más que eso —dijo Fallier.


  Y ordenó a los guardias que se lo llevaran.
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  Madeline subió la escalera del apartamento de dos en dos peldaños. Llegó a la puerta e insertó la llave, maldiciéndose al ver cómo le temblaban las manos. Al fin la cerradura giró y ella abrió la puerta.


  Lamane la miraba desconcertado desde la entrada del salón.


  —¿Nicholas vino aquí? —preguntó ella.


  —No, no ha venido nadie —dijo él, negando con la cabeza—. ¿Qué ha sucedido?


  Apareció el inspector Ronsarde, con una manta sobre los hombros. Madeline cerró la puerta.


  —¿Ningún telegrama, ningún mensaje?


  —No, no hubo nada. —Lamane parecía apabullado. Madeline supuso que su expresión no era precisamente tranquilizadora. Se apoyó en la gruesa puerta de madera. Ésta había sido su primera esperanza. Si Nicholas no hubiera podido reunirse con ellos por motivos propios, habría ido allí o enviado un mensaje. Se frotó las sienes, tratando de combatir la tensión.


  Ronsarde suspiró y la llevó al salón. El fuego brillaba y había un juego de naipes en una de las mesillas. Ronsarde la condujo a uno de los divanes tapizados.


  —Siéntese —le dijo—, cálmese y dígame qué ha sucedido.


  Madeline se sentó, fulminándolo con la mirada.


  —No me trate como a una de esas mujeres estúpidas que van a la Prefectura porque creen que los vecinos las están atacando con corriente eléctrica…


  —Entonces no se ponga histérica —replicó él—. ¿Qué fue mal?


  Ella desvió los ojos. No era culpa de él, y lo último que necesitaban ahora era discutir.


  —Creo que apresaron a Nicholas.


  El rostro de Ronsarde se endureció.


  —¿Quiénes?


  Madeline titubeó, recordando quién y qué era él. No, estamos demasiado implicados para andarnos con reservas, pensó, exasperada consigo misma. Y Halle ya lo sabe. Pero confiaba en Halle más que en Ronsarde.


  —Un destacamento de la Guardia Real se aproximó cuando los demás se iban. Nicholas quedó atrapado en medio de la calle y no pudo escabullirse. —Le contó rápidamente todo lo que Reynard había presenciado: el choque de carruajes, la muerte de Octave, la intrusión del hechicero—. Los demás todavía están buscando a Nicholas, tratando de averiguar si lo llevaron a la Prefectura o al palacio. — Madeline era la única que sabía lo que eso podía significar, que había otro motivo para que el palacio se interesara en Nicholas, aparte de los delitos que había cometido como Donatien.


  Ronsarde se quitó la manta y caminó de aquí para allá. Lamane le había encontrado un bastón, y su cojera no parecía demorarlo mucho, como si hubiera recobrado parte de la vieja energía que Halle había descrito en sus artículos.


  —La capacidad del hechicero para prever nuestros movimientos es desalentadora —dijo.


  —No puede haber mandado otro Envío —protestó Madeline, señalando el apartamento—. Estaríamos todos muertos.


  —Oh, sí. Si hubiera podido fijar su poder en uno de nosotros, no habríamos salido vivos de la alcantarilla y no habríamos podido permanecer aquí tanto tiempo sin perturbaciones. No, seguía al doctor Octave, observando, sabiendo que nuestro próximo paso consistiría en abordarlo. —Ronsarde se detuvo frente al hogar, entornando los ojos—. Aúna la ferocidad del lunático y la perspicacia del cuerdo; no es una combinación agradable.


  —¿Qué hay de Nicholas? —preguntó Madeline, acariciándose el pelo. No estaba habituada a sentirse indefensa y la sensación no la complacía.


  —Si lo han llevado al palacio, puedo ayudar —dijo Ronsarde con una mueca—. Mejor dicho, puedo tratar de ayudar. Me proponía ir ahí una vez que hubiéramos obtenido pruebas más sólidas sobre nuestras teorías. Siempre es arriesgado aproximarse a la realeza, sobre todo si uno acaba de escapar de prisión. Nunca se sabe qué actitud adoptarán. Pero aun sin asistencia oficial, puedo obtener acceso a ese sitio, al menos por el momento.


  Madeline cambió rana mirada con Lamane, que se encogió de hombros, desconcertado. Pensaba que Ronsarde estaba desvariando y, con todo lo que había salido mal, no le sorprendía.


  Hubo un ruido en la puerta y todos se tensaron. Lamane buscó su arma en la chaqueta, pero fue Crack quien entró. Se acercó de inmediato a Madeline, resollando.


  —Es el palacio —dijo.


  Ella tragó saliva, con la garganta seca. No lo había creído de veras, hasta ahora.


  —¿Cómo lo sabes?


  —El capitán encontró a alguien que vio el regreso de las tropas por la Puerta del Príncipe. Nicholas estaba con ellos.


  —Entonces no quedan opciones —dijo Ronsarde con un cabeceo—. Preparemos un plan y esperemos no cometer un error fatal. —Miró alrededor pensativamente, como si reuniera tropas inexistentes, sin inmutarse ante la mirada de los demás—. Necesitaré ayuda para obtener materiales para un disfraz, jovencita… Nicholas nunca había estado en el palacio, ni siquiera en las zonas del lado norte que estaban abiertas al público durante los festivos. No le había parecido particularmente apropiado ni sensato asistir, aunque se decía que en la vieja residencia de verano había un museo con objetos de las guerras bisranas que le habría gustado ver.


  No le parecía particularmente apropiado ni sensato entrar en el palacio ahora, pero la elección no dependía de él.


  La plaza que había frente a la Puerta del Príncipe estaba alumbrada por lámparas de gas, y había tantas antorchas en las torres que parecía que el edificio estuviera en llamas. Un fulgor rojizo bañaba los antiguos bloques de piedra de las paredes y las grandes puertas con duelas de hierro. Una línea de carruajes blasonados aguardaba para entrar a una fiesta en los jardines de palacio, con la habitual muchedumbre de curiosos.


  Nicholas iba a caballo, y uno de los guardias conducía su montura. Los gastados adoquines atenuaban el ruido de los cascos. Los guardias de la puerta detenían a los carruajes mientras la tropa pasaba bajo el gran arco del monumento a la reina Ravenna. Algunos pasajeros erguían el cuello para ver a quién escoltaba la tropa, pero Nicholas iba en el medio y pensaba que nadie podía verlo bien. Le habían sujetado las manos con unos grilletes unidos por una cerradura que él habría encontrado risible en circunstancias menos serias. En el puño de la camisa tenía dos trozos de alambre que la habrían abierto sin problema. Lo que le preocupaba era Fallier.


  El hechicero de la corte precedía la marcha en su carruaje, un vehículo de moda con el blasón real en sus puertas. El guardia de la puerta se cuadró para saludarlo. Nicholas observaba la parte trasera aun mientras atravesaban la Puerta del Príncipe, pensando más en él que en la amenaza inherente de las murallas almenadas y los hombres armados que lo rodeaban.


  Por mucho que lo intentara, no podía convencerse de que Rahene Fallier fuera el hechicero loco de Octave. No sabía mucho sobre la personalidad de Fallier, pero todo lo que sabía sobre su carrera política sugería a un hombre más sutil que el hechicero que había transformado la Plaza de los Tribunales en un campo de batalla.


  Mientras se alejaban de la puerta, la luz de las antorchas se disipó y las sombras se espesaron. Las tropas se detuvieron en un oscuro patio adoquinado cuya superficie irregular hablaba de muchos años de uso. La luz de gas y otras innovaciones modernas no habían llegado a esa parte del palacio; el patio sólo estaba alumbrado por lámparas de aceite y la iluminación difusa de las ventanas. Parecía un pozo profundo, rodeado por viejos edificios de piedra y madera de diseño elegante, por edificios de piedra maciza con magníficos frontones decorativos y por nuevas estructuras de ladrillo que parecían sosas y feas en comparación con las obras más antiguas. Nicholas comprendió que estaban dentro del alcance de las tutelas, que las debían de haber cruzado al aproximarse a la puerta. Y ni siquiera me transformé en piedra, pensó.


  El carruaje de Fallier continuó la marcha, desapareciendo bajo una profunda entrada. Era uno de los sectores más viejos de ese complejo amurallado, construido para ser una fortaleza en el centro de las defensas de Vienne. El sector más nuevo estaba detrás del antiguo Bastión del Rey y era más abierto, más destinado al confort y al entretenimiento que a la defensa. Los viejos edificios que lo rodeaban eran el punto etéreo más poderoso de la ciudad, quizá de todo Ile-Rien, mejor custodiado y protegido incluso que Lodun.


  Al apearse del inquieto caballo, Nicholas fingió torpeza, tambaleándose y dejando que uno de los guardias le aferrara el brazo para sostenerlo. Recobrándose, miró al círculo de hombres armados, todos más corpulentos que él.


  —¿Tan peligroso soy? —preguntó con expresión contrita—. ¿Por qué no montar una batería de cañones?


  Uno de los guardias rió entre dientes. Acercándose, el teniente los miró con el ceño fruncido e hizo restallar su fusta.


  Nicholas sonrió, agachando la cabeza para ocultar su expresión. Quería que lo considerasen inofensivo, y quizá tuviera éxito. Tenía magulladuras por la caída en la calle y el hombro resentido por el tirón que le habían dado en el brazo, pero eso no le impediría aprovechar cualquier oportunidad que se presentara.


  Siempre que se presentara. Oh, no, pensó Nicholas, mientras los soldados lo llevaban por el patio, me estoy volviendo optimista. Obviamente he estado demasiado tiempo con Madeline. Ese pensamiento le recordó cuán preocupados debían de estar ella y los demás. Bien, en lo concerniente a ataques mágicos, éste era el lugar más seguro de Ile-Rien. Lo que debían preocuparle eran los otros peligros.


  Lo llevaron hacia uno de los edificios más antiguos, una estructura de piedra y madera de tres o cuatro plantas. Al aproximarse, Nicholas reparó en las gruesas vigas, el marco de la puerta y la ausencia de ventanas en la planta baja; era un cuartel, muy antiguo. Lo hicieron entrar por un pasillo alto de madera, desierto salvo por algunos guardias que charlaban. Miraron a Nicholas con curiosidad, pero no hicieron comentarios. Nicholas reparó en potenciales salidas y peligros mientras sus captores lo guiaban por un tramo de escaleras de madera y un corredor corto.


  Se detuvieron ante una puerta y uno de los guardias sacó llaves. Habían dejado a casi todos los jinetes bien en el patio, bien al pasar por la sala principal del cuartel, pero todavía quedaban cinco, lo cual significaba cuatro más de lo conveniente.


  La puerta se abrió y lo llevaron a una habitación pequeña y sin ventanas, con paredes de yeso mugriento, con una mesa sencilla y una silla de madera como único mobiliario. Un guardia le quitó los grilletes, una consideración que él no había esperado, pero en definitiva no era la Prefectura.


  —Un momento —dijo—, aún no me han dicho por qué estoy arrestado.


  Un guardia titubeó y se encogió de hombros.


  —A mí tampoco —respondió, y salió.


  Los guardias estaban fuera, aunque no habían cerrado la puerta. Oyó voces quedas en el corredor, y Rahene Fallier entró en el cuarto.


  Nicholas retrocedió un par de pasos, dejando la mesa entre ambos, súbitamente abrumado por la convicción visceral de que Fallier era el hechicero de Octave, sin importar lo que dijera la lógica. Se dijo que era ridículo. Fallier no parecía loco, y nadie podía estar tan loco como para cometer esos actos sin mostrarlo de algún modo, en los ojos o en el semblante.


  —Ahora que nadie nos observa —dijo Nicholas—, ¿me dirá cómo me reconoció?


  Fallier se plantó cerca de la mesa, quitándose los guantes.


  —Usted es tan moreno como su nefasto ancestro era rubio —dijo con expresión enigmática—. Pero he visto el retrato de Denzil Alsene pintado por Greanco, que es tal como ver a la persona viviente, y hay una semejanza.


  ¿Sólo por eso? Nicholas frunció el ceño. ¿Podía ser cierto? Sería imposible de creer, salvo porque Greanco tenía segunda visión y sus retratos solían capturar el alma de sus modelos, y porque Fallier era un hechicero poderoso, quizá con más conocimientos que nadie sobre esas obras de arte semimágicas. Y era natural que hubiera un retrato. Denzil Alsene había sido favorito del rey hacía un siglo, antes de desvelar su conjura para hacerse con el trono, y Greanco había sido el más célebre retratista de la época.


  —Usted podría estar equivocado.


  —Pero no lo estoy —replicó Fallier con mirada serena.


  Nicholas notó que le sudaban las palmas a través de los guantes rasgados y no sabía si dominaba su expresión.


  —No sé por qué le interesa —dijo—. Tengo derecho a estar en esta ciudad.


  —Es verdad… hasta cierto punto —dijo Fallier. Su rostro no delataba sus motivos ni intenciones, ni daba ningún indicio de lo que pensaba acerca de este encuentro. Nicholas no tenía nada de qué aferrarse—. Admito que siento cierta curiosidad por saber por qué está en Vienne.


  Fallier no parecía tener mucha curiosidad.


  —Vivo aquí —dijo Nicholas. Los ojos fríos no cambiaron y Nicholas añadió—: Sólo soy el vástago de una familia venida a menos; no sé por qué eso le despierta interés.


  La familia aún pertenecía técnicamente a la nobleza de Ile-Rien, aunque los fueros del ducado de Alsene se habían revocado cuando Denzil Alsene conspiró para arrebatar el trono al rey Roland. Los antepasados de Nicholas eran una curiosidad histórica, nada más. Sin duda no era la única persona de Vienne que descendía de un traidor famoso.


  Claro que no, pensó Nicholas, irritado consigo mismo. Ahora dile que no has tenido nada que ver con los Alsene desde que tu madre huyó de su derruida finca hace más de veintiánco años, que usas su apellido de soltera, Valiarde, que tienes un negocio legítimo como importador. Luego dile por qué estás disfrazado de cochero en medio de un presunto ataque anarquista contra el carruaje de madame Bianci. Y la traición de Denzil no había sido sólo contra el rey. Había sumido a la ciudad en la turbulencia, causando un sinfín de muertes, exponiendo al pueblo a los ataques de los oscuros fay de la Corte Profana, asesinando enemigos y aliados por igual. Era el traidor más odiado de la larga historia de Ile-Rien. Sus actos y su posterior muerte habían transformado el ex ducado de Alsene en un enclave de parias odiados, aunque lo cierto era que merecían ese estatus por mérito propio.


  —Quizá sea cierto, pero lo dudo —dijo Fallier con cierto sarcasmo—. Tengo compromisos previos, así que le dejaré pensar una excusa mejor para su presencia en la calle esta noche. —El hechicero retrocedió, cerrando la puerta. El pestillo se cerró con un chasquido fatídico, que Nicholas esperaba fuera sólo simbólico.


  Esperó un momento, dando a Fallier tiempo para atravesar el corredor. Idiota, ahora sí que estás en un buen lío. Tenía problemas de sobra en el presente sin sumarle el pasado. Y lo peor era que no se había propuesto dañar a esa estúpida prima de la reina, sólo quería a Octave.


  Se arrodilló junto a la puerta para examinar la cerradura. Era vieja, y no del todo segura. La tocó con el dorso de la mano, pero no hubo reacción. Fallier no se había molestado en ponerle una tutela mágica. Extrajo los alambres del puño, insertó uno en la cerradura. Al instante rodó por el suelo, apretándose la mano contra el pecho y mordiéndose el labio para no gritar.


  El dolor se disipó rápidamente y Nicholas se quedó de espaldas, resollando, moviendo los dedos para cerciorarse de que las articulaciones y los músculos aún funcionaban.


  —Canalla —rezongó. Conque Fallier sí se había molestado en poner una tutela en la cerradura.


  Al cabo de un momento, Nicholas se levantó y miró en torno. Había un mapa amarillento de las inmediaciones de la ciudad clavado en una pared, un anaquel vacío en el rincón. Esto no era una celda, era sólo un cuarto en desuso. ¿Por qué no lo habían llevado a un sitio más seguro?


  Todo su conocimiento del palacio venía de lo que estaba disponible en la prensa popular y algunas anécdotas borrosas heredadas de la familia de su padre, que tenían más de un siglo y quizá fueran mentiras. Pero sabía que había zonas mejores para retener prisioneros, quizá en el Bastión del Rey. ¿Por qué Fallier no lo había llevado allí?


  Fallier no corría riesgos. No quería que se supiera que Nicholas estaba ahí.


  Nicholas retrocedió hacia la puerta y mediante dolorosas pruebas y errores verificó que la tutela no se extendía más allá del metal de la cerradura. Apretó la oreja contra la puerta de madera, atento a los ruidos del corredor. Hubiera jurado que había por lo menos un guardia fuera, quizá dos. Al cabo de un momento oyó una voz, transformada en un murmullo ininteligible por el grosor de la madera, y otro murmullo de respuesta.


  Retrocedió. Maldición. Con tiempo, pensaba que podía burlar la tutela de la cerradura. El dolor no era tan disuasivo como otros métodos, tales como el hechizo que provocaba una distracción visual cada vez que uno miraba el objeto puesto bajo tutela. Podía entrenarse para habituarse al dolor el tiempo suficiente para trabajar en la cerradura, y la tutela quizá no reaccionara ante una astilla de madera tan pronto como ante una ganzúa de metal. Pero no podía sortear a los guardias. Nicholas se puso de pie y caminó de un lado a otro.


  Mirando a Ronsarde, Madeline no pudo contener un gesto de admiración. El inspector era tan hábil en el disfraz como ella y Nicholas.


  El aire frío y oscuro infundía esa sensación de noche profunda posterior a la medianoche, cuando sólo salían las personas y espíritus que no se proponían nada bueno. Lo cual nos incluye, pensó Madeline. Estaban a una calle del palacio, en el patio de un cobertizo cerrado, usando el furgón de Cusard para impedir que los vieran. Calle abajo se veía la plaza de la Puerta del Príncipe, el círculo de lámparas de gas que iluminaban un costado del macizo arco del monumento de la reina Ravenna y la fuente clásica que tenía al pie. Horas antes la plaza había sido un hervidero de actividad, con carruajes trasponiendo las puertas y buhoneros pregonando ante la pequeña muchedumbre de curiosos, pero ahora estaba desierta, salvo por un par de carruajes. Si el hechicero que se creía Constant Macob los encontraba ahora, no tendrían oportunidad de escapar. Seguía a Octave, se recordó Madeline. Y Octave está muerto.


  Habían tardado más de una hora en llegar allí. Ronsarde tenía un pase especial que le permitía entrar en el palacio a cualquier hora del día o de la noche, con el propósito de consultar a los capitanes de la Guardia de la Reina y la Guardia Real, y como sólo identificaba al portador como «oficial superior de la Prefectura», aún podía usarlo para entrar sin alertar a nadie sobre su identidad. Lo había dejado en el escritorio de su estudio del apartamento de la avenida Fount, que sin duda sería observado por gendarmes. Cusard había tenido que irrumpir en el apartamento, pasando por el altillo para no ser capturado. Y Ronsarde había tardado un tiempo en adoptar su disfraz.


  Había usado pelo postizo para alterarse la barba y el bigote y había aplicado una leve cicatriz sobre el ojo izquierdo, que servía para distraer la atención del observador. Con ropa que encajaba con el papel, y con las magulladuras y cortes de la lucha frente a la prisión cubiertas con maquillaje, parecía otra persona.


  Plegó el pase y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta. Todos habían admirado ese documento, que sólo era una hoja de papel de buena calidad escrito con la letra de la reina.


  —Lástima que no haya tiempo de lograr que el viejo Besim nos haga una copia —le había susurrado Cusard a Madeline—. Nunca se sabe cuándo puede venir bien.


  El original viene bien ahora, pensó Madeline.


  —Entonces está de acuerdo —le dijo a Ronsarde—. Usted entrará, buscará a Nicholas y saldrá, sin pedir ayuda a nadie, ¿no es así? —Hablo como una trastornada, pensó. Es el palacio, por amor de Dios. Se recordó que horas antes habían huido de la prisión de Vienne, pero era algo que Nicholas ya había hecho antes, aunque en circunstancias menos espectaculares.


  —Haré lo que considere mejor —convino Ronsarde—. Sólo recurriría al capitán Giarde, de la Guardia de la Reina, en una situación extrema.


  Cusard gruñó, y Reynard y Madeline intercambiaron una mirada. Crack no se movió, pero tensó los músculos de la mandíbula. Hasta el doctor Halle se frotó la cara y suspiró.


  —Pensé que habíamos convenido… —dijo tensamente Reynard.


  Ronsarde alzó una mano.


  —No haré nada que ponga en peligro nuestra misión.


  —¿Nuestra misión? —le comentó Cusard a Crack—. ¿Y qué hay de nosotros?


  —Pero no dejaré de aprovechar toda oportunidad que se presente. —Ronsarde miró a Madeline. El bastón de ébano que llevaba no era un mero recurso escénico, pues lo necesitaba para caminar, pero la perspectiva de la acción parecía haberlo curado de sus demás heridas—. Lo encontraré, querida, se lo juro.


  Madeline cerró los ojos, deseando ser tan religiosa como para apelar a algo sobrenatural, los viejos dioses o los nuevos, sin sentirse hipócrita. Ella y Reynard habían discutido por esto mientras Ronsarde preparaba su disfraz, pero a Madeline no se le ocurría otra idea, y tampoco a Reynard.


  —Sólo recuerde que si esto termina con todos nosotros encerrados en la cárcel, él no se lo agradecerá.


  —Date prisa, viejo amigo —dijo Halle con impaciencia—, estás distrayendo a todos.


  Ronsarde lo miró con aire ofendido y se ajustó el sombrero.


  —Por favor, me estoy concentrando.


  Saludó a todos cordialmente y entró en la plaza.


  No podían intentar otra cosa, se recordó Madeline. No le gustaba el modo en que Ronsarde se apoyaba tanto en el bastón, pero quizá lo hiciera intencionalmente, para alterar su andar habitual y sus manierismos, un detalle esencial de todo disfraz convincente.


  —No lo logrará —declaró Reynard, diciendo lo que todos pensaban. Madeline nunca lo había visto tan preocupado, y eso no contribuía a calmarla.


  —Claro que sí —dijo el doctor Halle—. Ayudó a confeccionar todos los procedimientos de vigilancia hace varios años y conoce el palacio al dedillo. Si alguien puede entrar, es él.


  Reynard apretó los labios, poco convencido. Le indicó a Madeline que se alejara de los demás.


  —Conozco al capitán Giarde —le dijo una vez que estuvieron a cierta distancia—. Estaba en el Primero de Caballería antes de que lo asignaran a la corte y ambos fuimos destinados al Bahkri.


  —¿Y bien? —preguntó Madeline.


  —Y bien, es un cabrón, pero un cabrón perspicaz. Si Ronsarde se topa con él, será muy difícil engañarlo. —Reynard la miró con expresión irónica—. ¿Hay algo que no me has dicho, Madeline?


  —Sí. —Madeline se frotó la cara, fatigada. Estaba cansada de los secretos. Estaba cansada, punto—. No es algo que te interesaría demasiado…


  —Pero interesaría a otros —insistió Reynard.


  —Sí. —Titubeó, y suspiró con resignación—. Nicholas está emparentado con una familia noble que fue famosa por su traición a la Corona.


  —Pero eso no es todo, ¿verdad? Yo estoy emparentado con una familia noble de famosos borrachines y eso nunca perjudicó mi posición en la corte. Es decir, cuando la tenía.


  —Ellos no eran traidores. Nicholas está emparentado con los Alsene. ¿Recuerdas a Denzil Alsene?


  —Ah, ese traidor. El traidor. —Reynard frunció el entrecejo, evaluando las implicaciones—. ¿Todavía existe la prohibición que impide que los Alsene salgan del viejo ducado? Él no comete un delito con sólo estar en la ciudad, ¿verdad?


  —No, al parecer la prohibición se revocó hace cincuenta años. Pero… no causa buena impresión.


  —No, supongo que no. —Reynard siguió a Ronsarde con los ojos—. Maldición.


  Nicholas había esperado una larga y tensa hora durante la cual los guardias no habían dejado de vigilar la puerta y él había sentido una creciente frustración. Oyó pasos en el pasillo y el ruido de la cerradura. Retrocedió cautelosamente hacia el fondo de la habitación, pero el hombre que entró no era Fallier. Era el teniente que había ayudado a capturarlo.


  El hombre cerró la puerta. Sonriendo, se sentó frente a la mesa desvencijada.


  —Espero que se sienta cómodo.


  —Bastante cómodo —respondió Nicholas. Se cruzó de brazos y estudió a su visitante. Era un hombre grande y fornido, armado con sable de gala y pistola reglamentaria. Obviamente se sentía seguro frente a un hombre desarmado y de constitución delgada—. Sólo quisiera saber por qué me han traído aquí.


  —Quizá pueda decírselo —dijo el teniente—, si usted me dice quién es y por qué Rahene Fallier está tan interesado en usted.


  Ah, conque tú tampoco lo sabes, pensó Nicholas. Miró el rostro artero y curioso del hombre y de pronto elaboró un plan en casi todos sus detalles. Respiró profundamente, desviando los ojos como si estuviera a punto de revelar una verdad embarazosa.


  —Soy su hijo bastardo —dijo.


  El teniente abrió los ojos, aunque trató de ocultar su asombro y aparentar displicencia.


  —No me sorprende.


  Líbrame de los conspiradores aficionados, pensó Nicholas. Si todo lo que sabía de la embrollada historia familiar era cierto, ese hombre no tenía la menor oportunidad entre los conspiradores profesionales de la corte.


  —Mi madre es… —La reina era demasiado joven, en realidad era más joven que él, así que eso no serviría. Ah, perfecto—. La condesa Winrie.


  El teniente juró entre dientes. La condesa Winrie había sido una prostituta famosa por sus escandalosas costumbres antes de persuadir al anciano pero todavía robusto conde de desposarla. Él había fallecido al año de la boda, dejando a la rica condesa como cabecilla extraoficial del mundo de la farándula, una espina perpetua en la carne de la buena sociedad.


  —Pero… —El teniente frunció el ceño.


  —Usted entiende lo que eso significaría para su reputación —interrumpió Nicholas. Comenzó a pasearse despacio, habituando a su presa a la visión de sus movimientos—. Si esto se supiera…


  —Ah. —El teniente asintió sabiamente, captando al fin la insinuación—. Usted ha amenazado con hacerlo público y él ha comprado su silencio.


  Nicholas hizo una pausa, puso expresión de acorralado, tragó saliva como si tuviera la garganta seca. Se preguntó qué pensaría Madeline de esa actuación. Quizá emitiría algún sarcasmo sobre la calidad de mi público, pensó.


  —No sé qué se propone hacerme —declaró con tono de súplica.


  El teniente adoptó una expresión de complicidad, y Nicholas pensó que ni él tenía la menor idea de lo que significaba. El hombre inclinó la silla hacia atrás. Apoyó los pies en la mesa.


  —Apartarlo del camino para siempre, supongo —dijo con crueldad.


  Nicholas sintió una punzada de furia en nombre de esta personalidad que acababa de inventar, el bastardo impotente a merced del padre hechicero, y se recordó que no debía dejarse absorber demasiado por el papel.


  —Mi padre me ha pagado mucho dinero en los últimos años —dijo—, y la condesa, que siente cierto afecto por mi, todavía es muy rica. Alguien que me ayudara a recobrar mi libertad sería bien recompensado.


  El teniente movió los ojos.


  —Necesitaría algunas garantías —dijo—. No esperará que confíe en usted.


  Nicholas leyó fácilmente su expresión. El hombre sólo quería información que le diera alguna ventaja posible sobre Fallier; no era tan tonto como para oponerse directamente al hechicero de la corte.


  —Claro que no —convino Nicholas—. Quizá usted vea mi sinceridad si le muestro esto. —Se acercó a la mesa, metiendo la mano en el bolsillo.


  El teniente lo observó, tratando de aparentar desdén pero sin poder disimular su obvia codicia. Bajó los ojos hacia la mano que Nicholas sacaba del bolsillo y Nicholas pateó la pata de la silla. Mal equilibrado, el teniente cayó hacia atrás.


  Nicholas le dio un puñetazo, golpeándole la cabeza contra la pared. Los golpes no pasaron inadvertidos para los guardias, y oyó llaves en la cerradura. Cogió la pistola del aturdido teniente y saltó sobre el cuerpo y la silla, aplastándose contra la pared mientras abrían la puerta.


  Apuntó la pistola al teniente y ambos guardias se pararon en seco.


  —Si se acercan, caballeros, dispararé. Y por favor, no den la alarma —dijo Nicholas con voz serena.


  El teniente jadeó, farfulló, trató de levantarse, y Nicholas le pateó la mano en que se apoyaba. Hizo una señal con la pistola.


  —Aléjense de la puerta, por favor. —Los dos hombres se miraron, y obedecieron. Mientras se apartaban del paso, Nicholas se dirigió rápidamente a la puerta y retrocedió hacia el corredor. Dos cuerpos pesados chocaron contra la puerta en cuanto la cerró, golpeando y gritando, pero Nicholas ya hacía girar la llave. Dio un par de pasos atrás, sonrió. El ruido que hacían los cautivos era inaudible a más de dos pasos de la puerta; eso le daría cierto tiempo. Nicholas se guardó la llave y atravesó el corredor, alejándose de la escalera principal, doblando la esquina que llevaba al corredor transversal. Esto era un cuartel y no habría una puerta para la servidumbre; tendría que salir por donde había entrado. Corriendo, pasó frente a más puertas cerradas, un arco abierto que daba a una vieja sala de ejercicios llena de muñecos de madera, más pasadizos que se dirigían al fondo del edificio. Al doblar otra esquina encontró una segunda escalera, más pequeña y austera que la de la sala principal. Bajó deprisa, en silencio.


  La escalera conducía a una antesala, con un pasaje que daba a la zona principal. Nicholas se detuvo en el umbral del pasaje, con la espalda contra la pared, y se asomó para echar un vistazo a la sala. La cantidad de hombres había aumentado. La mayoría usaba uniforme de la Guardia Real, pero algunos vestían de paisano. Nicholas maldijo entre dientes. Por eso el teniente tuvo tiempo de interrogarme. La guardia estaba cambiando, y algunos salían de permiso mientras sus sustitutos entraban. La confusión podía facilitar las cosas si Fallier intentaba mantener la discreción sobre su captura. La mayoría de los hombres entrantes no habrían recibido el informe de que había un prisionero en el cuartel. Ahora necesitaba robar la casaca de un uniforme y… De pronto le llamó la atención un hombre vestido de paisano que le daba la espalda, al parecer estudiando las banderas de viejos regimientos exhibidas en la galería, y trabando una animada conversación con un teniente. Por un momento creyó reconocerlo. Pero no es posible, pensó. No aquí.


  El hombre se giró y Nicholas estudió su cara y su ropa. Podría ser, pensó. El hombre cojeaba, tenía la altura indicada, el cuerpo indicado, la edad indicada, a pesar de las posibles alteraciones cosméticas del cabello y los rasgos, y… Y usa un bastón de ébano con mango de marfil tallado, exactamente igual al que Reynard trajo de Parscia. Nicholas resistió el impulso de golpearse la cabeza contra la pared. Diantres.


  Sonó un grito en la galería y uno de los guardias que Nicholas había dejado encerrados bajó la escalera y corrió por la sala, dirigiéndose a las puertas exteriores. Los guardias que no estaban de servicio lo miraron, haciendo preguntas. Va a buscar a Fallier, pensó Nicholas. Debe de haberles ordenado que mantuvieran mi captura en secreto.


  Mientras los hombres del cuartel seguían con sus asuntos, Nicholas se quitó la gorra y se mezcló con la multitud, manteniendo la cabeza gacha, y logró aproximarse al anciano del bastón.


  —¿Me buscaba a mí, señor? —preguntó con acento de la Ribera.


  El inspector Ronsarde tuvo el desparpajo de sonreír.


  —Aquí estás, buen amigo. —Se volvió hacia el teniente que tenía al lado. El teniente era mayor que el hombre que había ayudado a capturar a Nicholas y su mirada era más aguda—. Envié aquí a mi cochero para ver si podía localizar a sir Diandre. ¿No hubo suerte?


  Esto iba dirigido a Nicholas, quien negó con la cabeza.


  —No, señor, nadie lo ha visto aquí. —Mantuvo la cabeza gacha y ansió fervientemente que Ronsarde hubiera escogido el nombre de un hombre que estuviera de permiso o inaccesible.


  —De acuerdo, pues. Insistiremos. Es preciso encontrarlo…


  —¿Ha probado en el ala de la galería, señor? Esta noche hay baile, y quizá haya asistido —dijo el teniente. Escogía las palabras con cuidado y tenía una expresión reservada. No parecía hombre fácil de engañar. Ronsarde debía de haber inventado toda una historia para llegar tan lejos.


  —Buena idea. Sí, si no está aquí… Probaré suerte allí, entonces. Muchas gracias. —Hubo un destello de suspicacia en los ojos del hombre. Ronsarde se detuvo y, con un aplomo que Nicholas habría admirado si hubiera estado menos enfadado, dijo—: ¿Puede acompañarme o el deber lo reclama?


  La suspicacia se disipó y el teniente consultó su reloj de bolsillo.


  —No, me temo que debo quedarme aquí. En todo caso, puedo enviar a alguien para que lo guíe…


  —No, no se moleste. Me las apañaré. Estuve aquí para el cumpleaños de la reina, ¿sabe? Gracias de nuevo por su asistencia.


  Las cortesías y despedidas parecieron durar una eternidad. Nicholas sintió sudor en la espalda. Ronsarde dio un último apretón de manos a su nuevo amigo y atravesaron la sala. Nicholas permaneció detrás del inspector, que caminaba con firmeza a pesar de su cojera y la necesidad de apresurarse. Estaban casi en la entrada del vestíbulo de paredes de piedra cuando un cabo se aproximó a Ronsarde.


  —Señor, usted…


  Ronsarde sacó un papel plegado.


  —Estoy aquí para ver al capitán Giarde, joven.


  A] ver el sello del documento y el nombre del capitán de la reina, el cabo retrocedió y se cuadró.


  Nicholas no respiró ni se atrevió a levantar la cabeza hasta que estuvieron en la escalera. Una vez que salieron al frío patio, fuera del alcance de las lámparas, cogió el brazo de Ronsarde y lo arrastró a una esquina donde no los veían.


  —¿Qué hace usted aquí? —preguntó.


  —Buscándolo a usted, joven. ¿Qué se creía? Habría venido antes, pero tardé un rato en averiguar adonde lo habían llevado. Me defraudó un poco saber que era el viejo cuartel. Había pensado en liberarlo de las celdas que hay bajo la Torre de la Puerta.


  —Lamento haberle decepcionado —dijo Nicholas, apretando los dientes—. ¿Lo arriesgo todo para sacarlo de esa maldita prisión y usted viene aquí?


  —Desde luego. —Ronsarde miró en torno. Grupos de gente caminaban entre las moles sombrías de los edificios, riendo y charlando, algunos con linternas. No parecían cuadrillas de búsqueda, pero en la oscuridad costaba distinguirlo—. ¿Sabe dónde está?


  —No específicamente.


  —Lo encerraron en el viejo cuartel de la Guardia de la Reina, o lo que queda de él. Fue expandido cuando se creó la Guardia Real.


  —Suelo tener un profundo interés en las curiosidades históricas, pero en este momento…


  —Aquélla —continuó Ronsarde sin inmutarse— es la torre Albon, que se amplió para unirla al viejo palacio, destruyendo gran parte de la seguridad provista por las viejas murallas y bastiones, pero permitiendo que uno se desplace por los pisos inferiores hasta el nuevo sector del palacio, donde el ilustre alcalde es homenajeado con un baile en el ala de la galería. La mayoría de los invitados ya se habrán marchado, pero la Puerta de Santa Ana estará relativamente ocupada, y no lo buscarán allí.


  —Vamos, pues.


  La torre estaba a poca distancia, pero Nicholas se sentía expuesto y vulnerable. Había un guardia en la puerta, bajo una lámpara suspendida de la boca de una gárgola de piedra. Ronsarde volvió a mostrar el pase y los dejaron entrar.


  Se encontraron en una sala amplia con corrientes de aire. Columnas cuadrangulares sostenían el techo curvo. El lugar tenía aire de estar en desuso y había pocas lámparas. Ronsarde titubeó, se orientó, señaló una dirección y echó a andar.


  Estaban casi en el centro de la gran sala cuando las puertas se abrieron tras ellos. Nicholas se giró, sacando la pistola. Entraban guardias en la sala. Ronsarde le cogió el brazo.


  —No, es demasiado tarde.


  Una luz osciló detrás. Al mirar sobre su hombro, Nicholas vio más guardias que se desplazaban para bloquear la otra salida.
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  —Deténgase donde está, por favor.


  Nicholas se detuvo. Desde una puerta un hombre les apuntaba con una pistola. Era un poco mayor que Nicholas, con cabello oscuro y barba, y estaba vestido de etiqueta. Al principio Nicholas pensó que era uno de los guardias de permiso, pero luego vio que los hombres que tenía detrás llevaban uniforme de caballería. No, no de caballería; las fajas eran diferentes. La Guardia de la Reina, pensó, reconociendo el estilo súbitamente.


  —Deje el arma en el suelo.


  Nicholas titubeó, pero sólo por un instante. Los ojos de ese hombre le decían que no vacilaría en disparar. Con movimientos lentos y pausados, apoyó la pistola en el suelo.


  —Muy bien —dijo el hombre. Se acercó, sin dejar de encañonarlo. Nicholas lo observó ceñudo. La Guardia de la Reina había sido tradicionalmente la guardia personal de las reinas de Ile-Rien. Como la reina actual ocupaba el trono, esto los transformaba en la primera tropa armada del palacio, políticamente más poderosa que la Guardia Real. Si este hombre era el capitán, no sería tan fácil de burlar como esos pobres tenientes.


  —Capitán Giarde —dijo Ronsarde—, qué alegría verle.


  El hombre se detuvo, observó al inspector, y miró a Nicholas con incertidumbre.


  —No creo conocerle…


  Ronsarde se irguió y comenzó a desprenderse los postizos de la barba, los bigotes y las cejas.


  —Es halagüeño que no me haya reconocido —dijo con voz normal—. Confeccioné esto con cierta precipitación.


  —¿Ronsarde? —Giarde apretó los labios con fastidio—. Santo Dios, hombre, ¿cómo se atreve a venir aquí? —Miró de nuevo a Nicholas—. No es el doctor Halle, ¿verdad?


  —No, es mi discípulo, Nicholas Valiarde.


  Nicholas miró a Ronsarde airadamente, y apenas logró contenerse para no negarlo a gritos. ¿Discípulo?


  —¿Cómo nos encontró, si no le molesta que se lo pregunte? —continuó Ronsarde sin inmutarse—. Como sabe, siempre procuro mejorar mis técnicas.


  —A decir verdad, seguía los movimientos de Fallier, y sentía curiosidad por saber a quién había traído aquí con tanto sigilo. —Giarde miró inquisitivamente a Nicholas—. ¿Su discípulo?


  —Nuestra situación se ha vuelto… complicada —admitió Ronsarde.


  Giarde les indicó que retrocedieran y avanzó para recoger la pistola de Nicholas. Como sabiendo que esto no terminaría pronto, se apoyó en una columna y dijo:


  —Sabrá que sus propios hombres lo buscan por toda la ciudad, aunque admito que las acusaciones parecen ridículas. ¿Por qué escapó, sabiendo que la reina intervendría en cuanto los magistrados dictaran sentencia? ¿Y qué demonios hace aquí?


  —No me proponía escapar de los tribunales —dijo Ronsarde, como si fuera obvio para cualquiera—. Fui aprehendido por hombres contratados para asegurar mi silencio, y estaba a punto de ser asesinado cuando unos amigos y asociados me rescataron. Luego pasamos varias horas huyendo para salvar el pellejo. Ésa es la versión breve.


  Giarde no parecía satisfecho.


  —Espero que la versión larga sea más esclarecedora.


  Ronsarde se aclaró la garganta.


  —Luego, mientras continuábamos las investigaciones, Valiarde fue detenido sin causa y yo vine a buscarlo.


  —Espere —dijo Giarde, alzando una mano. Llamó a un guardia, habló con él y el hombre se marchó.


  Nicholas miró a Ronsarde con una mezcla de irritación e incredulidad.


  —Conque ésa será nuestra historia, ¿eh? Me iba mejor como hijo ilegítimo del hechicero de la corte —murmuró.


  —No se alarme —dijo Ronsarde, sacándolo de las casillas—. La situación está dominada.


  Nicholas lamentó no haber optado por probar suerte con la pistola. Giarde se volvió hacia ellos.


  —Es raro que usted afirme que este hombre trabaja para usted —dijo—. Mis fuentes me informan de que el prisionero traído por la Guardia Real participó en un ataque anarquista contra el carruaje de madame Bianci. —Miró a Nicholas—. ¿Es por eso que Fallier lo hizo traer aquí?


  Nicholas habría jurado que Giarde ya sabía por qué Fallier lo había llevado allí, o que ya había deducido gran parte de la verdad.


  —Yo fui testigo del ataque. El cochero y los lacayos pueden confirmarlo. No fui arrestado por la Guardia. —Nicholas titubeó, reacio a decirlo en voz alta, pero no había manera de evitarlo. Y cuanto antes distrajera a Giarde del episodio del carruaje, mejor—. Soy descendiente indirecto de Denzil Alsene. Fallier estaba sumamente interesado en mí.


  —¿Eso era todo? —exclamó Ronsarde con irritación.


  —Usted le dijo quién era —sugirió el capitán, sin inmutarse.


  Nicholas sonrió.


  —No, Fallier me lo dijo a mí.


  Giarde reflexionó un instante.


  —¿Cómo sucedió esto, exactamente?


  —No he estado en Alsene desde mi infancia —dijo Nicholas—. No uso el apellido ni deseo hacerlo. Estaba a punto de marcharme de la escena del accidente para informar al inspector. —No pudo contener una mirada sombría a Ronsarde, pero el inspector no pareció reparar en el sarcasmo—. Fallier dijo que me reconoció por el retrato de Denzil Alsene pintado por Greanco. Ignoro si decía la verdad o no. —Sospechaba que era cierto, pero no estaba mal enturbiar un poco las aguas—. Me hizo traer aquí contra mi voluntad.


  —Entiendo.


  —Aparte de todo esto —interrumpió tozudamente Ronsarde—, la ciudad es amenazada por un hechicero demente, y si yo… —Hizo una pausa y se corrigió con elegancia—. Si nosotros hemos de hacer algo al respecto, necesito un indulto y cierta asistencia, si no es molestia.


  —¿De qué habla usted? —preguntó Giarde.


  Ronsarde agitó los brazos con frustración, provocando nerviosismo entre los guardias.


  —La persona que causó los disturbios en la Plaza de los Tribunales, las muertes en la prisión de Vienne y la mansión Valent. Es casi seguramente un hechicero, ciertamente está loco, y yo ya lo habría capturado sin todas estas interferencias deliberadas.


  —¿Sabe quién es?


  Ronsarde miró de soslayo a Nicholas.


  —Todavía no, pero tenemos nuestras sospechas. Necesito un indulto, capitán. La situación es urgente.


  La expresión de Giarde era difícil de interpretar. Guardó la pistola en el bolsillo de la casaca.


  —Es muy tarde —dijo.


  —Ella estará despierta.


  No puede referirse a quien creo que se refiere, pensó Nicholas con inquietud. La experiencia ya era bastante surrealista.


  Giarde titubeó.


  —¿Está seguro de no exagerar?


  —Ojalá fuera así —respondió adustamente Ronsarde.


  —De acuerdo. —Giarde arrojó a un guardia la pistola que Nicholas había robado—. Sígame.


  Ronsarde asintió complacido. Nicholas aspiró profundamente para calmar las palpitaciones de su corazón. Giarde los condujo por pasillos oscuros, internándose más en la torre. Las lámparas de los guardias proyectaban sombras en paredes de piedra que llevaban marcas de fuego y por lo menos un cañonazo, así que era como viajar por el tiempo. Nicholas no se habría sorprendido si lo llevaran a una de las mazmorras que había bajo esos suelos antiguos. Pensó en escapar por uno de los corredores que atravesaban, pero sabía que era inútil; no conocía el lugar y probablemente lo rodearían en minutos.


  Se sabía que había zonas de los niveles inferiores del palacio que aún permanecían selladas desde que la Corte Profana lo había ocupado por un breve periodo hacía más de cien años. Corredores, almacenes, escaleras, sótanos reverberantes aislados por paredes derruidas y techos desmoronados, que se habían dejado tal como estaban sin ningún esfuerzo para recobrarlos.


  Pero las puertas dobles adonde llegaron se abrían a una escalera vieja, cuando no antigua, alumbrada prosaicamente por luces de gas. Los tubos de gas estaban montados en las paredes, pues el yeso y los paneles de madera debían de ser sólo una capa delgada sobre piedra sólida. Nicholas supo que habían dejado la torre; esto debía ser el Bastión del Rey.


  Subieron la escalera, atravesaron unos pasillos resonantes con recodos abruptos y algunos corredores sin salida, hasta que Nicholas comprendió que estaba totalmente perdido. Notó que se aproximaban a los sectores más usados del palacio cuando el suelo dejó de ser madera bruñida para ser mármol blanco.


  Pasaron varias de las zonas semipúblicas, sin ver a nadie salvo a algunos sirvientes, y entraron en una sala de recepción.


  —Esperen aquí —dijo Giarde, y siguió la marcha, dejando con ellos a los demás guardias.


  Nicholas se cruzó de brazos, resistiendo el afán de caminar. La habitación era pequeña, helada, con suelo de mármol, repisas y un juego de delicadas sillas de madera dorada que daban la impresión de que reventarían si alguien se sentaba en ellas. Se sentía ajeno a ese lugar, con su ropa negra y raída y su expresión taciturna. Quizá era una apariencia apropiada para el primer Alsene que visitaba el palacio de Ile-Rien en tantos años.


  —Descubrí sus pintorescos antecedentes cuando investigaba a su padre adoptivo —comentó Ronsarde, apoyándose en el bastón—. Pero no me pareció relevante.


  Nicholas lo miró con ojos entornados.


  —No se está ganando mi afecto, ¿sabe?


  Giarde reapareció y los llamó con una señal. Nicholas notó que los demás guardias se quedaban atrás. Miró a Ronsarde, pero no pudo interpretar si el inspector parecía aliviado o no. Atravesaron otro pasillo y entraron en una vasta cámara de techo abovedado y suelo de parqué con antiguas alfombras parsci. Una enorme chimenea de mármol blanco y negro habría dominado la sala, salvo por los espejos enmarcados de oro, los complejos diseños florales del techo, y la gloria gastada de los tapices de doscientos años. El mobiliario era marquetería o metal dorado, todo en colores oro y ámbar que parecían chispear por doquier. Ronsarde dio un codazo a Nicholas y señaló arriba. Tres farolas de oro de diseño intrincado pendían del techo.


  —De la barcaza del gran cardenal de Bisra, saqueada durante la batalla de Akis en la última guerra bisrana —susurró—. El toque del bárbaro conquistador entre los esplendores de la civilización.


  —Lo he oído —dijo una mujer sentada en un sillón cerca del enorme hogar. Era menuda y su rostro era muy joven, casi un rostro de niña, sólo que era demasiado delgado para ser totalmente infantil. Se sujetaba el cabello rojo en un moño, bajo una gorra de encaje muy anticuada, y su vestido oscuro parecía sencillo, casi feo, hasta que la luz de las lámparas reveló que era de terciopelo color índigo. Repartía naipes para una partida de solitario en la mesilla que tenía enfrente y no había mirado a sus visitantes—. Usted fue arrestado —añadió. Una mirada rápida y furtiva reveló que le hablaba a Ronsarde. Su voz leve e inesperadamente aniñada contrastaba con su semblante serio.


  —Así es, señora —dijo serenamente el inspector.


  Nicholas sintió un hormigueo en la nuca. Tradicionalmente, en Ile-Rien, los funcionarios de la corte y los criados personales interpelaban a las reinas como «señora», en vez del más formal y rimbombante «majestad». Si Ronsarde gozaba de ese privilegio, estaba más cerca de la Corona de lo que él sospechaba.


  —No podemos tolerar semejante cosa —murmuró la reina, como si hablara consigo misma. Volvió un naipe y acarició el borde con el pulgar, sumida en sus pensamientos—. Sé quién es usted —dijo. Otra rápida miraba mostró que ahora le hablaba a Nicholas—. Fue perturbador que Rahene Fallier lo trajera aquí sin informarme.


  —Perturbador, pero no del todo inesperado —añadió Giarde.


  La reina dirigió a Giarde una mirada oscura. Hizo un gesto abrupto, como si le incomodara esta admisión.


  —Política, por supuesto.


  —Evito la política, majestad —dijo Nicholas.


  Ella lo miró por primera vez, entornando los ojos como si sospechara una burla. Quizá fuera objeto de burla, de frente o a sus espaldas, entre las damas más sofisticadas de la corte y aquellos asesores que no se alegraban de estar al servicio de una mujer recién salida de la infancia. Si Nicholas recordaba bien, no tenía más de veinticuatro años.


  —Es sabio por su parte —dijo la reina, tras comprobar que él había hablado con toda seriedad. Volvió a mirar su juego. Puso el naipe en la mesa—. Existe un parecido. Creo que está en los ojos. —Volvió otro naipe y lo estudió—. Y supongo que su madre debe de haber sido la primera sangre nueva en esa familia en varias generaciones.


  Hablaba de su semejanza con Denzil. Nicholas maldijo la destreza de Greanco.


  —Las circunstancias los han vuelto insulares… —titubeó apenas—, majestad.


  —Fueron circunstancias bastante deliberadas —corrigió la reina con voz seca. Lo miró de soslayo—. Cuando yo era niña, conocí a su tía Cetile, en una fiesta que los Valmonte dieron en Gardiensur-Bannot. —Se estremeció, no teatralmente, sino con auténtico espanto ante el recuerdo—. Qué mujer tan horripilante.


  —Y eso que no la habéis tenido delante durante una cena entera, majestad —dijo Nicholas sin poder contenerse.


  La reina titubeó, con la mano sobre un naipe. Su sonrisa fue tan breve como si fuera imaginaria. Entonces lo miró directamente, con ojos absolutamente serios.


  —He visto la casa, desde lejos. También era horripilante. ¿Cómo era la vida allí?


  Nicholas cobró aliento, pero no pudo hablar de inmediato. Sabía que tenía que responderle, pero no estaba preparado. Si hubiera imaginado este encuentro, ni en sus sueños más delirantes lo habría imaginado de esta manera. Pensó en las glorias gastadas y decadentes de la mansión Alsene, sin las tierras destinadas a mantenerla, vendidas para saldar deudas o requisadas por la Corona como nuevo castigo por el lejano intento de Denzil de tomar el trono. El trono de Roland Fontainon, que era el tatarabuelo de esta mujer.


  —Afortunadamente, no recuerdo mucho —dijo. Había detalles, sepultados tiempo atrás, que insistían en aflorar. Sólo añadió—: Mi padre falleció y mi madre huyó conmigo a Vienne.


  Ella pestañeó, sin cambiar de expresión.


  —¿Estamos emparentados?


  —Es un parentesco lejano.


  Sospechó que ella lo sabía muy bien. La pregunta estaba destinada a verificar si también él lo sabía. Ella se reclinó en la silla.


  —Según el estatuto de la Vieja Vienne y la Ribera, y el Consejo de Margraves y Barones de Viem, existe un linaje que le da cierto derecho al trono. —Movió una ceja burlonamente, pero el rostro era serio—. Quizá deba casarme con usted.


  Nicholas sintió un sobresalto, pero comprendió de inmediato que lo ponían a prueba, de modos sutiles y directos. Eso explica lo que Fallier quería de mí, pensó, con una sensación de ahogo en la boca del estómago. Quizá por eso la familia rara vez salía de la finca. Su padre se había marchado sólo el tiempo suficiente para cortejar a su madre. Y estaban los que nunca habían abandonado esa casa decadente, que habían pasado la vida entera viviendo para el pasado. Quizá él fuera el primer Alsene que iba a Vienne en generaciones.


  —El Consejo de Margraves y Barones de Viem fue invalidado por medidas posteriores del Ministerio, en su primera convención en Vienne —dijo.


  —Es verdad. —La reina se repantigó en su silla, frunciendo el ceño—. Lo había olvidado.


  Gracias, doctor Uberque, por sus exhaustivas lecciones sobre la historia del derecho cortesano, pensó Nicholas, aunque no creía por un instante que la reina hubiera olvidado ese dato oscuro. Era como observar a Madeline desempeñar un papel, sólo que Madeline era básicamente inofensiva y la reina era todo lo contrario. Esta mujer usa la franqueza como una pistola cargada. Aún pensaba que sus cortesanos debían de burlarse de ella, pero que no lo hacían dos veces si ella llegaba a oírles. Por el rabillo del ojo vio que Giarde hacía una mueca y se frotaba la nariz.


  Ella se irguió de nuevo y Nicholas sospechó que iba a asestar otro golpe.


  —Pero usted todavía es heredero de los bienes de Alsene —dijo.


  —Es como ser heredero del infierno, pero menos prestigioso —dijo Nicholas, manteniendo un tono leve. Pero era casi un alivio. Nunca había esperado ni querido heredar nada de los Alsene, y dudaba que tuvieran nada que valiera la pena desear. Se inclinó irónicamente—. Renuncio a mi derecho, majestad.


  —¿De veras? Porque si me lo dice a mí, es oficial. —La reina destacó esto con cierta timidez, como si la incomodara.


  Él no lo sabía. No había vivido en Alsene el tiempo suficiente para que le enseñaran todas las extravagancias de la relación entre la nobleza terrateniente y la Corona.


  —No quiero saber nada de la familia de Alsene —dijo Nicholas—. No soy el heredero. —Había una extraña sensación de libertad en decirlo.


  —Incluiremos eso en las actas de la corte —le dijo ella a Giarde—. Recuérdemelo, por favor.


  Giarde suspiró audiblemente y la reina volvió a fulminarlo con la mirada. Nicholas habría dado mucho por saber cuál era la relación entre ambos. Las reinas de Ile-Rien siempre habían tenido amantes entre sus guardias personales; era prácticamente una tradición.


  Un gran gato rojizo saltó a la mesa y se instaló entre los naipes. La reina se quedó quieta, naipe en mano, y lo miró con seriedad. El gato le devolvió la mirada con aire desafiante y se acomodó. La reina suspiró, dándose por vencida, y dejó el naipe a un lado. Se reclinó en la silla y entrelazó las manos, mirando pensativamente la alfombra.


  —Íbamos a hablar de ese otro asunto…


  Giarde lo tomó como una señal para continuar. Se aclaró la garganta y miró de soslayo a Ronsarde.


  —He mandado buscar a lord Albier. Está a cargo de la investigación del incidente de hoy. Creí que podría sacar provecho de esta conversación.


  Ronsarde y Nicholas se miraron. Albier era el jefe de la Prefectura y nadie había dicho aún si estaban arrestados o no.


  —Y le he pedido a Fallier que asista —continuó Giarde. Sonrió—. Su reacción será esclarecedora.


  La reina lo miró, torciendo la boca en una expresión irónica. Era una expresión muy parecida a la que había puesto al mirar al gato, entre afecto y fastidio resignado.


  Un mayordomo llamó la atención de Giarde desde la puerta y el capitán le indicó que entrara. Mientras el criado deliberaba con la reina y Giarde, Nicholas le murmuró a Ronsarde:


  —Bien, ¿nos encarcelarán o no?


  —No estoy seguro —admitió Ronsarde—. Siempre cuesta saber qué piensa esta querida niña. Giarde tiene cierta influencia sobe ella, pero no tanta como sugieren las apariencias. —Se encogió de hombros filosóficamente—. Usted ya ha escapado dos veces de la prisión de Vienne, ¿verdad? ¿Acaso la mayoría de las fórmulas mágicas no sugieren que la tercera vez es afortunada?


  Nicholas se frotó la frente, para ocultar su expresión a los demás.


  —Si han de enviarme a prisión, preferiría que fuera por romperle la crisma a un inspector de la Prefectura y abandonar su cuerpo en un muladar. —Empezaba a sentir una profunda compasión por el doctor Halle. Ronsarde se rió.


  El criado se retiró y Giarde los miró a ambos.


  —Fallier y Albier están aquí —explicó.


  La reina se movió con inquietud.


  —Esto será interesante —murmuró Ronsarde.


  Nicholas se cruzó de brazos. Interesante era una palabra atinada.


  Fue Fallier quien entró el primero, seguido por lord Albier. Nicholas supo que el hechicero había reparado al instante en su presencia, aunque no dio el menor indicio.


  Fallier se enfrentó a la mirada de la reina sin altanería, pero sin timidez. Ella no dijo nada, y se limitó a mirarlo con un destello en los ojos que quizá fuera desprecio. El imperturbable hechicero de la corte fue el primero en desviar la mirada.


  —Capitán, me dijeron que era un asunto de cierta urgencia —le dijo a Giarde con voz fría.


  —El inspector Ronsarde posee cierta información sobre el ataque mágico contra los tribunales —dijo Giarde. Miró pensativamente al hechicero—. Eso es todo.


  Fallier entornó los ojos y miró a Giarde y la reina. Nicholas notó que la mano de ella, apoyada en el brazo del delicado sillón, con anillos enjoyados que parecían incongruentes junto a las uñas comidas, estaba temblando. Está hirviendo, pensó. Sospechaba que no era la primera vez que Fallier se metía en «política», como había dicho la reina.


  Entre tanto, Albier miraba a Ronsarde, oscilando entre el asombro y la furia. Era un hombre corpulento y ampuloso, muy del tipo del oficial militar. El estado de su ropa sugería que se había vestido deprisa.


  —Capitán, exijo una explicación. El inspector Ronsarde es un delincuente buscado. ¿Qué…?


  —El inspector tiene motivos para su conducta extravagante —interrumpió Giarde, antes de que Albier cometiera la indignidad de maldecir frente a su soberana.


  Ronsarde le sonrió a Albier.


  —¿Me ha buscado con mucho empeño, Albier? En tal caso, sugiero que es hora de una renovación en la plantilla de detectives, pues le aseguro que yo no era tan difícil de encontrar.


  Albier se ruborizó.


  —Tendrían que haberme informado… —dijo, mirando a Giarde.


  —Se le está informando ahora —interrumpió Giarde, harto de los desplantes de Albier—. ¿Ha realizado algún progreso en sus investigaciones sobre el ataque mágico contra la Plaza de los Tribunales?


  Albier recobró el control con esfuerzo.


  —No teníamos pistas que investigar. Los hechiceros que llamamos no hallaron rastro de la identidad de la persona que causó el disturbio. —Albier ignoraba a la reina, lo cual Nicholas consideró de pésimo criterio.


  Giarde hizo un gesto hacia Ronsarde.


  —Creo que el inspector puede arrojar cierta luz sobre los hechos. Él y su… discípulo han investigado el asunto.


  Por primera vez la mirada de Fallier se detuvo en Nicholas. Éste se permitió una pequeña sonrisa a expensas del hechicero y Fallier, impasible, miró de nuevo a Ronsarde. Es un hombre peligroso, pensó Nicholas. Era obvio que esa noche se estaba ganando otro enemigo.


  Ronsarde se aclaró la garganta y describió los hechos de los últimos días, empezando por su investigación de Octave. Al escucharlo, Nicholas recordó las dificultades de su situación actual. Aun su deleite ante la incomodidad de Fallier se arruinó.


  Le había dicho a Madeline que Donatien había muerto, pero él mismo no lo había creído del todo hasta ese momento.


  La serena voz del inspector irritaba los nervios de Nicholas como sal sobre carne llagada. Tiene que ser así, se dijo. Para pillar a ese hechicero, necesitaría ayuda. Se le estaban agotando los recursos y el tiempo y, más aún, lo habían sorprendido con las manos en la masa. No había otra opción.


  Notó que la reina le clavaba los ojos, y que había interpretado su reacción tan claramente como si él hubiera hablado en voz alta. La reina desvió la mirada, como si le avergonzara que la pillaran observándolo.


  Ronsarde refirió todo lo que habían descubierto hasta entonces, sus deducciones y las de Nicholas, sus descubrimientos individuales y comunes, presentándolo como si Nicholas hubiera trabajado bajo los auspicios de Ronsarde desde el principio. Excluyó todo lo que pudiera sugerir actividades ilegales de Nicholas. El inspector hablaba como si conociera a Nicholas de toda la vida, lo cual era verdad en cierto sentido, aunque no tal como Ronsarde insinuaba. Deberías estar agradecido, pensó, en vez de hervir de resentimiento. Sebastion Ronsarde, inspector de la Prefectura, leal a la Corona, mentía como una ramera del mercado para salvarlo. Y le mentía a la reina, que parpadeaba solemnemente, tal vez muy consciente de que sólo le contaban la mitad de la historia, pero aun así confiaba en Ronsarde.


  Cuando el inspector terminó, Giarde y la reina miraron a Albier.


  —Había oído parte de esto… —dijo él, carraspeando.


  —Sin creer nada de ello —interrumpió Ronsarde.


  —Usted no tenía pruebas, sólo especulaciones descabelladas —dijo Albier acaloradamente.


  —Supongo que la destrucción y muerte de ayer son prueba suficiente —dijo Ronsarde con voz glacial, revelando por un momento la amargura que debía de haber sentido cuando nadie prestó atención a sus advertencias.


  —Desde luego. —Albier le hizo un gesto a Giarde—. Pero ni siquiera el gran inspector puede damos una pista del paradero de esta persona.


  Esto fue demasiado para los nervios de Nicholas.


  —A decir verdad —intervino—, existe una pista.


  Eso llamó la atención de todos, incluido Ronsarde, quien le clavó los ojos, fmnciendo el ceño.


  —Antes de ser eliminado por su cómplice —dijo Nicholas—, el doctor Octave dijo que el hechicero se ocultaba en un «palacio junto al río».


  —Hay muchas mansiones desiertas o en desuso a lo largo del río o en las islas —murmuró Albier.


  —Y serán registradas —dijo Giarde.


  —Pondré mis aprendices a disposición de Albier —dijo el hechicero de la corte.


  —Todos pueden retirarse.


  Albier se sobresaltó, casi ofendido, y miró a Giarde buscando una confirmación, pero Fallier hizo una reverencia y se marchó, dirigiéndose hacia las puertas.


  Al fin Albier debió de caer en la cuenta de que había un mar de fondo que él desconocía. Se inclinó ante la reina y Giarde.


  —Comunicaré toda novedad.


  Echando otra mirada sombría a Ronsarde, siguió a Fallier. Cuando se cerraron las puertas, Ronsarde sacudió la cabeza.


  —No me gusta decirlo pero, a la luz de lo que nos ha traído aquí, no me fió del todo de Fallier.


  Giarde miró de soslayo a la reina y pareció recibir una señal silenciosa, casi imperceptible.


  —Fallier es hechicero de la corte —dijo—, pero no es el único asesor de su majestad en lo pertinente a la magia. La persona que cumple esa función es una anciana que vive en un rincón de la cocina principal del bastión norte. Para consultarla, es preciso ir a la cocina en cuestión y agazaparse en un cubo de carbón, pero ella siempre está en lo cierto, y sus consejos no están influidos por presiones políticas. Le expondré este asunto y veré qué piensa. Por lo demás, hace un rato me envió una nota para informarme de que en las últimas horas hubo por lo menos tres ataques etéreos contra el palacio, todos repelidos por nuestras tutelas.


  —Eso… no es inesperado —dijo Nicholas. Todavía nos persigue, pensó. La muerte de Octave no fue suficiente. Quizá el hombre estuviera loco, en efecto. Eso era un poco decepcionante. Realmente habría preferido un oponente cuerdo. ¿Cómo podía ser hechicero en Ile-Rien sin saber que el palacio de Vienne era el lugar más protegido, tanto física como etéreamente, de esa parte del mundo? Las tutelas que lo resguardaban estaban entretejidas con la piedra misma de las partes más antiguas del palacio, habían sido creadas y mantenidas por los hechiceros más poderosos de la historia de Ile-Rien, y algunas eran tan viejas que casi tenían consciencia propia. ¿Cómo pensaba ese hombre que podía franquear esa barrera mágica? Excepto…


  —La mansión Fontainon.


  Alzando la vista, Nicholas vio que todos lo miraban.


  —Sí —dijo Ronsarde—, ésa la razón por la cual Octave se quedó para celebrar su círculo.


  Giarde maldijo.


  —La mansión Fontainon está en el interior del área protegida por nuestras tutelas.


  La reina fruncía el ceño. Miró a Nicholas, bajando las cejas, y él explicó:


  —Durante un círculo, Octave aparentemente podía materializar fantasmas. Es posible que pensara celebrar un círculo en la mansión Fontainon, dentro de la protección de las tutelas, y allanar el camino para que se materializara otra cosa.


  —Deja un rastro de cuerpos como quien tira la basura —dijo la reina, de pronto. Acarició fugazmente al gato soñoliento—. ¿Damos por sentado que está loco?


  —Los indicios existen, señora —dijo Ronsarde. Ella se calmó de nuevo, mirando amargamente la alfombra.


  —¿Y bien? —le preguntó Giarde. Su rígida expresión arrancó a Nicholas de sus reflexiones sobre su enemigo hechicero. Le está preguntando si debería liberamos. Liberarme a mí. Ronsarde no había hecho nada salvo sobrevivir; era Nicholas el que presentaba un problema.


  La reina alzó los ojos, y buscó tímidamente la mirada de Nicholas. Timidez no significa debilidad, pensó Nicholas. Sería grato vivir el tiempo suficiente para que Fallier se dé cuenta de eso.


  —¿Está seguro? —preguntó ella.


  Nicholas no entendió.


  —¿De qué, majestad?


  —De la herencia. ¿Está seguro de rechazarla?


  Era una pregunta ingenua, pero él no dudó de su seriedad.


  —Estoy seguro, majestad. Hace mucho tiempo que estoy seguro. —Y añadió—: Por cierto, un auténtico Alsene diría cualquier cosa para escapar de esto, incluso le juraría lealtad al diablo.


  Ella suspiró y miró el vacío. Se levantó, recogiendo el gato. Se acercó a Nicholas antes de que él pudiera reaccionar, le apoyó la mano en el hombro y dijo gravemente:


  —Su tía Cetile aún me escribe. Si usted fracasa, le daré a ella su domicilio.


  Se dirigió hacia la puerta, y el gato agitó la cola con irritación, pues le habían interrumpido la siesta. Los hombres de la sala se apresuraron a hacer una reverencia.


  Mientras cerraban la puerta, Nicholas sintió que algo se le aflojaba en el pecho y oyó que Ronsarde lanzaba un suspiro de alivio. Giarde sacudió la cabeza, como si nunca dejara de asombrarse de las decisiones de su soberana.


  —¿Requiere usted alguna otra asistencia? —le preguntó a Ronsarde con aire de resignación.


  —Albier tenía razón en un punto —dijo el inspector—. Primero debemos encontrar a este hechicero. No podemos saber nada sin saber dónde está.


  —La Prefectura registrará los edificios abandonados a lo largo del río con la ayuda de Fallier y sus aprendices. Albier creerá que él dirige la investigación, pero él recibirá mi consejo, y yo recibiré el de usted.


  —También sería útil un indulto que me permitiera continuar mis investigaciones —observó Ronsarde.


  Giarde se cruzó de brazos.


  —Nuestra influencia sobre la Prefectura no llega tan lejos. Llevará un tiempo persuadir al comisionado en jefe de que su alboroto en las partes inferiores de la prisión se hizo en nombre de la Corona. Aunque sin duda algo podrá arreglarse.


  Ronsarde hizo una reverencia irónica.


  —En el ínterin, preferiría quedarme con mis asociados y comunicarme con la Prefectura por intermedio de usted o de Albier.


  —Sería prudente.


  Giarde los condujo afuera, y se detuvo en la sala de recepción.


  —Cuídese, Ronsarde —dijo—. Tiene enemigos poderosos.


  —Sí, eso me ha parecido entender —confesó Ronsarde.


  Giarde suspiró con fastidio.


  —Hablo en serio. Si usted se va de palacio, no puedo protegerlo.


  —Si no me voy de palacio, no puedo capturarlo —dijo Ronsarde con paciencia—. Y eso sería peligroso para todos nosotros.


  Giarde entornó los ojos, y asintió.


  —Podemos sacarlo de palacio sin llamar la atención indebidamente. Bajo la Puerta de Santa Ana hay un pasadizo que lleva a la estación del tren subterráneo de la calle de las Flores. Mis hombres lo llevarán hasta allá. —Miró de soslayo a Nicholas—. Creo que usted frecuenta compañías peligrosas, inspector.


  —Por favor —dijo Ronsarde, sonriendo con indulgencia—. Es terrible decir semejante cosa del viejo Halle.


  Giarde lo fulminó con la mirada.


  —Yo soy lo único que se interpone entre usted y varias noches en las celdas de la Prefectura, así que por lo menos podría fingir un poco de respeto.


  —Lo lamento. —Ronsarde puso una expresión contrita que no engañaba a nadie—. Trataré de portarme mejor.


  —Lárguese, antes que cambie de opinión.


  Siguiendo a la escolta de guardias por las salas opulentas, Nicholas esperó a estar a buena distancia de Giarde y el entorno real.


  —Usted disfruta con esto —dijo acusadoramente.


  Ronsarde lo miró de reojo, enarcando una ceja.


  —¿Y usted no?


  No había respuesta para eso. Nicholas, enfurruñado, guardó silencio.


  —No se deje engañar por los extraños modales de su majestad —dijo el inspector al cabo de una pausa—. Su modo de pensar es devastadoramente preciso.


  —No sé por qué cree que me dejé engañar —dijo fríamente Nicholas—. Apenas pude contenerme para no aceptar de inmediato su oferta de matrimonio. Creo que habríamos tomado Bisra y media Parscia en un año.


  —Una idea escalofriante. —Ronsarde lo escrutó un instante mientras llegaban al tope de la escalera, y detuvo a Nicholas con una mano en la manga.


  La escolta se detuvo en los escalones inferiores, mirándolos con impaciencia.


  —Encontraremos a ese loco —murmuró Ronsarde—. Lo encontraremos porque él no sabe cuándo parar. Carece del instinto del delincuente profesional, que sabe cuándo emprender la retirada. —Los ojos de Ronsarde cobraron una expresión sombría—. Por eso nunca lo capturé a usted. Usted sabía cuándo parar.


  Nicholas tragó saliva. Quería estar lejos de allí y continuar la cacería con un ansia que era casi una necesidad física. Ignoraba si ahora sabría cuándo parar.


  —Quiere algo —dijo, mirando escalera abajo—. Aunque esté loco, quiere algo y debemos averiguar qué es.
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  El hedor que subía de las aguas oscuras y arremolinadas del pozo de piedra era realmente infernal; el pañuelo con que Nicholas se protegía la boca y la nariz hacía poco para enmascararlo. Logró cobrar aliento suficiente para preguntar:


  —¿Ha notado algo fuera de lo habitual en los desechos últimamente?


  El alcantarillero más viejo frunció el ceño y se apoyó en su ancho remo, que usaba para dirigir el flujo de aguas servidas por el canal de la alcantarilla principal al pozo colector.


  —A veces cuesta saber qué es lo habitual —dijo, una respuesta mucho más filosófica de la que esperaba Nicholas. El joven asistente, que empuñaba su remo del otro lado del canal, asintió aprobatoriamente.


  Nicholas también asintió, manteniendo una expresión comprensiva. No era sólo que necesitara la cooperación de los alcantarilleros para obtener información. Al cabo de unos minutos allí, era fácil comprobar que cualquiera enloquecería rápidamente si no adoptaba una actitud filosófica frente a su destino en la vida.


  Hacía tres largos días desde su entrevista en el palacio y la búsqueda de la Prefectura a lo largo del río aún no había revelado nada, al menos según los frecuentes partes de Giarde. A Nicholas le incomodaba que se conociera su parentesco con los Alsene, aunque Halle había sido demasiado cortés para mencionarlo, Crack no había aventurado ninguna opinión y a Cusard sólo le preocupaba que llamara la atención sobre ellos. Reynard había fingido que le parecía divertido, comentando:


  —Ahora sé por qué trataste de lanzarle esa bomba al duque de Mere-Bannot durante la celebración del cumpleaños de la reina, hace dos años.


  —Estaba ebrio, Reynard, eso era todo —suspiró Nicholas—. Además, Denzil Alsene no era anarquista. Era un monárquico convencido, sólo que prefería que el trono estuviera ocupado por él mismo y no por el Fontainon legítimamente coronado que entonces lo ocupaba. No le importaba si tenía que destruir el país para lograr ese objetivo.


  Los periódicos habían advertido a la gente sobre el método del hechicero para obtener víctimas; en la Ribera había cundido el pánico y muchos informes falsos distraían a los gendarmes. Curiosamente, no se habían producido desapariciones verificables en los últimos días. Para Nicholas esto era más ominoso que tranquilizador.


  Había observado las operaciones de la Prefectura, espiándolas desde diversos puntos con la ayuda de Crack y utilizando la red de niños callejeros y rateros de Cusard y Lamane para seguir sus avances. Le llevaba la información a Ronsarde, quien la estudiaba, mascullando, y enviaba concisas órdenes a Albier por medio del capitán Giarde. Para Nicholas este procedimiento era insatisfactorio; si el único requisito fuera una búsqueda metódica, Albier y sus compañeros eran tan buenos para organizaría como cualquier otra autoridad. Lo que se requería eran las facultades deductivas de Ronsarde, su genio para asociar y relacionar pistas aparentemente inconexas. Tenía que estar sobre el terreno, donde los gendarmes pudieran comunicarle directamente sus hallazgos. Era exasperante que la Prefectura pudiera pasar por alto información importante sólo porque no sabía qué buscaba. Nicholas sabía que el inspector lo lamentaba tanto como él.


  El día anterior, por intermedio de un amigo de Reynard, habían descubierto que la orden de arresto del doctor Halle se había revocado formalmente. Esto había provocado una acalorada discusión, pues Halle quería sumarse a la búsqueda, esperando que su experiencia con los métodos de Ronsarde le permitiera comunicar al inspector detalles de importancia que los gendarmes y sus oficiales podían pasar por alto. Nicholas lo había prohibido, alegando que sus oponentes sabían que Halle era un lazo directo con Ronsarde; si el doctor intentaba participar visiblemente en la investigación, lo atacarían tan violentamente como habían hecho con el inspector. No era casual que el principal investigador de la Prefectura y el mayor experto médico de la ciudad en muertes violentas estuvieran fuera de combate. Nicholas sabía que había por lo menos una persona detrás de todo esto que sabía qué se proponía.


  La discusión había continuado hasta que Madeline intervino para explicar el punto de vista de Nicholas, aunque él ya lo había explicado varias veces. Halle había cedido a regañadientes y Nicholas había salido del apartamento para pasar una hora pateando bocas de alcantarilla en el Cruce del Filósofo y había terminado junto al lecho de Arisilde, esperando una mejoría. Parte de su furia nacía de la sospecha de que Ronsarde le ocultaba cosas.


  Le estaban quitando todo de las manos, pero no podían impedirle que realizara su propia indagación.


  Por eso ahora estaba por debajo de la calle, acuclillado en una pasarela sobre las aguas estancadas de un sumidero, hablando con alcantarilleros y cazadores de ratas. La luz de la lámpara centelleaba sobre la piedra aceitosa que se arqueaba sobre ellos, aunque esa parte de la alcantarilla estaba cuidada y relativamente limpia. Sobre su cabeza, unos caños se dividían para cruzar el techo curvo del colector; algunos llevaban agua potable procedente de las afueras de Vienne mediante acueductos desde que los funcionarios de la ciudad habían renunciado a la ingenua creencia de que el agua del río era bebible si se bombeaba desde la corriente más profunda.


  —Esto sería dentro de los últimos cinco días —insistió Nicholas. Era la quinta cuadrilla con que hablaba y había aprendido a no hacer sugerencias sobre lo que buscaba, pues muchos alcantarilleros eran del tipo de testigo que decía lo que uno quería oír, sólo por cortesía.


  El alcantarillero más viejo se enderezó, apoyándose una mano en la espalda dolorida, y llamó a los dos hombres del pequeño bote que surcaba las aguas del colector.


  —¿Se ha hablado de cosas raras halladas en los pozos?


  Un diestro golpe de remo acercó el bote. Los dos hombres se rascaron la barbilla pensativamente.


  —No encontramos muchas monedas ni objetos de valor —dijo uno—. Es un mito que cuenta la gente, como el de los grandes lagartos.


  —El año pasado encontré una moneda de plata —comentó el más joven, servicialmente.


  —Quizá no me refiero a algo fuera de lo habitual —dijo Nicholas, tratando de pensar un buen modo de explicarlo—. Tal vez me refiero a una cantidad inusitada de algo que se encuentra a menudo. Como una gran concentración de arena, o trozos de ropa, o…


  —¿Huesos? —sugirió uno de los hombres.


  —O huesos —convino Nicholas, ocultando su reacción—. ¿Fue así?


  —Sí, se dice que el sifón de la calle Monde se llenó de huesos hace dos días. El prefecto supuso que se había roto una pared cerca de una catacumba, y que venían de allí.


  —No —objetó el alcantarillero más viejo—. Si fuese así, el nivel de agua de Monde bajaría y nuestros colectores del quinto distrito se secarían. No hubo lluvia suficiente para llenar una catacumba.


  La conversación se tornó sumamente técnica, con mención de niveles de agua, drenaje, precipitaciones pluviales, esclusas, colectores y pasadizos conectores como pruebas a favor y en contra de la hipótesis de las catacumbas. Nicholas escuchó atentamente. Debajo de Vienne había catacumbas y viejas canteras de piedra tapadas, y otros sitios donde podía ocultarse un hechicero astuto. Era un lugar más probable que un palacio abandonado, a pesar de lo que había dicho Octave.


  La apasionada conversación de los alcantarilleros pasó a otros temas y Nicholas interrumpió el tiempo suficiente para despedirse antes de pasar a otra cuadrilla. Era preciso seguir registrando las alcantarillas y él tenía muchas más preguntas que hacer.


  Madeline entró en el apartamento del bulevar Panzan, cansada y maldiciendo su suerte. Había seguido el avance de la investigación de la Prefectura con los demás, pero la frustración de no poder participar activamente la estaba agotando. Habría preferido estar con Reynard, quien investigaba la posible conexión del conde Montesq con el hechicero loco, o Nicholas, que hablaba muy poco sobre sus investigaciones.


  El doctor Halle estaba en el salón, de pie frente al fuego, al parecer igualmente preocupado y desalentado. La miró de soslayo mientras ella se sentaba en el sofá.


  —Esta inactividad pone los nervios de punta, ¿verdad? —comentó el doctor.


  Madeline rió con desgana.


  —Me alegra que alguien más lo sienta. —Se quitó el sombrero, una prenda fea y gris que hacía juego con su vestido feo y gris, un conjunto garantizado para no llamar la atención en la calle y que no contribuía a elevar su ánimo alicaído.


  Halle se apoyó en la repisa y limpió su pipa.


  —Normalmente, cuando la Prefectura no tiene una ocupación para mí, veo pacientes en los hospitales de beneficencia.


  Madeline asintió.


  —Me alegra no haber aceptado un papel esta temporada. No habría podido hacer justicia a una farsa con la mente puesta en esto.


  Él enarcó las cejas.


  —Conque usted es esa Madeline Denare.


  —Vamos, usted lo sabía.


  —Lo sabía, pero no sabía si mencionarlo. —Halle titubeó.


  —Sin duda, tiene preguntas que hacerme —dijo Madeline con cautela.


  Halle sonrió y sacudió la cabeza.


  —Sólo preguntas impertinentes. ¿Por qué Reynard Morane insiste en presentarse en sociedad como un sujeto licencioso y perverso cuando es tan noble como un corcel joven? ¿Cómo un vástago errante de los nefastos Alsene conoció a tantos ladrones simpáticos? —Le clavó los ojos—. ¿Y qué hace usted aquí?


  Ya imaginé que me haría una difícil, pensó ella. Meneó la cabeza.


  —Yo misma no estoy segura —admitió.


  Halle no demostró sorpresa. La miró gravemente.


  —¿Cuánto hace que conoce a Valiarde?


  —Desde mi primer papel de joven enamoradiza, como Eugenie en El velo escarlata. Me metí en un pequeño problema y Nicholas me ayudó a solucionarlo. —Vio la expresión que Halle no había ocultado a tiempo y se rió—. No, no esa clase de problema. Había llamado la atención de una persona terrible, un noble llamado Stevarin. ¿Alguna vez lo oyó nombrar?


  —Vagamente. —Halle frunció el ceño pensativamente—. Se quitó la vida en su finca campestre, ¿verdad?


  Había pasado tanto tiempo que Madeline casi había olvidado esa parte de la historia. Asintió.


  —Sí, creo que sí —dijo. Tendría que recortar juiciosamente el resto de su relato—. Era un amante del teatro, pero no como otras personas. Iba a mirar a las actrices, y cuando se prendaba de alguna la hacía secuestrar, la mantenía en su residencia unos días… hasta que se cansaba de ella. Supongo que luego la arrojaba cerca del río, habitualmente cubierta de magulladuras y demasiado aterrada para acusarlo de nada. En definitiva, ellas eran sólo actrices, y él era un noble.


  —Santo Dios —murmuró Halle. La miró agudamente—. Y un día la escogió a usted.


  —Sí. Hizo enviar champán con droga a mi vestuario, y luego mandó a sus hombres para que me recogieran como un saco de ropa sucia. Luego…


  —No es preciso que me cuente más, si no lo desea —interrumpió Halle.


  —No, nunca tuvo la oportunidad. —Madeline sonrió—. Yo desperté en una alcoba de su residencia de la ciudad, él me refirió sus intenciones con cierta crudeza, y yo le rompí la crisma con un florero. —Se preguntó por qué diablos contaba esta historia. Tendrías que haberte inventado algo. Pero no le gustaba mentirle a Halle y no mentía muy bien con una historia que era casi la verdad—. Estaba bajando por la ventana al patio interior cuando encontré a Nicholas subiendo. Él también me había visto en El velo escarlata, y también quería conocerme, aunque de modo más convencional. Vio que los hombres de Stevarin se llevaban un bulto que le resultó sospechoso, descubrió que yo no estaba en mi habitación y que mi ayudante de camerino no sabía adonde había ido, llegó a una conclusión a la que ninguna persona sensata habría llegado, y los siguió. Así escapé.


  Halle la miró con ojos penetrantes.


  —¿Y Stevarin se suicidó por remordimiento? —preguntó, como si se propusiera creer su respuesta, fuera cual fuese.


  —No. —Madeline titubeó. Parecía inútil ocultarlo, con todo lo que sabía Halle—. Eso no es del todo cierto. No fue un florero. Tenía una pistola, y yo se la arrebaté y le disparé. No tenía miedo. En cuanto supe lo que él era, supe que lo mataría. —Era la simple verdad, aunque parecía un alarde. Madeline se conocía y sabía que no se trataba de coraje sino de una negativa a creer en su propia mortalidad. Esto podría costarte caro, se dijo. Y dices que Nicholas es imprudente.


  El doctor Halle sacudió la cabeza.


  —¡Una mujer joven, secuestrada y amenazada! Cualquier tribunal de Ile-Rien lo vería como defensa propia.


  —Quizá. —Madeline se encogió de hombros—. Nunca tuve mucho que ver con los tribunales y Nicholas tenía buenos motivos para no confiar en ellos, después de lo que pasó con Edouard. Stevarin había despedido a sus criados para que no lo interrumpieran y fue muy sencillo tomar su carruaje y trasladar el cuerpo a su finca campestre y simular un suicidio. Nicholas sabía cómo dar la impresión de que Stevarin empuñaba el arma, y le puso quemaduras de pólvora en la mano y alrededor de la herida, y muchas otras cosas en las que yo no habría pensado. Me pareció fascinante.


  Halle arrugó el entrecejo.


  —Valiarde no… usa esto contra usted, ¿verdad?


  —No, Nicholas sólo extorsiona a la gente que no le cae bien. —Se mordió el labio. Quería que Halle lo entendiera, pero no sabía si era posible. Ella era sólo una actriz; en el escenario, no era ella quien escribía esos elocuentes parlamentos—. No, tampoco es así. Nicholas no es sólo un delincuente astuto. Si no hubieran matado a Edouard, sería médico, erudito, diletante o… Pero si Edouard no lo hubiera adoptado… sería mucho peor.


  —No obstante, ¿usted confía en él?


  —Así es.


  Halle jugueteó con su pipa, alzó los ojos para buscar los de ella.


  —¿Ronsarde y yo deberíamos fiarnos de él?


  Madeline sonrió.


  —¿Me lo pregunta a mí?


  —Me da la impresión de ser una joven que sigue su propio camino…


  —Nicholas es un hombre peligroso —dijo Madeline con franqueza—. Pero nunca traicionó a nadie que le fuera leal.


  Se oyó el chasquido de la puerta. Halle se aclaró la garganta con nerviosismo y Madeline se acomodó ese odioso sombrero, inexplicablemente avergonzada, ruborizándose como si la conversación con el médico hubiera sido de naturaleza más íntima.


  Olvidó su embarazo cuando el inspector Ronsarde apareció en la puerta, seguido por un inexpresivo Crack. Ronsarde agitaba un telegrama y sus ojos brillaban triunfalmente.


  —Al fin, novedades —dijo—. ¡Llamemos a los demás de inmediato!


  Nicholas regresó al Cruce del Filósofo, avanzando entre los puestos callejeros y la muchedumbre del mercado de la mañana, hasta llegar al edificio de Arisilde. Dejó atrás al portero, que discutía con un repartidor, y subió la escalera.


  Nicholas siempre se aproximaba a la buhardilla de Arisilde con cautela, aunque los hombres de Cusard la habían mantenido bajo vigilancia y ningún desconocido había intentado entrar. Madeline también había ido allí con Crack, aunque todos tenían la prudencia de tomar caminos diferentes al marcharse, para impedir que los siguieran al apartamento del bulevar Panzan. Nada había ocurrido allí desde la enfermedad de Arisilde y Nicholas casi admitía a regañadientes que podía ser seguro.


  Abrieron la puerta antes de que pudiera llamar. Allí estaba Madele, mirándolo de hito en hito.


  —¿Tú de nuevo? —preguntó—. ¿No confías en mí?


  —Ya que lo preguntas —dijo Nicholas, entrando—, no demasiado. —Madele estaba vestida con lo que ella consideraba ropa de ciudad, un abolsado vestido negro y un sombrero con mustias flores de tela. Él se detuvo en el pasillo para quitarse la chaqueta y las botas, pues no quería llevar el hedor de las alcantarillas a la habitación de Arisilde. Madele lo miró fijamente, con los brazos cruzados y las cejas fruncidas con suspicacia.


  —¿Qué has hecho con Isham? —preguntó él.


  —Está en las tiendas —dijo Madele, a la defensiva—. Tengo que vivir.


  Si Nicholas contara sólo con el testimonio de sus ojos, habría dicho que Madele no había hecho nada desde que Madeline la había recibido en la estación ferroviaria, salvo dormir y devorar la comida que llevaban al apartamento. Pero Isham le había dicho que Madele se pasaba todas las noches sentada en el suelo de la sala, frente al fuego, trabajando con las hierbas y otros suministros que él le llevaba durante el día. Hacia la segunda noche había preparado una piedra sanadora, pero hasta ahora no había surtido efecto en Arisilde. Sin embargo, había curado varias fiebres, problemas pulmonares, almorranas y otras dolencias en el edificio, incluido un caso de enfermedad venérea avanzada en la planta baja, sólo por su presencia en el edificio, así que Isham no tenía dudas sobre el poder de Madele. Madele también había reacomodado los muebles del apartamento con atención especial a los tiestos con plantas, los espejos y los adornos de cristal. Había fingido que lo hacía por mera excentricidad, pero Isham había reconocido un antiquísimo método para canalizar la sustancia etérea y sospechaba que ella trataba de usar los vestigios del poder de Arisilde que quedaban en el apartamento para contribuir a sostenerlo. Madele no había usado la extensa colección de textos mágicos de Arisilde y al cabo de una sutil observación Isham había llegado a la conclusión de que era analfabeta. Nicholas lo había sospechado y esta confirmación no le sorprendía.


  —Comprendes que estás «viviendo» como tres o cuatro ancianas, ¿verdad?


  Enfiló hacia el dormitorio de Arisilde, y Madele lo siguió, gruñendo.


  Nicholas se detuvo para subir el gas del mechero de la pared. Había frascos de medicamentos y otros elementos médicos sobre la cómoda, junto con un incensario y unos puñados de hierbas.


  —¿Vino hoy el médico?


  —Sí —admitió Madele de mala gana—. No hizo nada. ¿Cuánto le estamos pagando?


  —¿Estamos? —Nicholas se sentó en la cama. Arisilde tenía el rostro blanco y los ojos hundidos. Isham limpiaba al hechicero, y le obligaba a tragar agua y caldo para mantenerlo con vida, siguiendo las instrucciones del médico, pero no había cambios. Madele no había aventurado ninguna opinión en cuanto a si el estado del hechicero era causado por un hechizo o era una consecuencia inevitable de su deteriorada salud, pero según Isham estaba explorando ambas posibilidades. Una de las técnicas nigrománticas para crear enfermedad consistía en escribir una inscripción con sangre en un trozo de lino o de piel y sepultarlo cerca de la casa de la víctima. Isham había registrado el vecindario buscando algo de ese tipo con ayuda de algunos curanderos que él conocía, sin encontrar nada. Madele había buscado de nuevo con el mismo resultado. ¿No puedes despertar para enfrentarte a este desafío, Arisilde? ¿No valorarías la novedad de derrotar a un hechicero loco en combate?, pensó Nicholas—. Más de lo que te pagamos a ti. ¿Estás pidiendo un aumento? —Madele tenía sensibilidad rural y su idea de un aumento quizá fuera un sombrero nuevo, que por cierto parecía necesitar.


  Madele resopló y no dijo nada. Nicholas la miró y creyó ver una expresión de derrota. Apartó los ojos. Madele no tenía un diploma de Lodun, pero sospechaba que era tan experta como cualquier sanador que pudieran encontrar allí. Y no había podido hacer nada.


  El día en que llegó a la ciudad, Madeline la había llevado al apartamento de Panzan y le habían mostrado la esfera. Ella la había sostenido un rato en sus manos curtidas, haciéndola girar, mirando el movimiento de unas ruedecillas dentro de otras. Con expresión de desconcierto, había preguntado qué demonios era.


  Madele podía superar a muchos expertos en sus conocimientos de hechicería y herboristería, pero los principios de filosofía natural que Edouard había usado para construir la esfera eran un libro cerrado para ella. Intuía el poder que contenía, pero ignoraba cómo usarlo.


  Oyeron un ruido en el pasillo. Madele salió del dormitorio y Nicholas se puso de pie, buscando la pistola que tenía en el bolsillo. Poco después oyó la voz de Isham y se distendió.


  Isham atravesó el pasillo y le entregó a Madele una bolsa de pan y cebollas.


  —Lleva esto a la despensa, vieja horrible —le dijo—. ¿Está…? Ah, ahí estás. —Isham sacó un telegrama plegado de la manga y se lo dio a Nicholas—. El portero tenía esto, llegó hace unos instantes. Está dirigido a mí, pero sin duda es para ti.


  Nicholas lo abrió deprisa. Noticias importantes. Venga enseguida. SR.


  —Sí —dijo, sintiendo su primer brote de esperanza en tres días—. Es para mí.


  Llegaron por el río, a bordo de una pequeña lancha de vapor perteneciente a un amigo de Cusard. Nicholas iba en la proa, ignorando la espuma de agua sucia. La luz disminuía pero podía ver las torres y chimeneas de la casa perfiladas contra el cielo rojizo. Era una mole monolítica, sin rasgos en la sombra, pero lámparas oscilantes alumbraban las terrazas que asomaban sobre el río y la esclusa.


  Nicholas hundió las manos en los bolsillos y afirmó los pies cuando una ráfaga de viento lo abofeteó. El aire estaba frío y el agua era como vidrio negro. El sol poniente dejaba en la oscuridad las mansiones que bordeaban esta orilla y alumbraba las columnas y frisos clásicos de los edificios de la otra margen con un fulgor puro y dorado. La Prefectura había hallado la casa esa mañana y había llevado casi todo el día convencer a Albier de que permitiera que Ronsarde y Halle inspeccionaran el lugar. La batalla se había librado casi totalmente con telegramas, con frecuentes recados al capitán Giarde para pedir su apoyo. Al fin Albier había aceptado de mala gana y Ronsarde y Halle fueron invitados formalmente a dar su consejo. Nicholas no estaba invitado, pero estaba ahí de todos modos. Madele no estaba invitada, pero era la única fuente fiable con que contaban en temas de hechicería, así que iba acurrucada en la cabina de la lancha, expresando sin tapujos su aversión al agua en movimiento. Madeline se había invitado a sí misma y usaba su disfraz de hombre joven para evitar las preguntas de Albier y los demás representantes de la Prefectura. Crack no estaba invitado, pero estaba ahí para vigilarles la espalda.


  El motor de la lancha calló abruptamente. Nicholas se volvió hacia la cabina y vio que el capitán miraba con el ceño fruncido la esclusa hacia la cual se dirigían: las lámparas revelaban las insignias oficiales de la lancha ya atracada allí y el uniforme de los hombres que aguardaban.


  —Gendarmes —dijo el capitán, escupiendo al costado. Era un hombre de edad, anónimo bajo varias capas de abrigos y bufandas raídos, más parecido a un barrendero que a un contrabandista. El doctor Halle y Ronsarde intercambiaron una mirada, luego Halle se le aproximó.


  —No pasa nada —le dijo Nicholas al capitán—. Nos esperan.


  El capitán gruñó y regresó a la cabina. Poco después el motor arrancó de nuevo.


  Ronsarde se acercó a Nicholas, fijando los ojos en la casa.


  —Albier ha estado aquí todo el día —dijo.


  La lancha se aproximó a la esclusa con experimentada destreza, y chocó blandamente contra los pilotes mientras Crack bajaba al pequeño muelle de piedra para coger las sogas. Un gendarme lo ayudó a amarrarlas y un joven con chaqueta oscura y sombrero de copa se adelantó para saludar a Ronsarde.


  —Inspector, me alegra que usted pueda ayudarnos en este… asunto. —Las lámparas que colgaban de las columnas de la puerta eran complejos lirios de hierro forjado; bajo su luz el rostro blando y apuesto del joven parecía enfermizo—. Lord Albier…


  —Lord Albier preferiría que yo estuviera en el infierno —replicó Ronsarde. Se apoyó en el hombro de Nicholas mientras bajaba de la embarcación. Halle lo siguió de inmediato, entregándole el bastón—. Así que dudo que se alegrara de saber que le infligirían mi colaboración. Sólo espero que él y sus esbirros no hayan destruido muchas huellas vitales.


  —Ah… sí, bien. —El hombre ensanchó los ojos al ver la cantidad de personas que descendían de la lancha. Nicholas había seguido a Halle y Madeline ayudaba a su abuela—. ¿Éstos son…?


  —Mis asociados —respondió Ronsarde con un gesto brusco. Se dirigió a la escalinata de piedra que conducía a la casa y el joven lo siguió deprisa.


  —Ése es Viarn, el secretario de Albier —le explicó el doctor Halle a Nicholas.


  La escalera subía a un jardín con terrazas, envuelto en sombras crepusculares, y la lámpara de un gendarme alumbraba setos podados y urnas de piedra con flores. Pasaron las paredes que ocultaban la entrada de la casa y se hallaron en un amplio patio con bancos y gráciles estatuas, iluminadas por los mecheros de gas que enmarcaban la puerta. Nicholas miró las amplias ventanas de la planta alta, donde las lámparas del interior revelaban un invernadero lleno de palmeras y flores. Trató de calcular cuántos jardineros se habrían empleado para cuidar aquellas plantas tropicales y los jardines de la orilla. Durante el invierno, y con la familia en su finca campestre, seguro que sólo dos o tres.


  La puertas se encontraban abiertas, como quizá no lo estarían si los propietarios todavía la habitasen. Un gendarme de uniforme montaba guardia. Ronsarde entró en el vestíbulo, y se detuvo abruptamente al ver huellas de barro en las baldosas. Vio las botas sucias del gendarme de la puerta, soltó un juramento y entró en la casa. El doctor Halle lo siguió con una mueca de aprensión.


  —Ésta es la mansión Chaldome —murmuró Madeline con voz áspera, parte de su disfraz de hombre joven.


  Con su traje, gabán y sombrero de hombre, y el sutil maquillaje, tenía la apariencia indicada, pero esperaba que pudiera mantener el papel una vez que vieran lo que sin duda esperaba dentro.


  —¿Estás segura de que quieres estar aquí? —preguntó Nicholas.


  Madeline lo miró con ojos enigmáticos y siguió a Halle a la casa. Nicholas sintió un tirón en la manga de la chaqueta y se volvió. Ahí estaba Madele, arropada en varios abrigos y chales.


  —El aire húmedo es malo para mis articulaciones —dijo.


  Le ofreció el brazo, ella se lo aferró, murmurando, y la ayudó a subir la escalera.


  La planta alta del vestíbulo comunicaba con el invernadero y la corriente mecía las tupidas frondas, agitaba las hojas, hacía fluctuar las llamas de los mecheros y llevaba el tenue olor del río a la casa. Nicholas notó que se había preparado inconscientemente para el hedor que impregnaba la mansión Valent. Pero no estuvo aquí tantos días, pensó. No hubo tiempo.


  Oyó la voz de Ronsarde y la siguió hasta las puertas dobles del final del pasillo.


  El sonido lo condujo a un salón de baile de techo alto, con una hilera de columnas de mármol que lo separaban de otro invernadero, un óvalo de paredes de vidrio que se extendía desde el flanco de la casa. Las antorchas de las paredes y los candelabros estaban destinados a sostener velas, así que la habitación sólo estaba iluminada por las lámparas de queroseno de los gendarmes. A pesar de las sombras, Nicholas notó que las paredes estaban cubiertas con pinturas de islas tropicales, plantas, aves y animales exóticos retratados detalladamente. Nicholas recordó que el actual señor de Chaldome era un naturalista de cierto renombre, miembro de la Academia de Filósofos.


  Hombres uniformados registraban la habitación, quitando las fundas de los muebles de los salones que daban al salón de baile, desenrollando las alfombras que estaban apoyadas en la pared. Ocho cuerpos tapados con mantas formaban una hilera en el suelo. Albier estaba cerca de ellos, con el secretario y otro hombre con levita y sombrero de copa, discutiendo con violencia contenida con el inspector Ronsarde. Halle echaba una ojeada a los cuerpos, sacudiendo la cabeza, con Madeline al lado.


  Nicholas juró entre dientes.


  —Movieron los cuerpos. Destruyeron la escena. —Había arrastrado a la pobre Madele y sus malas articulaciones hasta allí en vano. Suponía que no serviría de nada explicarle a Albier que si ellos no hubieran visto la escena del delito en la mansión Valent tal como era, nunca habrían comprendido que era nigromancia, ni deducido el vínculo con Constant Macob.


  Madele se desprendió del brazo de Nicholas y se alejó, estudiando pensativamente la gran cámara.


  Madeline se apartó de Halle y Ronsarde y Nicholas fue a su encuentro.


  —Quizá hayamos venido en vano —murmuró ella—. Albier es un idiota.


  —¿De veras? —dijo Nicholas. Albier los señalaba y le hacía gestos a Ronsarde, obviamente objetando su presencia—. ¿O alguien le dijo que hiciera esto?


  —Buena pregunta. —Madeline miró en torno—. ¿Dónde está la abuela?


  Nicholas miró en torno. Madele se había perdido de vista. Suspiró con fastidio.


  —La encontraremos cuando quiera que la encuentren. Trata de ver todo lo que puedas antes de que nos echen. —Antes de abordar la lancha de vapor, Nicholas le había dicho a Madeline que su objetivo principal era buscar la esfera de Octave. No se lo había mencionado a Ronsarde y Halle.


  Madeline asintió y se alejó. Un agitado grupo de personas entraba en la habitación por las puertas de la pared opuesta. Varios hombres con traje de negocios, una mujer mayor que quizá fuera el ama de llaves o jefa de la servidumbre. Vio las formas inertes alineadas bajo las mantas y gritó de angustia. Albier vio a los recién llegados, se despidió de Ronsarde con una mirada fulminante y fue hacia ellos.


  Halle se acercó a los cuerpos y los otros médicos que deliberaban cerca de ellos, aprovechando la distracción de Albier. Nicholas se aproximó a Ronsarde.


  —¿Y bien?


  El inspector se apoyaba en su bastón con una expresión de furia y frustración.


  —La familia aún está en el campo —dijo, sin dejar de mirar a Albier—, pero había un personal mínimo para mantener la casa en su ausencia, incluida un ama de llaves, camareras, un lacayo y dos jardineros para mantener el jardín y los invernaderos. Esta mañana un lechero trató de hacer su entrega habitual en la puerta de la cocina. Conocía bien la casa y, al verla cerrada y vacía, dio parte al gendarme local. Lo único que he podido aseverar es que los sirvientes fueron hallados aquí, muertos, y por el estado del lugar creo que es lo único que podré aseverar.


  —¿Se sabe cuándo los vieron con vida por última vez?


  —El lechero hizo una entrega hace tres días y los encontró bien. Los gendarmes interrogan a los otros comerciantes de la zona y a los criados de las casas colindantes, con la esperanza de confirmarlo.


  Nicholas miró en torno con irritación.


  —¿Los mataron aquí? —El suelo del salón de baile sólo estaba marcado por el barro de las botas de la Prefectura.


  —Eso dice Albier —respondió Ronsarde, mirándolo de soslayo.


  —¿Dónde está la sangre? —Sus investigaciones recientes le decían que algunos trucos nigrománticos de Constant Macob se podían realizar estrangulando o sofocando a la víctima, pero que esto no bastaba para los potentes conjuros que buscaba este hechicero.


  —Buena pregunta. —Ronsarde lo miró con gravedad—. Albier sostiene que no es preciso apresurarse ni investigar más. Dice que tiene la solución.


  —¿Solución? —Nicholas miró en torno de nuevo, desconcertado—. Es un alarde. Quiere deshacerse de usted.


  —Me temo que no alardea. —Ronsarde se alejó, apoyándose en el bastón.


  Preocupado, Nicholas lo siguió con los ojos. Los recién llegados eran conducidos hacia los cuerpos, obviamente para que confirmaran la identidad. Nicholas iba a marcharse, pero en un rincón vio unas puertas con paneles custodiadas por dos gendarmes. Esto despertó su curiosidad, pero no veía manera de descubrir qué había allí hasta que Albier se dignara revelarlo. Salió del salón de baile por una habitación contigua.


  Recorrió las salas vacías, encontrándose con gendarmes que lo tomaron por uno de los médicos o un asistente de inspector. El único sonido era el murmullo de conversación del salón de baile, puntuado por los estentóreos sollozos de la anciana que identificaba los cuerpos.


  Albier es un imbécil o un embustero, pensó Nicholas. Si el hechicero había estado allí, no había permanecido mucho tiempo. La casa estaba limpia, recién barrida, lista para recibir a sus dueños en cualquier momento. La mayoría de los muebles estaban cubiertos con fundas, los cuadros aún colgaban de las paredes, la vajilla de plata estaba pulcramente ordenada en cristaleras intactas. No había rastros de saqueo ni de irrupciones.


  La casa no era muy vieja. El diseño era demasiado moderno, con demasiadas habitaciones públicas y ventanas en la planta baja. Los propietarios quizá desearían haber comprado una de las mansiones más viejas, más semejantes a fortalezas, en vez de haber construido esa cómoda residencia. Aun así, habrían contratado a un hechicero para instalar tutelas antirrobo. Nicholas bajó a las cocinas para revisar las despensas y se cruzó con Madeline, que subía del subsuelo.


  —¿Bajaste allí sola? —preguntó.


  Ella lo miró de hito en hito, mientras cerraba la puerta.


  —No, Nicholas. Albier me escoltó personalmente. Los gendarmes ya lo han revisado y no hay nada ahí abajo. Estuve mirando las cisternas.


  Nicholas se apretó el puente de la nariz, recobró la calma.


  —¿Estaban llenas?


  —Sí. —Ella señaló la cocina principal—. Habían dejado el fuego encendido para que ardiera lentamente, y en los aposentos de la servidumbre había camas deshechas. Debieron de atacarlos por la noche.


  Nicholas asintió.


  —Y los intrusos no usaron agua mientras estuvieron aquí. Ni para beber, ni para limpiar la sangre.


  Madeline gesticuló con exasperación.


  —No entiendo cómo pudieron matar a esas personas aquí.


  —No las mataron aquí.


  —Bien, eso lo explica todo —dijo Madeline con fastidio. Nicholas ignoró el sarcasmo y regresó a las habitaciones públicas por el pasaje de la servidumbre, que llevaba a una recepción contigua al salón de baile. La habitación estaba tan limpia e intacta como las demás, con estatuillas de jade en la repisa. Nicholas lanzó una maldición. Habría jurado que ningún intruso había permanecido largo tiempo en esa casa. Sólo el tiempo suficiente para secuestrar a los criados y llevar los cuerpos de vuelta.


  En el salón de baile las voces cobraron intensidad, y apareció el doctor Halle, sosteniendo a la anciana a quien habían citado para identificar los cadáveres. Le faltaba el aliento y aun a la luz tenue Nicholas vio que la cara se le ponía azul. Arrancó una funda de un diván mientras Madeline apartaba las mesas ornamentales. Halle llevó a la mujer al diván mientras otro médico se aproximaba, hurgando en su maletín.


  Nicholas y Madeline cedieron paso a los médicos.


  —¿Por qué se los hicieron mirar ahora? —susurró Madeline—. Sin duda no siempre lo hacen así, cuando la muerte fue violenta.


  —No, no citan a los parientes hasta que las víctimas están en la morgue y han sido lavadas y preparadas por el sepulturero. Por algún motivo la Prefectura tiene una prisa poco elegante por realizar la identificación.


  Al parecer Halle estaría ocupado un rato. Nicholas regresó al salón de baile, seguido por Madeline.


  Ronsarde había vuelto a arrinconar a Albier. Mientras se acercaba, Nicholas le oyó decir:


  —He sido paciente con esta farsa, Albier, ahora dígame qué cree tener. A menos —añadió con una sonrisa— que tema que no soportará mi escrutinio.


  Albier sonrió con la misma hostilidad.


  —Muy bien. No intentaba retrasarlo, Ronsarde, sólo estar seguro de mis datos. Por aquí.


  Albier se dirigió a las puertas que Nicholas había visto antes, bajo custodia de los gendarmes. Albier le hizo una señal al secretario Viarn, quien se aproximó sacando una llave del bolsillo.


  Viarn abrió los paneles deslizables. La habitación estaba en penumbra, apenas iluminada por ventanas estrechas y altas. A otro gesto de Albier, uno de los solemnes gendarmes llevó una lámpara. Impacientándose con tanto histrionismo, Ronsarde arrebató la lámpara al gendarme y la alzó, alumbrando la habitación.


  Nicholas vio otro cuerpo en el suelo, éste dejado en el sitio de su muerte. Apartó a Viarn del camino.


  Era el cuerpo de un hombre joven de cuerpo flaco y cabello rubio y sucio, despatarrado en el parqué entre marcas de ceniza y polvo negro u hollín. El charco de sangre que rodeaba el cuerpo impedía ver qué representaban muchas de las marcas. Le habían cortado la garganta y la luz de la lámpara rebotó en el cuchillo que aún empuñaba en una mano descolorida.


  —Allí está el hechicero —dijo Albier.


  Nicholas miró a Ronsarde, cuya expresión de asombrada incredulidad lo decía todo, y a Albier, que se ajustaba los guantes con complacencia. Como Ronsarde aún seguía mudo de rabia, Nicholas se aclaró la garganta y comentó:


  —Supongo que mató a todos los habitantes de la casa, la limpió y luego se cortó la garganta.


  Albier enarcó las cejas ante esta impertinencia, pero notó que todos los presentes, gendarmes, inspectores, asistentes, médicos, aguardaban una respuesta.


  —Era un hechicero llamado Merith Kahen —declaró—, educado en Lodun y contratado por el señor de Chaldome para instalar tutelas contra el robo y las intrusiones en esta casa y las fincas familiares de las provincias. Me han informado de que los símbolos del suelo de esta habitación indican la práctica de nigromancia. Las conclusiones son obvias.


  —¿De veras? —preguntó irónicamente Ronsarde.


  Albier tensó la boca.


  —Practicaba nigromancia en aquella casa del Gabard y se asustó cuando ustedes descubrieron el lugar. Trató de eliminarlos con el ataque contra la Plaza de los Tribunales. En el ínterin, uno de los desafortunados sirvientes de aquí también descubrió cierta evidencia de las actividades de Kahen, y tal vez se enfrentó con él. En su locura, Kahen mató a todos los de la casa y luego…


  —Tuvo la amabilidad de suicidarse por remordimiento —concluyó Nicholas—. Qué ordenado.


  Albier lo miró con cara de pocos amigos y se alejó mascullando una maldición.


  Nicholas sonrió. Viarn y los gendarmes fingían no haber oído el altercado. Ronsarde estaba demasiado enfrascado en el estudio del cadáver para notarlo y entregó la lámpara a Nicholas sin mirarlo y se agachó, estudiando el suelo atentamente. Avanzó cuidadosamente un paso, luego otro, hasta que pudo arrodillarse torpemente junto al cuerpo. Nicholas ocupó su sitio en la puerta, alzando la lámpara para que Ronsarde pudiera ver. Se inclinó todo lo que pudo, para examinar las paredes de la habitación. No había el derretimiento que había observado en la cámara del sótano de la mansión Valent, donde se había practicado nigromancia. Se habría sorprendido mucho si así hubiera sido.


  Ronsarde alzó la mano muerta que empuñaba el cuchillo. La bajó y dijo:


  —Un joven desafortunado.


  —¿Se mató él mismo? —preguntó Nicholas—. Aunque de poco sirva saberlo.


  —Sí. Aunque de poco sirva saberlo. —Y Ronsarde añadió con aversión—: Magia.


  Nicholas echó un vistazo a la pequeña y oscura habitación. Albier no era tonto; si ellos podían encontrar alguna prueba de que esta escena estaba tan preparada como una obra del Elegante, Albier lo creería, aunque a regañadientes, Pero no habría pruebas. El joven hechicero se había matado bajo el poder de un conjuro. A juzgar por los rastros de polvo negro que tenía en las manos, también había trazado el círculo bajo el poder del conjuro. ¿Mera eficacia, o atención al detalle?, se preguntó Nicholas. Incluso había un cubo con hollín en el rincón. Cuando registren sus aposentos, si todavía no lo han hecho, ¿encontrarán textos y notas sobre nigromancia? Su oponente estaba aprendiendo.


  Ronsarde había llegado a la misma conclusión.


  —Aquí no hay nada útil. —Se apoyó en el bastón para levantarse, volviéndose hacia la puerta. Nicholas se apartó del camino y entregó la linterna a un gendarme.


  Hubo un alboroto al otro lado del salón de baile y la anciana que Halle y los demás médicos atendían fue corriendo hacia ellos. Tenía la cara roja y empapada de lágrimas.


  —Él no lo haría —jadeaba—. Él no haría semejante cosa. Tienen que creerme…


  Ronsarde le tomó la mano, llevándola aparte para que no viera el interior de la habitación. Nicholas se apresuró a cerrar las puertas y el secretario Viarn se apresuró a echarles llave.


  —Él no lo hizo… él no lo hizo… —murmuraba la mujer.


  —La creo —le dijo Ronsarde a la mujer histérica, con voz firme—. Váyase a casa, llore por él y por los demás, con la certeza de que las acusaciones contra él son viles mentiras, y con el tiempo se demostrará su inocencia.


  La mujer lo miró como si no entendiera lo que decía, pero su respiración se calmó y sus ojos estaban menos desorbitados. Cuando llegó el otro médico para acompañarla, se fue sin protestar, sólo volviendo la cabeza para mirar a las puertas cerradas.


  Halle había seguido a la mujer. Se acercó a Ronsarde y dijo en voz baja:


  —Era el ama de llaves, y el joven hechicero era su hijo. Cuando descubrieron que tenía talento para la magia, Chaldome costeó su educación y lo mandó a Lodun. Le pagaban bien por sus servicios, tanto que su madre no necesitaba trabajar. Parece que no tenía el menor motivo para sentir inquina contra la familia o los criados.


  —Su padre… —dijo Nicholas, aclarándose la garganta.


  —Pensé en ello —dijo Halle con impaciencia—. Su padre era cantinero en una vinatería local, y murió hace pocos años. La posibilidad de que fuera un bastardo de Chaldome…


  —No merece tenerse en cuenta —concluyó Ronsarde. Miró en torno con expresión sombría—. Mucho me temo que esta farsa esté destinada a desviarnos el tiempo suficiente para que el culpable se mude a otra ciudad y reanude su trabajo.


  Nicholas calló. No estaba tan seguro de que fuera así. Para desviarlos, sí, pero no para encubrir una fuga. Vio que Albier regresaba hacia ellos.


  —Atención, caballeros —murmuró.


  Albier interpeló a Ronsarde.


  —Calmar la histeria de esa mujer con simplezas no le hace bien. Los hechos…


  —Le presenté los hechos —dijo fríamente Ronsarde—. Es usted quien se engaña a sí mismo. Si fuera el único que sufre por ello, me contentaría con dejarlo en su ilusión. Pero la matanza continuará, aquí o en otra parte.


  Nicholas se alejó, dejando que Ronsarde y Halle discutieran con Albier. Notó que Madeline también había desaparecido, quizá para continuar la búsqueda por el resto de la casa. Estaba casi seguro de que no encontraría nada.


  Haciendo lo posible para no llamar la atención, Nicholas examinó los cadáveres de los desdichados sirvientes. Dos tenían heridas similares a las de los cadáveres de la mansión Valent, y al apartar la tela raída y manchada se veían destripamientos, ojos arrancados, marcas de soga en las muñecas y los tobillos. Eligió a un hombre y una mujer, notó Nicholas. Un cabrón equitativo. Los otros simplemente habían sido pasados a cuchillo. Sólo un hombre robusto, que por su chaqueta y sus pantalones enlodados debía de ser un jardinero, había muerto por repetidos golpes en la cabeza, que al fin le habían aplastado el cráneo. El hombre debía de haberse resistido o intentado escapar. Así que usó dos para la nigromancia, y debió matar a los otros porque… Porque podrían haber jurado que Merith Kahen se dedicaba a una tarea inofensiva en la época en que presuntamente mataba gente en el Gabard o planeaba ataques mágicos contra la Plaza de los Tribunales.


  Nicholas cubrió el último cadáver con la manta. No sabía por qué hacía esto. No estaba descubriendo nada que Halle no pudiera decirle.


  —¿Qué hace usted?


  Nicholas se volvió sobre los talones, pero las palabras no iban dirigidas a él. Rahene Fallier se erguía sobre Madele, que estaba de rodillas para examinar uno de los cuerpos. Nicholas se incorporó despacio, endureciendo la espalda. No sabía que Fallier estaba presente, pero suponía que era inevitable. A pesar de su traspié en el palacio, Fallier aún trabajaría con la Prefectura. Nicholas se dirigió hacia ellos.


  Madele alzó la vista, con ojos cautos y brillantes, y sonrió, o al menos mostró los dientes.


  —Piénselo dos veces.


  Fallier la miró un largo instante y, aunque Madele no había hecho nada, o nada obvio, retrocedió. Vestido con un impecable traje oscuro y erguido sobre la harapienta anciana, parecía dominar la situación en una competición desigual. Pero Madele era la clase de mujer que lucharía como una fiera si la arrinconaban, y eso sin tener en cuenta su poder. El hechicero se ajustó los guantes, impasible.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Vine con Sebastion —dijo Madele, con una sonrisa burlona.


  Nicholas no tuvo tiempo de preguntarse desde cuándo Madele trataba al inspector Ronsarde con tanta confianza.


  —Eso no responde mi pregunta —gruñó Fallier.


  —¿Verdad que no? —dijo ella—. Siga su camino.


  Fallier la miró, frunció los labios con fastidio, le dirigió una sonrisa acerada y la saludó con el sombrero.


  Nicholas se acercó cautelosamente mientras Fallier se alejaba. Se acuclilló junto a ella.


  —Iba a acudir al rescate —dijo—, pero como pareces muy capaz de rescatarte sola, preferí que la discreción predominara sobre la valentía.


  Madele dejó de mirar a Fallier con embeleso para mirar a Nicholas con las cejas enarcadas.


  —Si tuvieras treinta años más o yo tuviera cien años menos, yo…


  —Yo echaría a correr —le aseguró Nicholas—. ¿Qué has encontrado?


  Madele rió entre dientes, pero miró de nuevo el cadáver y se puso seria. Alzó el brazo del cadáver. Nicholas notó que era un brazo de mujer, que estaba descolorido y que la rigidez había pasado, mostrando que había transcurrido por lo menos un día desde su muerte, pero Halle ya habría reparado en eso. Madele alzó uno de los dedos y Nicholas frunció el ceño. El cadáver usaba un anillo, una simple sortija de metal.


  —No lo entiendo.


  En vez de darle la respuesta sarcástica que él esperaba, Madele quitó el anillo del dedo, y él pudo ver que la piel estaba quemada y ennegrecida.


  —¿Qué causó eso? —preguntó Nicholas.


  —Una magia. Inconclusa e inofensiva. —Volvió a poner el brazo bajo la manta, alisando la tela y dándole una palmada distraída, como si acostara a un niño—. Me pregunto si fue un segundo intento.


  —¿No puedes ser un poco más críptica? Casi entendí la última frase.


  Ella sacudió la cabeza con impaciencia.


  —Él estaba obrando una magia, con el anillo y esta pobre desdichada, pero no la concluyó. Es sólo algo que pensé… porque a veces pienso. Tengo que reflexionar y echar un vistazo en otra parte. —Tendió la mano y Nicholas la ayudó a levantarse.


  Madele se alejó, al parecer sin rumbo cierto. Con Fallier allí, Nicholas pensó que convendría no hacerse notar, al menos por un tiempo, y buscó la salida.


  Vio que el secretario Viarn revoloteaba cerca de la puerta, con una expresión de cansada resignación. Lo saludó con un cabeceo y Nicholas aprovechó la oportunidad para abordarlo.


  —Albier dijo que el hechicero muerto se educó en Lodun. ¿Con quién estudió?


  —Creo que era Ilamires Rohan. —El secretario sacudió la cabeza—. Después de todas las oportunidades que le dio Chaldome, cuesta creer que el joven lo traicionara de este modo, pero la locura no sabe de razones.


  —No, claro que no —convino Nicholas, y siguió su camino.


  En el patio de piedra el viento soplaba en la dirección atinada y el aire de la noche estaba fresco. Las lámparas fluctuaban y los gendarmes patrullaban el jardín, sin dejar de registrar. Nicholas se metió las manos en los bolsillos y caminó hasta el final del patio, donde podía ver el río. «El palacio junto al río. Ha estado allí», había dicho Octave. Ha estado allí y se fue, pensó Nicholas. ¿Eso quería decir? Octave había sabido acerca de esa casa. A juzgar por el estado de los cuerpos, los podían haber matado esa misma noche. Si el espiritista hubiera vivido un segundo más, una palpitación más, ¿habrían sabido de este lugar a tiempo para salvar a los ocupantes? No sabía por qué ese pensamiento era tan amargo; esto no era cosa suya.


  No, no era cierto. ¿Qué habría pensado Edouard si hubiera sabido que habían usado su trabajo para provocar esta matanza?


  Y eso tampoco era cierto. Edouard está muerto, pensó Nicholas. Admítelo de una vez, si la franqueza es todo. Nada de esto puede lastimarlo.


  Quiero capturar a este hechicero porque quiero capturarlo, no hay altruismo en ello. Me ha retado, se ha entrometido conmigo, y lo veré en el infierno aunque tenga que escoltarlo hasta allí personalmente.


  Crack se le acercó y Nicholas apartó esos pensamientos.


  —Albier resolvió nuestro pequeño misterio a su entera satisfacción —dijo agriamente.


  Crack gruñó neutramente.


  —Ya sabes lo que eso significa, por supuesto.


  —De nuevo estamos solos —murmuró Crack.


  Madele irrumpió por la puerta del apartamento de Arisilde, arrojando bufandas y chales. Encontró a Isham sentado en un sofá frente al hogar, con un libro en el regazo.


  Ella se quitó el último chal, aún húmedo por la espuma del río.


  —¡Estaba preparando un anillo cadavérico! —exclamó.


  —¿Qué? —preguntó el sorprendido Isham.


  —El hechicero. Ha matado a más gente, y en una mano descubrí la fabricación de un anillo cadavérico. —En su emoción, el acento campesino se le marcaba más e Isham no comprendía, pero entendió las dos últimas palabras.


  —¿Anillo cadavérico? —Era uno de los trucos más viejos de la nigromancia, un anillo hechizado que se dejaba en la mano de un cadáver tres días. Cuando se quitaba y se ponía en la mano de una persona viva, simulaba la muerte, o un estado similar. Isham cerró el libro y lo apoyó violentamente en la mesa—. ¡Ya te dije que fue lo primero que busqué! No había símbolos extraños, nada que no le perteneciera…


  Madele sacudió la cabeza con impaciencia.


  —¿Buscaste con los ojos, o buscaste con las manos?


  Isham titubeó, soltó una palabrota en parsci y se levantó. Madele lo siguió hasta el dormitorio de Arisilde, diciendo:


  —Dijiste que saliste y cuando regresaste él parecía dormir. Bien, se debe de haber ido a dormir, ayudado por su droga, y mientras él estaba así alguien debe de haber entrado y se lo puso sin despertarlo…


  Maldiciendo su estupidez en parsci, Isham alzó la colcha y palpó las manos de Arisilde. Tocó la base de cada dedo, moviéndose lentamente hacia arriba, desviando los ojos para contar sólo con el testimonio del tacto. Una ilusión capaz de ocultar un anillo en el dedo de un hombre que había sido examinado por médicos, a quien habían revisado muchas veces en busca de pruebas de un ataque mágico, podía ser tan fuerte que confundía los sentidos aun cuando el que revisaba conocía su existencia. No encontró nada y sacudió la cabeza frustradamente.


  Madele arrancó la colcha de la cama y tomó el pie derecho de Arisilde, palpando los dedos. Isham la observaba, pero la breve chispa de esperanza murió cuando ella no encontró nada y pasó al pie izquierdo.


  Madele frunció el ceño, su rostro se puso rígido de pronto, mientras sus dedos tocaban el dedo meñique del pie.


  Algo más se le había ocurrido a Isham y dijo urgentemente:


  —Madele…


  Ella ya quitaba el anillo del dedo de Arisilde. Una vez que estuvo en su palma la ilusión se disolvió y ella pudo verlo además de tocarlo, una cintilla de hierro sucio. Encaró la mirada ansiosa de Isham y sonrió.


  —¿No es siempre el último lugar donde miras?


  18


  Era plena noche cuando Nicholas regresó al apartamento del bulevar Panzan. Los demás habían ido allí desde el puerto mientras él acompañaba a Madele de vuelta al Cruce del Filósofo. La anciana estaba preocupada por algo pero él no se lo había podido sonsacar. Había resuelto pasar por casa de Arisilde por la mañana para ver si entonces estaba más dispuesta a hablar.


  La humedad del río se le había metido en la ropa y subió la escalera fatigosamente, calado hasta los huesos. Un grupo alicaído lo recibió en el salón.


  —No entiendo por qué Albier insiste en esto —decía Halle, paseándose frente al fuego. Crack se apoyaba en la pared, cerca de la puerta. El abatido Cusard se acurrucaba en una silla, lo más lejos posible de Ronsarde y Halle, y Madeline estaba tendida en un diván con el sombrero sobre la cara.


  Ronsarde fumaba su pipa sentado cerca de la ventana, con una mirada intensa como la de una serpiente.


  —Los datos del caso se están haciendo públicos —dijo—. Las docenas de muertes en la Ribera y el Gabard y los ataques mágicos contra la ciudad hacen que la Prefectura quede en mal lugar. Albier quiere presentar a un culpable, aunque sea falso, para detener las críticas mientras continúa la búsqueda del verdadero criminal. —Alzó la cortina para mirar la oscura calle—. No es nada que no se haya hecho antes.


  Nicholas se detuvo en la puerta, sintiendo un retortijón en las vísceras.


  —Lo sabemos —dijo, entrando en la habitación.


  —¿Madele estaba bien? —preguntó Madeline, incorporándose y arrojando el sombrero a un lado.


  —Sí, sólo preocupada.


  Ella trataba de sacar algo del bolsillo, y al fin extrajo una carta plegada. Sarasate envió un mensajero con esto. Llegó a Heladia esta mañana.


  Nicholas la recibió, miró el remite, y sonrió.


  —El doctor Uberque. —Se sentó en el sofá y abrió la carta.


  —¿Otro hechicero? —preguntó Cusard con suspicacia.


  —No, un doctor de historia en Lodun. Lo consulté acerca de Constant Macob y se ofreció a investigar el tema. —Extendió las páginas de apretada escritura sobre las rodillas. Ronsarde se interesó al oír el nombre del antiguo nigromante y se acercó a Nicholas.


  La información que requería Nicholas había lanzado al doctor Uberque en una alegre cacería por las bibliotecas de Lodun. Pero el historiador parecía combinar el entusiasmo por la caza con un instinto detectivesco que rivalizaba con el de Ronsarde y un conocimiento exhaustivo del tema.


  —Ha descubierto lo que había en la cámara subterránea de la mansión Ventarin —declaró Nicholas—. Es esa habitación en que alguien había irrumpido desde los sótanos de la duquesa de Mondollot —les explicó a Cusard y Crack.


  Cusard miró aprensivamente a Ronsarde, que miraba intensamente la carta. Madeline se quejó del suspense y Nicholas continuó:


  —Era el cuerpo de Constant Macob.


  —¿Su cuerpo? —exclamó con incredulidad Ronsarde.


  —Sus huesos, más probablemente, después de tanto tiempo —opinó razonablemente Halle—. ¿Su fuente descubrió por qué ocultaron el cadáver?


  —Cree que Gabard Ventarin hizo encerrar el cuerpo en esa cámara como precaución. Lo relaciona con la costumbre de la época de sepultar a los homicidas en las encrucijadas por si su predilección por el derramamiento de sangre surgía de una fuente arcana.


  Nicholas plegó la carta y se dio unos golpecitos con ella sobre la barbilla. Ronsarde cogió el documento y lo abrió para leerlo.


  —Supongo que eso explica todo —dijo Madeline, aunque no completamente convencida—. Octave necesitaba una reliquia, un rizo de cabello o una vieja pertenencia de los muertos con quienes querría hablar. Su hechicero quería una reliquia de Macob para hablar con él. Después de todo este tiempo los huesos de Macob debían de ser lo mejor para ello.


  —Después de todo este tiempo —repitió Ronsarde—. El doctor Uberque explica que obtuvo esta información de una carta de Gabard Ventarin, quien entonces ocupaba el puesto de hechicero de la corte. La carta fue enviada al hechicero que en esa época era rector de Lodun y cuyos papeles y libros se guardan en los archivos más viejos de la universidad. Una tarea difícil, aun para un historiador familiarizado con las bibliotecas de Lodun. —Frunció el ceño—. ¿Cómo conocían Octave y nuestro hechicero el paradero del cadáver?


  Nicholas también había pensado en esa pregunta. Pero recordó cómo Arisilde había encontrado el libro que él le había descrito y no quería construir una teoría que contradijera ese dato incontrovertible.


  —Los hechiceros pueden encontrar cosas perdidas hace años sin dificultad —observó—. Sin más información, la única conclusión que podemos extraer es que nos enfrentamos a un hechicero muy poderoso. Algo que ya sabíamos —añadió secamente. Ronsarde no parecía satisfecho.


  Nicholas titubeó. Era buen momento para mencionar las alcantarillas y lo que una investigación podía revelar, tal como él había planeado. Pero el comentario de Ronsarde sobre los métodos de la Prefectura había despertado viejas sospechas, y otras no tan viejas.


  —Saldré de nuevo —dijo, y se puso de pie.


  Crack lo detuvo en el pasillo.


  —¿Voy contigo? —preguntó.


  Nicholas sacudió la cabeza.


  —No, quiero que te quedes aquí. Cuida a los demás.


  Nicholas no supo si Crack habría recibido el sutil mensaje. Ni siquiera sabía si él se proponía comunicarlo. Pero Crack no puso objeciones, sino que asintió y regresó al salón.


  Nicholas atravesó la alcoba oscura y fue al vestuario, una pequeña cámara con una mesa y varias sillas, un buen espejo y algunas lámparas inadecuadas. Tenía el aspecto de ser usada por la mitad del elenco de una compañía teatral de aficionados.


  Madeline lo había seguido al vestuario, como él esperaba. Pero antes de que pudiera decir nada, ella cerró la puerta y le espetó:


  —Estás poco comunicativo.


  El tono incisivo, afinado por años de entrenamiento, dolía más que las palabras. La paciencia de Nicholas no era inagotable, y estaba de mal humor tras largas horas de trabajo y frustraciones continuas.


  —No tengo nada que comunicar —replicó.


  —Quieres decir nada definitivo —corrigió Madeline, cruzándose de brazos.


  Nicholas hurgó en el caos de ropas y disfraces que desbordaban del ropero, maldiciendo entre dientes. Es mi apartamento, y esto fue idea mía. Cualquiera diría que podría hallar mis malditos pantalones.


  —De acuerdo, nada definitivo que comunicar.


  —No lo comentas conmigo porque temes que se lo cuente a otro y no quieres que te priven de tu revelación espectacular.


  —Lo dices como si yo fuera un perfecto estúpido. —Encontró el resto de su traje de cochero, que tenía el mérito de estar seco, y comenzó a desnudarse.


  Madeline no cuestionó esa afirmación. Lo miró entornando los ojos.


  —Hoy Halle me preguntó si él y Ronsarde podían confiar en ti.


  —¿Halle te preguntó eso? —Nicholas dejó de quitarse la camisa.


  —Sí.


  —Cabrón desagradecido.


  —Estás celoso —dijo ella.


  —¿Por ti, supongo? —En cuanto lo dijo supo que era un error, pero era demasiado para retirar las palabras. Idiota, se dijo.


  Pero Madeline sólo gesticuló con fastidio.


  —No, no soy tan tonta. Por Ronsarde. Halle ha trabajado con él muchos años, ha participado en la investigación de muchos delitos fascinantes, ha sido su confidente y su compañero. Es lo que habrías querido.


  —Eso es ridículo —replicó él, apartando cosas del camino mientras buscaba sus botas en el fondo del armario. No sabía qué era más humillante, la acusación de celos profesionales o la obvia creencia de que ésos eran los únicos celos que él podía sentir.


  —¿Es eso? Por eso no le dices a nadie lo que has estado haciendo. Quieres impresionarlos a todos.


  Nicholas terminó de vestirse con furia reprimida. Al fin se echó la gastada chaqueta negra sobre los hombros y se puso los raídos guantes sin dedos. Cogió el sombrero de la mesilla y fue a descorrer las cortinas y abrir la ventana. Al volverse vio, por la expresión de Madeline, que quizá ella lamentara lo que había dicho, pero era demasiado tarde para eso.


  —No sé qué es peor —dijo él—, si la inexactitud de tus palabras o tu actitud condescendiente.


  Salió por la ventana al antepecho.


  Los ornamentos de piedra le permitieron subir al techo, desde donde bajaría por la escalera exterior al patio trasero.


  Era demasiado temprano para la cita de Nicholas, así que paseó por el distrito de los teatros, cerca del bulevar de la Procesión de los Santos. Pasó ante las fachadas del Tragedian, el Elegante y el Arcadelia, con sus columnas proporcionadas, sus estatuas de las musas y los santos patronos del drama y las artes. Las aceras estaban atestadas de clientes bien vestidos y los vendedores y floristas invadían la calle, obstruyendo el tránsito. El círculo de carruajes de la ópera estaba abarrotado de vehículos con blasones nobiliarios en sus puertas y las lámparas ornamentales que rodeaban las fuentes coronaban la confusión con destellos de luz y agua en movimiento.


  Nicholas sorteó las atestadas aceras y a los gendarmes que las patrullaban, metiéndose en la calle, donde tuvo que esquivar carruajes aparatosos y cabriolés y calesas más rápidos. El abarrotamiento empeoró cuando llegó a los teatros baratos y cabarés, una zona peligrosamente cercana a las lindes del Gabard y la Ribera. Se detuvo frente al Folies, un teatro que se especializaba en obras épicas y altisonantes con naufragios en islas fay, buques de vapor que estallaban en mares borrascosos y explosiones volcánicas. Cuando era niño habría dado, o robado, cualquier cosa por las monedas necesarias para asistir a uno de esos espectáculos. Como adulto, con libertad y dinero en el bolsillo, habría pensado que la magia chabacana del lugar había palidecido, y se asombró de sentirse tentado por esa entrada enmarcada por un enorme par de palmeras doradas donde se enroscaban serpientes gigantes. Recordó que esos espectáculos duraban horas y no tenía tiempo que perder. Puedes sacar al niño de la Ribera, pensó Nicholas, pero la lleva siempre en la sangre. Lo cual demostraba cuán estúpidas eran las personas que creían que la herencia y el linaje significaban todo. Su sangre era de la rancia aristocracia de Ile-Rien a la cual aún pertenecían los Alsene, aunque hubieran caído en desgracia. Éste habría sido un pensamiento reconfortante si no hubiera tenido la sospecha de que su infame ancestro, Denzil Alsene, se las habría apañado muy bien en cualquier lugar violento y de competencia sangrienta.


  Nicholas siguió caminando hasta que los teatros se convirtieron en pequeños tugurios con orificios para mirones y los cabarés eran cada vez más baratos y sucios, igual que las prostitutas. Llegó a la Ribera.


  Allí encontró entretenimiento un poco más activo. Habló o intercambió insultos con gran variedad de personas, incluidos viejos compinches que lo conocían por diversos nombres. Presenció el asalto de una taberna y se metió en un callejón mientras los gendarmes y el airado propietario pasaban corriendo. Caminó y pensó y terminó sentado en lo que quedaba de la suntuosa escalera de una derruida mansión con un pilludo de la calle, compartiendo un puñado de castañas calientes hasta que oyó que el reloj público más cercano daba la hora.


  Su objetivo estaba a pocas calles, hacia el bulevar, pero la zona era muy diferente. Las luces de la calle iluminaban a pocos viandantes y la mayoría de los altos edificios de piedra parda eran oficinas, cerrados durante la noche y oscuros. Había un solo edificio con ventanas iluminadas, una estructura más compleja con columnas y una fachada de piedra bruñida. Era la oficina del prefecto de Obras Públicas.


  Nicholas fue hacia la parte trasera, atravesando los callejones, hasta que se encontró en el tranquilo patio para carruajes. Llamó a la puerta y al cabo lo atendió un hombre que le entregó un fajo de documentos plegados a cambio de un sobre con billetes.


  Nicholas siguió hacia el bulevar, hasta encontrar un café abierto cuyos faroles alumbraban un banco cercano. Allí se sentó y estudió su trofeo. Se quedó tanto tiempo que el camarero decidió que era un excéntrico y comenzó a incluirlo en su circuito, así que Nicholas pudo pedir café sin tener que desordenar los documentos.


  Hacía un rato que estaba allí cuando oyó una voz a su espalda.


  —No eres fácil de encontrar.


  Nicholas alzó la vista. Madeline se apoyaba en el respaldo del banco, vestida de hombre joven, usando un chaleco azul y dorado ridículamente llamativo, y con el sombrero ladeado.


  —Estás suponiendo que quiero que me encuentren —dijo él secamente.


  Madeline se sentó en el banco.


  —Oh, creo que querías que te encontraran, sólo un poco. Dejaste un rastro en la Ribera, aunque tardé un rato en encontrarlo. —Miró los papeles que tenía en el regazo—. ¿Qué es eso?


  —Mapas de alcantarillas de la oficina de Obras Públicas. Soborné a un empleado para que robara estas copias. Ronsarde podría haberlas conseguido con sólo pedirlas, pero entonces figuraría en los periódicos de mañana. Los empleados de allí son sumamente sobornables. —Los residuos de la discusión aún se interponían entre ambos, pero a esas horas de la noche no tenía sentido insistir y Nicholas no tenía ganas de continuarla.


  —Mmm. —Madeline parecía ansiosa de preguntar para qué eran los mapas, pero ejerció una irritante contención—. Bien, en realidad tenía un motivo para seguirte.


  —Qué bien. Odiaría caer en la ilusión de que me tienes un poco de afecto.


  Madeline torció la boca.


  —Otro motivo. Reynard envió un telegrama al apartamento; quiere que te reúnas con él esta noche. Debe de tener algo importante que decirte, a menos que haya algo que no me has contado…


  —Madeline, no puedes sentir celos de Reynard; eso es tan convencional —dijo Nicholas, plegando los mapas.


  El primer fulgor del alba clareaba el cielo del este cuando llegaron al café Baudy. Estaba en el bosque de Deval, un jardín con senderos sinuosos, arroyos y pintorescas cascadas y grutas, siempre atestado en los meses más cálidos. El café estaba construido sobre dos barcazas ancladas en un pequeño lago, a las que se llegaba por puentes. En verano el agua habría estado repleta de remeros y bañistas, las islas redondas llenas de flores, pero ahora estaba tranquilo y oscuro, las orillas ensombrecidas por sauces y álamos. Sólo el café estaba iluminado con linternas de color que alumbraban el balcón; había comensales bullangueros y flotaba música sobre las aguas negras y plácidas. Nicholas reparó en la semejanza con una escena de Visiones de Fayre, una serie de óleos de Vanteil.


  Nicholas y Madeline llegaron a la terraza del café por uno de los estrechos puentes. Reynard había elegido bien el lugar; aquí no llamaban la atención con su ropa poco elegante, que los habría excluido de los mejores hoteles y restaurantes. Mientras el camarero los guiaba entre las mesas, Nicholas vio que Madeline no era la única mujer vestida de hombre, ni viceversa, en la multitud.


  Reynard estaba sentado a una mesa con un mantel blanco cubierto de copas de vino y migas y las sobras de una comida ligera. Por la cantidad de copas, Nicholas sospechó que había tenido que ahuyentar a muchos amigos y conocidos mientras esperaba. Esta impresión se confirmó cuando él los saludó con un:


  —¿Dónde demonios estabais?


  —Nos vimos retrasados —explicó Nicholas sin entrar en detalles, y Madeline asumió una expresión de inocencia. Mientras el camarero traía copas limpias y servía más vino, ella exploró los restos de comida, encontrando suficiente paté para untar una tostada.


  —Tenías razón —dijo Reynard en cuanto el hombre se marchó—. Fue Montesq quien hizo arrestar a Ronsarde.


  Nicholas se inclinó hacia delante.


  —¿Soborno?


  —¿De qué otro modo? Yo sospechaba que tenía comprado a lord Diero…


  —¿Diero, no Albier? —interrumpió Madeline, olvidando la tostada con paté.


  —Albier no —confirmó Reynard—. Mis fuentes de información, y admito que la mayoría son prostitutas, profesionales o aficionadas, creen que Diero está sumamente endeudado con Montesq. La semana pasada Diero fue visitado por Batherat, ese factótum del que oíste hablar el año pasado.


  —Sí, el nuevo. —Nicholas había presenciado una reunión entre Montesq y Batherat por medio del cuadro de Arisilde en Heladia.


  —Al día siguiente, Diero impartió la discreta orden de vigilar los movimientos de Ronsarde.


  —¿Cómo lo descubriste? —preguntó Madeline—. ¿Tienes una fuente en los niveles más altos de la Prefectura?


  —Un subalterno de Diero es amigo de un amigo. Es sorprendente cuántas personas van a los mismos lugares a divertirse. Esta vital información me fue confiada durante una cena tardía en el Logia, como si no significara nada, y ciertamente no significaba nada para la persona que me la confió. Pero si conoces el resto… —Hizo un gesto elocuente.


  —Así que Montesq está aliado con nuestro hechicero —dijo Madeline—. ¿Cómo sucedió? Lo vigilábamos tanto… ¿Cómo…?


  Nicholas pensaba lo mismo.


  —No —dijo Reynard, aclarándose la garganta—, no creo que esté aliado con nuestro lunático. Creo que vigilaba a Ronsarde por otro motivo.


  —¿Qué motivo? —Nicholas no había olvidado que Ronsarde había manifestado ciertas sospechas sobre Montesq. Había querido seguir esa pista atractiva, pero temía exponer detalles de sus actividades que era mejor que Ronsarde ignorase. Y no había tenido tiempo.


  —Al parecer, Ronsarde nunca abandonó el caso de Edouard Viller. —Reynard mencionó el tema con cautela, pero Nicholas le indicó que continuara. Al ser él mismo víctima de un escándalo, Reynard no era propenso a mentar la soga en casa del ahorcado, ni literal ni figuradamente, y no la mencionaría a menos que fuera importante—. Esta misma persona, el subalterno de Diero, me dijo que Ronsarde había pedido una autorización formal a Diero para reabrir las actas judiciales y entrevistar a los testigos oficialmente, frente a un magistrado. Tu nombre, Nicholas, figuraba en la lista de personas que debían comparecer.


  El camarero se acercó para servir más vino, y apareció a tiempo para oír que Madeline lanzaba un juramento que alteró una conducta normalmente impasible, al punto de que el hombre enarcó las cejas. Esperaron a que se alejara.


  —Y por supuesto eso no significa nada —continuó Reynard— a menos que sepas que Montesq fraguó las pruebas contra Edouard Viller.


  Nicholas alisó el mantel, para no cerrar las manos airadamente.


  —Ronsarde no lo mencionó.


  —Es natural. —Madeline estrujaba la servilleta con reprimida emoción. Le temblaba la voz—. No sabía quién dispuso el arresto. Halle trató de averiguarlo, pero no pudo. Ronsarde no sabe que Diera está conectado con Montesq. De lo contrario habría pasado por encima de él, acudiendo a Albier, al capitán Giarde o a la reina misma. Le era fácil hacerlo.


  —Eso no es todo —dijo Reynard con impaciencia—. Montesq no sólo actuó contra Ronsarde. Batherat se reunió con alguien más la semana pasada, en un cabaré. Evidentemente, el hombre cree que las prostitutas de clase baja que habitan el lugar no ven ni oyen ni reconocen a hombres que ven todas las noches en los teatros, saliendo de carruajes nobiliarios. Se reunió con Fallier, Nicholas. Rahene Fallier.


  —Ah. —Nicholas se reclinó en la silla, y ese recinto cálido y ruidoso pareció disiparse—. Naturalmente.


  —No sé qué elementos tiene contra Fallier —añadió Reynard—. Montesq se ha dedicado tanto tiempo al chantaje que podría ser cualquier cosa. Deudas, indiscreciones juveniles…


  —Nigromancia, pasada o presente —añadió Madeline.


  —Exacto.


  —Tu informador no sabía de qué hablaron Batherat y Fallier —dijo Nicholas, pensativamente.


  —No —admitió Reynard—. Pero creo que fue de ti.


  —Sí. Eso explicaría el súbito interés de Fallier en mí.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Madeline.


  —Es posible que Fallier haya reconocido mi parecido con Denzil Alsene a partir de un retrato de Greanco. Creo que fue así; me reconoció cuando nos encontramos en la calle. Pero ya sabía quién era yo, y no por pasadas investigaciones para descubrir a posibles usurpadores de la Corona. Lo sabía porque Montesq hizo que Batherat se lo dijera. —Montesq podía haber buscado información sobre la familia Valiarde fácilmente. La familia negaba la existencia de la madre de Nicholas, pero habría viejos sirvientes o parientes lejanos que admitirían que Sylvaine Valiarde había vivido, había desposado a un Alsene en desgracia, había abandonado a la familia del esposo cuando él falleció y se había perdido de vista en Vienne.


  Madeline asintió.


  —Montesq sabe que lo odias, sabe que crees que destruyó a Edouard. Quizá incluso sepa que has metido las narices en sus negocios ilegítimos.


  —Pero no sabe demasiado, o habría actuado contra ti antes de ahora —añadió Reynard—. Quería sacar a Ronsarde del paso, así que fraguó estas acusaciones y organizó un disturbio para deshacerse de él para siempre. También quería desacreditarte, así que le contó a Fallier tu historia pasada.


  —Pero yo me había ido de Heladia y Fallier no pudo encontrarme hasta que lo llamaron por el alboroto de la mansión Fontainon. —Nicholas entornó los ojos mientras seguía ese razonamiento—. Y nuestro hechicero conocía los movimientos de Montesq y aprovechó sus maquinaciones para sus propios propósitos. —¿Y por qué Montesq había actuado contra Ronsarde y él ahora, después de tanto tiempo? Obviamente, teme que Ronsarde tenga nueva información. O que yo tenga nueva información.


  —¿Entonces es aliado de Montesq? —preguntó Madeline, resuelta a zanjar por lo menos una cuestión.


  —No. —Nicholas pensaba en el espejo hechizado que Arisilde había hallado en la habitación de Octave—. Nuestro hechicero tiene muchos modos de averiguar las cosas. En definitiva, es un nigromante. Pero me gustaría saber cómo supo dónde buscar. —Suspiró. No había querido hablar de esto con nadie, salvo Arisilde, que estaba tan lejos de la realidad que no consideraría rebuscada ninguna teoría, por estrafalaria que pareciera—. Me temo que el motivo por el que supo todo esto…


  Un súbito grito en la puerta le llamó la atención. En la entrada, un chiquillo harapiento gesticulaba con urgencia ante un maitre escéptico. Nicholas reconoció a uno de los mensajeros de Cusard y le hizo una seña a Reynard, quien llamó al camarero.


  —Creo que ese chiquillo tiene un mensaje para mí —le dijo—. Déjelo entrar, por favor.


  Poco después el chiquillo jadeaba ante la mesa, para consternación y diversión de los otros comensales.


  —¡Capitán Morane! —El chiquillo le entregó un papel plegado y sucio—. Esto es para usted.


  Reynard le entregó la nota a Nicholas y despidió al chiquillo con algunas monedas y un par de pastelillos. Nicholas miró rápidamente la escritura apresurada y casi ilegible de Cusard, maldijo y se puso de pie.


  —Hay problemas. Tenemos que ir de inmediato.


  El cabriolé los dejó en el Cruce del Filósofo, a una calle del edificio de Arisilde. Sin saber lo que había pasado, Nicholas quería aproximarse al lugar con cautela y a pie. La nota de Cusard sólo mencionaba un «desastre» y pedía que fueran al apartamento de Arisilde de inmediato.


  La luz de la madrugada era densa y gris, el aire frío y húmedo. Nicholas fue el primero en atravesar el callejón y estar a la vista del edificio.


  Se detuvo en los adoquines sucios de la acera casi sin darse cuenta. Cusard no había exagerado.


  Había un boquete en los pisos altos del viejo edificio, donde estaba el apartamento de Arisilde. Era un boquete irregular, como producido por la explosión de una bomba, y también había arrancado parte del tejado. Pero no había marcas de fuego ni había humo en el aire húmedo, aunque piedras y tejas rotas cubrían el pavimento.


  Reynard maldijo a sus espaldas, luego Madeline soltó un grito estrangulado y se adelantó, cruzando la calle. Nicholas se apresuró a seguirla.


  En el callejón había curiosos que señalaban hacia arriba y cuchicheaban. Gendarmes y bomberos entraban y salían.


  Madeline apartó a un par de gendarmes y subió la escalera. Nicholas la habría seguido, pero alguien se interpuso. Era Cusard, que se había materializado de entre la muchedumbre de curiosos como un fantasma.


  —Hay algo que debes saber —dijo.


  Nicholas se detuvo y Reynard los alcanzó.


  —¿Qué?


  Cusard tenía los hombros encorvados y parecía muy viejo a la luz gris de la mañana.


  —Ronsarde y Halle también estaban allí —dijo.


  —No —dijo Reynard, mirando el boquete, pasmado. Cayó otro ladrillo, dispersando a parte de la multitud.


  —¿Cómo? —preguntó Nicholas, con un nudo en la garganta.


  —El parsci envió un telegrama para ti, diciendo que fueras de inmediato, que Arisilde iba a despertarse. El inspector me dijo que te buscara y se fue allá con el doctor. —Cusard titubeó, con expresión culpable—. Debí haberlos detenido.


  Nicholas sacudió la cabeza. Si yo hubiera estado allí…


  —Continúa.


  —Tuve que ir al almacén para encontrar a un mensajero, y Verack, que vigilaba el lugar anoche, fue a buscarme para decirme lo que había pasado.


  —¿Están muertos? —preguntó Reynard.


  Cusard sacudió la cabeza y gesticuló con frustración.


  —No dejaban entrar a nadie. Yo no quería avisar a los gendarmes… pero no han sacado ningún cuerpo.


  —Dejaron entrar a Madeline.


  Reynard miró a Nicholas.


  —Su abuela estaba allí. —Nicholas detuvo a Reynard cuando se dispuso a entrar en el edificio—. No, quédate aquí.


  Los gendarmes intentaron detenerlo, pero él dijo que era el esposo de Madeline y lo dejaron pasar. Había inquilinos asustados en la escalera, niños que lloraban y gente con poca ropa encima, y gendarmes que intentaban en vano sacarlos del edificio, o al menos de en medio. Nicholas llegó al rellano que estaba bajo el apartamento de Arisilde. La claraboya de la escalera estaba hecha añicos y parte del techo se había desmoronado. El portero estaba en el rellano, resistiendo todos los intentos de moverlo. Discutía con un gendarme y una persona con levita y aire oficial.


  —No —decía tercamente el portero, y su acento aderassi era más fuerte en su angustia—. ¿Parezco borracho o loco? Hubo más que eso. —Vio a Nicholas y gesticuló—. Ah, señor. La anciana. La llevaron allí…


  Nicholas entró por la puerta que le señalaban. Era el apartamento que estaba abajo del de Arisilde. La puerta estaba a un lado, arrancada de los goznes, y el suelo del pasillo y la sala estaba cubierto de polvo de yeso y trozos de moldura. Una mujer de cabello desgreñado envuelta en una bata lo hizo pasar a una habitación a través de una pila de cacharros rotos.


  Una lámpara alumbraba un dormitorio desordenado, con muebles viejos y damasco de flores azules. Habían tendido a Madele en la cama, con las manos entrecruzadas, y Madeline estaba junto a ella. Nicholas sintió alivio. Aunque sabía que no había habido tiempo, había sentido el temor irracional de que hubieran usado su cuerpo para la nigromancia. No tenía ninguna marca y, salvo por el polvo de la ropa y el pelo, podía haber muerto en sueños. Madeline tenía la cara rígida.


  El portero entró detrás de Nicholas y le tocó la manga.


  —Dígale a la señora que la encontramos acurrucada en la parte superior de la escalera, como si estuviera dormida. Todo fue tan rápido que no sintió nada, No se lo quiero decir ahora, sino más tarde, cuando quiera oírlo.


  —Sí, gracias. —Nicholas asintió. Habría tenido que sorprenderla rápidamente, una batalla habría llamado la atención. Y en el Cruce del Filósofo vivían otros hechiceros, aunque no fueran poderosos. Si ella hubiera tenido la oportunidad de luchar, habrían podido acudir en su ayuda—. ¿Usted lo vio?


  —Lo oí. Una explosión, como una bomba, muy estruendosa, muy ensordecedora. —El hombre miró cautelosamente por encima del hombro—. Piensan que fue una explosión de gas, pero no fue nada parecido y ellos no saben que el hechicero vive aquí. Los hechiceros tienen enemigos, todos lo saben.


  El gendarme y el funcionario con levita se abrían paso por el apartamento en ruinas.


  —¿Todos murieron? —le preguntó Nicholas al portero, en aderassi.


  —¡Eso es lo raro! —El hombre pasó automáticamente a su lengua natal—. Encontramos vivo al viejo parsci, pero no hay rastro de los demás, y esos cabrones no creen…


  —Discúlpeme, ¿qué conexión tiene usted con esto? —interrumpió el funcionario. Si sabía que acababan de insultarlo en aderassi, no lo demostró.


  —La abuela de mi esposa falleció, y soy amigo del inquilino de aquel apartamento —respondió Nicholas, alejándose del dormitorio para que el hombre se concentrara en él y dejara a Madeline en paz. Al portero le preguntó urgentemente—: ¿Dónde está Isham?


  El hombre echó a andar por el pasillo y lo condujo a otra habitación pequeña y desordenada. El funcionario y el gendarme los siguieron. Isham estaba en la cama, con el pelo y la cara ensangrentados por múltiples cortes en la frente. La mujer de la bata trataba de lavar las heridas, pero el viejo gemía, apenas consciente y tratando de apartarle la mano. Nicholas se olvidó de los presentes y fue deprisa a su lado.


  —Isham, soy Nicholas —dijo. El rostro del viejo estaba magullado, había otros cortes y rasguños y los colores de su túnica parsci estaban desvaídos por el polvo de yeso—. ¿Puedes oírme?


  Isham alzó la mano, le aferró la chaqueta con fuerza sorprendente. Nicholas se agachó, acercando la oreja a los labios del herido.


  —Madele liberó a Arisilde —susurró débilmente—. Era un anillo cadavérico, oculto por un hechizo. Yo pensé que podía haber peligro. Pero ella se lo quitó y no pasó nada, así que te mandé buscar. Pero él debió notar que el hechizo fallaba y vino… vino a por Arisilde.


  Isham trató de decir más, pero se puso a toser, un sonido convulsivo lleno de dolor.


  —Es suficiente —dijo Nicholas—. Me has dicho todo lo que necesito saber.


  No era cierto, pero no quería que el hombre se matara con el esfuerzo. Palpó uno de los cortes, tratando de determinar la extensión de la herida.


  —Con cuidado, hay vidrio —le advirtió la mujer.


  Tenía razón. El consultorio del doctor Brile no estaba lejos. Tendría que encargarse de que trasladaran a Isham de inmediato, y reclamar el cuerpo de Madele para que no lo enviaran a la morgue de la ciudad.


  —Señor —dijo a sus espaldas una voz impaciente. Nicholas giró sobre los talones y el funcionario retrocedió un paso, sobresaltado. Nicholas hizo un esfuerzo para poner una expresión menos amenazadora. Notó que hacía un rato que el hombre intentaba llamarle la atención—. ¿Sí?


  El funcionario recobró la compostura.


  —Esta persona —señaló al portero— ha dicho que había otros tres en el apartamento, pero no hallamos ni rastro de ellos. ¿Puede confirmarlo?


  Ni rastro de ellos.


  —Sí —dijo Nicholas—. Este hombre y la mujer cuidaban al inquilino, que era inválido. Dos de nuestros amigos vinieron aquí esta mañana. —Miró al portero, que estaba al pie de la cama, con los brazos cruzados, frustrado y muy agraviado porque cuestionaban su veracidad—. ¿Llegaron antes de…?


  —Si, dos hombres canosos, uno con un maletín de médico, otro con un bastón. Vienen muchos doctores últimamente, apenas lo noto.


  —¿Cuánto tiempo antes? —preguntó Nicholas, interrumpiendo toda pregunta que intentara hacer el funcionario.


  —No mucho. —El portero entornó los ojos y frunció los labios para pensar, anticipando su petición de una respuesta más específica—. Oí que subían y abrían la puerta. Entonces César, del mercado, vino a discutir por el alquiler, pero eso fue sólo un instante. Luego… ¡cataplum! Nos tumbó de miedo. Cayeron cosas, bajó polvo por la escalera en una gran nube. Creí que todo el lugar se nos venía encima.


  Una trampa, entonces. Si Nicholas había entendido correctamente a Isham, la eliminación del hechizo que aprisionaba a Arisilde había alertado al enemigo, pero en vez de actuar de inmediato había esperado para ver quién acudía. Pero si Arisilde estaba despertando, ¿por qué no había intentado defenderse? Debo entrar en ese apartamento.


  —¿Y qué relación tenía el inquilino con usted? —preguntó el funcionario.


  Nicholas se alegró de no tener una pistola, porque habría sentido la tentación de dispararle. Pero antes de que él pudiera responder, Madeline apartó al corpulento gendarme de la puerta y entró en la habitación. Se quedó mirando a Isham, respirando con dificultad. Nicholas vio que el funcionario observaba la ropa de Madeline y le dijo con voz fría:


  —Es actriz.


  —Ah. —El funcionario fingió entender la aclaración e insistió—: Entiendo que es una situación dolorosa, pero…


  Madeline miró a Nicholas.


  —¿Cómo está Isham? —preguntó. Le relucían los ojos, y no por contener el llanto. Era una luz peligrosa, incierta y acerada.


  —No está bien —respondió Nicholas—. Necesita los cuidados del doctor Brile. De inmediato.


  El portero recordó abruptamente su deber.


  —Le conseguiré un carruaje —dijo, y pasó junto al gendarme.


  Nicholas titubeó un instante, luego depositó su fe en la rapidez mental de Madeline. Se levantó y le cogió la mano, diciendo con urgencia:


  —¡Pareces débil!


  Ella no cambió de expresión, pero pestañeó y se llevó una mano trémula a la frente. Cayó hacia atrás, floja y al parecer inconsciente, en brazos del sorprendido funcionario. Éste se tambaleó ante ese peso inesperado y el gendarme se apresuró a sostenerla. La mujer que cuidaba a Isham gritó alarmada y rodeó la cama para ayudar.


  Nicholas gritó que iría a pedir ayuda, pasó entre ellos y salió. Llegó al rellano, vio que los demás inquilinos aún rondaban por abajo y subió la escalera.


  El marco de la puerta de Arisilde estaba rajado y astillado y la puerta colgaba de los goznes, revelando un vestíbulo lleno de escombros. Avanzó con cuidado hasta la sala larga del fondo. El boquete estaba entre las dos ventanas que daban al callejón, con bordes irregulares de piedra rota y madera partida. El suelo estaba sepultado bajo el yeso del techo y el vidrio roto de las ventanas y claraboyas, y los jirones de las cortinas ondeaban en la brisa fresca. Nicholas recorrió la habitación, reparando en los objetos familiares desperdigados, los muebles rotos o volcados, los libros desparramados y los tiestos destrozados.


  Una explosión de gas, pensó con desdén. El que había llegado a esa conclusión deliraba. Por el aspecto, era obvio que el estallido había llegado desde fuera de la pared.


  Dejó la sala en ruinas y revisó rápidamente el resto del apartamento. Las otras habitaciones no estaban tan afectadas, salvo por objetos caídos de las paredes y las grietas en el yeso. No había rastro de Ronsarde y Halle, ni señales de que alguien hubiera estado ahí.


  El dormitorio de Arisilde estaba extrañamente intacto, como si hubiera sido el centro sereno de una tormenta devastadora. La colcha estaba echada hacia atrás y aún se veía la huella del cuerpo de Arisilde en el blando colchón.


  Oyó voces y supo que no tenía más tiempo. Fue deprisa hacia la puerta, pero un objeto blanco clavado en la jamba astillada le llamó la atención. Se arrodilló y lo arrancó.


  Era un trozo de marfil, una talla con forma de cabeza de gato cazador parsci. Era el adorno del bastón de ébano que Reynard le había prestado al inspector Ronsarde.


  El portero había encontrado un carruaje para trasladar a Isham al consultorio del doctor Brile y Nicholas aprovechó la confusión para bajar hasta el rellano sin que nadie lo notara. Mientras procuraban bajar al herido por la escalera sin lastimarlo más, Nicholas atinó a entregar algunas monedas a la mujer que había prestado su habitación como hospital y morgue y a pedir al portero que buscara a un sepulturero que se encargase del cuerpo de Madele. Escapó a la calle sin más preguntas de los gendarmes ni de nadie más.


  Mientras daba al cochero instrucciones y una nota para el doctor Brile, vio que Madeline esperaba enfrente con Reynard y Cusard. Verificó que Isham estuviera cómodo, despidió al carruaje y se reunió con los demás.


  —¿Estás bien? —le preguntó a Madeline.


  —Desde luego —replicó ella.


  —¿Sabemos algo de lo que ha sucedido? —preguntó Reynard, como si no esperarse una respuesta.


  Nicholas sacudió la cabeza.


  —Por lo que Isham pudo contarme, Madele descubrió qué pasaba con Arisilde. Era un hechizo, no la droga ni una enfermedad. Pero al quitárselo, de algún modo alertó al hechicero, que esperó el tiempo suficiente para atraernos a la trampa. —Calló, apretando los labios, y miró a Madeline—. ¿Por qué no me dijo que había descubierto lo que pasaba con Arisilde?


  —No se lo dijo a nadie. Tal vez no quería despertar esperanzas, por si se equivocaba. —Madeline apretó los puños y se paseó airadamente—. Vieja tonta.


  Reynard estaba mirando la mina del piso alto del edificio.


  —¿Ahora qué? —murmuró.


  No era una pregunta que Nicholas quisiera responder por el momento, aunque sabía exactamente lo que tenía que hacer. Miró en torno, sorprendido por la súbita noción de que se le pasaba algo importante.


  —Un momento. ¿Dónde está Crack?


  Reynard miró atrás y Madeline miró arriba. Cusard palideció.


  —Estaba con Ronsarde y Halle cuando me fui…


  Nicholas maldijo y echó a andar hacia el carruaje. Revisaría el apartamento, pero sabía que allí no encontraría a nadie. Le había dicho a Crack que cuidara a los demás, y Crack no habría permitido que Ronsarde y Halle salieran del apartamento solos.
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  Nicholas releyó el telegrama con incredulidad, y lo arrugó formando una bola. La lucha para controlar la furia absorbió su concentración un instante, pero al fin se volvió hacia Reynard.


  —Me informan de que los mensajes que envíe no serán entregados al capitán Giarde —dijo tensamente.


  Reynard lo miró sin poder creerlo.


  —¿Fallier?


  Nicholas reflexionó, y sacudió la cabeza. El hechicero de la corte no podía afectar a la entrega de recados privados al palacio. No, eso incumbía a la Prefectura.


  —Albier. Cree que trato de perjudicarlo por encargo de Ronsarde. Quizá también haya dado órdenes de bloquear los mensajes de Ronsarde y Halle. —En la Prefectura nadie sabía que los dos hombres habían estado en el apartamento destruido del Cruce del Filósofo. Nicholas había enviado su mensaje desde la oficina telegráfica de la calle de las Flores y había regresado con los demás al apartamento de Panzan, que estaba helado y vacío, con el hogar apagado. Como él había temido, Crack no estaba. Nicholas había enviado a Lamane al almacén, aferrándose a una esperanza vana, pero sabía que Crack habría seguido a Ronsarde y Halle al apartamento de Arisilde.


  Arrojó el telegrama al hogar. Madeline estaba sentada en un diván, con las rodillas recogidas. Alzó la cabeza y le clavó una mirada tensa y sombría, pero no dijo nada. Cusard caminaba ansiosamente.


  —Pero Albier es honesto, o lo suficiente para este propósito —dijo Reynard, con aire pensativo—. Podríamos acudir a él y explicárselo, pedirle ayuda.


  Nicholas rechazaba la idea, pero aunque le disgustara, era el modo más rápido de obtener la ayuda del capitán Giarde.


  —Madeline acudirá a Albier. —Titubeó, pues no quería implicar a Reynard. Había perdido ya a bastante gente por culpa de ese hechicero. Pero no puedo hacerlo solo—. Tú y yo iremos a buscar a los demás.


  Reynard lo miró con dureza.


  —¿Sabes adónde los han llevado?


  —Es mera especulación. —Nicholas cogió la carpeta de mapas que había arrojado a una silla y sacó el que necesitaba. Lo extendió sobre la mesa—. Ésta es la clave. La alcantarilla de la calle Monde.


  —¿Se oculta en una alcantarilla? —preguntó Cusard, acercándose a mirar dubitativamente.


  —Durante los últimos días, el sifón de la alcantarilla de la calle Monde ha sufrido bloqueos, causados por huesos. Huesos humanos —explicó Nicholas—. No, no es lo que estáis pensando. Estos huesos tenían años, eso era evidente con sólo echar un vistazo. Por eso los alcantarilleros no se alarmaron.


  —Mejor empieza desde el principio —dijo Reynard, intercambiando una mirada escéptica con Cusard.


  —Por experiencia sé que es difícil encontrar un escondrijo seguro en esta ciudad —dijo Nicholas pacientemente—. Considerando que nuestro hechicero escogió la mansión Valent la primera vez, me parecía improbable que intentara comprar o adquirir una propiedad, y la Prefectura investigaría los edificios abandonados que fueran una posibilidad. Antes de extender la búsqueda extramuros de la ciudad, quise ver si había buscado un refugio subterráneo.


  —El Envío. Isham dijo que podían ser los restos de un fay muerto, sepultado en alguna parte, ¿verdad? —Reynard tocó el mapa pensativamente—. ¿Una catacumba?


  —Exacto. Después de hablar con los alcantarilleros y mirar los mapas de la oficina de Obras Públicas, fue evidente que alguien estaba despejando una catacumba, arrojando huesos a la alcantarilla en la zona de Monde, de donde se decantaban en el sifón.


  —¿No pudo haber un derrumbe que expulsara huesos de la catacumba?


  —El nivel de la alcantarilla habría bajado, pues no ha llovido durante días. —Nicholas titubeó. Era una urdimbre de suposiciones, pero pensaba que su razonamiento era cabal—. Es sólo una teoría. Pero he pensado mucho en ella y es la opción más viable.


  Reynard lo miró pensativamente.


  —¿Cuánto hace que sabes esto?


  Nicholas miró a Madeline, pero ella no manifestó la menor reacción.


  —Desde anoche, cuando miré los mapas que recibí de un empleado del prefecto de Obras Públicas, antes de que nos reuniéramos contigo. Quería asegurarme de que fuera posible que existiera una catacumba en el lugar donde tendría que estar para que esto funcione. Se ha construido mucho en las últimas décadas y ninguna de las catacumbas originales que todavía son accesibles están muy profundas.


  Reynard asintió. Había catacumbas que aún estaban en uso bajo la catedral y otras en las partes más viejas de Vienne que se abrían en ocasiones para excursiones turísticas.


  —¿Y sólo nuestro hechicero conocía esta catacumba? Tal como supo todo lo demás, supongo.


  Nicholas asintió distraídamente.


  —Una vez que sepamos con certeza que éste es el escondrijo del hechicero, podemos regresar para guiar a Fallier y Giarde y sus hombres a la posición exacta. —Miró a Cusard—. Necesitaré algunas cosas del almacén.


  Cusard asintió y suspiró con resignación.


  —Alcantarillas. Gules. Me alegra ser viejo.


  —Seré claro en una cosa —dijo Reynard—. La idea es localizar al hechicero para que Fallier y los demás recursos del palacio se ocupen de él, no para encargarnos nosotros.


  —Correcto. La situación no exige el suicidio —dijo Nicholas, alzando una ceja irónicamente—. Pero si nos arrinconan, no puede haber muchas dificultades. Después de todo, estoy emparentado con el hombre que mató al hechicero Urbain Grandier.


  —Por lo que recuerdo, Alsene le disparó por la espalda, desde lejos —dijo Reynard secamente, cruzándose de brazos.


  —Ésa sería también mi preferencia.


  —Mmm. —Reynard se acarició el bigote—. ¿Cómo se viste uno para la alcantarilla?


  Nicholas iba a responder, pero Madeline se puso de pie.


  —Nicholas —dijo—, seré yo quien vaya contigo, no Reynard. —Ambos se volvieron para mirarla. Ella pareció comprender que al menos tendría que aclarar su posición—. Hay varias razones. Una de ellas es que sabemos que la esfera de Edouard funciona conmigo. No sabemos si funcionará con otra persona, y no hay tiempo para hacer una prueba adecuada. Supongo que todavía habrá gules en las alcantarillas.


  Hizo una pausa, como para permitirle interrumpir, pero Nicholas guardó silencio. Nadie le había hablado en ese tono, a menos que lo encañonara con una pistola, y sentía una involuntaria fascinación. Se preguntó si ella mencionaría a Madele. Al cabo de un pausa cortés, Madeline continuó, tomando el silencio de Nicholas con toda naturalidad:


  —Podría amenazar, podría gritar, podría seguirte o retrasarte si tratas de detenerme. Pero no haré nada de eso. Simplemente iré contigo.


  Nicholas esperó, pero eso parecía ser todo. Carraspeó.


  —Eso significa que Reynard tendrá que tratar de comunicarse con Albier y el capitán Giarde.


  Ella tensó la boca. Debía de saber que Reynard conocía a Giarde de su época de oficial de caballería, y Nicholas tuvo que admitir que era un golpe bajo.


  —No creo que la sensibilidad de Reynard sea tan delicada como la tuya —dijo ella secamente.


  Reynard y Nicholas intercambiaron una mirada. Sé que acaba de insultarnos a los dos, pero no sé bien cómo, pensó Nicholas.


  —Casi te desmayaste por el hedor cuando bajamos a la alcantarilla de la prisión —dijo, sabiendo que sonaba acusatorio. Y que no serviría de nada.


  —Tú te mareaste al ver el matadero de la mansión Valent —replicó ella—. Yo diría que eso nos pone a la par.


  Nicholas procuró calmarse y miró a Reynard.


  —Es vuestra decisión —dijo Reynard—. No estoy en el medio de esto.


  El problema era que ella tenía razón en cuanto a la esfera. Una vez que hallaran el escondrijo del hechicero, ciertamente los perseguirían; podía significar la diferencia entre salir con vida y perecer noblemente. A Nicholas no le gustaba la idea de morir heroicamente, ni a solas ni en compañía.


  —El tiempo apremia —murmuró Madeline.


  —Ante todo, debo deciros algo. —Nicholas plegó el mapa lentamente. Sin importar quiénes fueran allí, tenían que saber con qué podrían enfrentarse— No creo que este hechicero sea un hombre que finge ser Constant Macob.


  Madeline frunció el ceño. Reynard puso cara de confundido.


  —Pero creí que ésa era la conclusión a la que apuntaba todo lo que habíamos descubierto.


  —Lo es, pero creo que él es realmente Constant Macob.


  —Es Macob, pero no en carne y hueso… ¿Eso quieres decir? —preguntó Reynard al cabo de una pausa.


  Cusard gruñó y se tapó la cara.


  —No en carne y hueso —convino Nicholas—. Ya no.


  —¿Quieres decir que el artilugio de Edouard lo devolvió a la vida? —preguntó Madeline. Sacudió la cabeza dubitativamente.


  —Qué bien. Todos lo necesitaremos después —murmuró Cusard.


  —No, no creo que sea obra del artilugio de Edouard. No todavía, al menos. —Se produjo un incómodo silencio—. Creo que Octave estaba en contacto con Macob antes de que Ilamires Rohan le diera la esfera y las notas sobre el trabajo de Edouard. Creo que Octave se comunicó con Macob en uno de sus primeros intentos de espiritismo. Macob usó sus hechizos para descubrir cosas beneficiosas para Octave. La nigromancia se interesa ante todo en la adivinación y la revelación de conocimientos secretos. Una de las cosas que Macob le reveló a Octave fue que Ilamires Rohan aún tenía una de las esferas de Edouard. Octave chantajeó a Rohan para conseguirla y luego debe de haber usado la esfera para fortalecer la conexión de Macob con el mundo viviente. —Se alejó de la mesa—. Macob debe de planear un modo de lograr que esa comunicación sea permanente, de regresar a la vida. Para ello aparentemente necesitaba rescatar su cuerpo, o lo que quedara de él, de esa habitación subterránea de la mansión Ventarin. Envió a Octave a comunicarse con la duquesa de Mondollot, pero no confiaba del todo en su cómplice. Después de todo, a Octave le convenía mantener su negocio de celebrar círculos para descubrir tesoros ocultos. Macob debió de comprender que Octave no se proponía ayudarlo a conseguir lo que deseaba. Así que envió a los gules que había hecho con su nigromancia y ellos localizaron y robaron el cadáver. Pero Macob se debió de haber alarmado cuando llegamos a los sótanos de Mondollot justo a tiempo para presenciar la recuperación del cuerpo, y envió el gólem de Octave para interrogarme. Temía que yo hubiera descubierto que Octave estaba usando la esfera de Edouard. —Sacudió la cabeza—. No, no quería que Octave conociera sus verdaderas intenciones, a esas alturas. Fingía ayudar a Octave con su farsa espiritista. Creo que sólo esa noche, después del círculo de la mansión Gabrill, Octave comenzó a sospechar la verdad. Quería decirle a Macob que alguien había tratado de seguir su carruaje, así que fue inesperadamente a la mansión Valent. Quizá hasta entonces ignorase hasta qué punto Macob había regresado a sus viejas prácticas. Sé que cuando vi a Octave en el Lusaude, la noche siguiente, estaba muy asustado.


  —Pero hace días que Macob ha recobrado su cuerpo —dijo Madeline con un gesto de frustración—. Debe de necesitar algo más.


  —Hay otro elemento faltante. Algo que actualmente está en el palacio.


  —¿El palacio? —preguntó Reynard, frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene que…? Espera, tú dijiste que la mansión Fontainon estaba dentro de la zona protegida por las tutelas del palacio. Así que Macob quería que Octave celebrara un círculo allí, lo que le permitiría burlar las tutelas y entrar en el palacio.


  —Eso le sugerí al capitán Giarde —convino Nicholas—. Pero no había pruebas.


  —¿Qué busca Macob allí?


  Nicholas se encogió de hombros.


  —No tengo ni la menor idea. El palacio ha sido morada de hechiceros durante cientos de años. Podría ser cualquier cosa. Podría ser algo cuya existencia nadie conoce. Nadie excepto Macob. —Miró a Madeline—. ¿Aún quieres ir?


  —No tendrías que haberlo presentado como un desafío —dijo ella secamente.


  Reynard ya había partido para la Prefectura con la esperanza de reunirse con lord Albier. Si no podía convencer a Albier de la urgencia de su recado, y si evitaba que lo arrojaran a una celda, intentaría hablar con Giarde. Nicholas tenía que admitir que Reynard era mucho más apto que Madeline para encarar la tozuda imbecilidad de Albier sin enfurecerlo hasta el punto de hacerse arrestar.


  Tras unos preparativos apresurados, Cusard los llevó en su furgón hasta la entrada de la alcantarilla donde Nicholas quería empezar. Estaba en una calle de poco tránsito, bordeada por edificios que estaban en silencio durante el día, con aceras anchas y árboles en macetas que mantenían a los viandantes a distancia. También estaba cerca del sifón de la calle Monde.


  Aparcaron el furgón de tal modo que bloquease la vista de la boca de inspección y Nicholas comprobó la mochila impermeable que había preparado, soportando las insistentes preguntas de Cusard acerca de velas adicionales y cerillas.


  Madeline llevaba la esfera envuelta en arpillera y metida bajo el brazo. Parecía impaciente por empezar.


  Cusard siguió su mirada, y murmuró:


  —Cuida a nuestra dama. Y encuentra a Crack. No me había dado cuenta de cuánto me he acostumbrado a ese hijo de perra.


  —Lo haré —dijo Nicholas—. No te preocupes; si todo va bien, no correremos mucho peligro.


  —No digas eso. Estás tentando al destino.


  Abrieron la pesada tapa de metal y Nicholas bajó primero para encender la lámpara bajo la luz diurna de la abertura, Madeline lo siguió y le indicó a Cusard que cerrara la tapa.


  Cuando sus ojos se habituaron a la oscuridad, Nicholas vio que era una de las galenas más nuevas. La linterna revelaba altas paredes de ladrillo y un ancho canal de aguas oscuras. La pasarela estaba limpia y casi seca, y había apenas un vestigio de olor desagradable.


  La barca, tironeada por la corriente, estaba amarrada a una argolla empotrada en la pasarela. Estas pequeñas embarcaciones llevaban detrás láminas de metal que se podían subir o bajar para controlar el flujo del agua alrededor de la barca, y un escudo de metal perforado al frente para purgar el canal de la alcantarilla. Esta barca se usaba para inspecciones y le habían quitado el escudo para que viajara más rápidamente. Para obtenerla, Nicholas había sobornado a uno de los alcantarilleros que había conocido recientemente. Su pretexto de que era un investigador que debía descubrir información perjudicial para el prefecto de Obras Públicas le había garantizado una cooperación entusiasta.


  Sostuvo la embarcación, y Madeline subió a la parte delantera y desenvolvió la esfera.


  —¿Algo? —preguntó él.


  —No. —Ella estudió la esfera—. Todavía está quieta y fría.


  Mientras Nicholas cogía el ancho remo y se acomodaba detrás, notó que ella no había preguntado qué pasaría si él se equivocaba. Si me equivoco, nuestros amigos están muertos, y perdemos el tiempo aquí. Pero no creía estar equivocado. Además, había más de qué preocuparse si tenía razón.


  Desató la amarra que anclaba el bote a la pasarela y afirmó los pies mientras la corriente impulsaba la pequeña embarcación.


  —Vaya —comentó Madeline, sorprendida de la velocidad—. No sé adonde vamos, pero al menos llegaremos rápidamente.


  —¿No es siempre así? —bromeó Nicholas. Le aliviaba que pareciera más serena, pero se maldijo en silencio por permitir que eso lo distrajera. Sabía que lo culpaba por la muerte de Madele, y justificadamente; de no ser por él, la anciana todavía seguiría en su apacible retiro de las afueras de Lodun. Pero ya no podía hacer nada al respecto. Después de varios traspiés, usó el remo para dirigir la barca hacia la galería de salida y la alcantarilla principal.


  La barca se internó en un canal que era apenas más grande que las placas de metal montadas en la popa. La velocidad aumentó un poco, pero no había necesidad de guiar, así que Nicholas dejó el remo y se acuclilló en el banco angosto de la popa. Allí el techo era mucho más bajo y las pasarelas más estrechas, y la luz de la lámpara se reflejaba en las conducciones de agua del techo curvo. Tenía una gran semejanza con la alcantarilla a la que habían entrado desde la prisión, pero era mucho más limpia. Nicholas sabía que eso cambiaría cuando llegaran a las zonas más viejas.


  La barca surcó rápidamente el canal de la calle Piscard, donde atravesaron otra galería de techo alto y salieron a la calle Orean. Las paredes y pasarelas se cubrieron de viscosidad, el agua se tornó más nauseabunda, y la barca chocó contra objetos que Nicholas prefirió no mirar atentamente. Madeline buscó en la mochila los trapos oscuros que Nicholas había llevado y se los sujetaron a la boca y la nariz. Estaban empapados en un fuerte aceite perfumado parsci; el olor era empalagoso, pero compensaba admirablemente el hedor de la alcantarilla.


  Las nuevas alcantarillas eran largas y rectas, canales ordenados cuyo flujo se controlaba con sifones y galerías, aunque aun esos anchos túneles podían ser peligrosos. Tenían suerte de que últimamente hubiera llovido poco; los chaparrones súbitos y torrenciales a veces ahogaban a los alcantarilleros. La alcantarilla más vieja, iniciada con el nacimiento de la ciudad y alterada durante siglos, sería mucho más difícil de atravesar.


  —No estamos lejos —dijo Nicholas. La calle Orean cruzaría Monde justo debajo del sifón.


  El agua hacía poco ruido y Nicholas oyó ecos de voces en el túnel.


  —La lámpara —susurró. Madeline se apresuró a cerrar la tapa de la linterna sorda y la apoyó en el fondo de la barca. Nicholas aminoró la marcha, yendo al frente y hundiendo la ancha pala del remo en el fango del fondo del canal.


  Se dirigían hacia un extremo donde un pasadizo abovedado entraba en el colector, cerca del sifón. Nicholas vio fulgor de lámparas, oyó voces. Debía de haber hombres en la pasarela, encima del sifón, realizando una inspección. Entregó el remo a Madeline, quien lo cogió a tientas. Nicholas se puso de pie, separando los pies para equilibrarse. A medida que se acercaban al pasadizo, se veía más luz, alumbrando la pared redonda de una cámara de techo alto, y una brisa movía el aire rancio y húmedo del túnel. Alzó los brazos y al cabo sintió que la piedra viscosa del pasadizo le rozaba las manos. Cogió un reborde y el impulso de la barca casi lo tumbó. Madeline se incorporó y hundió el remo en el fango. La barca frenó con un gorgoteo de agua.


  Nicholas se sorprendió de que pudieran detener la barca. El sifón de Monde debía de estar bloqueado de nuevo, y el nivel del agua debía de estar bajando. Los hombres de la plataforma de la galería contigua hablaban sobre un problema de drenaje. La oscilación de sus lámparas proyectaba sombras en la pared, frente al pasadizo. Nicholas oyó las palabras «sedimento», «taponado» y «dinamita». Esperaba que la última indicara la exasperación de alguien y no algo que debiera preocuparlos en lo inmediato. Oyó que Madeline gruñía por el esfuerzo y sintió que la barca se movía cuando ella reacomodó el remo.


  Las voces se alejaron y la luz se extinguió. Nicholas aguardó unos instantes.


  —Adelante —susurró.


  Madeline alzó el remo con un jadeo de alivio y él soltó el reborde, aferrando los flancos de la barca para equilibrarse. Enfilaron hacia el colector, y Madeline usó el remo para guiarlos en un amplio círculo.


  Sin la lámpara estaban en un pozo vasto y oscuro, reverberante y silencioso, excepto por el chapoteo del agua y el murmullo distante de los otros túneles. Nicholas encontró la linterna sorda y alzó la tapa.


  La luz mostró las altas paredes del colector y la pasarela del borde. Se veía, por las marcas en la pared, que el nivel del agua era normalmente un poco más alto. En el otro lado del colector, en una ancha plataforma de piedra, estaba el extremo del sifón, un tubo largo que llevaba agua de una punta del sistema de cloacas al otro. Lo único que se veía de él era un agujero en la plataforma, rodeado por un pasamanos de hierro. Suspendido sobre el pozo estaba lo que parecía la mitad superior de una jaula circular. Allí se guardaba la esfera de madera que se usaba para limpiar el sifón de obstáculos. Nicholas volvió a empuñar el remo y guió la barca hacia la plataforma de piedra.


  El aire fétido y frío que subía del tubo hizo estremecerse a Nicholas a pesar del gabán. La superficie circundante estaba cubierta con pestilentes grumos de sedimento y arena. Nicholas se apoyó en el remo para equilibrarse y recogió uno de los grumos, raspando el sedimento. Se lo entregó a Madeline, que se agachó para examinarlo a la luz de la linterna. Tuvo que romperlo y mirar el interior para comprobar qué era.


  —Sí, es hueso —murmuró—. Viejo y manchado pero quebradizo, como si no hubiera estado mucho tiempo en el agua.


  Nicholas dio un empujón con el remo y se dirigió a la salida que llevaba a la alcantarilla contigua.


  Ya estaban en los túneles viejos y el hedor habría sido abrumador sin los trapos empapados en aceite parsci. La lámpara alumbraba el correteo furtivo de las ratas en las pasarelas mugrientas y se oía un chapoteo cuando una araña o un ciempiés caía del techo curvo a la corriente. La esfera permanecía quieta, y Nicholas no sabía si sentir alivio o desaliento. No tenían tiempo ni medios para probar el alcance de la esfera, pero Nicholas pensaba que si el nigromante estaba allí ya tendría que haber detectado algo. Pero si nos ataca un gul mientras estamos atascados en esta barca, nos irá mal, se recordó adustamente.


  Al fin, un pasadizo cerrado con una reja oxidada apareció en el límite de la luz.


  —Ahí es —dijo Nicholas, arrastrando el remo por el fondo para aminorar la velocidad—. Desde aquí iremos a pie.


  Madeline cogió el borde de piedra de la pasarela y lo ayudó a detener la embarcación.


  —Podría fingir deleite, pero creo que me lo ahorraré para cuando nos topemos con algo realmente espantoso.


  —Pues no falta mucho —dijo Nicholas. No esperaba con ansia esa parte del viaje—. Ésta es la Alcantarilla Mayor. Hace seiscientos años que no la drenan.


  Madeline masculló algo, pero no hizo más comentarios.


  Nicholas amarró la barca a una argolla de metal y subió a la pasarela para examinar la reja. Había una cerradura cuya llave quizá estuviera en manos del prefecto de Obras Públicas, pero que estaba cubierta de óxido. Sacó una barra de la mochila y procuró separar la reja de la piedra en los puntos débiles del flanco.


  Como ya habían acordado, Madeline se limitó a empuñar la lámpara y la esfera, montando guardia. Los gules no podían correr rampantes por los canales más nuevos, pues de lo contrario los alcantarilleros los habrían visto. Pero Nicholas sabía que los alcantarilleros morían continuamente, por caídas, por vapores ponzoñosos que se acumulaban en los túneles menos usados, por súbitos chubascos; si en los últimos meses habían muerto más alcantarilleros de lo habitual se atribuiría a mala suerte y nadie pensaría en buscar otra causa.


  La reja se desprendió de la piedra y Nicholas ensanchó el espacio abierto para que ambos pudieran pasar. Se echó la mochila al hombro, tomó la lámpara y cruzó. Esperó a que Madeline lo siguiera, alzando la lámpara para echar un vistazo al pasaje.


  El techo era más bajo, el canal y la pasarela eran más angostos. La desconchada mampostería estaba cubierta con capas de mugre y festoneada con hongos extravagantes. El liquen fosforescente, mezclado con otros musgos, chispeaba a la luz de la lámpara.


  Madeline atravesó el agujero, sosteniéndose el sombrero y aferrando la esfera.


  —¿Notas algo? —preguntó Nicholas.


  Ella se acercó el metal a la mejilla, y negó con la cabeza.


  —Ni la menor vibración. Pero hay cañerías de agua alrededor de nosotros, ¿verdad? Quizá eso la confunde.


  —¿Por qué iba eso a confundirla? —Nicholas notó que ella hablaba de la esfera como si tuviera vida, como la mayoría de los hechiceros hablaban de los Grandes Hechizos. Quizá fuera un hábito heredado de Madele.


  —Alguna razón complicada relacionada con la filosofía natural… ¿cómo voy a saberlo? Pero la esfera es tan liviana que sólo puede estar hecha de cobre, bronce u otros metales de poco peso. El hierro tiene propiedades mágicas. Quizá interfiere con la esfera.


  —Quizá —dijo Nicholas a regañadientes. Era posible que Madeline tuviera razón—. Sería típico de nuestra suerte traer esa maldita cosa aquí confiando en que nos protegerá y luego descubrir que no funciona.


  Echó a andar por el pasillo con suma cautela.


  —Funcionó en la otra alcantarilla —señaló Madeline, siguiéndolo.


  —Ahora estamos a mucha más profundidad. —Era una de las alcantarillas más antiguas de Vienne. Los fay habían sido mucho más virulentos en el pasado. ¿Y si contaba con protecciones mágicas olvidadas que interferían con el trabajo de Edouard? ¿Y si los viejos huesos que taponaban el sifón se habían metido en el agua por un fenómeno natural y ellos seguían un rumbo errado? Y si tal cosa, y si tal otra, pensó Nicholas, enfadado consigo mismo. ¿Por qué diantre no desistimos?


  Porque sabía que tenía razón.


  —¿Me habrías seguido aquí abajo si pensaras que estaba equivocado? —le preguntó a Madeline, por curiosidad perversa.


  Ella resopló con incredulidad ante la idiotez de la pregunta.


  —Claro que no. ¿Por quién me tomas?


  En ciertos tramos un barro apestoso tapaba los canales, y a veces la pasarela desaparecía bajo escombros y tenían que meterse en esa masa viscosa. Nicholas se alegró de que ambos llevaran guantes gruesos y robustas botas de caña alta y suela de goma.


  Las ramificaciones conducían a ambos lados y Nicholas usó la brújula para encontrar los dos primeros recodos que necesitaban tomar, pero después el techo estaba cada vez más agrietado y derruido y se toparon con varias galerías cortadas o abreviadas que no estaban marcadas en el mapa. Tras tomar un recodo erróneo en uno de esos pasajes bloqueados, Nicholas tuvo que detenerse, maldiciendo, y mirar el mapa.


  —Tendríamos que estar cerca, muy cerca —murmuró, arrodillándose en un tramo relativamente seco mientras Madeline lo alumbraba con la lámpara.


  —Estamos en alguna parte —dijo ella—. Mira eso.


  Él alzó la vista. Había una cavidad en la pared del pasaje. Nicholas había pensado que era un derrumbe parcial, pero una mirada más atenta le mostró que las paredes eran demasiado regulares. Se levantó y reparó en lo que había llamado la atención de Madeline. Había cadenas, muy corroídas pero claramente visibles, empotradas en la pared. Se aproximó y notó que no eran los restos de un método para elevar y bajar represas en un antiguo sistema de drenaje; eran grilletes. Los demás restos estaban tapados por años de suciedad.


  —Esto era una celda. Construyeron la alcantarilla a través de ella.


  Madeline alzó la lámpara y escrutó el otro lado del pasaje. En la otra pared también había huecos regulares.


  —Apuesto que eso es otra. Y aquello. ¿El mapa dice algo sobre una vieja prisión?


  —No, pero… —Nicholas se giró en un lento círculo, visualizando el mapa, las calles de arriba—. Si estamos bajo la calle Daine, esto podría formar parte de la vieja muralla. Fue demolida hace doscientos años. —Ya no figuraba en los mapas, pero tampoco figuraba la catacumba que buscaban.


  —Nicholas —susurró Madeline. Él se volvió y vio que ella miraba la esfera con ojos atentos. Retrocedió y tomó la lámpara para que pudiera sostener la esfera con ambas manos.


  —Cerca, más cerca. —Ella frunció las cejas, sacudió la cabeza—. No, se está disipando, como si… Ahora se ha detenido. —Estudió pensativamente las paredes—. Fue como si algo que no le gustaba se desplazara por un túnel adyacente.


  Nicholas asintió. Eso resolvía las dudas sobre la zona de influencia de la esfera.


  —Retrocedamos por aquí.


  Regresaron a la última bifurcación y Nicholas titubeó, recordando que la calle Monde iba de este a oeste y habría chocado contra la muralla si la vieja estructura aún hubiera estado allí cuando se construyó la nueva calle transversal. Era difícil de visualizar y no quería examinar el mapa de nuevo; las alcantarillas eran paralelas a sus calles, y no quería ver esas calles, sino las callejas angostas y casi intransitables a las que habían reemplazado.


  —Tiene que ser aquí. La catacumba debía de estar detrás de la muralla. —Alzó la lámpara, estudiando la superficie mugrienta y fungosa de la pared de la bifurcación.


  Madeline palpó la piedra que estaba bajo esa capa esponjosa con un dedo enguantado.


  —Podría haber cualquier clase de agujero o puerta debajo de este material —dijo pensativamente—. ¿Sabemos de qué lado del canal está?


  Nicholas negó con la cabeza. Los constructores podían haber cavado una alcantarilla a través de la catacumba, tal como habían hecho en las celdas de la vieja muralla.


  —Tú revisa ese lado, yo revisaré éste.


  Nicholas conservó la lámpara, pues ella tenía la esfera, y aunque el canal no era ancho la luz era insuficiente y tenían que buscar a tientas. Se habían desplazado unos cinco metros por la muralla cuando Nicholas tropezó. Notó que la superficie de la pared cedía y comprendió que era madera podrida en vez de piedra. Trató de retirar el brazo y sintió un tirón en la manga. Se echó hacia atrás frenéticamente, pensando que algo lo había aferrado, pero su brazo se soltó tan limpiamente que cayó sentado en la pasarela. La manga de la chaqueta estaba rasgada y al levantarse comprendió que se debía de haber atascado en el marco de metal que aún sostenía la madera podrida. Idiota, pensó. Pero sería muy inconveniente que un gul me arrancara un brazo en ese momento.


  —¿Estás bien? —preguntó Madeline, acercándose por el viscoso canal.


  —Sí, sólo me sobresalté. —Le dio una mano para subirla a la pasarela. Titubeó un instante, mirándola mientras le asía la mano enguantada. Madeline tenía las botas, los pantalones y los faldones de la chaqueta cubiertos de roña; con el sombrero calado y los trapos que le ceñían la boca y la nariz, parecía una saqueadora de tumbas. Era probable que él tuviera peor aspecto—. Si los gules se guían por el olfato, estamos de suerte.


  Ella le soltó la mano y sostuvo la esfera.


  —Está temblando de nuevo.


  —Entonces andamos por buen camino —dijo Nicholas. Se volvió hacia la puerta. No quedaba mucho de ella. Era baja, sólo un metro y medio de altura. La podredumbre la había ablandado y sólo la sostenía el oxidado marco de metal. Nicholas ensanchó el agujero que había abierto involuntariamente y al mirar encontró un pasaje angosto, con las paredes lustrosas por la humedad de la alcantarilla.


  Despedazaron la puerta para pasar y echaron a andar por el pasaje. Raspando la viscosidad de una pared, Nicholas vio que la habían construido con grandes bloques de piedra. La superficie de arriba parecía ser roca natural y habían cavado el angosto corredor a través de ella.


  —¿Crees que esto es un tramo de esa muralla? —susurró Madeline—. No parece formar parte de la alcantarilla.


  —Sí, creo que esto es lo que quedó del tramo inferior y que estamos en el pasaje que originalmente conducía a aquellas celdas.


  —Esta esfera tiembla tanto que se hará pedazos —dijo ella con inquietud.


  —Entonces estamos cerca.


  —Nicholas —dijo ella con exasperación—. Tu actitud displicente empieza a irritarme.


  —¿Prefieres que tiemble como un histérico?


  —Si lograras expresar un sentimiento tan honrado y genuino como la histeria, entonces… —Madeline calló y le cogió la manga—. Espera.


  Esperó, y lo oyó él mismo. Un golpe fuerte allí delante. Se repitió una vez, luego silencio. Nicholas avanzó unos pasos, escuchando. Miró a Madeline, indicándole que iba a cerrar la lámpara. Ella asintió y él bajó la tapa.


  Al cabo de unos momentos vio un fulgor blancuzco y verdoso que no era la luz natural del día. Miró de nuevo a Madeline y vio que podía distinguir su perfil contra la pared.


  —Debe de haber liquen fosforescente en esta mugre —murmuró—. Ven.


  La luz crecía. No era más grande, decidió Nicholas, sino más definida. Podía ver una abertura irregular delante y parecia haber más luz más allá.


  El pasaje terminaba en una cámara más amplia. Al llegar a la abertura, Nicholas oyó un susurro, como si frotaran papel seco contra la roca. Llamó a Madeline, y cuando ella se acercó él tocó accidentalmente la esfera.


  El metal estaba caliente, una imposibilidad en el frío húmedo de ese pasaje. Sintió un cosquilleo extraño en los dedos, como si hubiera tocado uno de los experimentos eléctricos que se exhibían en la Exposición. Retiró la mano y comprendió que había sentido el contacto a través de los guantes. Al menos está haciendo… algo. Deseo que supieran cómo controlarla.


  Se aproximó a la abertura, desenfundando el revólver. El pasaje desembocaba en una cámara amplia y cavernosa de más de seis metros de altura, y el liquen fosforescente que se arracimaba por doquier revelaba columnas y criptas cavadas en las paredes. Estatuas de taciturnos santos de tamaño natural ocupaban los nichos que había encima de la entrada de las criptas. Nicholas pensó que el alado San Gathre, cuyo rostro parecía salido de una pesadilla infernal, era un compañero sumamente apropiado para ver esta escena.


  Habían hallado la catacumba. El suelo estaba tres metros bajo el nivel del pasaje, pero había una columna rota que quizá tuviera estabilidad suficiente para bajar por ella. Nicholas se dirigía hacia allí cuando Madeline le llamó la atención.


  Algo se movía en el suelo de la gruta, una silueta oscura que se desplazaba en las sombras. Nicholas aguzó la vista y vio la tela harapienta y el pelo desgreñado, el destello del hueso.


  Uno o probablemente dos gules entraban y salían de las criptas abiertas y correteaban bajo los arcos desmoronados. Uno de ellos rodeó una losa caída apoyada en una columna rota, metiendo la mano en la parte inferior como si tratara de expulsar algo. Están cazando, pensó Nicholas, observando ese movimiento subrepticio. ¿A nosotros? No parecía probable. Si supieran buscamos, sabrían que aún no habíamos llegado a la catacumba y estarían revisando la alcantarilla y el túnel. Lo que significaba…


  El gul rugió y se apartó de la losa, cubriéndose la cabeza. Nicholas vio la piedra que volaba y el brazo humano que la había arrojado, y sin detenerse a pensar bajó de un salto a la columna y al suelo de la catacumba.


  El gul se giró hacia él, abriendo las fauces, con un rostro que era una pura calavera. Nicholas alzó el revólver sin saber siquiera si las balas le harían daño. Madeline saltó detrás de él justo cuando el gul embestía. Una luz estalló súbitamente, un fulgor que superó el brillo tenue del liquen fosforescente e inundó la cámara con un resplandor incandescente.


  La última vez que la esfera había demostrado su poder todo había sido demasiado rápido y violento y él no había visto lo que sucedía. Esta vez lo vio todo, perfilado en un resplandor blanco. El gul rascó el suelo, arrojando polvo con las zarpas, tratando de girarse y huir. No había dado un paso cuando pareció plegarse sobre sí mismo, luego estalló y se derrumbó en una pila de harapos y huesos amarillentos.


  La luz brillante se apagó de golpe, dejando una profunda oscuridad, Nicholas, sorprendido en pleno avance, tropezó y maldijo y oyó una exclamación de Madeline.


  —¿Estás bien? —le preguntó en un susurro tenso.


  —Sí, maldición… —Madeline parecía más enfadada que asustada—. Espero que no haya matado también al liquen fosforescente.


  Él le cogió el brazo para acercarla. Había más de un gul allí. Si la esfera no había eliminado a todas las criaturas, él y Madeline estaban en su momento más vulnerable.


  El tiempo se arrastraba penosamente, pero al cabo de un minuto el fulgor del liquen fosforescente reapareció. Nicholas esforzó la vista, miró en torno, y gradualmente distinguió la silueta de las columnas desmoronadas y las puertas de las criptas. Algo se movió bajo la losa caída y él se agachó para investigar.


  Crack lo miraba desde abajo. Estaba magullado y mugriento, pero vivo. Nicholas le cogió el brazo y lo alzó.


  —¿Estás herido? —le preguntó.


  —Un poco —admitió Crack, con voz débil y ronca.


  —¿Y Ronsarde y Halle? ¿Y Arisilde? —preguntó Nicholas con urgencia.


  —No he visto a ninguno de ellos desde que se abrió la pared.


  Madeline le tomó el otro brazo y lo ayudó a recostarse contra la losa.


  —Tiene la muñeca rota —informó gravemente—. ¿Cómo llegaste aquí?


  —No lo sé. —Crack meneó la cabeza, el rostro tenso de dolor—. Algo atravesó la pared. —Miró a Nicholas—. Fue como en la casa de la plaza Leteo, cuando esa cosa atravesó el suelo.


  Nicholas asintió. Pensó que esto superaba la capacidad de descripción de Crack y tendría que hacer mejores preguntas.


  —¿Viste qué pasó con los demás?


  —No, recibí un golpe en la cabeza y pensé que el techo se me había caído encima, y cuando recobré el sentido estaba aquí —respondió Crack. Madeline se había quitado una bufanda relativamente limpia que llevaba bajo la chaqueta y trataba de preparar un cabestrillo para la muñeca herida. Crack gesticuló ansiosamente con la mano sana—. ¿Qué demonios es esto?


  —Una serie de túneles y catacumbas que salen de la Alcantarilla Mayor —dijo Nicholas—. ¿Dónde estabas cuando despertaste?


  —Estaba allí abajo. —Crack se giró con dificultad y señaló la catacumba—. Vine por aquí, huyendo de los gules y esas otras cosas.


  —¿Qué otras cosas? —preguntó Madeline, mirando preocupadamente a Nicholas.


  —Parecen gente, pero atacan como animales. Creo que son esas cosas de que habló nuestro hechicero, que vienen cuando se hacen los gules.


  —¿Aparecidos? —Nicholas frunció el ceño. Recordó que Arisilde les había dicho que el nigromante había creado los gules valiéndose de un homicidio ritual para dar vida a los huesos de un cadáver muerto tiempo atrás. Había dicho que la víctima aún tendría cierta vida, pero sólo sería un vestigio sin alma de la persona que había sido.


  —Se los puede matar —dijo Crack, frotándose la frente—. Yo usé una piedra.


  Nicholas se incorporó para mirar la catacumba. Se prolongaba un buen trecho, y el liquen fosforescente alumbraba las estatuas caídas y las criptas rotas.


  —¿Arisilde estaba despierto cuando llegaste al apartamento?


  Crack lo miró con preocupación.


  —No, pero el parsci dijo que despertaría pronto.


  Nicholas asintió. Debían regresar con Crack mientras podían. Si ahí había gules, el nigromante no estaba lejos, y él ya sabía lo suficiente para hallar este lugar desde la superficie. Pero si los otros estaban ahí, quizá heridos y extraviados a poca distancia… Miró a Madeline.


  —¿Qué opinas?


  Ella lo estaba observando y no tuvo dificultades en seguir sus pensamientos. Asintió.


  Crack estaba demasiado lesionado para acompañarlos, pero el trayecto de vuelta a la alcantarilla no era tan largo. Nicholas se acuclilló y sacó el mapa. Encontró un lápiz en el bolsillo y escribió una serie de instrucciones en el margen.


  —Si Reynard ha tenido éxito, debe de estar esperando en el extremo de la calle Monde, con el capitán Giarde y un destacamento de guardias. —Y si no está allí, al menos Crack quedará a salvo—. Esto les indicará dónde buscar al nigromante.


  Crack cogió el mapa pero negó con la cabeza.


  —No puedes quedarte aquí. Hay más de esas cosas, muchas más.


  —Tenemos que quedarnos. Y ahora tú eres un estorbo y nos ayudarás más si buscas un sitio seguro y no tengo que preocuparme por ti.


  —Eso no es justo —dijo Crack, apretando los dientes.


  —No tengo la obligación de ser justo —dijo Nicholas, levantando a Crack e ignorando su protesta—. Ya deberías saberlo.


  Tuvieron que ayudarlo a alcanzar el túnel, y Crack tuvo que admitir que no sería una gran ayuda en su estado actual. Se derrumbó en la boca del túnel, jadeando de fatiga y dolor, y trató de convencerlos de que se fueran con él.


  —No debéis quedaros. Hay más de esas cosas, os digo.


  —No. —Nicholas le entregó la lámpara. Él y Madeline tenían velas y cerillas en los bolsillos, suficientes para alumbrar el camino de vuelta por la alcantarilla—. Ahora, ponte en marcha.


  —No puedo caminar más —dijo Crack, con voz poco convincente.


  —Necesito que le lleves el mensaje a Reynard o las cosas empeorarán para nosotros —dijo Nicholas pacientemente.


  Crack intentó apelar a Madeline. Ella negó con la cabeza.


  —Me temo que no puedes contar conmigo.


  Maldiciéndolos a ambos, Crack logró levantarse. Lo siguieron con la mirada mientras se marchaba por el túnel. Luego Madeline saltó al suelo de la catacumba.


  —Tiene razón —comentó.


  —Claro que sí —dijo Nicholas, siguiéndola.


  —¿De veras crees que encontraremos a los demás? ¿Vivos?


  Nicholas se detuvo.


  —Es una trampa, Madeline, obviamente. Si no te gusta, vete con Crack.


  Ella maldijo con exasperación.


  —Sé que es una trampa. Es el único motivo para dejar a Crack con vida. Si no caemos en la trampa, ¿crees que Macob matará a los demás?


  Nicholas siguió la marcha, abriéndose paso entre las criptas derruidas.


  —Sé que lo hará.


  —Claro. Qué pregunta más estúpida —murmuró Madeline, siguiéndolo.


  Más adelante las tumbas eran menos complejas, y algunas eran meros huecos sellados con argamasa. Muchas se habían partido con el tiempo y el suelo estaba lleno de huesos triturados, harapos mohosos y metal verdoso. No vieron más gules ni a los aparecidos que habían atacado a Crack, lo cual no era buena señal.


  —Creí que ya habría rastro de ellos —admitió Nicholas—. Quizá no sea una trampa, aunque parece improbable.


  Nicholas se detuvo para ayudarla a cruzar un derrumbe que bloqueaba el camino. Notó que brotaba agua por las fisuras del suelo.


  —Sí, esperaba que fuera tan imprudente como para dejar a uno o dos de nuestros amigos por el camino, pero parece que no es así. —Nicholas titubeó de nuevo. Los escombros eran más variados y estaban tropezando con metal oxidado y madera podrida. Incluso había algo apoyado contra una de las tumbas que parecía el esqueleto herrumbrado de una máquina de guerra. La catacumba se estaba estrechando y el techo era más bajo. No le gustaba su aspecto. ¿Era posible que hubieran pasado por alto, en la oscuridad, otro pasaje? No, claro que no. Sin duda la idea era llevarlos al baluarte del hechicero, no desviarlos hacia un conducto sin salida.


  —Mira esa pared —dijo Madeline, señalando una proyección que atravesaba el lado rocoso de la catacumba. Era de piedra tallada y tenía una puerta bloqueada, de tamaño suficiente para que pasara un carruaje—. ¿De nuevo estamos topando con la parte inferior de la muralla?


  —Posiblemente. —Nicholas se acercó para mirar. Por la pared goteaba algo que no tenía la consistencia del agua. Quitándose la bufanda perfumada de la boca y la nariz, metió los dedos en esa sustancia oscura y la olió cautelosamente—. Es una suerte que le hayamos dado la lámpara a Crack.


  Era imposible saber en qué medida las emanaciones habían permeado el aire de ese pasaje.


  —¿Aceite?


  —Parafina. —Miró las antiguas tallas de piedra del techo—. Si no me equivoco, estamos bajo los depósitos de coque de Bowles y Viarn. Uno de sus tanques de almacenaje debe de tener una pérdida.


  —Es escalofriante que sepas eso —murmuró Madeline.


  —Significa que estamos donde creo que estamos. Las indicaciones que le di a Crack serán precisas.


  Dejaron atrás la muralla y llegaron a una escalinata ancha, rota y descascarillada, que bajaba por un pasadizo abovedado con refinadas volutas. El ángulo de los escalones y el declive del techo les impedía ver qué había más allá.


  —Abajo hay luz —murmuró Madeline—, luz de antorchas. —Intercambiaron una mirada, y ella suspiró—. Bien, ya que hemos llegado hasta aquí…


  Nicholas bajó la escalera primero. Más allá del pasadizo había un ancho balcón de piedra con una balaustrada rota, que asomaba sobre una caverna con forma de cuenco, seis metros bajo el nivel al que se encontraban. Albergaba una pequeña ciudad de criptas y mausoleos de rebuscado diseño, con estatuas, torrecillas y mucha ornamentación. El liquen fosforescente que se arracimaba en las estalactitas del techo arrojaba un fulgor sobrenatural, como si mirasen una ciudad fay. Pero Madeline tenía razón, había antorchas.


  La cripta redonda del centro era la más grande, Tenía un techo con cúpula y el aspecto de una fortaleza a pequeña escala, con torreones en miniatura. Las antorchas humeantes que ardían en las almenas bañaban esa escena exótica con una luz oscilante. Enfrente había un ancha tarima de piedra redonda, de varios metros de altura. Se parecía a las plataformas que los acólitos de la Vieja Fe construían en sus santos lugares, en profundos claros del bosque o en lo alto de las colinas.


  Nicholas avanzó hasta casi tocar la balaustrada rota.


  —Cuidado —jadeó Madeline. Él aceptó la advertencia con un cabeceo distraído. El aire estaba más enrarecido que en la catacumba y había un olor dulzón y pestilente. Desde el balcón, un derruido pasaje o galería iba a lo largo de las paredes de ambos lados, abarcando toda la caverna y terminando en escaleras de piedra cubiertas de rocas y escombros de un derrumbe anterior. Las escaleras llevaban a un espacio abierto que había frente a la tarima y la cripta con forma de fortaleza. Como una vía de procesiones, pensó Nicholas. ¿Celebraban funerales aquí? ¿Hacían ofrendas? Sabía muy poco sobre la Vieja Fe.


  No había modo de saber la antigüedad de ese lugar. Debía de remontarse a la fundación de la primera fortaleza que había marcado el sitio original de Vienne. Por la naturaleza marcial de las estatuas, éstas podían ser las tumbas de los primeros caballeros y caudillos guerreros de Ile-Rien.


  Oyó un chasquido, como si hubiera caído una piedra. Nicholas miró a su espalda; desde que habían dejado atrás a los gules, los únicos sonidos que habían oído eran los que hacían ellos.


  Madeline también había oído algo. Se apartó un par de pasos, mirando las sombras y huecos de la pared de la caverna.


  Nicholas le indicó que fuera hacia la escalera. Él tenía su revólver y la esfera los había protegido de los gules hasta ahora, pero presentía que habían ido demasiado lejos.


  Vio algo luminoso y blanco en el borde del balcón y por un instante pensó que era un liquen o un parásito subterráneo. Luego se movió y notó que era una mano.


  Le gritó una advertencia a Madeline pero ya era demasiado tarde. Venían por el balcón en una oleada silenciosa. Gente… No, no es gente. Tenían el rostro liso, los rasgos blandos, la tez macilenta. Sus ropas eran vestigios harapientos, pero sus cuerpos estaban tan hinchados que parecían asexuados, y los ojos estaban en blanco.


  La esfera reaccionó con un resplandor más brillante y más limpio que el fulgor pálido del liquen fosforescente, pero eran demasiados. Nicholas disparó contra el grueso de ellos, una y otra vez, pero las balas no parecían detenerlos. Los dos más próximos cayeron al fin, sin sangre en las heridas, pero había por lo menos diez, quizá veinte; avanzaban con determinación inhumana, tropezando con los cuerpos de los caídos, y Nicholas tuvo que retroceder. Había perdido de vista a Madeline, pero la esfera resplandeció de nuevo, indicándole que ella estaba cerca del pie de la escalera. Le gritó que echara a correr. Su espalda chocó contra algo que le hizo tambalearse, y lo último que vio antes de que la luz se extinguiera fue un aparecido inclinado sobre él.
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  Madeline estaba perdida. Total e irremediablemente, pensó. Erraré aquí abajo por toda la eternidad. No, eso era improbable. Algo la mataría mucho antes de que pasara una eternidad.


  La oleada de aparecidos la había obligado a retroceder. La esfera había eliminado a varios, pero parecían menos conscientes que los gules y no habían huido. Había oído que Nicholas disparaba contra ellos y esperaba que hubiera podido escapar. No, estaba segura de eso. Él estaba más cerca de la escalera. Ella misma habría llegado si no hubiera resbalado y caído por esa maldita grieta. Entre la mala iluminación y el color oscuro de la piedra, no la había visto hasta que fue demasiado tarde. Ahora estaba llena de moratones e irremediablemente perdida.


  Había entrado en un pasaje ancho, con bloques regulares, obviamente tallados y colocados por manos humanas, con restos de un techo curvo de piedra decorada. No distinguía si esto formaba parte de la catacumba o de un olvidado nivel subterráneo de las viejas fortificaciones. Y como no he memorizado el mapa de Vienne al derecho y al revés, como Nicholas, de poco me serviría distinguirlo.


  Quizá él hubiera podido regresar a la relativa seguridad de las alcantarillas. Quizá. Le enfurecía estar atascada ahí abajo, sin servir para nada.


  La luz del liquen fosforescente era suficiente para no recurrir aún a la vela. No la habían atacado de nuevo, pero los gules no podían estar lejos; la esfera temblaba, y su interior giraba como un trompo.


  Llegó al final del pasaje y vio paredes regulares deterioradas por derrumbes, aunque la abertura aún parecía continuar. El suelo bajaba en declive, lo cual no era alentador. Madeline escrutó las sombras y las grietas de la roca del final del pasaje. Creyó ver un destello de ojos y un movimiento furtivo. No, los gules no se habían ido; ojalá fueran sólo gules; había recargado el revólver con la caja de municiones que llevaba en el bolsillo, pero antes no había servido de mucho.


  Súbitamente oyó pisadas en el silencio. Una persona caminaba con pasos resueltos; el sonido parecía rodearla. Abrazó la esfera, mirando a ambos lados del pasaje. Tenía la boca seca, un nudo en la garganta. No era Nicholas; habría reconocido su andar.


  En las sombras del final del túnel apareció una figura. Madeline la miró, demasiado abrumada por la sorpresa y el alivio. Era Arisilde.


  Se disponía a ir hacia él cuando la esfera emitió una vibración súbita, una pulsación que sintió en lo hondo del pecho. Se paró en seco. Eso era una advertencia.


  Arisilde fue hacia ella. Tenía el aspecto que ella esperaba, muy pálido y delgado, con una gastada túnica azul y oro. Le sonrió al acercarse.


  —Madeline, estás aquí. Cómo me alegro.


  —Sí, estoy aquí, Arisilde —atinó a decir ella. La esfera parecía a punto de partirse, y las ruedecillas chasqueaban con movimientos furiosos.


  —Y trajiste la esfera. —Una ráfaga de aire le agitó el cabello plateado y desmelenado. Le tendió los brazos—. Dámela.


  Ella sintió sudor en la espalda a pesar del frío.


  —Ven a buscarla, Arisilde.


  Arisilde titubeó, pero mantuvo su expresión bonachona e inofensiva.


  —Sería mejor que tú me la dieras, Madeline.


  Ella volvió a sentir esa fuerte vibración de advertencia, como si la esfera le hubiera hundido un zarcillo en el corazón y le hubiera tocado el alma atemorizada. Aspiró aire. Quizá esté viva. ¿Cómo podía estar viva una cosa de metal, aun imbuida de magia? ¿Cómo podía pensar? Algo que tenía vida y poder no se quedaría en un anaquel del altillo de Heladia sin hacer nada. A menos que necesitara a una persona, un ser viviente, alguien que pudiera intuir la magia, para vivir. Quizá usaba la consciencia de la persona que la sostenía para pensar. Quizá por eso la esfera funciona conmigo, y la de Octave funcionaba con él. Y si le entrego ésta a un auténtico hechicero…


  —Tú construiste esta esfera para Edouard, Arisilde. ¿Por qué no puedes quitármela? —¿Por qué no te reconoce? ¿Por qué me dice que tenga miedo de ti?


  Él titubeó de nuevo, sacudió la cabeza, y extendió las manos.


  —Es porque yo fui el que hizo todas estas cosas, Madeline. Sólo fingía estar inconsciente. Yo mandé el Envío y transformé las gárgolas de la Plaza de los Tribunales, y envié la criatura a la prisión. Pero nunca habría lastimado a nadie. Trataba de vengarme de los hombres que mataron a Edouard, pero no funcionó. —Los ojos violáceos mostraban angustia—. Me temo que me he vuelto loco. Un poquitin. Pero si pudiera sostener la esfera, eso me ayudaría. En ella hay una parte de mí, una parte de mí anterior a mi locura. Si yo pudiera recobrar esa parte… Pero tienes que darme la esfera.


  Madeline lo observó un largo instante, y enarcó las cejas.


  —¿Crees que todas las mujeres son tontas, o sólo yo?


  Parecía Arisilde y tenía la sonrisa dulce de Arisilde. Pero no era Arisilde. Incluso si uno incluía a Isham en la conspiración, Madele había examinado a Arisilde y la idea de que su abuela fuera engañada de tal modo era ridícula. Y era impensable que Nicholas se hubiera dejado engañar. Nicholas sospechaba de todos. No le habría sorprendido que él hubiera considerado a Arisilde como posible culpable hasta desechar la idea por inviable. Había dicho que su oponente era Constant Macob y Madeline tenía que admitir que todas las señales lo indicaban.


  Él permaneció allí, inexpresivo, hasta que la mirada de Madeline se volvió borrosa un momento y se encontró con otro hombre. Nunca lo había visto. Era joven y enclenque, con pelo rubio y lacio, barbilla débil, expresión vacía. Tenía la chaqueta y los pantalones cubiertos de barro y el chaleco rasgado.


  Madeline frunció el ceño. ¿Quién demonios es? Quizá fuera una de las víctimas de Macob, secuestradas en la calle, pero bajo la mugre el traje era demasiado fino y Macob había buscado presas entre los pobres y la gente de la calle, pensando que nadie los echaría de menos. Recordó entonces que Octave tenía otros dos compañeros que nunca habían sido hallados. El cochero de Octave los había mencionado antes de morir. Este hombre bien podía ser uno de ellos. Supongo que el cochero tuvo suerte, pensó Madeline.


  Él avanzó y ella retrocedió. A sus espaldas oía un correteo frenético entre las rocas, como si los gules escaparan del alcance de la esfera. En el rostro de ese hombre no había la menor expresión; parecía tan obtuso como los aparecidos. Le lanzó un súbito puñetazo y ella lo esquivó. Pensó en desenfundar el arma, pero no quería disparar en ese lugar; no sabía qué podía traer el estampido.


  Mirándolo con cautela, movió la esfera a la derecha, y se la puso bajo el brazo. Él la siguió con sus ojos muertos. Embistió y ella le dejó coger el brazo, luego le asestó un manotazo en la barbilla, echándole la cabeza hacia atrás. Él retrocedió tambaleándose, arrancándole la manga de la chaqueta. Madeline le dio un puntapié en la ingle. Él se desplomó, obviamente dolorido, pero sin emitir sonido alguno.


  Madeline se alejó cautelosamente, cerciorándose de que no fuera a saltar de nuevo con fuerza inhumana. No lo parecia. Esa maniobra siempre había funcionado para desalentar las atenciones de tramoyistas y actores inoportunos; le alegraba que funcionara con hombres hechizados que servían a un nigromante.


  El hombre rodó por el suelo, tratando en vano de levantarse. Ella giró sobre los talones y corrió por el pasaje, oyendo que los gules huían a su paso.


  Nicholas comprendió que estaba tendido de espaldas en una superficie húmeda y sucia, que la humedad apestaba, que hacía frío y la luz del fuego arrojaba reflejos fluctuantes en las paredes de piedra. Aspiró convulsivamente y alzó una mano para apartarse el pelo de los ojos. Oyó un tintineo y sintió un tirón en la manga. Esto no es bueno, pensó. Echó la cabeza hacia atrás y vio que tenía ambas muñecas sujetas a una cadena conectada a una argolla clavada en una losa de piedra. Las cadenas eran viejas pero no estaban oxidadas. No era desastroso, pero definitivamente no era bueno. Trató de rodar a un lado, pero se detuvo abruptamente cuando un dolor desgarrador le punzó la cabeza. Palpó cautamente el nudo dolorido que tenía en la nuca. Los dedos se le mancharon de sangre.


  Las cadenas tenían longitud suficiente para permitirle cierta libertad de movimiento y se apoyó en un codo, lentamente. Estaba dentro de una cripta; a juzgar por la cúpula del techo, era la que tenía forma de fortaleza en miniatura, en el centro de la caverna. Estaba iluminada por antorchas humeantes insertadas en fisuras entre las piedras y el resplandor enfermizo del liquen fosforescente entraba por la gran grieta del techo. Las paredes estaban cubiertas de tallas e inscripciones, oscurecidas por capas de moho. No era una cripta familiar; había un solo plinto, grande y con motivos ornamentales, aislado en el centro de la cámara. Allí yacía un cadáver muy viejo, tendido como para un velatorio. El tiempo lo había reducido a huesos desnudos, unidos por tiras marchitas de piel y músculo, festoneados con restos podridos de cuero y tela. Nicholas pensó que miraba lo que quedaba del cuerpo de Macob. Salvo… Falta el cráneo. O bien Macob se lo había quitado con algún propósito… O no estaba en aquella habitación cuando irrumpieron los gules. Por eso Octave quería interrogar al difunto duque. En el plinto, junto al cadáver, estaba el revólver de Nicholas.


  Entornó los ojos y se irguió un poco más, sintiendo punzadas de dolor en el hombro y la cabeza. El cráneo faltante no era la única rareza. Un objeto pequeño y redondo de metal mate colgaba del techo, envuelto en una especie de red o telaraña. Por un momento temió que fuera la esfera de Arisilde, lo cual significaría que también habían pillado a Madeline, pero notó que era demasiado pequeña. No, es la otra esfera, pensó con alivio. La que Rohan había construido con Edouard, y que Octave había obtenido mediante el chantaje.


  Salvo por él y el cadáver, la cripta estaba desierta. Madeline no estaba a la vista. Ha escapado, se dijo. No tenía sentido especular sobre nada más. Mientras tuviera la esfera, estaba en mejor situación que él.


  Aunque la cripta parecía desierta, Nicholas habría jurado que lo observaban. Fingió probar la resistencia de las cadenas, tirando de ellas y tratando de aflojar los eslabones, aunque en realidad examinaba las cerraduras. Alguien le había revisado los bolsillos, pero no habían encontrado las ganzúas cosidas al puño de la camisa. No quería arriesgarse a usarlas ahora y delatar su existencia a un observador hipotético. Un error y estaba muerto. Era muy probable que estuviera muerto de todos modos, pero la esperanza generaba una tensión que lo mantendría alerta.


  Al cabo notó que la luz de la cámara cambiaba. Las sombras cobraron nitidez, el fuego de las antorchas se atenuó y el color mórbido del liquen fosforescente se tornó más brillante y más definido. Mirando hacia la puerta, Nicholas entrevio un resplandor creciente en el rincón más oscuro de la cripta. Siguió mirando la puerta con expectación.


  Tuvo tiempo de notar que el frío húmedo del aire también se concentraba, calándole los huesos y mordiéndole los dedos. Se oyó un sonido leve como una bota deslizándose sobre piedra; una delación deliberada. Nicholas fingió que se sobresaltaba y volvió la cabeza hacia el rincón.


  Había una silueta en las sombras. Era un hombre alto, vestido con un gabán anticuado con capa y faldones, y un sombrero de ala ancha. Tenía un rostro enjuto que parecía una calavera y costaba discernir los rasgos. Sus ojos eran inescrutables, pozos oscuros bajo la sombra del ala del sombrero.


  Se aproximó.


  —No hace falta que se presente —dijo—. Le aseguro que sé quién es usted.


  Era una voz de viejo, cascada y áspera, como si hubiera sufrido mucho tiempo de problemas de la garganta. O lo hubieran colgado, pensó Nicholas. Así era como habían ejecutado a Macob. Esto era fascinante. Aterrador, pero fascinante. El acento era un poco extraño. Era reconocible como de Ile-Rien, y de Vienne, pero con matices inusitados en la pronunciación de ciertas palabras. Nicholas no había decidido cómo enfrentarse a él, pero algo en los modales confiados del hombre le hizo responder:


  —Por supuesto. Usted es Constant Macob. Usted lo sabe todo.


  Macob avanzó otro paso, uniendo las cejas grises. No había esperado esa respuesta.


  Para tratarse de una sombra, era estremecedoramente real, y su rostro arrugado y sus ojos turbios eran los de una persona viva. Cualquiera diría que habría preferido presentarse más joven, reflexionó Nicholas. O bien no tiene imaginación, o bien no tiene vanidad. Lo primero era una desventaja para Macob, lo segundo una desventaja para Nicholas y contradecía sus teorías. Sólo un hombre infinitamente vanidoso y ególatra trataría de aferrarse a la vida como Macob. Pero los hechiceros tenían que ser artistas además de eruditos; Macob no podía carecer de creatividad, pues de lo contrario nunca habría llegado tan lejos.


  —Supongo que quiere conocer mis planes —dijo el nigromante, con un tono indulgente en la voz herrumbrada.


  —Ya los conozco, gracias.


  Macob entornó los ojos sombríamente, pero decidió mostrarse divertido.


  —Gabard Ventarin quería conocerlos.


  —Gabard Ventarin ha sido polvo durante doscientos años —dijo Nicholas, cortésmente—. Su nombre es conocido sólo por los historiadores.


  —Un final adecuado para él —dijo Macob, complacido. Pero había algo poco convincente en el modo en que lo decía. Macob no podía ser demasiado consciente del paso del tiempo. ¿Creía siquiera que su verdugo había muerto?


  ¿Qué se sentiría al aferrarse al mundo de los vivos de esa manera? Negarse a seguir adelante, permanecer encadenado a la venganza y los viejos odios. Quizá puedas vivirlo en carne propia, susurró una voz traidora, y Nicholas la silenció. Macob debía de vivir en un presente eterno, todo pasado y ningún futuro, sin cambios ni alteraciones. Sin aprender de sus errores. Vio que Macob iba a marcharse.


  —¿Por qué mató al doctor Octave? —se apresuró a preguntar. Ya conocía la respuesta, pero no se proponía hacer preguntas cuya respuesta no conociera; no era momento para sorpresas.


  —Vaciló —respondió Macob con una sonrisa lenta y complaciente—. Se volvió débil para mis propósitos, así que lo destruí.


  No cambiaba la opinión de Nicholas sobre lo que había ocurrido. Aún pensaba que inicialmente el espiritista había buscado una estafa ideal y había participado en los homicidios de Macob porque lo habían obligado. Pero no le sorprendía que la percepción de Macob fuera diferente.


  —Muy sabio por su parte —dijo.


  —¿Y por qué no debo destruirlo a usted? —dijo Macob, con un destello en los ojos.


  Ah, ya empezamos. Causar terror puede ser adictivo. Nicholas lo había visto en varios hombres que se consideraban amos del hampa de Vienne. Era una debilidad ridículamente explotable, y Nicholas podía diagnosticarla desde el primer intercambio de falsas amabilidades. A Macob le gustaba aterrorizar a sus víctimas. Quizá el terror fuera necesario para los hechizos nigrománticos, pero lo cierto era que Macob había aprendido a disfrutarlo.


  —Desde que destruyó al doctor Octave, creo que necesita más ayuda de los mortales.


  —Y usted podría ofrecerla —dijo Macob sin mayor interés.


  —Por cierto precio. —Macob parecía tener un aire de distracción que a Nicholas no le gustó. No sólo no era muy halagüeño para él sino que le hacía preguntarse qué más sucedía en el pequeño reino de Macob. ¿Era Madeline quien llamaba la atención del nigromante, o Ronsarde y Halle, o Arisilde? Necesitaba hacer algo para recobrar el interés de Macob—. A pesar de sus hechizos, usted es apenas un delincuente. Un delincuente al que han atrapado. Yo soy un delincuente al que nunca han atrapado.


  Macob alzó la cabeza y volvió los ojos hacia Nicholas.


  —Yo lo he atrapado.


  ¿Se lo concedía o no? Nicholas hizo un rápido cálculo mental. Creo que no.


  —Porque me avine a entrar en su trampa.


  Hubo furia y frustración en los ojos de Macob.


  —Yo quería traerle aquí. Quería ver qué era usted.


  —Y quería la otra esfera.


  Macob titubeó y miró la esfera de Rohan, suspendida sobre el cadáver.


  —Ésa está muriendo. Nunca me sirvió de mucho. Octave la hacía funcionar para su charla con los fantasmas, pero a mí nunca me sirvió. —Estudió a Nicholas—. No tal como estoy.


  Como intento de sonsacar información, era bastante transparente. ¿Tal como estoy? No mientras esté muerto, quiere decir. ¿Y ese estado cambiará?


  —Debe de haber sido una de las primeras que se construyeron —concedió Nicholas—. Y Rohan es poderoso, pero no tanto como Arisilde. —No quería mencionar mucho a los demás. Si estaban muertos, él no podía ayudarlos, pero si estaban con vida, no quería dirigir la atención de Macob hacia ellos.


  —¿Sabe usted mucho sobre las esferas?


  —No. —Macob se daría cuenta si él se inventaba algo.


  —La mujer. —Macob titubeó. Sabía que se delataba y eso lo enfurecía. Peligrosamente. Su voz era un gruñido grave y ominoso—. ¿Sabe ella mucho sobre las esferas?


  Conque Madeline estaba libre, y causando gran consternación. Nicholas sonrió.


  —Sabe todo lo que necesita saber. —O al menos eso cree. Añadió—: Podría comprometerme a obtener el cráneo faltante. Ése es el artículo que usted necesita, ¿verdad? Octave quería preguntarle al difunto duque de Mondollot, ¿verdad? Dudo que la información del duque hubiera servido de mucho; sin duda fue tomado por Gabard Ventarin cuando usted murió, como una precaución más. —Hizo una pausa. Contaba con la atención de Macob—. Lo llevaron al palacio, ¿verdad?


  —Sí, como trofeo. —Macob lo miró, entornando los ojos malévolos—. Sé dónde está. Puedo conseguirlo. No lo contrataría a usted para eso. Antes contrataría a una víbora.


  Nicholas torció la boca. Constant Macob, nigromante y cien veces asesino, pensaba que él era una víbora. No estaba de ánimo para agradecerle el cumplido.


  —Es una evaluación injusta, a la luz de sus actividades, ¿no cree?


  —Yo continué mi trabajo —dijo Macob, pero no estaba muy interesado en defenderse, ni ante Nicholas ni ante nadie. Miraba de nuevo el cadáver, sin fijarse en el prisionero—. Eso es lo único importante.


  Nicholas frunció el ceño. Quizá la vanidad no fuera la clave del carácter de Macob, después de todo. ¿Sería la obsesión? Con su familia muerta por una peste rápida y violenta que él no había podido detener, ¿se había sumido en su trabajo hasta que cobró tal importancia que desechó toda otra consideración? Eso explicaría muchas cosas. Y lo hace más difícil de manipular.


  Macob se volvió como para decirle algo, pero se quedó rígido, ladeando la cabeza para escuchar. Sin otra palabra, caminó hacia la puerta. Su silueta pareció disolverse en las sombras y fue imposible decir si había salido o se había esfumado en la oscuridad. Nicholas se incorporó y se arremangó torpemente la chaqueta para llegar al puño de la camisa y las ganzúas. Rasgó la costura del puño con los dientes y sacó las ganzúas. Al menos esto explicaba la preocupación de Macob. Nicholas habría preferido que Madeline regresara a salvo a la superficie, en vez de alborotar la madriguera de Macob con la esfera, pero también prefería no ser el protagonista del próximo hechizo nigromántico.


  Era difícil abrir cerraduras con las muñecas esposadas, pero no era su primera experiencia y pudo desembarazarse de los grilletes sólo a costa de algunos rasguños en la piel. Nicholas se levantó demasiado rápido y tuvo que apoyarse en la pared cuando el suelo osciló y la visión se le oscureció. Se frotó las sienes para despejarse, pensando que eso podía presentar un problema.


  En cuanto pudo se dirigió al plinto y se apoyó en él. Revisó el revólver pero estaba vacío, y le habían quitado las municiones que llevaba en la chaqueta, junto con la navaja y todo lo que pudiera servir como arma. Le habían dejado las cerillas y otros artículos que podían ser útiles. Mascullando un juramento, se guardó el revólver en el bolsillo y miró la esfera suspendida encima del cadáver. Quizá destruirla fuera un gran perjuicio para el progreso del conocimiento humano, pero no se la dejaría a Macob.


  Hubo un sonido en la puerta de la cripta, una pisada blanda. Al volverse, Nicholas vio que un hombre le apuntaba con una pistola. Era un hombre corpulento, de la edad de Nicholas, con cabello grasiento y oscuro y un rostro rubicundo de rasgos toscos. Su fina levita estaba raída y sucia. Uno de los cómplices del doctor Octave, pensó Nicholas. Había otros dos hombres además del cochero. Quizá Macob se había llevado al resto de los gules y había dejado sólo a ese último sirviente humano para custodiar al prisionero. Tenía que estar quedándose sin gules; el número inicial era limitado, y la esfera de Arisilde parecía eliminarlos con cierta premura.


  Los ojos del hombre no tenían vida, pero la pistola no temblaba.


  —De nada le sirvo a Macob si estoy muerto —dijo Nicholas. No era del todo cierto, pero ese hombre no parecía demasiado lúcido.


  Movió la pistola, indicándole que se alejara del plinto. Obviamente el cadáver era importante para Macob; se había tomado muchas molestias para conseguirlo y el cráneo faltante le preocupaba. Aunque había locura en el método del nigromante, no lo dominaba. Había motivos para todo lo que hacía. Quizá no sean lo que uno llamaría «buenos» motivos, pero son motivos, pensó Nicholas, obedeciendo al hombre y retrocediendo hacia la pared.


  Nicholas llegó a la pared, se volvió súbitamente, se estiró y cogió una antorcha. Los reflejos del hombre eran lentos, sin duda el resultado de lo que Macob le había hecho para asegurarse su obediencia; estaba alzando la pistola para disparar cuando la antorcha cayó sobre el cadáver. Los jirones de ropa harapienta se encendieron de inmediato.


  El hombre titubeó un instante, y corrió hacia el plinto. Cogió la antorcha, la arrojó al suelo y palmeó la ropa en llamas, sin prestar atención a nada más. Nicholas alzó un trozo de piedra. El hombre se volvió y lo encañonó. Nicholas le cogió la muñeca para apartar el arma y se enzarzaron.


  Nicholas perdió la piedra mientras trataba de evitar que la pistola le apuntara a la cabeza. El hombre no tenía una fuerza sobrehumana, pero luchaba como un autómata, sin preocuparse por su propia seguridad. Nicholas logró darle la vuelta y empujarlo contra la pared de la cripta, pero de pronto oyó un grito rabioso.


  No, Macob no se había llevado a todos los gules. Una rápida mirada mostró a Nicholas que dos de las criaturas entraban por la grieta de la cúpula y bajaban de cabeza por la pared. Se liberó un brazo y le pegó al hombre en la mandíbula, tumbándolo. Oyó que la pistola chocaba contra el suelo, pero los gules ya se le echaban encima y no tenía tiempo para recogerla. Se dirigió a la puerta y salió de la cripta.


  Una vez en la penumbra, dejó atrás la tarima y se zambulló en el laberinto de pasadizos que había entre las criptas, sin tiempo para orientarse. Los gules avanzaban deprisa y sólo tenía unos pasos de ventaja.


  Los oía a sus espaldas, trepando por las paredes, lanzando chillidos espectrales con una furia bien humana. Corrió entre las criptas y vio un pasadizo abierto en la pared de roca. Sólo cuando se zambulló en él y se encontró en una oscuridad casi total comprendió que estaba demasiado dentro de la caverna para que esto formara parte de la catacumba y que se había internado en un territorio totalmente desconocido.


  No podía retroceder. Siguió corriendo, tropezando con obstáculos apenas vistos, chocando contra las paredes, sabiendo que si se caía lo alcanzarían en segundos. Vio un charco de sombra más oscura frente a él, y supo que debía de ser un agujero en el suelo. A sus espaldas unas zarpas rascaban la roca. Dio un salto frenético, sin detenerse a calcular la distancia ni a cobrar impulso.


  Llegó al otro lado, perdió el apoyo sobre la piedra resbaladiza y patinó. Aferró el borde de la fisura, apoyando los pies en un declive lleno de guijarros sueltos y fragmentos de roca. Todo fue tan súbito que le quitó el aliento; no había creído de veras que fuera un agujero hasta que sintió el aire frío debajo de él vez de tierra sólida. Los gules gritaban casi sobre su cabeza, así que soltó el borde y se dejó caer.


  Los gules habían vuelto a atacar a Madeline y la esfera los había destruido. Las criaturas habían embestido de mala gana, como obedeciendo un impulso ciego. Desde entonces nadie parecía seguirla.


  Casi sollozó de alivio al encontrar un túnel que conducía arriba. El declive era demasiado abrupto, así que envolvió la esfera con la bufanda y se la colgó del cuello. Era improvisado e inseguro, pero le dejaba ambos brazos libres y facilitaba el ascenso.


  Salió encima de la caverna donde estaban las criptas, en un tramo razonablemente entero del pasaje, con las piernas doloridas por la fatigosa subida. La entrada de la catacumba debía de estar a la derecha, encima del balcón, si estaba bien orientada. Vio luces fluctuantes y grasientas en el aire enrarecido, entre las grietas de las paredes de la gran cripta del centro. ¿Qué está haciendo Macob?, se preguntó. No, no pienses en ello, sólo vete mientras puedas. La esfera no la hacía invulnerable.


  Avanzó por el pasaje derruido, agachándose para permanecer debajo de lo que quedaba de la balaustrada y moviéndose despacio, a pesar del miedo. Mientras se aproximaba al lugar donde estaba segura de que el pasaje se encontraba con la catacumba, notó algo extraño en la luz. Al cabo de un instante sus ojos encontraron el fulgor de otra antorcha, que ardía en la entrada de una cripta a este lado de la caverna.


  Siguió avanzando, pero esa antorcha le preocupaba. Llegó al balcón en ruinas y vio con alivio que la entrada de la catacumba no parecía protegida por aparecidos. Unos pasos más y pronto estaría allí, corriendo de vuelta hacia la alcantarilla. Titubeó. Los gules no necesitaban la luz de las antorchas. Más aún, le parecía que temían el fuego, por lo que Nicholas había dicho. La luz de las antorchas significaba gente.


  Tenía las manos pegajosas, le dolía la espalda por la caída y no quería morir ahí abajo. Pero si Nicholas había escapado, podía ser él. Murmurando entre dientes, atravesó el arco caído que cruzaba el balcón y regresó al pasaje.


  La cripta con la antorcha estaba más cerca, pero había un obstáculo. Parte del pasaje se había desmoronado, dejando una brecha. Pudo aferrarse a un saliente y cruzar, pero no facilitaría la fuga.


  El pasaje se curvaba y se apretó contra la pared. Ahora veía el frente de la cripta. Gran parte del techo se había derrumbado, pero aún había estatuas de piqueros con yelmo a ambos lados de la puerta intacta. La antorcha estaba insertada en un resquicio sobre la puerta y vio que habían apartado la argamasa y las piedras, dejando una abertura para la cripta. Más pruebas: si los gules hubieran querido entrar, habrían trepado por la pared; no necesitaban abrir la puerta de la cripta.


  Hablando de gules… había por lo menos tres, como bultos de trapos secos y huesos, sentados frente a esa entrada. No se movían ni emitían ningún sonido, y Madeline los habría pasado por alto si no hubiera tenido la certeza de que estaban en alguna parte. Parecían títeres sin hilos, descartados hasta que se necesitaran de nuevo.


  Avanzó a lo largo de la pared, cautelosamente. Ahora veía el interior de la cripta, pero las sombras eran profundas y la antorcha la había deslumbrado, así que la luz del liquen fosforescente servía de poco. Forzando la vista, creyó discernir un movimiento en el interior. Una silueta cruzó la franja de luz que salía por la puerta abierta y el corazón de Madeline dio un brinco. Era el doctor Halle.


  Era todo lo que necesitaba saber. Retrocedió hasta estar encima de la puerta y de los gules, estudió el borde del pasaje. La pared se había desmoronado, así que un salto rápido y ágil le permitiría llegar a ese lugar chato, y luego al suelo de la caverna. No era tan difícil. No tan difícil como colgar de un arnés volante en Las ninfas. Se acercó al borde, se preparó, titubeó.


  ¿Y si causaba la muerte de todos? ¿Sería más sensato huir de la catacumba y pedir ayuda? Antes de que pudiera decidirse, su pie desprendió un guijarro que chocó contra las rocas de abajo. Los tres gules reaccionaron como uno, alzando la cabeza y clavándole los ojos vidriosos y centelleantes.


  Al demonio, pensó Madeline. Aferró la esfera y saltó.


  Habituados a que los humanos huyeran de ellos, el ataque los cogió por sorpresa. Cuando aterrizó en el suelo de la caverna, empezaron a retroceder, pero Madeline ya sentía la vibración de la esfera. Cuando la luz estalló, ladeó la cabeza y cerró los ojos para no perder su visión nocturna.


  La luz se disipó y Madeline miró las tres pilas de huesos, desparramadas cuando los gules empezaban a huir. No, cuatro pilas de huesos: había un cuarto contra la pared de la cripta contigua que ella no había visto.


  Entró por la puerta.


  —¿Doctor Halle? —susurró.


  —Cielos, es usted —respondió el doctor, tranquilizándola.


  Ella retrocedió y sacó la antorcha, sosteniéndola para ver el interior de la cripta.


  Ronsarde yacía en el suelo, con la cabeza apoyada en una chaqueta plegada. Tenía el rostro quieto y cetrino, y los ojos hundidos. Las arrugas sobresalían; antes no había notado lo viejo que era. Halle estaba de rodillas junto a él. Su ropa estaba rasgada y mugrienta y tenía el rostro magullado, pero no tenía tan mal aspecto como Ronsarde.


  —Tendrá que llevarlo solo —le dijo Madeline—. Yo debo sostener esta cosa.


  Halle alzó a Ronsarde, echándose un brazo flojo sobre los hombros para enderezarlo. Estaban sólo ellos dos. Ni Nicholas, ni Arisilde.


  —¿Ha visto a los demás? —preguntó.


  Halle arrastró a Ronsarde hasta la puerta y Madeline se apartó del camino y dejó la antorcha. No la necesitaban y ella no tenía manos libres.


  —Su hombre, Crack, estaba con nosotros…


  —Encontramos a Crack; encima de esto hay una catacumba, y él estaba allí. Lo enviamos a buscar ayuda. Espero que haya logrado salir. —Espero que Nicholas no esté muerto. ¿Y qué hizo Macob con Arisilde? No había tiempo para especulaciones. Trepó a un escalón de roca y cogió el brazo libre de Ronsarde.


  Con Halle empujando y ella tirando, lograron subirlo hasta el primer reborde. Madeline miró consternada el pasaje. Ella podía llegar, y Halle podría llegar solo, pero… Pero no desistiremos ahora. Cogió un balaustre y se aupó hacia arriba, ignorando él ominoso crujido de la piedra y el dolor desgarrador del brazo. Tendió el brazo al inspector y detectó un movimiento por el rabillo del ojo. Gules, varios de ellos, brincando de techo en techo sobre el mar de criptas. Y algo más detrás de ellos, algo oscuro, una forma imposible de discernir en la penumbra.


  Halle siguió su mirada petrificada y lanzó un juramento. Ronsarde escogió ese momento para recobrar la consciencia. Se enderezó en brazos de Halle.


  —¿Qué demonios…?


  —Trepa —ordenó Halle sucintamente—. Luego corre.


  Ronsarde no discutió, sólo cogió la mano de Madeline. Ella afirmó los pies, se echó hacia atrás y logró izarlo. El inspector respiraba entrecortadamente, pero por ahora no se podía hacer nada por él. Madeline se puso de pie y le ayudó a levantarse mientras Halle trepaba.


  —Por allí. —Madeline señaló la catacumba—. Deprisa.


  Halle cogió el brazo de Ronsarde y se dio prisa. Madeline los siguió, sin apartar los ojos de los gules que se aproximaban.


  Las criaturas se habían detenido en el techo de la cripta más cercana, observándolos con esos ojos llameantes pero sin acercarse más. El terror que les despertaba la esfera era gratificante, pero la cosa oscura que Madeline no atinaba a discernir aún se acercaba, fluyendo sobre los techos, a veces como una bruma tenue, a veces como algo más sólido y ominoso.


  Llegaron a la brecha y Halle hizo pasar a Ronsarde sin dificultad. Madeline casi se cayó, pero su bota dio con el borde y ella se irguió con esfuerzo, se volvió y saltó.


  Eso los había demorado, pero no había detenido al perseguidor. La cosa oscura ya estaba en el pasaje. Madeline notó que su andar era más oscilante, más parecido al de un hombre que corría. La esfera guardaba un ominoso silencio. Si no puede detener a esa cosa, estamos muertos, pensó con desesperación.


  Llegaron a la entrada de la catacumba. Madeline cogió el otro brazo de Ronsarde y ayudó a Halle a subir los escalones rotos. Tropezó, raspándose los tobillos en la piedra, casi sin notarlo. La cosa estaba sobre ellos; su proximidad le ponía la carne de gallina. Dio un empellón a Halle y gritó:


  —¡No se detenga!


  Dio media vuelta a tiempo para ver que esa sombra cruzaba el balcón y subía hacia ella por la escalera. Era un hombre, podía discernir su forma en la nube de sombras y los destellos de luz semejantes a luciérnagas. La esfera callaba. No los ayudaría. La sombra subió y se acercó, y ella pudo verle el rostro. Una cara de viejo, pero rebosante de codicia, inhumana, como una calavera.


  Madeline sintió una conmoción, y estalló una luz blanca y cegadora. Pestañeó y se encontró sentada en el escalón, mirando la caverna llena de criptas. Todo rielaba como una calle adoquinada en un día de canícula.


  El hombre no se veía por ninguna parte. Un instante después Madeline avistó una mancha de sombra y niebla pasmosamente oscura, rodando entre las criptas, una hoja en el vendaval. La esfera estaba caliente y temblaba un poco.


  Recobró la lucidez, se levantó penosamente y corrió tras Halle y Ronsarde.


  El declive era más abrupto de lo que Nicholas había creído y no pudo controlar su descenso. Rodó por una tierra dura en una repisa de roca. Se quitó la tierra de los ojos y logró levantarse, sintiendo la protesta de sus músculos magullados y forzados. Miró la estrecha abertura de arriba, pero los gules no parecían lanzarse tras él.


  Estaba en un saliente sobre un pozo profundo y sombrío de flancos en declive. Había liquen fosforescente, lo suficiente para ver. Las paredes eran de piedra tosca, llena de grietas y fisuras irregulares, y un charco de agua hedionda se había acumulado en el fondo. Fuera por la luz espectral o por su visión borrosa, las dimensiones del pozo eran difíciles de calcular y un pliegue rocoso le impedía ver un sector. En la pared cercana había una grieta que parecía desembocar en una hendidura más profunda. La miró cautelosamente y se levantó. Era el lugar perfecto para que acecharan gules o aparecidos.


  La pared que estaba encima de él era demasiado abrupta y decidió desplazarse por el saliente hasta un lugar donde el declive fuera menos pronunciado. Parecía haber gran cantidad de escombros de la catacumba allí abajo. Tropezó con una pila de huesos y un amontonamiento de detritos que despedía un olor tan morbosamente dulce que tuvo arcadas.


  Oyó raspaduras arriba, y una lluvia de guijarros cayó por la cuesta mientras un aparecido salía de una fisura y acometía contra él. Nicholas buscó su revólver, pero recordó que estaba vacío. Se arrojó contra la pared y cogió una piedra. Tuvo tiempo de ver que la criatura era un aparecido viejo y andrajoso, con rasgos tan deformes que apenas eran reconocibles como humanos. Pasó de largo y se lanzó a la hendidura más honda que Nicholas había visto antes.


  Nicholas lo siguió con la mirada, uniendo las cejas. Eso… no es buena señal.


  En el pozo oyó un movimiento, algo pesado que raspaba la piedra. Nicholas titubeó, pero una fuga torpe por el saliente lo convertiría en mejor blanco. Era mejor enfrentarse a lo que había allí con la pared a su espalda. Entonces la cosa gruñó.


  Era un rumor grave, que sonaba como rocas rechinando pero con un tono animal que era inequívoco. El sonido reverberó en el pozo como un tren subterráneo distante. Eso no es un gul, ni un aparecido. Nicholas se apoyó en la pared y contuvo el aliento.


  Algo surgía de las profundas sombras de abajo. Al principio se confundió con la superficie moteada de una roca, luego Nicholas distinguió algo parecido a una cabeza humana con retazos de carne verde grisácea. Oyó escarbar en las rocas de arriba y tembló apenas antes de agarrarse. Permaneció inmóvil aun cuando trozos de roca y hueso llovieron sobre él. Entonces vio que un aparecido salía de su refugio del saliente superior y se deslizaba por la roca.


  La cosa de abajo se movió en un borrón, adoptando súbitamente una forma reconocible como humana. Tenía la piel horriblemente descolorida, con huecos que revelaban huesos amarillos y desnudos. Nicholas pensó que era una versión más grande de los aparecidos hasta que la criatura comenzó a trepar por la cuesta, persiguiendo al que trataba desesperadamente de escapar.


  Visto en perspectiva era más grande que cualquier humano, quizá de seis metros de altura. Moviéndose con perturbadora rapidez, trepó por la cuesta rocosa y aferró al aparecido. Lo que Nicholas había visto antes era la coronilla de su cabeza y estaba más abajo en el pozo de lo que pensaba. Aún tenía mechones de pelo en el cráneo y llevaba cadenas oxidadas en la parte superior del cuerpo. El aparecido apenas tuvo tiempo de emitir un alarido de terror antes de que la cosa lo destrozara.


  Lentamente, Nicholas retrocedió hacia la fisura en la pared de roca. Podía ser un pasaje sin salida, repleto de aparecidos, pero era demasiado pequeño para que cupiera esa cosa. Tenía que ser otro fay muerto, como el que Macob había usado para el Envío. Quizá enterrado en la catacumba, olvidado tiempo atrás bajo los cimientos de la ciudad actual.


  Se estaba comiendo al aparecido, o intentándolo. No sabe que está muerto, pensó Nicholas. La visión le habría repugnado si el temor ya no hubiera superado a todas las emociones. Llegó al final del saliente y bajó con cuidado.


  La cosa se volvió de pronto, como si lo hubiera oído. El ojo que le quedaba parecía mirarlo directamente, aunque estaba cubierto con una pátina blanca y gruesa; el otro ojo era una cuenca vacía. La boca abierta revelaba dientes irregulares y los labios estropeados se curvaban en una mueca. Nicholas saltó al siguiente saliente.


  Lo oyó a sus espaldas mientras aterrizaba y trepaba por las rocas irregulares. Sintió un tirón en la chaqueta al llegar al borde de la grieta y se arrojó hacia delante. La chaqueta se rasgó y él rodó sobre roca áspera y escombros malolientes. Un colérico rugido de frustración retumbó en el angosto pasaje.


  Nicholas se arrastró varios metros antes de mirar atrás.


  Rascaba los bordes de la fisura y golpeaba la piedra, furioso por perder a su presa. El rostro de esa cosa era aún peor visto de cerca; la carne carcomida y muerta mostraba el hueso de debajo y los dientes eran puñales amarillentos e irregulares. Nicholas vio la herida que lo había matado la primera vez, un agujero en el costado del cráneo que parecía hecho por un proyectil de cañón o de balista.


  Habría sido un fin ignominioso para una carrera controvertida, pensó Nicholas, aspirando profundamente para calmar su corazón palpitante. La mano le ardía y notó que se había rasgado el guante y se había lastimado la palma al trepar por las rocas, sin ni siquiera notarlo. Encontró un pañuelo en un bolsillo interior y detuvo la sangre. Se puso de pie, tratando de olvidar que aún le temblaban las rodillas. Agachó la cabeza para no chocar contra el techo bajo del pasaje y se internó en él, tropezando con huesos y otros restos indescriptibles que cubrían el suelo.


  Estaba oscuro y sólo unos fragmentos de liquen fosforescente alumbraban la marcha, así que podía haber gran cantidad de aparecidos acechando en las grietas y brechas de la roca, pero nada lo atacó. Nicholas pensaba que estaría seguro hasta que el fay dejara de rascar la entrada y rugir de frustración. Los aparecidos aún activos debían de haber sobrevivido aprendiendo cuándo esconderse: se quedarían quietos hasta que la criatura se marchara.


  Nicholas vio un retazo de penumbra más brillante y enfiló hacia allí. El pasaje era cada vez más angosto y tuvo que trepar por trozos de piedra caída y sortear brechas poco anchas. Franqueó la última grieta y casi cayó a un suelo embaldosado. La escasa luz procedente de la abertura de la pared le mostró que era una habitación construida con bloques de piedra regulares y no sólo un hueco tallado en la roca. Otra parte de la vieja fortificación, quizá. La abertura había sido una ventana cuadrada pero un trozo faltante le daba forma irregular. Estaba alta en la pared y Nicholas tuvo que buscar orificios en la antigua argamasa para apoyarse antes de alcanzar altura suficiente para otear.


  Fuera había otro sector del pozo, con la mitad de tamaño de la zona habitada por el fay. Había una brecha en el costado que debía de conducir al otro sector, y una abertura redonda y regular arriba. Nicholas aún oía los gruñidos y raspaduras de la criatura en la otra entrada de la grieta, así que al menos allí estaba provisionalmente a salvo. Había huesos desperdigados en los salientes y varios cadáveres en un estado de podredumbre reciente, todavía vestidos con jirones de ropa. Nicholas vio una forma pálida en el saliente, varios metros más abajo, y se puso rígido. El cuerpo yacía de bruces; el cabello era largo y totalmente blanco.


  Impulsivamente, Nicholas bajó al antepecho de la ventana. Titubeó y escuchó: otro gruñido del fay retumbó en la grieta. Bajó tanto como pudo, se soltó y cayó al saliente. Moviéndose con sigilo, bajó por la cuesta rocosa, maldiciendo las pequeñas avalanchas de guijarros que provocaban sus botas. Más cerca pudo ver que el cuerpo era del tamaño indicado, que usaba una túnica de color apagado. Si no está muerto, pensó Nicholas. Si la caída o la humedad aún no lo habían matado. Llegó a la protuberancia y se agazapó junto al cuerpo inmóvil, apartándole el pelo de la cara.


  Era Arisilde. Tenía la cara blanca y ojeras moradas, pero eso era todo lo que Nicholas podía discernir a la luz del liquen. Parecía muerto. Pero antes también parecía muerto. Nicholas lo giró, apoyándole suavemente la cabeza en el suelo. Tenía tierra en el pelo y la túnica estaba rasgada y manchada por el contacto con la piedra húmeda, pero Nicholas no vio más heridas. Si respiraba, era apenas, y el pulso de Nicholas estaba demasiado acelerado para permitirle detectar el de Arisilde. Maldición, ambos moriremos. Pero Isham había dicho que Arisilde estaba despertando.


  Nicholas palmeó la cara de Arisilde y le frotó las manos heladas mientras trataba de pensar. Isham también había dicho algo sobre un anillo cadavérico que Madele había quitado. Nicholas nunca había oído ese término, pero recordó el interés de Madele en el anillo que había quemado la carne del dedo de esa mujer muerta en la mansión Chaldome. Arisilde no parecía usar ningún anillo, pero antes tampoco, cuando lo encontraron en ese estado en el apartamento.


  Nicholas palpó los dedos de Arisilde, atento a las ilusiones o los hechizos de elusión, luego le revisó los pies. Sintió una banda de metal en el dedo meñique, y le costó creer que lo hubiera encontrado. Quitó el anillo y se acuclilló, mirando a Arisilde esperanzadamente.


  No hubo cambios visibles. Nicholas miró el anillo. Era una banda de metal ordinario y barato, sin inscripciones raras ni símbolos, pero tuvo el cuidado de no ponérselo inadvertidamente en uno de sus propios dedos.


  Arisilde aún no mostraba indicios de despertar y en el silencio del lugar… Silencio… no oigo al fay, pensó Nicholas. Se guardó el anillo en el bolsillo, cogió los brazos de Arisilde, lo levantó y se lo echó al hombro. No sabía cuánto tiempo había callado la criatura; si tenía algo de suerte, la habría distraído otro aparecido fugitivo.


  Logró subir a Arisilde hasta el saledizo de debajo de la ventana, pero fue un ascenso lento y torpe. Nicholas lo bajó, apoyándolo en la pared, e inhaló profundamente. Tendría que trepar por la roca hasta la abertura cargando con Arisilde.


  Se dispuso a alzar a Arisilde, pero se petrificó al oír un susurro de guijarros al otro lado del pozo. Bajó a Arisilde y miró en torno frenéticamente. Había una pequeña grieta donde la roca había irrumpido por la vieja pared de piedra, con un alero que brindaba cierto refugio. Nicholas encontró los lamentables y recientes restos de la última criatura que se había refugiado allí y se apresuró a apartarlos, luego se acurrucó en el rincón tanto como pudo. Arrastró a Arisilde tras de sí, echándose el cuerpo flojo sobre las piernas y el hombro. Las sombras profundas le brindarían una protección que no tendría si lo sorprendían al raso.


  Hubo otro susurro de piedras cayendo, luego un movimiento cauteloso en el extremo del pozo. Nicholas dejó de respirar, dejó de pensar. El enorme fay apareció, meciendo la cabeza, buscando. Sabía que allí había algo vivo o al menos algo que se movía, y aún no había desistido.


  Nicholas apretó a Arisilde con más fuerza. De pronto el hechicero aspiró profundamente. Está despertando, pensó Nicholas, anonadado. Qué momento para demostrar que Isham tenía razón. Acercó la cabeza al oído de Arisilde.


  —No te muevas —susurró.


  El fay cruzó el suelo del pozo, alzando una pequeña polvareda con los muñones que habían sido sus pies. Arisilde no dio indicios de haber oído ni entendido, pero se quedó quieto. Nicholas notó que respiraba regularmente, como si estuviera en un sueño natural. Quizá fuera una etapa intermedia antes de la consciencia. No había modo de saber cuánto tardaría Arisilde en despertar o si sería capaz de obrar hechizos. Piensa, se dijo. Busca un modo astuto de matar a esa cosa porque no nos dejará en paz hasta, encontrarnos.


  Vio que los buscaba en los lugares más bajos del pozo, pateando pilas de huesos antiguos, tanteando detrás de aludes, moviendo la horrenda cabeza como un perro de caza. El hierro frío y la magia matan a los fay, pensó Nicholas, con la mente acelerada. Y tenemos piedras y nada más. Podía tratar de causar un alud para aplastarlo, pero no veía cómo; las piedras sueltas eran demasiado pequeñas para herirlo y las grandes demasiado pesadas para moverlas. Y era tan rápido que quizá las esquivara. Su revólver estaba vacío… y hecho de acero, que todavía era hierro, en lo concerniente a la hechicería. Pero si trataba de arrojar la pistola a la criatura sólo lograría enfurecerla más. Quizá se la trague por accidente cuando nos coma, lo cual le causará cierta incomodidad… Vaya, no es mala idea.


  Miró al aparecido que había sido el último ocupante del refugio. Le habían arrancado las piernas, pero conservaba la mayor parte del torso. El fay estaba en el otro lado del pozo, escarbando una pila de desperdicios, levantando polvo. Ahora o nunca. Nicholas movió a Arisilde, apoyándolo en la pared. Se arrodilló junto al aparecido, buscando una piedra relativamente afilada. El fay giró, alertado por un ruido. Nicholas se paralizó, apretando los dientes, maldiciendo la persistencia de esa condenada criatura.


  El fay gruñó pero no logró localizarlo. Al cabo de un momento siguió escarbando en el costado del pozo, apartando una gran piedra con fastidio.


  El ruido de la caída encubrió el leve sonido que hizo Nicholas al mover al aparecido. Usó la piedra afilada para abrirle el vientre y tuvo que tragar saliva para no marearse ante el hedor.


  El fay giró y regresó hacia ese lado del pozo, ladeando la cabeza, como si hubiera oído o percibido un movimiento. Nicholas metió la pistola vacía en el cuerpo del aparecido.


  El fay se aproximó, gruñendo de nuevo. Nicholas esperó a que se acercara, y lanzó al aparecido por el borde.


  El fay acometió al instante, rascando la roca mientras el aparecido rebotaba en la cuesta. Nicholas se acurrucó en la grieta, pensando: Vamos, cabrón codicioso, cómetelo.


  El fay saltó cuando el aparecido rodó hasta el final del saliente más bajo y se metió el cuerpo maltrecho en las fauces.


  Nicholas se agazapó contra la pared, junto a Arisilde. Listo. Ojalá funcione. Ojalá funcione a tiempo.


  Madeline alcanzó a Ronsarde y Halle en la catacumba. El inspector se apoyaba en una cripta. Tenía los ojos cerrados, pero movía los párpados, como si procurase recobrar la consciencia.


  —Padece desmayos —explicó Halle mientras ella trepaba por una escalera rota para unirse a ellos—. Sufrió un feo golpe en la cabeza.


  —Por el momento estamos bien, pero tenemos que seguir andando. —Madeline temblaba de miedo y le castañeteaban los dientes por su precipitada fuga. Era un alivio que Halle estuviera demasiado ocupado para notarlo. Alzó el otro brazo de Ronsarde y se lo puso sobre los hombros para reanudar la marcha. Esto sería difícil. Era una mujer fuerte, pero no podía cargar a Ronsarde todo el camino, ni siquiera con la ayuda de Halle.


  —¿La esfera destruyó a esa cosa que nos perseguía? —preguntó Halle.


  —La detuvo. No creo que la haya destruido. —A Madeline aún le costaba creer lo que había visto con sus propios ojos. La esfera debía de estar viva hasta cierto punto. No era ella quien le había dicho que le tendiera una trampa a Macob, si esa cosa era Macob, dejando que se acercara para lanzarle una descarga a quemarropa. Eso no había sido accidental; la esfera de metal había demostrado una astucia humana—. Es posible que Nicholas esté delante de nosotros —añadió. Sólo esperaba que él aún la estuviera buscando en la catacumba o el túnel y no hubiera decidido ir a buscarla de vuelta a la caverna—. Hace un rato que estoy perdida.


  —¿Cómo supo dónde buscamos?


  —Nicholas lo dedujo. —Aun a la escasa luz, vio que el rostro de Halle estaba tenso y demacrado—. ¿Cómo los trajeron aquí?


  —No estoy seguro. Estábamos en el apartamento del hechicero Damal en el Cruce del Filósofo y yo empezaba a examinarlo. Aún parecía inconsciente, pero parecía un sueño natural y no el estado en que estaba antes. Entonces algo chocó contra la pared externa del edificio. Un golpe me dejó inconsciente. Despertamos como prisioneros donde usted nos encontró y no hemos visto a nadie excepto a los gules. Espere. Su abuela y el parsci Isham estaban en el apartamento —dijo Halle súbitamente. Se detuvo, como dispuesto a regresar a buscarlos—. ¿Fueron…?


  —Mi abuela ha muerto. —La luz escasa le había provocado jaqueca; quería frotarse los ojos pero, sosteniendo la esfera y a Ronsarde, no tenía una mano libre. No quería pensar en la muerte de Madele—. Isham fue herido gravemente, pero Nicholas lo llevó a un médico. Eso fue hace unas horas. —Al menos eso pensaba; su reloj estaba prendido a un bolsillo interior y se había soltado en una de sus fugas. Lo había perdido y no tenía ni idea de la hora.


  —Lo lamento. Su abuela…


  —Nicholas cree que este hechicero —dijo ella, interrumpiéndolo con un gesto—, el hombre que nos hace esto, es Constant Macob en persona… su fantasma, su sombra o algo parecido.


  —¿Es eso posible? —murmuró Halle, y sacudió la cabeza, fastidiado consigo mismo—. ¿Qué estoy diciendo? Claro que es posible.


  —Maldita hechicería —dijo Ronsarde, con voz débil—. No la consideré una hipótesis válida. Dígale a Valiarde…


  —Sebastion, ahorra fuerzas —urgió Halle—. No puedes decirle nada hasta que salgamos de aquí.


  —Dígale a Valiarde —continuó Ronsarde tercamente— que Macob no está loco. Es la conclusión a que llegué, estudiando las crónicas históricas. Halle, tú…


  —No, sabes que no estoy de acuerdo —rezongó Halle—. Yo creo que está loco, aunque es una locura extraña. Los locos suelen ser astutos, pero no tan perspicaces. La locura de Macob no ha embotado su inteligencia.


  —Y ya está muerto, así que matarlo es problemático —dijo Madeline—. Está bien, inspector, se lo diremos a Nicholas.


  Ronsarde se detuvo de golpe, soltó a Halle y con fuerza sorprendente cogió el cuello de la chaqueta de Madeline.


  —Dígale a Valiarde —dijo con ferocidad— que en el estudio de mi apartamento de la avenida Fount, bajo la losa floja del lado derecho de la chimenea, hay un paquete de documentos. Él debe verlos.


  Halle tomó el brazo de Ronsarde y lo urgió a moverse. Parecía que el inspector iba a perder la consciencia nuevamente.


  —Quería que él lo viera… —añadió—. No se relaciona con este asunto pero él debe saberlo cuando esto haya concluido…


  —¿Sabe a qué se refiere? —le preguntó Madeline a Halle.


  —No. —Halle sacudió la cabeza—. Espero que duremos el tiempo suficiente para averiguarlo.


  Avanzaron por la catacumba con penosa lentitud, pero el miedo los mantenía en marcha. Tres gules los esperaban a la entrada del túnel que conducía a las alcantarillas, pero la esfera los eliminó con cierta indolencia, como si se hubiera enfrentado a un desafío mayor y los gules le parecieran algo superado. En cuanto te descuides, estarás hablando con ella, pensó Madeline.


  El túnel era difícil de seguir hasta que Ronsarde despertó. Pudo apoyarse en Halle, permitiendo que Madeline encendiera una de las velas que llevaba en el bolsillo y así pudieran ver más allá del punto donde terminaba el liquen. Según se aproximaban a las alcantarillas, el hedor creciente, nauseabundo y familiar era una grata señal de que casi estaban en casa.


  Llegaron a la puerta podrida del viejo canal. Madeline iba a ayudar a Ronsarde a pasar cuando oyeron voces.


  Ella y Halle se miraron a la luz de la vela.


  —Crack consiguió llegar —susurró ella esperanzadamente. Pero no oía la voz de Nicholas.


  —Me cercioraré —dijo Halle—. Usted espere aquí con Sebastion.


  —De acuerdo. —Bajaron a Ronsarde para que pudiera apoyarse en la pared y le entregó la vela a Halle—. No se aleje demasiado. Hay ramificaciones y recodos y puede extraviarse.


  Halle se dirigió hacia las voces y ella se quedó sentada junto a Ronsarde. Al cabo de un momento, pensó que era un error. Le dolían las piernas de tanto trepar y correr en el frío húmedo, tenía los músculos agotados de tanto alzar a Ronsarde y los brazos doloridos de tanto aferrar la esfera. Apoyó la cabeza en la pared mugrienta y cerró los ojos; no sabía si podría levantarse.


  La luz de las velas se disipó mientras Halle se alejaba, y permanecieron un instante en plena oscuridad. La esfera comenzó a irradiar un fulgor escaso y dorado. Madeline la miró. El color de la luz era semejante a la llama, como si imitara la vela. Alzó la vista y se encontró con los ojos de Ronsarde. Aún estaba consciente y su mirada era más aguda.


  —Un artilugio astuto —dijo, sonriendo.


  Madeline volvió a oír voces, esta vez más cerca. Reconoció al doctor Halle, que parecía aliviado, y la persona que le respondía era…


  —¡Ése es Reynard! —le dijo a Ronsarde.


  —Doctor, ¿está el inspector con usted? —preguntó alguien.


  —Y el capitán Giarde —dijo Ronsarde, identificando la voz con placer—. Es posible que lo consigamos.


  Pero ¿dónde está Nicholas?, se preguntó Madeline. Debe de estar muy por delante de nosotros. Si hubiera comprendido que ella estaba detrás de él, habría regresado a buscarla y se habrían cruzado en la catacumba o el túnel. Siempre que estuviera delante de ella, comprendió. Pero si estaba detrás de mí…


  Las voces se acercaron.


  —Sí, Crack nos avisó —decía Reynard—. ¿Nicholas y Madeline están con ustedes?


  La respuesta de Halle fue inaudible.


  —No, no está con nosotros —respondió Reynard—. ¿Está seguro…?


  Más respuestas confusas.


  —Pero Arisilde Damal, el hechicero enfermo, también fue capturado —dijo claramente Halle—. Él y Valiarde deben de estar allá abajo.


  —Fallier y los otros hechiceros planean demoler las cámaras subterráneas —explicó el hombre a quien Ronsarde había identificado como el capitán Giarde—. Si queda alguien ahí abajo…


  —No puede abandonarlos allí —protestó Reynard—. Sin la ayuda de Nicholas, no sabrían dónde está ese canalla. Yo iré a buscarlo.


  —Le mostraré el camino —dijo Halle.


  —No —intervino Giarde—. Así los perderíamos a todos. Puedo pedir a Fallier que espere, darles tiempo para salir… pero si esperamos demasiado, el nigromante escapará.


  Más protestas. Parecía que Giarde tenía muchos hombres consigo y Reynard y Halle estaban atrapados entre ellos.


  Madeline miró a Ronsarde.


  —Ojalá pudiera acompañarla, querida —dijo el inspector con expresión agria y fatigada—. Usted es una mujer de recursos, pero un poco de ayuda nunca viene mal. —Suspiró—. Puedo apañármelas, sin embargo, para demorar una posible persecución.


  —Gracias —susurró ella. Le besó en la mejilla y se puso de pie—. Regresaré.


  Mientras atravesaba la puerta para volver al túnel, oyó el susurro de Ronsarde:


  —Dios lo quiera así.
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  Nicholas observó al fay que paseaba de un lado al otro, arañándose el vientre. Había perdido interés en buscarlos, pero se negaba a irse y morir en otra parte. El tiempo perdido era angustioso: sólo esperaba que Crack o Madeline hubieran llegado a la superficie para comunicar el paradero de Macob a la ayuda que teóricamente los esperaba.


  En las honduras de esa grieta, costaba distinguir si Arisilde mostraba señales de recobrar la consciencia. Si no despertaba pronto, no sabría qué hacer con él. No podía abandonarlo allí en ese estado. Con el fay gigante eliminado, no se sabía qué otros habitantes de ese lugar emergerían. Si Arisilde no estaba consciente para defenderse, dejarlo allí sería un homicidio.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —murmuró Nicholas para sí.


  —¿Puedo moverme ahora?


  La voz era un susurro plañidero, pero era un placer oírla después de tantos días de silencio. Nicholas habría gritado de alivio.


  —Sí, pero despacio —se limitó a decir—. Esa criatura aún está ahí abajo. —Se apretó contra la pared para dejarle espacio—. ¿Cómo te sientes?


  —Bastante mal. —Arisilde logró sentarse. Pestañeó como si hasta la luz tenue del liquen fosforescente fuera excesiva para él. Estaba consumido y demacrado, pero vivo—. Bastante confundido, también.


  —¿Sabes dónde estás?


  —Creí que estaba en casa. —Arisilde miró al fay que se paseaba abajo. La criatura soltó un alarido de furia y se clavó las zarpas en el vientre, abriendo grandes tajos en la carne pútrida—. Cielos, eso es espantoso, ¿verdad?


  —Sí, bastante —convino Nicholas—. Es un fay o lo que queda de uno. Traté de envenenarlo, pero como la criatura ya está muerta tarda mucho más de lo que pensé.


  Arisilde recibió estas palabras, que debían de sonar bastante descabelladas, con un asentimiento complaciente.


  —Entiendo. Sí, sumamente inconveniente. Ahora bien, ¿por qué estamos aquí?


  —El nigromante que buscamos te hechizó con un anillo cadavérico. ¿Lo recuerdas?


  La mirada vaga de Arisilde se agudizó.


  —Alguien vino a la puerta. Isham había salido, así que fui a abrir. Un hombre me entregó algo… Oh, soy un tonto. Es el truco más viejo del mundo. —Sacudió la cabeza con aflicción—. Me entregó un anillo y me pidió que le dijera dónde estaba la persona que era la dueña. Dije que trabajaría en ello. Incluso me lo pagó. La gente del vecindario me encarga siempre esos recados. Probablemente el anillo tuviera un hechizo sutil para sugerirme que me lo pusiera. ¿Dónde lo tenía?


  —En el pie, curiosamente —dijo Nicholas. La adicción al opio debía de haber vuelto a Arisilde vulnerable a esto. Su poder lo protegía contra los ataques abiertos, pero sus facultades debilitadas lo dejaban vulnerable a ataques sutiles e indirectos.


  —Buena idea, en verdad. Isham me habría revisado las manos. No recuerdo habérmelo puesto. Pero es lógico, pues estaba bajo la influencia de un hechizo. —Suspiró—. Te fallé, Nicholas.


  —Después repartiremos las culpas, Arisilde. —Nicholas estaba pensando. Macob debía de haber puesto el anillo a Arisilde y dejado el cuerpo con los aparecidos. Bien, no era sorprendente. Sabía que Macob no tenía respeto por la vida.


  Nicholas miró de nuevo al fay. Parecía cada vez más distraído y estaba al otro extremo del pozo. Quizá pudieran regresar a la fisura y desde allí pasar al otro lado del pozo y llegar a la salida.


  —¿Puedes ponerte en pie?


  Arisilde se concentró y trató de estirar las piernas. Con cierto esfuerzo logró arquear las rodillas, con una mueca de dolor.


  —Todavía no. Seguiré intentando. ¿Tenemos prisa?


  —No podemos esperar mucho tiempo. —Nicholas suspiró. Después de tanto tiempo inconsciente, Arisilde debía de estar increíblemente rígido—. Escucha, este nigromante es Constant Macob y lleva muerto casi doscientos años. Tiene los restos de su cuerpo y parece estar usando una de las esferas…


  —Macob, el nigromante, en persona. Eso no es bueno —interrumpió Arisilde, sorprendido. Sus ojos brillaron—. ¿El cadáver está intacto?


  —No, le falta el cráneo —respondió Nicholas. La expresión de Arisilde no era alentadora—. ¿Qué significa?


  —Está tratando de volver a la vida, eso es obvio. Pero ¿cómo? —Arisilde miró a lo lejos—. Los planetas no están en la configuración adecuada para esa clase de… Espera, no estuve inconsciente durante meses, ¿verdad?


  —No, no. Sólo unos días.


  —Entonces está bien. —Arisilde reflexionó—. ¿Dijiste que tenía una de las esferas? ¿Las que hizo Edouard? ¿Cuál de ellas?


  —Una con la que le ayudó Ilamires Rohan. El doctor Octave chantajeó a Rohan para conseguirla.


  —¿Rohan ayudó a Edouard? Ni siquiera lo sabía. —Asimilando la noticia, Arisilde lanzó una maldición incrédula—. Rohan, vaya cabrón. Ni siquiera se ofreció para atestiguar en favor de Edouard. Sabía que era un hipócrita, pero…


  —Lo sé —dijo Nicholas, con una sonrisa adusta.


  Arisilde se pasó una mano trémula por el cabello, como tratando de ordenar sus pensamientos.


  —¿Qué hace la esfera?


  —No lo sé, Arisilde. Esperaba que tú lo supieras —dijo Nicholas con cierta exasperación, alzando la voz, y se apresuró a bajarla, mirando al fay para asegurarse de que no había llamado su atención. No miraba hacia ellos, totalmente ocupado con el hierro que tenía en el vientre.


  —No, no tengo la menor idea —le aseguró Arisilde—. Supongo que fue una de las primeras. Rohan, ¿eh? Bien, mientras no sea la última que hizo Edouard, cuando yo lo ayudé. Incluso él pensaba que era demasiado. —Arisilde asintió—. Si este nigromante tuviera esa esfera, estaríamos en un verdadero brete. —Alzó la vista y vio la expresión de Nicholas—. Oh.


  —¿Era la mayor de las tres que estaban en Heladia, con el estuche de metal color cobre? —preguntó Nicholas con reticencia.


  —Sí, ésa —dijo Arisilde con preocupación—. ¿La tiene él?


  —No, la tiene Madeline. Bajó aquí conmigo, pero nos separamos y ella escapó. Al menos, eso espero. —Frustrado, Nicholas volvió a mirar al fay—. No he tenido la oportunidad de buscarla.


  —Mientras Macob no la tenga… Creo que no tendríamos que haberla fabricado, pero es un poco tarde para arrepentirse, ¿verdad?


  —¿Qué hace? —preguntó Nicholas. Se alegraba de que Arisilde no estuviera muerto, pero estaba dispuesto a romperle la crisma contra una roca.


  —Es difícil decirlo… —Arisilde gesticuló enfáticamente—. Un poco de todo, creo, por los hechizos que Edouard quiso que le pusiera. Creo que en esa época él sabía más de hechicería que yo, aunque no podía practicarla. Las esferas estaban destinadas a permitir que cualquiera obrara hechizos, incluso una persona sin talento ni capacidad para la magia. Se basaban en las teorías de Edouard acerca del funcionamiento del plano etéreo. Él pensaba que todos tenían cierta capacidad para sentir la presencia de fenómenos mágicos.


  —Aunque no fuera en un nivel consciente. Sí, me lo dijo. —Nicholas había oído hablar de todo ello antes de la muerte de Edouard. Edouard creía que sólo la gente que tuviera una percepción ampliada de la magia, que pudiera detectarla conscientemente, podía aprender hechicería, pero que todos tenían cierta consciencia de ella—. Y Rohan dijo que las esferas sólo funcionan con alguien que tiene cierto talento para la magia, a pesar de los deseos de Edouard.


  —Sí, Edouard quedó defraudado. Nunca salió del todo bien. Pero Madeline tiene cierto talento, así que podría controlarla. Si puede darle una instrucción, la esfera hace el resto. —Reflexionó—. Este Macob… ¿dices que está muerto? No podría permanecer en el plano de los vivos y usar sus poderes sin cierta asistencia. Si no hay otro hechicero implicado, debe de ser la esfera la que lo retiene aquí. Si Macob la usó como se debía usar, sería como si otro hechicero vivo practicara magia, pero totalmente bajo su dominio. Si logra que su espíritu vuelva a habitar su cuerpo, ya no necesitará la esfera, pero sería… bien, terriblemente poderoso. —Arisilde lo dijo con tono contrito, como si fuera culpa suya—. Las esferas parecen dar al portador, al menos en cierta medida, el poder del hechicero que contribuyó a crearla. Yo puse mis mejores hechizos en la última con que ayudé a Edouard. Toda esa maquinaria del interior, todos esos engranajes, recuerdan los hechizos. Edouard me lo explicó, pero nunca lo entendí del todo.


  —Si Macob vuelve a la vida, ¿la esfera que tiene ahora le dará todo el poder de Ilamires Rohan, rector de Lodun, más sus propias y nada desdeñables aptitudes?


  —Sí.


  —Y si se adueña de la esfera que Madeline tiene ahora, ¿también tendrá tu poder?


  —Sí, pero no como soy ahora, sino como era entonces, cuando hice la esfera. Antes de tener mis pequeñas dificultades.


  Nicholas notó con asombro que era la primera vez que Arisilde se refería, aun oblicuamente, a su adicción.


  —¿Tal como eras entonces, en la cúspide de tu poder?


  —Bien, sí.


  —¿Cómo puede sacar el cráneo del palacio? Está protegido por tutelas. Excepto…


  —¿Sí…?


  Nicholas sacudió la cabeza con frustración.


  —Al parecer Macob era un genio para crear nuevos hechizos. Con tantos fay muertos alrededor…


  Arisilde asintió.


  —Sí, no me asombraría que hubiera hallado un modo de sortear las tutelas.


  Por un instante fue tentador concentrarse en hallar a los demás y escapar, dejando que Fallier y Giarde se ocuparan de Macob. Pero era una falsa opción; si Macob regresaba a la vida, no toleraría que viviera nadie que se hubiera entrometido con él. Y que me cuelguen si permitiré que use el trabajo de Edouard para ello. Nicholas lanzó un juramento.


  —No sé qué se propone, pero tengo que detenerlo. —Tenía el germen de una idea, pero no sabía si era remotamente posible. Sacó el anillo cadavérico del bolsillo—. ¿Cuán sutil es este hechizo, Arisilde? ¿Podría engañar a Macob?


  Arisilde estudió el anillo.


  —Es posible, es un buen hechizo, destinado a engañar a un hechicero fuerte. Y si Macob estuviera distraído, quizá obrando otros hechizos difíciles… —Se miraron a los ojos. Arisilde mostraba inquietud—. Tendrías que ser cuidadoso.


  —¿Cuidadoso? Querrás decir casi suicida de tan temerario —dijo Nicholas, sonriendo—. ¿Estarás bien si te dejo aquí? Hay gules, y los aparecidos de los que me hablaste. ¿Puedes defenderte?


  —Estaré bien. —Arisilde hizo un gesto tranquilizador, como si Nicholas lo dejara en un café de la calle de las Flores y pudiera haber una dificultad para conseguir un coche—. Ve. Te seguiré en cuanto pueda.


  Nicholas salió de la grieta y se levantó cautamente, sin dejar de mirar al fay. Estaba al otro lado del pozo, meciéndose como ebrio y rugiendo a las sombras, y ya no reparaba en él.


  —Cuídate, Nicholas —dijo Arisilde—. Es un hechicero poderoso, aunque creo que tú trazas planes mejor que él.


  Nicholas no tuvo tiempo para analizar esa declaración. Se despidió con un asentimiento y empezó a trepar por la pared.


  Nicholas había considerado la posibilidad de que los gules aún lo esperasen en el túnel, pero no sabía qué haría. Mientras el fay gigante merodeara, era imposible registrar el pozo en busca de otra salida.


  Salió por la fisura al otro sector del pozo y regresó al saliente de la base de la cuesta. La grieta de arriba era visible como una mancha más oscura en la piedra, y no parecía haber gules que lo mirasen desde arriba. Empezó a subir.


  Le dolían los hombros cuando llegó arriba, y le sangraban los dedos a través de los guantes raídos. El túnel estaba demasiado oscuro para ver si acechaban gules, pero no oía ningún movimiento. Se encaramó al borde de la grieta y se desplomó en el suelo del túnel, respirando con dificultad. Si los gules venían ahora, ni siquiera habría lucha. Nicholas tardó un momento en rodar para incorporarse.


  De nuevo tuvo que saltar la grieta para salir del túnel, pero después de andar a tientas en la oscuridad encontró que el otro extremo tenía un borde suficientemente grande para desplazarse con mínimo peligro de caer de cabeza en el pozo. Avanzó a lo largo de la pared hasta que la luz relativamente más brillante del liquen fosforescente de la caverna principal fue visible por la entrada del túnel. Allí se detuvo, ocultándose en un recoveco de la pared y tratando de orientarse.


  Estaba en pésima posición para llegar a la catacumba. Las paredes mohosas de las criptas le impedían ver el resto de la caverna, pero por la luz que se reflejaba en el techo vio que habían encendido más antorchas, quizá alrededor de la cripta central. Macob debía de estar preparándose para actuar. Necesito ver qué sucede allí.


  Rodeó la linde de la caverna hasta regresar a la entrada de la catacumba, trepando por los restos de estatuas rotas. Al llegar al otro lado, encontró una cripta baja cerca de la pared, un buen punto de observación. Saltó hasta aferrarse a la cornisa de piedra y se encaramó. Desde allí podía ver la cripta central.


  La luz de las antorchas alumbraba la fortaleza en miniatura y las delicadas torrecillas, proyectando extrañas formas sobre la gran cúpula agrietada. La tarima estaba vacía salvo por una extraña sombra. No, no era una sombra. Hurgó en sus bolsillos hasta encontrar su pequeño catalejo. Miró y vio al sirviente de Octave de pie cerca de la entrada de la cripta. En la tarima… había marcas oscuras en la piedra clara, quizá de hollín. La mayor parte del dibujo se perdía en las sombras, pero era evidente que Macob se preparaba para obrar un hechizo.


  Oyó un crujido de guijarros a su espalda y se giró, sobresaltado. Una silueta oscura lo llamaba por gestos ansiosamente desde el saliente, bajo el pasaje.


  —Madeline —jadeó. No sabía si sentirse aliviado de verla indemne o enfadado porque no se hubiera largado de allí. Se puso de pie y se dirigió a la cornisa que rodeaba el techo.


  Madeline saltó, él la sostuvo cuando aterrizó, y ambos se agazaparon. Interrumpieron su abrazo cuando algo duro y metálico golpeó a Nicholas en las costillas. Se apartó y vio que Madeline tenía la esfera en un cabestrillo improvisado que le colgaba del cuello.


  —Te estuvimos buscando.


  —¿Estuvimos?


  Madeline miró la esfera y sacudió la cabeza.


  —Es decir, yo te estuve buscando. Encontré a Ronsarde y Halle y los guié hacia el exterior.


  —Bien. ¿Y qué haces de vuelta aquí?


  —Vine a buscarte, ¿qué crees? Tenemos que salir de aquí cuanto antes. Fallier va a hundir la caverna.


  Nicholas negó con impaciencia.


  —Eso no funcionará. Macob sabe que enviamos a Crack a buscar ayuda, sabe lo que hará Fallier. Probablemente quiere que destruyan este lugar. Entonces todos supondrán que ha muerto y será libre para hacer lo que quiera.


  —Nicholas, tenemos que irnos —insistió Madeline.


  —Encontré a Arisilde. —Le habló del pozo y del anillo cadavérico—. Dijo que Macob puede regresar a la vida. Con la esfera que ya tiene, podría ser más poderoso que nunca.


  —Maldición, Nicholas. —Madeline se echó el pelo hacia atrás furiosamente. Aun bajo esa luz se le veían las magulladuras. Suspiró con resignación—. Y Macob volverá a perseguirnos, ¿verdad? Sabemos demasiado sobre él.


  —No se tomará bien estas interferencias, no.


  —Lo vi cuando encontré a Ronsarde y Halle y estábamos escapando —dijo ella, con un escalofrío—. No, no desistirá de atacarnos. ¿Qué crees que debemos hacer?


  —Tengo un plan. —Esto era cierto—. Pero no sé si funcionará o no. —Esto, lamentablemente, también era cierto.


  —¿De qué se trata?


  —Arisilde dijo que tú puedes controlar la esfera si lo intentas. Dijo que si le das instrucciones, la esfera hará el resto. Necesito que te ocultes bajo una ilusión, una tan fuerte que ni siquiera Macob la detecte.


  —Pero…


  —No, escucha el resto. Métete en aquella cripta grande, donde Macob guarda su cuerpo. Ponle el anillo cadavérico, pero no en un dedo, sino en una costilla. —Esperaba que Arisilde tuviera razón y que Macob no detectara su propio hechizo hasta que fuera demasiado tarde—. Cuando regrese a su cuerpo…


  —El hechizo del anillo se activará y él será un cadáver viviente, como Arisilde. —Madeline asintió con impaciencia—. Y estará dentro de él, de modo que necesitaría un cirujano para extraerlo. Pero, Nicholas, cualquier hechicero puede detectar una ilusión. Incluso un lego puede detectarla si sabe que está allí, y Macob estará alerta a esas artimañas.


  —Lo sé. Yo lo distraeré.


  —¿Cómo? ¿Haciéndote matar?


  —En la catacumba hay ciertas cosas que puedo usar para preparar una distracción muy apropiada.


  —¿La parafina que goteaba por la pared?


  —Sí. —Era difícil discernir su expresión en la penumbra, pero Madeline no sonaba muy feliz—. ¿Puedes hacer que la esfera te oculte con una ilusión?


  —Conozco el hechizo. Madele me lo enseñó hace años. Si la esfera funciona como dice Arisilde… —Desvió los ojos—. Creo que sí. Pero no me gusta.


  —Es sólo por esta vez —dijo Nicholas, y se sintió como un traidor. ¿Cuántos días hacia que le había dicho que nunca le pediría que usara su magia si no quería?


  —Pero no te hagas matar en vano —dijo ella secamente—. Ten el revólver. Yo no tendré una mano libre para usarlo.


  Mientras ella sacaba las balas de sus bolsillos, Nicholas pensó en decirle que no se quedara allí si el truco no funcionaba. Quería que corriera, sin esperarlo a él ni a Arisilde. Pero sabía que desperdiciaría el aliento, porque de todas formas ella actuaría a su antojo.


  —Terminemos de una vez, pues —se limitó a decir.


  Madeline asintió, pero cuando Nicholas iba a levantarse, ella le cogió el pelo y lo besó. Fue un abrazo apresurado y Nicholas perdió el equilibrio y cayó sentado. Madeline lo soltó y se arrastró hasta la cornisa del techo, se descolgó y saltó al suelo con agilidad.


  —No te muevas hasta que comience la distracción —le susurró Nicholas—. Y no seas tan sentimental.


  Madeline se agazapó detrás de una cripta, cerca de la tarima pero sin que pudieran verla desde allí. Se apoyó en la piedra musgosa y sucia y sacó la esfera de su cabestrillo. La sostuvo en el regazo y sintió su tenue zumbido. Bien, allá vamos, pensó. Cerró los ojos e inició el hechizo de elusión. No sintió nada. El sortilegio atravesó su mente sin energía, sin la sensación de que se acumulaban fuerzas. Ha pasado mucho tiempo, pensó mientras terminaba el hechizo. No había nada en su cabeza, sólo sus pensamientos. Demasiado tiempo para mí. Madele tenía razón, desde luego, cuando decía que si Madeline no usaba sus habilidades perdería el poco poder que tenía. Abrió los ojos y se dispuso a levantarse.


  Quedó petrificada cuando el polvo del suelo salió despedido como si soplara una brisa. Santo… Los hechizos de elusión no causaban desplazamiento físico. Se concentró, tratando de interpretar qué había hecho la esfera. Por un instante lo entendió. No sólo estaba rodeada por un hechizo de elusión, sino por obscura mayores y menores y diversos hechizos de invisibilidad, una compleja trama. Demonios, ojalá hubiéramos sabido esto antes. Habría sido útil. A Madele le hubiera encantado…


  Envuelta en ese laberinto de poder, sintiendo que lo controlaba aunque fuera sólo a través de la esfera, entendió súbitamente que Madele sintiera por la magia la misma pasión que ella sentía por el teatro. Madeline siempre había visto el poder como un medio para un fin y ese fin no le interesaba especialmente; nunca lo había considerado como un arte en sí mismo.


  Abandonó su refugio, buscando un lugar más favorable. Si tenía suerte, Macob ni se daría cuenta de lo que le iba a pasar.


  Nicholas encontró un lugar para volver a subir al pasaje y localizó la entrada de la catacumba. Después de hurgar en capas de desechos pestilentes, desenterró dos ruedas que había visto antes, sepultadas bajo metal oxidado y madera podrida. Tuvo suerte y estaban casi intactas. Aunque no soportarían el peso de una carreta, servirían para aquello que tenía en mente.


  Llenó la redoma que había usado para el aceite perfumado parsci con la parafina que goteaba por la pared y unió ambas ruedas con un trozo de cadena oxidada. Su chaqueta estaba demasiado empapada con agua de la alcantarilla para ser útil, así que la pasó entre los radios de la rueda, junto con algunos fragmentos de madera y harapos de una cripta. Una vez que le insertó las balas que le había dado Madeline y la empapó con más parafina, estuvo preparada.


  Nicholas arrastró la rueda escalera abajo hasta llegar al balcón. Refugiándose tras la balaustrada rota, revisó el revólver por última vez. Había guardado balas suficientes para recargarlo una vez, pero no más. La distracción tenía que ser efectiva. Si no funcionaba, dudaba de que tuviera tiempo para recargar.


  Echó una cauta mirada sobre la balaustrada y vio que había más actividad en la tarima. Los gules restantes estaban reunidos en el techo de la cripta, como una bandada de palomas particularmente feas. En la tarima había dos hombres, el que antes había luchado con él y un sujeto más menudo y rubio, que debía de ser el otro criado desaparecido de Octave. El hombre más corpulento estaba cerca del círculo trazado en la piedra, como un autómata sin voluntad. El sirviente rubio desapareció en uno de los pozos de sombra cerca de la pared de la cripta central, y regresó cojeando a la luz, cargando lo que parecía ser una vieja urna de metal. Subió la escalera de la tarima, la puso dentro del límite del círculo exterior, y luego retrocedió.


  Macob hacía sus preparativos, aunque no había indicios de la presencia del nigromante. Esto sería más fácil si Arisilde estuviera aquí… pero tampoco había rastros de él. Nicholas se preguntó si el hechicero se habría puesto enfermo de nuevo o si algo lo habría atacado en el pozo, pero no tenía tiempo para buscarlo.


  Agazapado, llevó la rueda por el pasaje hasta llegar al punto donde la galería trazaba una curva y la balaustrada descendía. Desde allí conducía a lo largo de la pared hasta la pila de escombros que había sido la escalera que bajaba a la tarima. Apoyó la rueda en el último balaustre estable y buscó las cerillas en el bolsillo.


  En la tarima, las antorchas fluctuaron y casi se extinguieron. El sirviente rubio se alarmó y miró en torno, pero el otro hombre no reaccionó; simplemente se quedó allí, aturdido e inmóvil. Cuando las antorchas volvieron a la vida, Constant Macob estaba en la tarima.


  Las sombras parecían aferrarse a la chaqueta del nigromante como un manto viviente de tinieblas y el sombrero le ocultaba los rasgos. Avanzó dos pasos y se paró ante el círculo. El rubio echó a correr hacia el borde de la tarima como si buscara refugio entre las criptas en ruinas. Macob alzó una mano y tres gules bajaron del techo de la cripta y lo siguieron.


  Atraparon al fugitivo al pie de la escalera y lo arrastraron arriba a pesar de sus forcejeos. Macob lo señaló sin mirarlo y el hombre dejó de gritar. Los gules lo soltaron y regresaron al techo, dejando a su cautivo como una piltrafa inmóvil en la tarima.


  Obviamente, la ceremonia requería un sacrificio. Justicia poética, pensó Nicholas, preparando su rueda. Si el hombre había ayudado a Macob a atrapar a sus víctimas anteriores, sabía qué le esperaba. Nicholas encajó la redoma con parafina entre los radios de la rueda y la cadena y quitó la tapa. Madeline debía de estar por allí, pero Macob no había reaccionado ante su presencia. Para llegar al interior de la cripta principal, ella tendría que cruzar la zona iluminada, entre la entrada y la tarima; por poderosa que fuera la esfera de Arisilde, era la primera vez que hacía semejante cosa y necesitaría ayuda.


  El otro sirviente, que había permanecido inmóvil como una estatua, dio un paso. Caminó hacia el borde del círculo y recogió algo. Nicholas entrevió un destello de luz sobre metal afilado y supo que era un cuchillo. Debía de ser uno de los objetos que el otro sirviente había llevado, preparando el hechizo. Un bonito toque irónico, pensó Nicholas, obligar el hombre a hacer los preparativos para su propio asesinato. Pero dudaba que Macob hubiera pensado en ese aspecto, al menos conscientemente; el nigromante ocultaba su gusto por la violencia bajo una fachada de indiferencia.


  Macob no parecía hacer nada, pero la preparación de ese hechizo quizá no pareciera gran cosa a ojos de un lego. La mayor parte del trabajo tendría lugar en la mente de Macob. El sirviente corpulento se aproximó al otro hombre y se agachó sobre él, y Nicholas juzgó que Madeline había tenido tiempo suficiente para llegar a su posición. Se incorporó y empujó la rueda.


  Las dos ruedas encadenadas daban al ingenio cierta estabilidad, y rodó por el pasaje sin oscilar demasiado. Antes de llegar a la cuesta cobró velocidad. Nicholas encendió una cerilla y la arrojó al rastro de parafina dejado por la redoma abierta. El aceite prendió y las llamas siguieron rápidamente el reguero.


  Los trapos aceitosos se incendiaron y toda la masa estalló cuando la rueda alcanzó la parte de la galería en que descendía a las escaleras en ruinas.


  El sonido llamó la atención de Macob. Se volvió hacia la galería. Los gules corrían por el techo de la cripta, huyendo, pero la rueda bajó a saltos por la escalera y aterrizó en la tarima cerca del borde del círculo. Osciló y cayó de lado mientras los gules huían de las llamas. Detrás de ellos, Nicholas creyó ver una figura oscura que corría hacia la puerta por la parte iluminada de la cripta. Macob apretó los puños rígidamente, mirando la rueda ardiente y a los gules que gritaban. El sirviente que iba a matar a su camarada retrocedió, sacudiendo la cabeza con desconcierto.


  Nicholas ya corría hacia la siguiente brecha de la balaustrada. Bajó por la pila de rocas hacia el suelo de la caverna. Había pensado en disparar contra la tarima para aumentar la confusión, pero no quería acertar a Madeline por accidente; ella ya tendría bastantes problemas cuando las llamas alcanzaran las balas insertadas en el paquete de la rueda.


  Nicholas dejaba atrás las criptas, saliendo a la zona abierta que estaba frente a la tarima, cuando la primera bala estalló. Con otro toque de ironía casi le dio a él, raspándole la manga de la chaqueta y rebotando en la pared de piedra. Nicholas se zambulló mientras otras balas daban contra las criptas, el suelo, la tarima. Los gules gritaron con más fuerza, dispersándose.


  Madeline tardaría sólo un momento en entrar en la cripta, poner el anillo en la costilla del cadáver y regresar a las sombras. Nicholas se irguió y caminó rápidamente entre las criptas, esperando que los gules lo persiguieran ahora que lo habían visto, despejándole el camino a Madeline.


  Los gules corrían, sí, pero hacia todas partes, confundidos y aterrados por el fuego y las explosiones. Nicholas se rió y se internó en otro sendero. Algo le aferró el cuello por detrás. Trató de zafarse, pero la mano tenía una fuerza irresistible. Evocó la escena de la mansión Fontainon: Octave aferrado por esa figura imponente y aterradora, sacudido y arrojado como un títere. Entonces vio la pared que iba hacia él y fue como ser arrollado por un tren.


  No perdió la consciencia, pero el mundo parpadeó y todo se distorsionó. Algunos chispazos de realidad eran más reales que otros: la aspereza de la piedra a la que intentaba aferrarse mientras lo arrastraban, el brutal impacto contra el último escalón de la tarima.


  Recobró la lucidez necesaria para reconocer al sirviente corpulento. Le asestó un puñetazo en la mandíbula, pero el contraataque lo tumbó hacia atrás. Luchó para levantarse, pero el hombre le aferró el hombro y lo tiró. Cayó de bruces en la áspera superficie de la tarima. Tuvo una visión confusa de Macob mirándolo desde arriba y procuró incorporarse. Una rodilla en la espalda lo empujó hacia abajo, y a pesar de sus forcejeos y maldiciones no pudo impedir que le ataran las muñecas.


  El peso dejó su espalda y Nicholas rodó y logró incorporarse. Las sogas eran ásperas y parecían nuevas y fuertes; con tiempo podría soltarse las manos, pero no con rapidez suficiente.


  Macob lo miraba, con el rostro oculto bajo el ala del sombrero. El nigromante parecía más sólido que antes y lo rodeaba una aureola semejante al hálito de una tumba abierta, detectable incluso en ese lugar húmedo, frío y fétido.


  —No habría importado que usted escapara —le dijo—. Yo lo habría encontrado.


  —Lo sé —respondió Nicholas—. En eso es bastante predecible.


  Macob se alejó. Su silueta osciló, ondeando como humo, y recobró la solidez cuando regresó al borde del círculo. Nicholas tiró de las sogas, aunque sabía que no podría desatarlas. Esto es embarazoso, maldición. Miró al hombre corpulento, que escrutaba el vacío con ojos enrojecidos y vidriosos. El otro sirviente aún yacía en la tarima, sin moverse salvo para respirar.


  Macob debía de tener a los dos hombres bajo control, aunque Nicholas ignoraba cómo. Nunca había oído hablar de un hechizo que pudiera esclavizar la mente humana hasta tal punto. Pero Macob había usado drogas para sugestionar a sus víctimas; esto podía ser una combinación de drogas, sugestión mental y hechizos.


  Macob alzó una mano. El sirviente cogió el cuchillo caído y se movió rígidamente hacia su camarada, que yacía desmayado en la piedra. No, desmayado no, como vio Nicholas. El hombre parpadeaba. Debía de saber exactamente lo que pasaba.


  Desde ese punto tan cercano, Nicholas podía ver polvo que se desplazaba dentro del círculo, impulsado por las fuerzas invisibles que Macob invocaba. El movimiento se centraba en la urna y era como si las corrientes de poder formaran una espiral descendente.


  Macob no dio una señal externa, pero hubo un grito súbito y estrangulado. Nicholas se volvió, y vio que el sirviente cogía a su antiguo camarada del hombro y le apuñalaba en el pecho. Brotó sangre, y la víctima aferró crispadamente el cuchillo que le habían clavado. El otro sirviente se enderezó, aún sin expresión en la cara. En el círculo, la urna temblaba. Se sacudió violentamente, cayó de costado, y empezó a girar.


  Nicholas oyó algo, aparte del tamborileo de la urna. Algo familiar. Ladeó la cabeza, fingiendo que apartaba los ojos del hombre que se desangraba, tratando de oír más claramente. Era el zumbido que hacía la esfera en presencia de una magia enemiga. Nicholas maldijo entre dientes. Madeline debía de estar cerca, a pocos pasos.


  La urna aún giraba, rezumando una sustancia gris y oscura. No era polvo ni ceniza, o ya no lo era; surgía en una masa sólida, ascendiendo en espiral hasta formar una columna giratoria de casi dos metros de altura. Una silueta cobraba forma, como si una estatua estuviera sepultada en el centro y la arena gris se dispersara para revelarla.


  El sonido de la esfera se acercó y Nicholas miró a Macob atentamente, tratando de ver si se daba cuenta. El nigromante concentraba su atención en el círculo y la cosa que se formaba a partir de la arena gris. Uno de los gules agazapados cerca de Nicholas se alejó, con los ojos frenéticos y pétreos, como si una fuerza invisible lo hubiera apartado suavemente. Nicholas suspiró con alivio. Había temido que la esfera se delatara al aproximarse a una de esas criaturas, pero o bien Madeline la había contenido o bien la esfera sabía lo que debía hacer. Nicholas se incorporó un poco más, alzando las manos atadas. Casi debía de haber llegado.


  Macob se giró hacia él, y Nicholas vio el destello de sus ojos y su sonrisa fría.


  —Lo sabe, maldición, corre —advirtió Nicholas.


  Oyó botas sobre la piedra a sus espaldas, pero era demasiado tarde. Macob alzó una mano y una luz estalló y Nicholas se apartó de un calor abrasador que le tiznó la cara. Se dio la vuelta para mirar, con el corazón transido de miedo, pero Madeline estaba ilesa al pie de la tarima, aún sosteniendo la esfera.


  —¡Respóndele, vamos! —gritó él.


  Madeline movió la cabeza. Él había roto su concentración, y Nicholas se maldijo por distraerla. Ella sabía muy bien lo que hacía. Macob caminó hacia el borde de la tarima. Aún sonreía.


  —No puede atacarme —dijo—. Ese artilugio sólo sirve para la defensa.


  Madeline y Nicholas se miraron. Quizá fuera sólo una conjetura, pero explicaba muy bien la conducta de la esfera. Y sería típico de Edouard incluir esa estipulación, pensó Nicholas.


  —Él tampoco puede atacarte —le dijo a Madeline—. Si lo hace, puedes volver su poder contra él. Tan sólo márchate. —Macob podía amenazar con matarlo a él, pero esperaba que el nigromante pasara por alto ese aspecto de la situación.


  Madeline debía de haber reparado en otra cosa que Nicholas no se había atrevido a decir en voz alta: si ella podía acercarse con la esfera, Macob no podría lastimar a ninguno de los dos. Brincó hacia delante, y llegó casi al último escalón de la tarima antes de tambalearse como si hubiera chocado contra una pared invisible. Recobró el equilibrio, maldiciendo.


  —La barrera nos rodea —dijo Macob. Señaló el círculo y la cosa agazapada en su interior, los gules nerviosos y la cripta, el sirviente esclavizado e inmóvil y el hombre que yacía muerto en un charco de sangre—. También es una obra puramente defensiva. La esfera no reaccionará ante ella.


  Se volvió hacia la criatura del interior del círculo. Era una figura gris y marchita, con un cuerpo humano salvo por las manos con zarpas y los pies de tres dedos. La cabeza era una cuña triangular de ojos depredadores hundidos en cuencas profundas. Macob gesticuló de nuevo y la criatura desapareció.


  —La ha enviado al palacio —dijo Nicholas. Veía que Madeline acometía contra el pie de la tarima, tratando de sortear la barrera mágica. Tendré que hacer esto del modo difícil, pensó Nicholas. Encaró los ojos de Macob. No me crees capaz, ¿verdad? No sospecharás nada hasta que sea demasiado tarde—. Es un fay, pero ya está muerto, así que las tutelas no lo detendrán.


  —Correcto —dijo Macob, con expresión compuesta y serena, casi apacible—. Tendré mi vida y mi trabajo. Todo lo que se me arrebató. Usted ha perdido.


  —Podría decirse que sí —dijo Nicholas. Pero sería un error. Aun los mejores cometen errores. El truco es estar allí cuando sucede.


  En el círculo el fay muerto reapareció tan súbitamente que el ojo rehusaba aceptarlo. Nicholas no comprendió que lo veía hasta que se acercó a Macob para entregarle un cofre de marfil.


  Macob lo abrió, sin ni siquiera molestarse en mirar al mensajero que se disolvía en polvo y cenizas. El nigromante soltó el cofre y alzó el objeto que contenía, un cráneo amarillento con cristales incrustados en las cuencas oculares. Macob enarcó una ceja.


  —Su majestad Rogere siempre tuvo un gusto execrable —dijo, en la primera muestra de humor que Nicholas le oía. Se volvió y el corazón de Nicholas casi se detuvo. Dios, no, lo tiene que poner con el resto de los huesos. Verá el anillo, pensó. Entonces el sirviente avanzó, tomó el cráneo y lo llevó a la cripta.


  Mientras el hombre entraba en la oscura puerta, Macob miró a Nicholas.


  —Me proponía usarlo a él para mi esfuerzo final, pero creo que será mejor con ustedes dos.


  —Sí, ya me lo imaginaba, muchas gracias —ironizó Nicholas, para encubrir su alivio.


  El sirviente regresó, subió a la tarima y aguardó.


  Macob regresó hacia el círculo. Parecía usarlo como foco, un punto de anclaje para las fuerzas que invocaba. No hizo ningún gesto, pero el sirviente se movió rígidamente hacia el cuerpo de su compañero muerto, le apoyó el pie en el pecho y extrajo el cuchillo de un tirón.


  Entonces Nicholas reparó en algo que le había sorprendido al mirar a Madeline. Ella estaba de pie con las manos extendidas, como si sostuviera la esfera, aferrándola contra el pecho. Pero sus manos estaban vacías.


  Se la había dado a alguien. Alguien que se había aproximado a la tarima sigilosamente, había atravesado la barrera de Macob sin alertarlo y ahora se agazapaba en las cercanías, ayudado por la reliquia creada con los poderes perdidos de su juventud. Nicholas nunca estuvo más seguro de nada en la vida.


  Un débil susurro, apenas un hálito en el oído, dijo:


  —Cuando te ataque, cáete como si te hubiera acertado. Yo me encargo del resto.


  Era la voz de Arisilde.


  —No —susurró Nicholas.


  No hubo respuesta, pero sintió que algo le rozaba la espalda. Arisilde había cambiado de posición. Nicholas aspiró profundamente. No quería sobresaltar a Arisilde, que debía de estar en el centro de una compleja trama de hechizos. Si tiraba de una hebra en el momento erróneo, toda la estructura podía derrumbarse, incluso con la ayuda de la esfera.


  —Si queremos liberamos de él —susurró Nicholas—, tiene que completar este hechizo.


  Tampoco hubo respuesta. Si yo fuera él, mataría al sirviente de Macob, tal como pensaba Macob antes de que yo tuviera la cortesía de presentarme, y así completaría el hechizo, pensó Nicholas. Por otra parte, es bueno que yo no sea Arisilde.


  El sirviente se acercó con el cuchillo y todo pareció acelerarse. Nicholas no tuvo tiempo de prepararse, no tuvo tiempo para nada salvo para echarse atrás cuando la hoja lo apuñaló. Cayó hacia atrás, con un rugido en los oídos, un dolor desgarrador en el vientre.


  Una ola de oscuridad lo barrió, y abruptamente se trocó en la brillante luz del sol. Estaba en el jardín de la casa donde habían vivido cuando Edouard trabajaba en Lodun, cerca de la glicina. Estaba sentado en el banco junto a Edouard. Nicholas miró a los ojos de su padre adoptivo y por un momento vio la misma distancia y determinación que marcaban la mirada de Macob.


  Edouard sonrió con cierta tristeza.


  —Dos caras de la misma moneda —dijo.


  —No —dijo Nicholas. Ni siquiera tuvo que pensarlo—. Si ves la trampa, es improbable que caigas en ella.


  —Ah —dijo Edouard, asintiendo—. Recuerda eso.


  A lo lejos se oyó un alarido, mezcla de rabia, frustración y pérdida dolorosa.


  —Está hecho —le dijo Nicholas a Edouard, aunque no sabía bien a qué se refería.


  Una nube cubrió el sol y la luz empezó a morir. Edouard se inclinó para decirle algo más, pero las palabras eran difíciles de oír y su vista estaba borrosa y…


  Nicholas abrió los ojos. La realidad de la caverna, el frío, el hedor de la muerte, la piedra dura bajo su espalda, fue como un golpe. Tenía la cabeza apoyada en el regazo de Madeline y Arisilde estaba inclinado sobre él. Había sangre por todas partes y el pecho le dolía espantosamente. Respiró y fue como recibir otra puñalada.


  Arisilde se acuclilló.


  —Todo bien —dijo de buen humor—. Pero faltó poco, ¿verdad?


  Madeline tenía la cara magullada y pálida, sucia y empapada de lágrimas, los ojos muy abiertos e irritados por el humo.


  —¿Madeline? —dijo.


  —¡Maldito seas! —exclamó ella, alzándolo—. Podría matarte.


  Hablaba con seriedad. Al cabo de un par de intentos, Nicholas logró sentarse.


  —No me vendría mal —dijo. Tenía la voz ronca y se aclaró la garganta—. Ayúdame a levantarme.


  Les costó esfuerzo, pues Madeline estaba más exhausta de lo que parecía y Arisilde no estaba mucho mejor que Nicholas. El cuerpo del último sirviente de Macob yacía en un charco de su propia sangre, degollado. Se debe de haber suicidado por orden de Macob, para aumentar el poder del hechizo.


  Cuando Nicholas pudo ponerse en pie, se dirigió a la cripta, seguido por Madeline.


  El cuerpo de Macob yacía en el plinto, aún envuelto en su ropa harapienta y su mortaja. Había recobrado una apariencia de muerte reciente y la carne, aunque exangüe y mustia, no estaba marcada por el tiempo. Los párpados abiertos mostraban los cristales que el rey Rogere había incrustado en el cráneo de Macob.


  Nicholas se apoyó en el plinto y señaló la esfera suspendida encima.


  —Baja eso, por favor.


  Apoyándose en el hombro de Nicholas, Madeline trepó por el costado del plinto y llegó a altura suficiente para tocar la esfera colgante. Rasgó la red en el segundo intento, logró cogerla y bajó de un brinco.


  Se la entregó y Nicholas la alzó pensativamente. Parecía tan muerta como las otras dos esferas almacenadas en el altillo de Heladia. Fría, callada e inmóvil… Pero tendría que asegurarse.


  La bajó y encontró un fragmento de piedra del plinto. Alzó la piedra, calculando el peso, se arrodilló y sostuvo la esfera con la mano libre. Pensaba que necesitaría varios golpes; no le habría sorprendido que hubiera sido imposible. Pero la esfera se astilló con el primer impacto.


  Fragmentos metálicos de colores se desperdigaron por todas partes. Chispas de luz roja y azul se desparramaron por el suelo, rodando como canicas hasta desaparecer en grietas entre las losas. Nicholas notó que una luz blanca se le adhería a la mano como un líquido espeso. Estaba demasiado sorprendido para preocuparse y no era doloroso. Sacudió la mano y la luz se disolvió en chispas diminutas que se extinguieron en el aire húmedo. Creyó oír un susurro de voces, voces casi familiares. ¿Rohan? ¿Edouard? El sonido creció y murió antes de que pudiera identificarlas.


  Nicholas se levantó lentamente, mirando los restos de la esfera. Ahora era sólo chatarra.


  Una reverberación tonante y profunda retumbó en uno de los túneles. Nicholas miró a Madeline, frunciendo el ceño con desconcierto. Por su expresión notó que ella también lo había oído, pero tampoco sabía qué era. El suelo empezó a temblar. Se miraron, y ambos lo comprendieron al mismo tiempo.


  —Maldición —dijo Madeline—, es…


  —Fallier —concluyó Nicholas. Se dirigió hacia la puerta, y se tambaleó cuando el suelo osciló súbitamente bajo sus pies. Madeline tropezó con él y ambos se cogieron y salieron rodando.


  Arisilde estaba arrodillado junto al círculo y se disponía a levantarse. Se tambaleó cuando el suelo tembló de nuevo y el último querubín del frontón de la cripta se estrelló contra las rocas. Madeline se detuvo para coger la esfera, que habían dejado en la tarima. Nicholas la sostuvo mientras se incorporaba y ambos se dirigieron a Arisilde.


  Él los aferró con fuerza en medio de las continuas sacudidas. Sus ojos eran distantes y estaba murmurando.


  —La estructura todavía está aquí, sí, el deterioro no ha sido muy grande, creo que podría…


  Nicholas se apoyó en el hombro del hechicero, ciñendo la cintura de Madeline con el otro brazo. Hubo un gran estrépito cuando el balcón y la mayor parte del pasaje se agrietaron y se desprendieron de la pared de la caverna, estrellándose contra el círculo externo de criptas.


  —Arisilde, si pudieras… —dijo con forzada paciencia.


  Madeline quiso decir algo, pero se sofocó con la polvareda que rodaba hacia ellos desde los pasajes que ya se habían desmoronado.


  —Sí —dijo Arisilde—, creo que podré… —Una parte del techo cayó, golpeando la cripta del caballero con armadura y haciéndolo trizas—. Será mejor que pueda. Madeline, la esfera, por favor.


  Ella se la dio.


  —¿Puede detener lo que está haciendo Fallier?


  —No. —Arisilde la sostuvo con una mano—. Pero si esto funciona, no será necesario.


  La esfera reaccionaba como siempre, con un rápido giro de los engranajes. Cualquiera diría que estaría cansada después de combatir a Macob tanto tiempo, pensó Nicholas estúpidamente. Obviamente esa cosa no se cansaba. Si Macob se hubiera adueñado de ella…


  Polvo y fragmentos de roca llovieron sobre ellos. Arisilde arrojó la esfera al círculo. Madeline protestó, pero la esfera, en vez de partirse contra la piedra, colgó en el aire, flotando en el poder acumulado allí.


  Ahora giraba más rápidamente.


  —No es suficiente —murmuró Arisilde.


  Hubo un estrépito tan fuerte que se oyó por encima del temblor y derrumbe de las paredes que los rodeaban. La esfera estalló, y fragmentos de cobre caliente llovieron sobre ellos. Nicholas se agachó, estrechando a Madeline, Incluso mientras los fragmentos de cobre los golpeaban y la luz azul relampagueaba, sintió un apretón férreo en el brazo. Arisilde súbitamente los arrastró al interior del círculo.


  Nicholas sufrió un vértigo repentino y el mareo de una caída. Un instante después comprendió que estaba cayendo, en efecto, cuando aterrizó con fuerza contra una lisa superficie de piedra. No funcionó, pensó. Todavía estamos aquí. Pero el estruendo del derrumbe era distante, un eco apenas audible, y la sacudida del suelo era un mero temblor.


  Nicholas se apoyó en los codos. Estaba muy oscuro y oía correr agua.


  —¿Madeline?


  Hubo un instante de silencio que se prolongó siglos, hasta que ella murmuró algo.


  Un fulgor cálido y blanco chispeó y creció, revelando el techo de ladrillo curvo y el canal de aguas negras de una de las alcantarillas más nuevas. Nicholas estaba tendido en la pasarela. A poca distancia, Madeline se incorporaba y se frotaba la cabeza. Arisilde se apoyaba en la pared; la luz procedía de una esfera semejante a una joya de luz mágica, suspendida en el aire sobre su cabeza.


  —Faltó poco —le dijo a Nicholas—. Medio metro a la izquierda y nos habríamos materializado dentro de la pared.


  —Gracias por esa salida apresurada, Arisilde —dijo Nicholas. Le dolía la cabeza y cuando trató de levantarse sintió un vuelco en el estómago. Parecía a punto de perder la consciencia.


  En la alcantarilla había voces, el fulgor amarillo de unas linternas.


  —¿Quién será? —preguntó Arisilde con leve curiosidad.


  Demasiado tarde. Arisilde y Madeline tendrán que apañárselas solos, pensó Nicholas, y se desmayó.
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  Nicholas recobró la consciencia creyendo que estaba en su propia cama. Rodó bajo el lío de colchas y buscó a Madeline. Su ausencia lo había despertado.


  Se incorporó. Era una habitación opulenta. Gruesos paneles de roble incrustados con maderas raras, un tapiz con una escena de jardín, tan antiguo que podía pertenecer a la época de Rogere, alfombras parsci igualmente antiguas e inapreciables tendidas ante la repisa de mármol como si fueran felpudos. Estaba en el palacio, obviamente.


  Maldiciendo, apartó el grueso cubrecama y se levantó. Estaba vestido sólo con un camisón de lino. Buscando sus ropas, se vio en el espejo de la repisa y lanzó una exclamación, pensando que era otra persona. Las magulladuras le habían dejado un lado de la cara ennegrecido y tenía el ojo derecho hinchado. Sí, recordaba eso. Maravilloso, pensó Nicholas, continuando la búsqueda de su ropa. Sería bastante difícil usar un disfraz.


  Mientras abría y cerraba en vano armarios con tallas e incrustaciones, la puerta se abrió para dar a paso a un correctísimo y acusatorio mayordomo, asistido por un correctísimo e inexpresivo lacayo.


  —¿Puedo ayudarle, señor?


  Nicholas se enderezó.


  —¿Mis ropas?


  —Tuvimos que destruir la mayor parte, señor. No eran… reparables.


  Era lo que cabía esperar, pero en aquel momento sólo aumentó la furia de Nicholas.


  —Entonces sugiero que me consiga algo para ponerme —dijo, pronunciando con claridad cada palabra.


  El mayordomo carraspeó. Obviamente esperaba que el huésped estuviera un poco más avasallado por el entorno.


  —Los médicos entendían que no sería prudente…


  —Al cuerno con los médicos.


  Le llevaron ropa.


  Nicholas se vistió apresuradamente con un traje oscuro que le sentaba bastante bien y con botas que eran un poco pequeñas. No sabía si la consternación de los criados se debía a su negativa a aceptar su condición de prisionero, o si simplemente esperaban que se pasara el día en cama, gimiendo. El lugar del pecho donde había recibido la puñalada estaba resentido como si lo hubiera pateado un caballo.


  Los sirvientes no intentaron detenerlo, pero el mayordomo revoloteaba conspicuamente cuando Nicholas atravesó la antecámara y el salón para salir a un corredor con columnas de techo alto. Se detuvo, reparando en la presencia de dos guardias palaciegos que parecían sorprendidos de verlo.


  Esto podía ser el Bastión del Rey, o quizá el Bastión de la Reina. Los paneles tallados de las paredes eran suficientemente antiguos y el mármol de la base de las columnas mostraba fisuras y decoloraciones por el paso del tiempo. Se dirigía al mayordomo para preguntarle dónde demonios estaba cuando vio que Reynard se acercaba por el corredor.


  Reynard tenía mejor aspecto que él, pero arrugaba el entrecejo con preocupación. Debían de haberlo enviado con la esperanza de que pudiera contener a Nicholas.


  —¿Dónde está Madeline? —preguntó Nicholas en cuanto se acercó.


  —Está bien. He recibido noticias de ella… —Reynard le cogió el brazo y lo llevó detrás de una columna, donde podían gozar de relativa privacidad, para consternación del mayordomo y los guardias. Bajando la voz, Reynard dijo—: Se fue antes de que la Prefectura os hallara a ti y Arisilde. No sabía cuál era nuestra situación ante el palacio y pensó que por lo menos uno de nosotros debía estar fuera.


  Nicholas asintió.


  —Bien. —La tensión que sentía en el pecho se calmó un poco. Está viva y fuera de esto. Trató de ordenar sus pensamientos—. ¿Crack también está aquí?


  —No, me pareció mejor que ninguna autoridad sintiera curiosidad por él. Una vez que nos dio el mapa y nos dijo dónde estabais, lo hice mandar al consultorio del doctor Brile. Afortunadamente para los hombres que lo llevaron, estaba demasiado exhausto para presentar mucha resistencia. Esta mañana me informaron de que lo han remendado y se está recobrando.


  —¿Isham?


  —Al menos pudo sentarse en la cama y preguntar dónde estábamos y qué había sucedido, según dijo Brile, así que estará bien en pocos días. Es un viejo robusto. —Reynard vaciló—. Es una pena que la abuela de Madeline…


  —Sí, así es. —Nicholas apartó los ojos. No quería hablar de Madele—. ¿Madeline dijo dónde estaría?


  —No, pero quería que te dijera otra cosa. Esta nota estaba en nuestro código, de paso, así que no hay peligro de que el palacio conozca nuestros asuntos. —Reynard echó un vistazo en torno, fijándose en dónde estaban los guardias, y bajó la voz un poco más—. Cuando estabais allí abajo y Ronsarde pensó que no sobreviviría, le dijo que tenía algunos papeles ocultos bajo el suelo de su apartamento y que ella debía cerciorarse de que los recibieras. No puede ser acerca de Macob, pues de lo contrario nos lo habría dicho antes.


  Nicholas iba a responder pero se contuvo, detenido por un recuerdo súbito. Un recuerdo de un momento que nunca había ocurrido: estaba en el jardín de la vieja casa de Lodun, hablando con Edouard mientras escuchaba el alarido de furia de Macob. Lo último que había dicho Edouard era: Si hubiera sabido que te preocuparía tanto, te habría hablado de la carta.


  —No, creo que sé de qué se trata —dijo.


  —Oh. —Reynard quedó desconcertado—. Bien, me alegra, porque ella fue anoche al apartamento de Ronsarde a buscar los papeles y encontró que habían allanado el lugar. Fuera lo que fuese, ha desaparecido.


  Claro que sí. Nicholas cerró los ojos y lanzó un juramento. Montesq es siempre fiel a su estilo.


  —¿Ronsarde está aquí?


  —Sí, acabo de pasar, aunque no pude entrar a verle. Según los médicos, se recobrará.


  Nicholas reflexionó. Empezaba a tener una idea, pero necesitaba asegurarse de algunas cosas. Miró a los guardias que remoloneaban en las cercanías, y se volvió hacia Reynard.


  —¿Eres libre de salir o también te están vigilando?


  Reynard titubeó.


  —Nicholas, Giarde me ha ofrecido un puesto de coronel en un regimiento de caballería, el Primero de la Reina. Como recompensa por dar la alarma sobre Macob, supongo.


  —Es un regimiento muy prestigioso —dijo Nicholas, con la garganta seca. Sabía que Reynard nunca había querido dejar la caballería. Era militar en su alma y aún estaría en el ejército si no lo hubieran expulsado injustamente.


  —Sí, el servicio a la Corona y todo eso. Parece que Ronsarde también dijo algunas cosas halagüeñas. —Reynard se aclaró la garganta.


  —¿Has aceptado?


  Sus ojos se encontraron y Reynard torció la boca en una sonrisa.


  —Todavía no.


  —Qué pudoroso por tu parte. —Nicholas hizo una pausa y sugirió cautelosamente—: Antes de aceptar, ¿puedes llevar algunos mensajes fuera del palacio, sin que nadie lo sepa?


  —Bueno, todavía no soy oficial de la reina.


  Ronsarde se alojaba en una suite de habitaciones del Bastión del Rey, y había varios médicos, criados y oficiales de la Prefectura. Nicholas iba a entrar cuando se abrieron las puertas interiores y la reina salió con su séquito de asistentes. Nicholas trató de ocultarse detrás de un pedestal que sostenía el busto de un obispo difunto, pero ella lo vio y lo arrinconó contra un armario cuando intentó retirarse.


  —Está usted despierto —dijo. Le clavó una mirada asombrosamente directa, y se volvió para estudiar los adornos de porcelana del armario—. ¿Sabía dónde estaba?


  Nicholas sabía que no le había hecho la reverencia apropiada, pero era imposible ahora que ella lo había arrinconado. Al menos, decidió, no estaba armada con el gato ni con el capitán Giarde.


  —¿Si sabía dónde estaba qué, majestad?


  —Estaba sepultado en un salón, en una caja que nadie había mirado desde hacía años. —Ella lo miró de soslayo para ver cómo se lo tomaba y añadió—: Raro, ¿verdad?


  Él dedujo que hablaba del cráneo de Macob y que no lo acusaba de conocer su paradero, sino que trataba de anunciárselo como una curiosidad.


  —No tan raro como algunas cosas que pasaron, majestad.


  Ella reflexionó sobre esas palabras, y asintió.


  —¿Viene a ver al inspector Ronsarde?


  —Sí, así es.


  La reina miró al corpulento y bien armado guardia que estaba a su lado durante la conversación. Éste se giró y súbitamente se abrió un sendero en la multitud, hasta la puerta de la cámara interior de la suite. La reina retrocedió para que Nicholas pudiera pasar y él escapó con gratitud.


  Sólo al entrar en la alcoba Nicholas comprendió que Ronsarde se alojaba en aposentos de lujo. La habitación tenía el tamaño de un modesto salón de baile, con dos grandes chimeneas con intrincados arabescos de mármol. La enorme cama, cubierta por cortinajes color índigo, se erguía sobre una tarima y tenía un sofá al pie. Ronsarde estaba apoyado en una masa de almohadas, y cerca estaban el doctor Halle y otro médico. Halle estaba pálido y tenía un gran cardenal en la frente, pero la experiencia no parecía haberlo afectado mucho más. El rubor del inspector, en cambio, no hablaba bien de su salud.


  —No quiero descansar —decía con voz colérica—. Es ridículo que… ¡Ah! —Vio a Nicholas y se incorporó—. Ahí está usted, muchacho.


  Nicholas se acercó al pie de la tarima. Se preguntó qué reyes de Ile-Rien habrían dormido en esa cámara. Ninguno reciente, pues el mobiliario era excesivamente anticuado. Rogere, quizá. Con el sentido del humor de la reina actual, era muy posible.


  —Si pudiera hablarle a solas… —dijo.


  Ronsarde miró a Halle, quien suspiró y cogió su maletín.


  —Supongo que sería más perjudicial discutir contigo —dijo Halle. Le hizo un gesto al otro médico y palmeó el hombro de Nicholas al pasar.


  Nicholas se acercó a la cama.


  —Han allanado su apartamento —dijo mientras los dos médicos cerraban la puerta.


  —Sí, lo sé. —La expresión de bienvenida de Ronsarde se disipó—. Se descubrió cuando Halle mandó a por algunas cosas mías esta mañana. Sabía que no era usted, pues sus hombres habrían sabido dónde buscar. —Hizo una pausa, preocupado—. Madeline escapó de las alcantarillas, ¿verdad?


  —Sí, pero no le atraía la hospitalidad del palacio.


  Ronsarde suspiró.


  —Siéntese, al menos, y no se quede ahí de pie como un verdugo. Puedo decirle lo que había en esos documentos.


  Nicholas se sentó en el borde de la cama, sintiendo la tensión de sus músculos y una jaqueca punzante en la sien izquierda.


  —Nunca dejé de investigar el caso relacionado con su padre adoptivo —dijo Ronsarde—. Digo «relacionado», porque en algunos sentidos ahora creo que su participación fue superficial.


  Nicholas asintió.


  —Siempre fue difícil mantener a la vista el hecho de que la nigromancia es una magia de adivinación y de revelación de información secreta.


  —Sí —concedió Ronsarde—. El conde Rive Montesq era el patrocinador de Edouard Viller. El conde Rive Montesq ha sido asociado, a través de varios informes circunstanciales, con chantajes y tratos financieros ilícitos. Dos actividades en las que la revelación de información secreta sería sumamente beneficiosa.


  —Y Edouard tenía un artilugio, inventado con Arisilde Damal, el más poderoso hechicero de Lodun en esa época, que permitiría a un lego obrar magia.


  —Que estaba destinado a permitir que un lego obrara magia —corrigió Ronsarde—. Como sabemos, y como Viller y Damal debieron de descubrir de inmediato, el artilugio no funcionó tal como esperaban y el usuario requería cierto talento para la magia.


  Nicholas se miró las manos, eludiendo la mirada perspicaz de Ronsarde.


  —Montesq debió de pedir a Edouard que usara la esfera para la nigromancia, para descubrir secretos.


  —Viller se negó, no sólo porque infringía la ley, sino porque no podía usarla. Él no era hechicero. Montesq, siendo un embustero, no creyó que Viller le dijera la verdad. Pero Montesq quería el poder de esa esfera. Es un hombre que codicia el poder. Debe de irritarle depender de hechiceros a sueldo. —Ronsarde acarició pensativamente el borde de la colcha—. Él era el patrocinador de Viller y le habrá sido fácil obtener las llaves de las habitaciones que Viller usaba para su trabajo. Una noche entró cuando Viller se había ido y trató de usar la esfera.


  —Y no funcionó —dijo Nicholas.


  —No se resignó al fracaso, desde luego, así que lo intentó de nuevo. Llevó a un matón contratado, que secuestró a una mendiga en la calle, y probó el hechizo nigromántico según el tradicional método de Macob. Y no funcionó. Así que se marchó y dejó que Viller cargara con la culpa.


  Nicholas no dijo nada. Ronsarde titubeó, y añadió cautelosamente:


  —Cuando uno reconstruye una cadena de acontecimientos, es una ayuda saber por qué sucedió algo, pero también puede enturbiar el problema. No se culpe por sospechar que su padre había cometido el crimen por el cual lo ejecutaron. Las pruebas eran abrumadoras y él era el único participante que tenía un motivo para usar la nigromancia. Su deseo de hablar con su difunta esposa quedó bien documentado durante el juicio. Y él se negó a hablar. No le dijo lo que había ocurrido. Y usted sabía que él ocultaba algo. El porqué oscurecía el cómo. —Torció la boca—. Le puede suceder a cualquiera. Ciertamente, me ha sucedido a mí.


  Nicholas cambió de posición. Le dolían los hombros por la tensión.


  —¿Qué había en los documentos robados?


  —Me los enviaron hace un mes. Yo abordaba el asunto en la única dirección que me quedaba: que Edouard Viller sabía algo perjudicial para Montesq y que le había revelado esta información a alguien antes de ser ejecutado. Con esa finalidad, busqué a sus corresponsales para comunicarme con ellos. No tuve suerte hasta que recibí un paquete de cartas procedente de Bukarin, enviadas por la hija de un hombre con quien Viller se había carteado durante un tiempo, un doctor en filosofía del Gremio de Académicos de Bukarin. El hombre había muerto antes de la ejecución de Viller. La hija había recibido mi solicitud de información dirigida a su difunto padre y me envió todas las cartas de Viller que pudo encontrar entre sus papeles. Una estaba sin abrir. La habían enviado sólo dos días antes de que se descubriera a la mujer muerta en el taller de Viller, pero había llegado después de la muerte del destinatario. En ella Viller describe un curioso incidente en que el conde Rive Montesq le pidió que usara su artilugio para la nigromancia.


  —¿Por qué no me lo contó a mí? —preguntó Nicholas. Las palabras sonaban extrañamente huecas.


  —Montesq debió amenazar la vida de usted para asegurarse el silencio de Edouard. —Ronsarde extendió las manos—. No tiene importancia. Todos tenemos lo que necesitamos. Montesq pagará por su crimen.


  —Ya no tiene las cartas. —Nicholas sacudió la cabeza—. Montesq lo sabe. Se ha estado preparando mientras nosotros perseguíamos a Macob. —Ronsarde unió las cejas—. Envió a Fallier tras de mí y ordenó a Diero, de la Prefectura, que dispusiera su arresto. Lo ha sabido todo el tiempo. Está bien preparado para enfrentarse a una acusación pública.


  —No importa que esté bien preparado. No le servirá de nada.


  —No sea ingenuo.


  Ronsarde lo miró fijamente, pero adoptó una expresión preocupada cuando Nicholas se puso de pie y dijo:


  —Supongo que estoy detenido aquí.


  —Por su propio bien —dijo Ronsarde, mirándolo atentamente—. Sólo hasta que Montesq sea acusado formalmente.


  Nicholas asintió.


  —Me iré al extranjero y dentro de poco mi sirviente Crack buscará un nuevo empleo. Usted necesita alguien que le guarde la espalda, que pueda ayudarle en su trabajo. ¿Estaría dispuesto a contratarlo?


  —Crack sería muy apto para ahuyentar a viejos enemigos vengativos —admitió Ronsarde—. Supongo que era inocente de esas acusaciones de homicidio.


  Nicholas sonrió. Conque Ronsarde tampoco ignoraba la auténtica identidad de Crack.


  —Cualquier investigación profunda de la rama de extorsión del pequeño imperio de Montesq revelará que Crack cayó en una trampa.


  —De acuerdo. —Ronsarde asintió, y preguntó—: ¿Adónde va?


  —Usted es el mejor detective de Ile-Rien —dijo Nicholas. Se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia la puerta—. Dedúzcalo.


  A continuación visitó a Arisilde, que había recibido una suite más pequeña en el mismo piso que el inspector Ronsarde. Fue menos difícil obtener el acceso, y Nicholas pronto estaba sentado junto a su cama.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Mejor, supongo. —Las manos pálidas y largas de Arisilde se hundieron ansiosamente en la colcha—. ¿Has tenido noticias de Isham? Nadie parece saber nada.


  —Está en casa del doctor Brile, despierto y recobrándose. —Le refirió lo que Reynard había oído sobre el parsci esa mañana.


  —Bien. —Arisilde se recostó contra las almohadas, más tranquilo—. Espero que se reponga pronto y pueda venir a verme aquí. Sería terrible que todos visitáramos el palacio y él se lo perdiera. —Entornó los ojos violáceos y añadió—: La reina estuvo aquí. Es muy agradable, pero me preguntó si quería ser hechicero de la corte. Creo que no le gusta mucho Rahene Fallier. Le dije que tendría que pensarlo. No soy muy fiable, ya sabes.


  —Estuviste presente cuando te necesitábamos, Arisilde.


  —Bien, sí, pero… recordé lo que iba a decirte. Esa noche que enloquecí tanto e hice un descalabro en la habitación.


  —¿Qué era?


  —Había mirado esas cosas que me trajiste. La tela con liquen fosforescente y los restos del gólem. Tenían la marca de un hechicero desconocido. Un hechicero muy poderoso. Pero sólo ahora me vino a la cabeza.


  —No habría importado, ni siquiera en ese momento. —Nicholas titubeó—. Vine a decirte que me iré durante un tiempo.


  Arisilde sonrió, interesado.


  —¿De veras? ¿Adónde?


  —Al extranjero. Te escribiré cuando llegue y te lo haré saber. Si quieres, Isham y tu podéis mudaros a Heladia mientras no esté.


  —Ah, sí. Me dijeron que Macob no dejó mucho de la buhardilla. Eso sería agradable. Y será mejor que le escribas a Isham y no a mí. Él conservará la carta mejor que yo. —Arisilde le clavó los ojos un instante—. Cuídate, Nicholas. No creo que pueda resucitarte dos veces.


  Nicholas se levantó, sonriendo.


  —Arisilde, espero que no sea necesario.


  Lo vigilaban, desde luego.


  Nicholas envió dos mensajes, uno a Madeline y otro a Cusard, ambos en código. Reynard los entregó fácilmente bajo el camuflaje de una nota inocua dirigida a Sarasate, el mayordomo de Nicholas en Heladia, pidiéndole que enviara a un lacayo con ropa apropiada para la corte.


  Ronsarde quiso verlo de nuevo, pero Nicholas eludió las preguntas del inspector y se negó a explicar sus planes futuros. Tuvo que soportar un almuerzo en la corte, donde los demás invitados parecían conocer su parentesco con Alsene y estar presentes sólo para echarle un vistazo. Sin embargo, le brindó a Reynard, que ahora contaba con el favor de la reina y la protección del capitán Giarde, una oportunidad de ser grosero con varios cortesanos de alto rango.


  Rahene Fallier también estaba allí, con una expresión agria que contrastaba con su impasibilidad habitual.


  Después del almuerzo, Nicholas se escabulló de los hombres que lo vigilaban y siguió a Fallier. El hechicero atravesó el ala que albergaba las galerías y salones de baile y entró en la sala principal del viejo palacio, que unía las nuevas secciones abiertas de la estructura con los bastiones defensivos más viejos. Tras subir la maciza escalera de piedra que conducía al Bastión del Rey, Fallier se detuvo y se giró.


  —¿Qué quiere? —preguntó.


  Nicholas subió los últimos escalones. Los ojos glaciales de Fallier eran poco alentadores.


  —Tenemos que hablar.


  —No lo creo. —Fallier sacó los guantes del bolsillo y empezó a ponérselos.


  —Sé que usted no obedeció a Rive Montesq por su propia voluntad.


  Fallier titubeó, se quedó rígido, y terminó de ponerse un guante. Miró a Nicholas con una expresión mortífera en los ojos opacos. Nicholas apoyó una mano en la balaustrada.


  —No, no le conviene matarme —dijo con soltura—. Tengo amigos que no lo tomarían a bien. Especialmente Arisilde Damal, que normalmente es la más mansa de las criaturas. Pero sufre los efectos de muchos años de indulgencia con el opio, y su temperamento es inestable.


  Fallier reflexionó.


  —Damal sería un digno oponente. Quizá demasiado digno. ¿Qué quiere?


  —No sé con qué lo amenaza Montesq, ni me interesa. Yo también estudié en Lodun, en el Colegio de Medicina. Sé que muchos estudiantes de hechicería coquetean con los hechizos menores e inofensivos de la nigromancia. Desde luego, con su posición en la corte…


  —Entiendo. Prosiga.


  —Usted no sabe qué pedirá Montesq a continuación.


  —Me lo puedo imaginar —dijo secamente Fallier.


  Por su tono, Nicholas sospechó que ya habían pedido a Fallier que ayudara a Montesq a eludir las acusaciones de Ronsarde. Pero si interpretaba bien a Fallier, eso no sería un problema.


  —Entonces no se opondría a ayudarme a poner a Montesq en una posición en que él no pudiera actuar contra usted.


  Fallier se distendió un poco y sonrió vagamente.


  —Si fuera sólo una cuestión de dar testimonio…


  —No lo es, y ambos lo sabemos. —Nicholas sonrió—. Estoy hablando de un modo de lograr que Montesq no actúe contra nadie… nunca más.


  Fallier lo miró reflexivamente y asintió.


  —Creo que debemos hablar en privado.


  Con la ayuda de Reynard, Nicholas recibió permiso para visitar el consultorio del doctor Brile para ver cómo se recobraban Crack e Isham. Sabía que el permiso venía de Ronsarde. Pensaba que la reina lo habría dejado errar a su gusto y el capitán Giarde, aunque siempre inescrutable, no tenía nada contra él. Era Ronsarde quien pensaba que era preciso vigilarlo.


  Lo transportaron en un carruaje de palacio y lo dejaron en la puerta del consultorio. El doctor Brile quedó intrigado por los guardias reales de librea que se apostaron en su umbral, pero condujo a Nicholas arriba, donde estaban sus pacientes.


  Nicholas vio primero a Isham, que estaba sentado en la cama, pero no podía hablar mucho tiempo sin fatigarse. Tranquilizó al anciano en cuanto a la seguridad de todos y le dijo que Arisilde quería verlo cuanto antes. Pero cuando se despedía, Isham gesticuló con cierta firmeza y dijo:


  —En cuanto a Madele…


  Nicholas negó con la cabeza.


  —No quiero…


  —No era sólo una anciana —continuó Isham, ignorando la interrupción—. Era una bruja de la época en que las brujas eran guerreras. Había hecho de todo, desde curar la peste hasta arrastrarse tras las líneas en escaramuzas fronterizas con Bisra, para asesinar a sus magos sacerdotes. Era muy vieja, sabía que moriría pronto y prefirió morir en batalla. No pongas cara de incrédulo. Cuando tengas mi edad, sabrás que lo que digo es cierto.


  —De acuerdo, de acuerdo —lo serenó Nicholas. Isham volvía a estar pálido—. Te creo.


  —No, no me crees —dijo tercamente Isham, pero se dejó acostar—. Pero con el tiempo me creerás.


  Nicholas fue al lado a ver a Crack, que lo saludó con una impaciente exigencia de información. Nicholas pasó más tiempo del que se proponía, contándole lo que había ocurrido en las cavernas y cómo habían derrotado a Macob. No había mencionado el actual paradero de Madeline, pero Crack se le adelantó.


  —Ella estuvo aquí —dijo.


  —¿De veras? —Nicholas trató de fingir desinterés, pero sabía que no engañaba a su guardaespaldas.


  —El doctor no lo sabe. Entró por la ventana. Isham tampoco lo sabe, porque estaba dormido y ella no quiso despertarlo.


  Nicholas cedió.


  —¿Qué dijo? —preguntó.


  —Algunas cosas —dijo Crack. En otra persona habría sido evasivo, pero Crack nunca lo era—. Está preocupada por ti.


  Nicholas se lo quitó de la cabeza. Tenía mucho que hacer y sabría si ella había recibido su mensaje cuando llegara a Heladia.


  —Eso no importa ahora —dijo—. He hablado con el inspector Ronsarde, para que trabajes para él mientras yo no esté. —Completó su explicación.


  A Crack no le gustaba la idea y expresó largamente su disconformidad.


  —Sería sólo hasta que yo regresara —explicó Nicholas pacientemente—. Entonces decidirías si quieres continuar con el inspector o regresar conmigo. Recibirás la paga normal por mi parte, de todos modos. Sarasate se encargará de ello.


  —No es por el dinero —gruñó Crack—. ¿Qué hay de Montesq?


  Nicholas miró la puerta de la habitación, asegurándose de que Brile no les oyera.


  —Montesq ya no será un problema.


  —¿De veras? —preguntó Crack esperanzadamente.


  —De veras.


  —Entonces lo pensaré.


  Y eso fue todo lo que pudo obtener de Crack. Nicholas fue al consultorio donde el doctor Brile estaba sentado al escritorio en mangas de camisa, escribiendo. Cuando entró Nicholas, el médico se levantó y se puso la chaqueta.


  —¿Los ha visto a ambos? —preguntó.


  —Sí. —Nicholas titubeó. Había llevado dinero para pagarle a Brile por sus servicios, pero a la luz de su próximo requerimiento parecería un soborno, y sabía que al médico no le gustaría—. Asegúrese de que reciban lo que quieran y envíe la cuenta a Heladia. Yo no estaré, pero mi mayordomo tiene instrucciones de encargarse del pago.


  —Eso no me preocupaba —dijo Brile—. ¿Se va ahora?


  —Sí. ¿Tiene una trampilla que lleve al techo?


  Ahora fue Brile quien titubeó. Evidentemente pensaba en los guardias reales apostados en la puerta, y quizá lo comparaba con lo que había visto del interés de Nicholas en sus pacientes.


  —Hay una puerta que conduce al patio de atrás de la casa —dijo al fin.


  —Quizá haya alguien vigilando.


  Brile suspiró.


  —Sabía que sucedería esto cuando Morane llamó a mi puerta en medio de la noche. ¿Me arrestarán si lo ayudo?


  —Lo dudo, pero si lo arrestan, hable con el inspector Ronsarde o el doctor Halle. Ellos lo saben todo al respecto.


  —Entonces le mostraré la trampilla. Había anochecido, y ya habían encendido las luces de la calle. Pompiene, la mansión del conde Rive Montesq, se erguía con orgullo sobre la calle desierta y las casas más modestas de las inmediaciones. Habían modernizado su fachada original de fortaleza al gusto de la moda actual, y las generosas ventanas y la terraza de la planta alta le daban una apariencia elegante y airosa.


  Enfrente, una figura esperaba en las sombras, envuelta en una chaqueta oscura y gastada y un sombrero con el ala baja. No llovía, pero una niebla húmeda impregnaba el aire y la luz fluctuante de las lámparas de gas relucía en los adoquines lustrosos.


  Cruzó la calle, dirigiéndose a la entrada abovedada para carruajes del costado de la casa. Eludió el charco de luz de la única lámpara de aceite que colgaba sobre las puertas de hierro y se dirigió a una entrada menos conspicua calle abajo. Era una puerta para la servidumbre, gruesa y de buena factura, pero la tranca no estaba puesta en el interior. Al cabo de unos momentos de trabajo, la cerradura cedió ante las ganzúas. El intruso ya sabía todo lo que había que saber sobre la casa, desde su plano original hasta sus muebles y los hábitos de los sirvientes. La puerta daba a un pasillo angosto y oscuro, con la escalera de la servidumbre en un costado y las entradas de las despensas y la cocina en el otro. Dejó atrás estas puertas, oyendo voces quedas en las cocinas, y llegó al vestíbulo.


  Los mecheros de gas y el candelabro estaban encendidos, alumbrando la entrada principal, una puerta doble tallada, enmarcada por ventanas de varios paneles. Una majestuosa escalera doble conducía a las habitaciones públicas y privadas. Cogió la rama derecha de la escalera, se desplazó en silencio por la galería alfombrada de arriba y se detuvo ante una puerta entreabierta.


  Era una habitación familiar que él había espiado durante largas horas. Estaba a oscuras, pero la luz del pasillo revelaba anaqueles con libros y una repisa de mármol bellamente tallada, y se reflejaba en el marco de la acuarela y el busto de mármol de Bargentere. Encima del escritorio de sándalo dorado estaba la pintura El escriba de Emile Avenne, y el gran cuadro ocupaba gran parte de la pared encima del revestimiento de madera. Cruzó la habitación deprisa, rodeó el escritorio y empezó a abrir gavetas. Localizó aquélla donde el conde guardaba la correspondencia, sacó un fajo de cartas del bolsillo interior y las puso dentro. Al cerrar la gaveta, oyó una pisada sigilosa en la escalera. Sonrió, se dirigió al otro lado del escritorio y abrió otra gaveta, fingiendo revisarla.


  Así lo sorprendió la luz cuando la puerta de la biblioteca se abrió de par en par. Había dos hombres allí.


  —No se mueva —dijo una voz.


  Se quedó donde estaba, sabiendo que por lo menos un arma de fuego lo encañonaba. Una figura entró en la habitación y encendió el mechero de gas. La luz reveló a un hombre corpulento de rasgos toscos que le apuntaba con una pistola desde el umbral. El conde Montesq reguló la llama del mechero, y se volvió para encender la vela de la mesa cercana.


  —Fue un tonto al venir aquí —le dijo con voz cálida y melodiosa, sonriendo vagamente.


  —Tonto no —respondió el hombre a quien el conde conocía como Nicholas Valiarde.


  Montesq terminó con la lámpara, le pidió el arma al cauto guardián y le ordenó que saliera al pasillo. El conde cerró la puerta.


  —Cuando usted se perdió de vista, pensé que había muerto.


  —Oh, ¿para qué esta farsa? —dijo Nicholas, sin el menor embarazo—. Sin duda Rahene Fallier ya le ha contado que el inspector Ronsarde ha reaparecido y que me rescató de las garras de Fallier y usó el episodio como una oportunidad para solicitar la asistencia del capitán Giarde.


  Montesq entornó los ojos.


  —Conque sabe lo de Fallier.


  —Lo sé todo, ahora.


  —Todo no.


  —Fallier también le ha dicho que hoy lo abordé para pedirle ayuda para eludir las tutelas de esta casa, de forma que pudiera entrar esta noche.


  El conde dejó de sonreír. No trató de negar la acusación.


  —Pero vino, de todos modos. ¿Por qué? ¿Qué esperaba lograr?


  —Era la única manera.


  Montesq había notado que había algo anormal en la voz de su visitante, cierta inexpresividad en sus ojos oscuros.


  —Qué decepción —murmuró Montesq, llegando a la conclusión errónea—. Esperaba que usted no estuviera loco.


  —Es un poco indigno, ¿verdad? —convino Nicholas, mirándolo con rara intensidad—. Terminar así. Había algo que quería pedirle.


  —¿Sí?


  —Usted sabía que Edouard le decía la verdad. Las esferas no funcionaban con cualquiera; tenían que ser manejadas por un hechicero, o al menos por alguien con un mínimo talento para la magia.


  Montesq vaciló, pero nada costaba admitir esas cosas ante un hombre muerto.


  —Lo supe después, cuando maté a esa mujer.


  Nicholas asintió, satisfecho.


  —Me alegra que lo haya dicho.


  Montesq sonrió, alzando una ceja en una expresión curiosa.


  —Cree que no le dispararé, ¿verdad?


  —No, sé que lo hará. Cuento con ello.


  Ambos oyeron el estrépito y un grito de sorpresa cuando abajo abrieron una puerta. Montesq movió la cabeza involuntariamente y Nicholas saltó sobre él, intentando desesperadamente arrebatarle la pistola. Montesq cayó hacia atrás y disparó, mientras subían pasos por la escalera.


  Los primeros en entrar fueron dos corpulentos gendarmes de la Prefectura. El inspector Ronsarde venía detrás.


  Ronsarde se detuvo en la puerta, colorado y respirando con dificultad después de subir a la carrera. Los dos gendarmes capturaron a Montesq y le quitaron la pistola. La vista del cuerpo tendido en la alfombra frente al hogar rompió la parálisis temporal del inspector. Se acercó, se arrodilló y tocó la garganta, buscando el pulso, y luego echó la mano hacia atrás como si se hubiera quemado. Ronsarde miró atentamente la cara, se puso de pie y encaró a Montesq.


  Sus ojos se encontraron. La expresión de Montesq pasó del desconcierto a la rabia.


  —Canalla —rezongó.


  —Cuando entramos —informó uno de los gendarmes—, estaba de pie ante él con la pistola, mirándolo, inspector.


  —Sí —dijo Ronsarde, asintiendo—. Sin duda.


  El doctor Halle apareció en la puerta, seguido por más gendarmes. Al ver la escena, Halle lanzó un juramento y se acercó al cuerpo. Se arrodilló y abrió el maletín, y se quedó parado al ver el rostro del cadáver.


  Los gendarmes de la puerta dejaron paso a lord Albier, quien entró seguido por su secretario Viarn y el capitán Defanse. Albier evaluó la situación con una rápida ojeada y ordenó a Defanse que asegurase la casa y arrestara a los sirvientes.


  Halle se puso de pie y miró a Ronsarde con desconcierto.


  —Éste no… Este hombre ha muerto hace…


  —¿Sí? —dijo Ronsarde, clavándole los ojos.


  Al cabo de una pausa, Halle se aclaró la garganta y concluyó:


  —Momentos, solamente. Unos pocos momentos.


  Cogió el maletín y se retiró a un rincón para ordenar sus pensamientos.


  Albier entró en la habitación, mirando a Ronsarde con el ceño fruncido.


  —Bien, cuando tiene razón, tiene razón —admitió a regañadientes.


  Ronsarde torció los labios.


  —O viceversa —murmuró inaudiblemente.


  Montesq había tenido un momento para recobrarse.


  —Fui atacado por ese hombre…


  —Está desarmado —interrumpió Ronsarde. No se había molestado en revisar el cuerpo, pero estaba bastante seguro de lo que decía.


  Albier le hizo una seña a Viarn, que se acercó al cadáver para revisarle los bolsillos.


  —No le resultará fácil salir bien librado de ésta, conde —le dijo Albier a Montesq con cierta satisfacción—. Esto no fue un robo. Es primera hora de la noche, con las lámparas encendidas, sirvientes por doquier. Usted debe de haber invitado a ese hombre.


  Montesq casi desnudó los dientes en su furia.


  —Entró sin mi conocimiento, mediante hechizos.


  Albier enarcó las cejas escépticamente.


  —Si era un hechicero, ¿por qué dejó que le disparase? Además, el inspector Ronsarde tenía información de que usted tendría una entrevista con un hombre a quien intentaría asesinar esta noche.


  —Sin duda. —Montesq miró fríamente a Ronsarde y dijo desdeñosamente—. Usted viola sus principios, caballero.


  —¿De veras? —murmuró Ronsarde—. Si usted no le hubiera disparado, todo se hubiera venido abajo. Él tendió la trampa, pero usted no tenía por qué caer en ella.


  —¿Qué cosa se hubiera venido…? —preguntó Albier, frunciendo el ceño.


  —Señor. —El secretario Viarn alzaba un reloj de bolsillo con un dije enjoyado—. Tiene varios documentos que deberían identificarlo pero todos parecen tener nombres diferentes, y también tiene esto. —Se levantó y le entregó el reloj a Albier—. Mire la inscripción en el dorso del engarce de ese ópalo.


  Albier miró la joya que tenía en la palma, volviéndose hacia la luz de la lámpara.


  —Romele —jadeó—. Ésta es una de las piezas que robaron a Romele. —Él y Viarn se miraron significativamente—. Ese hombre es Donatien.


  El doctor Halle resopló en su rincón y Ronsarde lo miró con severidad.


  —¿Donatien…? —preguntó Montesq. Una lenta comprensión le iluminó los ojos y maldijo entre dientes—. Si lo hubiera sabido…


  —¿Si lo hubiera sabido? —le dijo Albier—. Parece que usted lo sabía, conde. Lo que tenemos aquí es un altercado entre ladrones.


  —¿De veras? —dijo ácidamente Montesq.


  —Falta algo —dijo Ronsarde con expresión pensativa.


  —¿Qué? —preguntó Albier.


  —Una prueba directa de la complicidad del buen conde con Donatien. —Ronsarde examinó la habitación. Se acercó al escritorio y revisó las gavetas. Todas estaban cerradas, excepto una. Ronsarde suspiró. Desde que había visto la cara del muerto, no sabía si reír histéricamente o gritar y patalear. Abrió la gaveta y sacó un fajo de cartas—. ¿Cuáles son los nombres que hay en esos documentos, Viarn?


  El secretario buscó rápidamente entre los papeles que había cogido del cuerpo.


  —Ordenon, Ferrar, Ringard Alscen…


  —Ah, sí. —Ronsarde asintió—. Aquí hay cartas de hombres con esos nombres, dirigidas al conde Montesq. Sin duda esto brindará la confirmación de su teoría, Albier.


  Albier quedó sorprendido y un poco incómodo.


  —¿Mi teoría? Usted me dijo que viniera aquí, Ronsarde. Y hace años que persigue a Donatien. Sin duda fue su labor la que condujo a esto.


  Un músculo saltó en la mejilla del inspector Ronsarde.


  —De ninguna manera —dijo—. No puedo atribuirme este mérito.


  Más tarde, cuando la Prefectura se trasladó con gran número de hombres a la mansión del conde Montesq, interrogando a sirvientes, confiscando documentos, reuniendo pruebas, Ronsarde y Halle escaparon y cruzaron la calle hasta donde una lámpara de gas alumbraba un círculo de bancos de hierro forjado con una pequeña fuente en el centro. Era una noche húmeda y fría y empezaba a levantarse niebla.


  El doctor Halle se quedó con los hombros encorvados y las manos en los bolsillos del gabán.


  —Hay una sola cosa que deseo comprobar… —dijo.


  —Mañana consultaré a las autoridades de la morgue y descubriré que ayer por la tarde una persona que responde a la descripción de nuestro amigo Cusard reclamó el cuerpo de un joven no identificado y fallecido recientemente. Que examinó todos los cadáveres masculinos disponibles antes de escoger, rechazando los que habían fallecido hacía demasiado tiempo o que habían sufrido una muerte infligida por medios obvios, tales como puñaladas o golpes contundentes en la cabeza —dijo Ronsarde—. Te apuesto el precio de una cena en el Lusaude a que es así.


  —No aceptaré esa apuesta —dijo Halle. Al cabo de un momento, rió entre dientes.


  —No es gracioso —dijo rígidamente Ronsarde.


  —Tienes razón, desde luego. —Halle dejó de sonreír pero no dio la impresión de sufrir ninguna sensación de culpa. Notó que calle abajo las lámparas de color del café de la planta baja del Promenade estaban encendidas, lo cual significaba que estaba abierto. Halle sabía que Ronsarde no debía estar a la intemperie con ese tiempo y dirigió sus pasos hacia allí. El inspector lo siguió por hábito. Al cabo de un momento, Halle dijo—: Entiendo que debía de ser un gólem construido a partir del cadáver, y cuando Montesq rompió el hechizo, al dispararle, el resto de la cosa se disolvió y sólo quedó el cuerpo. Pero ¿quién hizo el gólem? ¿Arisilde Damal? Ha estado todo el día en el palacio, dentro del alcance de las tutelas. ¿Podía controlar la criatura desde allí?


  —No fue Damal —dijo Ronsarde, apretando los labios—. Fue Rahene Fallier, que tenía sus motivos para silenciar a Montesq.


  —¡Santo Dios, Fallier! —dijo Halle, maravillado. Sacudió la cabeza, rió de nuevo, miró a Ronsarde—. Perdón.


  —Si el conde intenta revelar la información que estaba usando para chantajear a Fallier —continuó Ronsarde—, serán más pruebas en su contra.


  —Magistral —dijo Halle, admirado. Sintió la mirada fulminante de Ronsarde—. Oh, vamos. Valiarde se valió de ti como un experto.


  —Gracias por mencionarlo. Pero además cuenta con que yo no lo denunciaré.


  Halle se detuvo.


  —No lo harías.


  —Podría hacerlo —dijo Ronsarde adustamente—. Maldito sea ese joven. Pudo haber sido un investigador brillante. —Se calmó y se permitió una sonrisa—. Pero no lo denunciaré. ¿Viste la expresión de Montesq?


  —¿Si la vi? Cuando entré, pensé que lo habías golpeado, tan desconcertado parecía.


  Riendo, los dos hombres echaron a andar por la calle oscura hacia las luces del café.


  La ciudad portuaria de Chaire olía a pescado muerto y mar salado, al menos en esa parte. Era plena noche, pero el nivel inferior de los viejos muelles de piedra aún hervía de actividad cuando llegó el furgón de Cusard. Los estibadores y carreteros aún estaban llevando cargamento a los vapores que se disponían a zarpar a la mañana siguiente. Nicholas bajó del pescante, vestido con ropa de trabajo y un viejo gabán, y una gastada mochila de cuero sobre el hombro. Habitualmente prefería viajar con poco equipaje, pero el baúl que iba en el furgón de Cusard tenía que acompañarlo en esta ocasión.


  Cusard bajó la cola del furgón y mientras esperaban a que llegaran los estibadores, aspiró por la nariz y dijo:


  —¿Tienes todos los papeles y billetes?


  Nicholas revolvió los ojos. Cusard se iba a poner sentimental.


  —Sí, papá. También me acordaré de apartarme de las mujeres pecadoras.


  —Fuiste como mi propio hijo. —Cusard soltó un sonoro suspiro—. Debí pegarte más cuando eras chico.


  —Probablemente. —Nicholas se apoyó en el furgón—. Por amor de Dios, Cusard. Voy unos meses a Adera, no al infierno.


  —Extranjeros —comentó Cusard. Miró a Nicholas pensativamente—. No podrás asistir al juicio.


  —Mejor así. Montesq será condenado por asesinar a Donatien, su socio en el delito. No quiero que tenga la oportunidad de demostrar que Donatien está vivito y coleando, bajo el nombre de Nicholas Valiarde.


  Cusard gruñó.


  —Te guardaré los periódicos.


  —Sólo mantente alejado del almacén o cualquiera de los otros lugares que tuve que revelarles.


  —No, pensaba pasear por allí con un letrero en la espalda: Arréstenme. —Suspiró de nuevo—. Típico de un hijo, dejarme para que me defienda solo…


  —Tu parte es suficiente para comprar una villa en el March…


  —La buena vida lleva a la perdición —sentenció Cusard, sonriendo—. Provocó la perdición del conde, ¿verdad? La buena vida, y el pasarse de listo.


  Nicholas trató de mantener una fachada pétrea, pero torció los labios en una sonrisa.


  —Sí, así fue, ¿verdad?


  Los estibadores fueron a buscar el baúl, y al bajarlo del furgón gruñeron ante el peso inesperado.


  Mientras Nicholas firmaba la carta de embarque, uno de ellos, con el desparpajo propio de los trabajadores de Ile-Rien, preguntó:


  —¿Qué lleva ahí dentro, ladrillos?


  —Casi —dijo Nicholas con sinceridad. Ladrillos pequeños, muy valiosos. Y añadió, sin tanta sinceridad—: Son esculturas, bustos y estatuillas.


  Era un tema aburrido para hombres que descargaban bultos procedentes de Parscia y Bukarin, y no mostraron más interés en el contenido del baúl.


  —Será mejor que te vayas —le dijo Nicholas a Cusard—. Es un largo viaje y estás muy viejo.


  —Tú y tu bocaza —dijo Cusard, dándole un golpe en la cabeza—. Dile a nuestra dama que se cuide.


  —Lo haré —dijo Nicholas, mientras el viejo trepaba al furgón y cogía las riendas. Al menos, espero tener la oportunidad.


  Una vez que cargaron el baúl y los estibadores recibieron su propina, Nicholas pudo haber abordado el barco y buscado el confort de la cabina de primera clase que había reservado. En cambio, subió hasta el nivel superior del muelle y se sentó en uno de los bancos de piedra.


  Era muy tarde y en la noche helada había pocas personas que se aventurasen a tomar el aire. El ajetreo de las cargas de último momento y de los pasajeros que llegaban para abordar los buques se producía abajo y este ancho paseo parecía muy aislado. Aún había cientos de lámparas encendidas en los grandes hoteles y el pabellón de entretenimientos del extremo opuesto, pero eso estaba lejos.


  Sabía que Madeline había recibido su mensaje. Él había ido a Heladia después de escapar del consultorio de Brile para encomendarle a Sarasate que esperase a Arisilde y Isham. Tenía que enviar muchos telegramas, advertencias e instrucciones a diferentes partes de su organización. Sarasate le comunicó que Madeline había pasado más temprano para empaquetar algunas cosas y le había dicho que Nicholas pronto llegaría con más instrucciones. No había dicho adonde iba.


  A solas había visto la escena montada en la biblioteca de Montesq, a través de la copia hechizada de El escriba. Conque los libros tienen razón, pensó. La venganza es amarga. Sonrió. Pero ya me sobrepondré.


  Sentado en el banco, esperó el tiempo suficiente para temblar de frío y de temor, hasta que vio una figura solitaria que se aproximaba por el paseo, a la luz de una de las lámparas de hierro forjado.


  Nicholas suspiró con alivio. Reconocería ese andar en cualquier parte.


  Mientras ella se aproximaba, Nicholas logró adoptar una serena expresión de bienvenida, en vez de sonreír como un idiota. Madeline se sentó en el banco, arrojando una cartera a sus pies. Usaba un traje discreto bajo un paleto nuevo. Lo miró un instante, con rostro divertido.


  —Pensaba hacerte esperar y abordar la lancha del práctico en el último momento, mañana por la mañana, pero temía que hicieras algo melodramático.


  Ya no pudo contener la sonrisa.


  —¿Yo? ¿Hacer algo melodramático?


  —Bobo —dijo ella, ajustándose el sombrero—. Ahora cuéntame cómo se hizo. ¿Dónde conseguiste el cuerpo?


  Nicholas suspiró.


  —Esta tarde envié a Cusard a la morgue de la ciudad a buscar un cadáver masculino reciente, no reclamado, de la edad indicada, sin heridas obvias. Ni siquiera tenía que parecerse a mí. Fallier se encargaría de eso cuando hiciera el gólem y después… bien, la Prefectura sabe que Donatien es… era… un maestro del disfraz.


  —¿Montesq no puede alegar que mató a Donatien en defensa propia?


  —Sin duda lo hará. Pero antes de que él llegara el gólem guardó un fajo de cartas en el escritorio de Montesq. Algunas de ellas datan de los comienzos de la controvertida carrera de Donatien y establecen claramente que Montesq planeó la mayoría de los delitos de Donatien, si no todos.


  —Eso te debe de haber costado.


  Ella tenía razón, pero el golpe contra su ego era un sacrificio que Nicholas estaba dispuesto a hacer.


  —Me costó un poco. —Se quitó el guante de cuero negro y le mostró las manchas pardas de los dedos—. Me preocupaba más lo que sucedería si Ronsarde veía las manchas del té que usé para envejecer el papel de las cartas más viejas. Habría sabido de inmediato que yo me proponía algo más que un simple homicidio. Por suerte, la etiqueta de la corte exige guantes.


  Madeline frunció el ceño.


  —Fue terriblemente cruel hacerle creer al pobre Ronsarde que te disponías a matar a Montesq en un gesto rimbombante y autodestructivo. Debía de estar muy preocupado por ti.


  —Eso le enseñará a no confiarse en exceso —continuó Nicholas—. Mis observaciones de Montesq a través del retrato de Arisilde me permitieron salpimentar las cartas con detalles realistas y verificables. Las últimas implican a Batherat, un sujeto nervioso que se derrumbará ante el primer interrogatorio y brindará información sobre las indiscreciones de Montesq.


  —Bien, salió mejor de lo que esperaba, debo confesarlo.


  Guardaron silencio unos instantes. Nicholas observaba el modo en que la fría brisa del mar agitaba los mechones de cabello que se habían escapado del sombrero de Madeline.


  —La temporada de ensayos teatrales estará empezando cuando lleguemos a Adera. Puedes buscar algún papel secundario.


  —Un papel protagonista, querrás decir —dijo ella, en perfecto aderassi—. ¿Y qué harás tú?


  Él se encogió de hombros.


  —Hay una universidad en la capital. Podría completar mis estudios de medicina. Una carta del doctor Uberque me ayudaría a obtener el ingreso.


  Madeline resopló.


  —Eso durará una semana.


  —Quizá —dijo, él sonriendo. Necesitaba preguntar algo más, y al fin lo logró—. ¿Me culpas por la muerte de Madele?


  Madeline negó con la cabeza.


  —Te culpaba, al principio. Pero es más exacto, y más típico de mí, culpar a Madele por la muerte de Madele. Ella sabía a lo que se arriesgaba. Y tal vez la enloquezca, dondequiera que esté, haberse perdido la lucha contra Macob. Eso es castigo suficiente. —Lo miró de soslayo—. Si vas a ponerte sentimental, abordemos el maldito barco antes de que cambie de parecer.


  —Sí —dijo él, satisfecho con esa respuesta—. Vamos.
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